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Observetur stmul per singuhs artes 
tnventionis occasio et origo; iradendí 
mos eP disciplina : colendi et exercendi 
ratio et instituta, . . . Quoniam per ta-^ 
lemr^wüem descripsimiis, narrationem , 
ad virorum doctor um , in doctrinas usu 
et adhtinistratione, prudentiam et soler" 
tiam, maximam accessionem fieri pos- 
se existimamiis. ( Bacoii de Dignit. et 
augm. scient. lib. II , cap. IV.) 



INTRODUCCIÓN. 

!•'' La historia de las ciencias es la historia de 
los progresos de la razón y del entendimiento hu- 
mano y y tanto mas útil y sublime , cuanto la parte 
intelectual y del ánimo excede á la material y cor- 
pórea de los hombres ; en excelencia y hermosura. 
El célebre Francisco Bacon de Yerulamio compa- 
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raba, hace mas de un siglo, á la historia, tal como 
so había escrito hasta entonces, á un tronco muti- 
lado de una de sus principales ramas, ó á una es- 
tatua privada de uno de sus ojos (a). Las memorias 
de nuestras crónicas 6 historias, escritas por lo ge- 
neral eo siglos poco ilustrados y en que el ejercicio 
de la guerra j de la caballería era la predilecta ocu- 
pación de nuestras gentes, perpetuaron solo aquellas 
hazañas y batallas, aquellas revoluciones y rivali- 
dades enconadas entre los Estados y Príncipes veci- 
nos, aquella incesante sucesión de imperios, y fmal- 
niente aquel movimiento rápido, que todo lo arras- 
tra, lo arruina, y en que todo se desvanece, cam- 
biando continuamente la faz de la tierra, la constitu- 
ción de los imperios y las leyes y establecimientos 
de los hombres. Pero la historia civil que manifiesta 
-el fundamento de estas mismas constituciones , los 
progresos de la legislación, el influjo de las costum- 
bres y cuantos vínculos unen á los hombres en so- 
ciedad para su propio bien y conveniencia: la his- 
toria de las ciencias , que nos presenta en la misma 
naturaleza un espectáculo tan ameno como agrada- 
ble y filosófico , y que para satisfacer nuestras ne- 
cesidades, ofrece útiles y mecánicas aplicaciones á 

(a) Bíicoii. Uc Attgni. Scicz.l. IM.. 2, cnp. 4. 



las arles mas necesarias á la vida i apenas han sido 
traladas entre nosotros como dcbian serio, y apenas 
hallamos, coma ya lo notaba Plinio en su tiempo, 
algunos escritores que hayan tenido la idea de trans- 
mitir á la posteridad los nombres de aquellos bien- 
hechores del género humano que han trabajado ó en 
aliviar sus necesidades por medio de invenciones 
útiles, ó en extender las facultades de su entendi- 
miento por medio de indagaciones asiduas y conti- 
nuado afán en el estudio y observación de la natu- 
raleza. 

2.° La Academia lo ha conocido así desde su 
fundación, y entre las tareas y memorias con que ha 
procurado ilustrar diversos puntos de la historia na- 
cional , se leen con tanta instrucción como compla- 
cencia algunas que descubren las costumbres de 
nuestros mayores , sus conocimientos en varias artes 
y ciencias , y las causas que inlluyeron en la pros- 
peridad ó decadencia de la monarquía en dlfiírenles 
épocas. Siguiendo yo un ejemplo tan respetable, me 
propongo en esta disertación trazar la historia del 
arte de navegar, y dar á conocer los principales au- 
tores que le han cultivado en España , por parecerme 
materia importante y digna de ilustrarse: así por so 
novedad , como por el influjo que tiene la marina en 



la prosperidad de las naciones según el sistema de la 
política moderna. 

3." Causas tan poderosas deben excitar la curio- 
sidad y llamar la atención de los literatos, para exa- 
minar la historia de la navegación y su influencia en 
la parte literaria y política de los pueblos civilizados. 
A proporción que con el auxilio de la brújula los ha 
reunido para su recíproco trato y comunicación , en- 
sanchando los límites de la habitación del hombre, 
ha disipado también los errores y preocupaciones 
en que habían incurrido los antiguos geógrafos y 
otros respetables sabios: ha demostrado práctica- 
mente la redondez de la tierra, midiendo su circun- 
ferencia con la nao Vicloria, y comprobado la exis- 
tencia de los antípodas y de vivientes en la zona 
tórrida : ha presentado la astronomía en otro hemis- 
ferio nuevo y dilatado campo para acrecentar sus 
progresos, mientras que ampliando y perfeccionando 
la geografía con el hallazgo de islas y tierras jamás 
vistas, ha dado á conocer en ellas nuevas plantas, 
nuevos animales, y ricos y peregrinos tesoros de la 
naturaleza. La navegación en finque formada sobre 
prácticas no menos atrevidas que admirables, y des- 
pués de una infancia tímida y mezquina de muchos 
siglos, ha progresado en solos tres hasta nivelarse 
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con las ciencias mas sublimes é importantes y contri- 
buyendo con sus conocimientos á ofrecer el imperio 
del mundo al dominador de los mares , parece digna 
por tantas consideraciones de ocupar un lugar muy 
preeminente en la historia de los conocimientos bu** 
manos. 

4..*^ Siempre será tan útil como curioso y filoso* 
fico un examen tie esta naturaleza en cualquiera de 
las ciencias ó artes que se intente analizar histórica- 
mente : porque las huellas que dejaron señaladas los 
hombres grandes en la carrera de sus estudios é in- 
vestigaciones podrán tal vez* conducirnos á nuevos 
descubrimientos y resultados , con progreso de la ra- 
zón y y acaso nos facilitarán prácticas y útiles apli- 
caciones de conocimientos y teorías miradas hasta 
aqui como abstractas , estériles ó de pura ostenta- 
ción literaria. Pero por desgracia son pocos los in- 
ventores de las artes y los sabios aplicados á culti- 
varlas que nos hayan manifestado con claridad los 
medios por donde llegaron al término de sus descu- 
brimientos y contentándose con dejarnos el fruto de 
su aplicación y laboriosidad. Acaso temieron instruir 
demasiado á los otros hombres, ó humillarse ante 
sus ojos si les presentaban con sencillez los errores 

ó estravios que padecieron, las preocupaciones y di- 
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rales una especie de almadias compuestas de muchos 
odres ó pellejos unidos con cuerdas ó correas, sobre 
los cuales formaban una superficie ó piso de tablas 
ligeras para atravesar así los rios mas impetuosos y 
transportar las tropas y mercaderías á los parages 
que juzgaban mas á propósito : uso que , sin embar- 
go de ser común en la navegación de algunos rios 
de la India, sorprendió á los romanos y le adopta- 
ron con mucha utilidad en sus expediciones sucesi- 
vas (1). A las balsas debió seguir el uso de las canoas 
ó los troncos de árboles ahondados, como de mayor 
seguridad para resistir los choques de las olas, y 
menos expuestos á la filtración del agua por sus fon- 
dos y costados : cuya clase de buques , aunque ma- 
nejados con admirable destreza , ha sido el término 
de los progresos marítimos de las naciones salvages: 
como lo observan aun los navegantes modernos en 
las islas y tierras recientemente descubiertas. 

6.° Propagada la especie humana por la tierra ,• 
y establecidos los hombres por el continente : las 
revoluciones físicas de nuestro globo, los diluvios, 
los terremotos, las alteraciones del mar, ú otras 
convulsiones de la naturaleza, sumergieron sin du- 
da algunos paises , separando y aislando otros de los 
continentes vecinos. Así se formarían las islas del 
mar Egeo separadas del continente de Grecia : las 



(1) Tito Livio dice : ut jam Hispanos omnes inflatí fransvexerint 
u/rci. ^Deslandes, Essai sur la mar. des anc, § IV. png. 40. 
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Canarias de la costa de África , las Antillas de la de 
América, y el Estrecho de Gibraltar, que divide dos 
partes de las cinco principales del planeta que habi- 
tamos (1). Los isleños separados de sus semejantes 
y limitados á un recinto mucho menor , transmitie- 
ron á sus generaciones la idea de paises mas dilata- 
dos y extensos á que debian su origen , y esta tradi- 
ción conservada entre familias groseras y bárbaras, 
fué envolviéndose en multitud de fábulas y noticias 
prodigiosas y absurdas que con tanto imperio hieren 
la imaginación del hombre salvage. Pero por la mis- 
ma causa los isleños habian de estrechar mas su so- 
ciedad , aumentando sus relaciones recíprocas y ade- 
lantando su industria; y precisados á vivir juntos, 
debió formarse entre ellos un idioma común , mas 
bien que entre aquellos que erraban libremente por 
los anchurosos bosques de la tierra firme. Tales son 
los fundamentos con que algunos filósofos (2) creen 
muy verosímil que la sociedad y las lenguas tuvieron 
su nacimiento en las islas , y se perfeccionaron allí 
antes de ser conocidas en el continente , á donde las 
trajeron los mismos isleños después que tentaron los 
primeros ensayos de su navegación. Es cierto que 
encerrados en sus islas, el mar sería para ellos el 
objeto mas horroroso de la naturaleza. El estampido 

m 

(1) Buffon, Hist. nat prueb. de la Teor. déla tierra, art XI. 
Moiidcjar, Cádiz Fenicia. Disquisic. 20. §§ V y Vi. 

(2j Rouseau. Discours sur Foríg, et les fondem, de linigcdltc. 
Part. 2, pag. 129 
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horrísono de los \ientos y huracanes, los bramidos 
. de las olas y sos choques estrepitosos con los peñas- 
cos 6 promonlorios de las costas y otros espectácu- 
los semejantes , no pudieron dejar de arredrar y es- 
tremecer el ánimo de los hombres , alejándolos de la 
idea die entregarse á un elemento tan terrible y tan 
poco análogo con su ser, limitadas las ideas única- 
mente al deseo de la tranquilidad -y al goce de sus 
propios hogares. Considerado pues el temor y ame- 
drentamiento , que es el carácter natural del hom- 
bre, y la majestad con qué se ostenta el Criador en 
las borrascas de los mares, parece ciertamente el 
mayor de los atentados el de aquel que seducido por 
el reposo y la quietud de una calma , por una brisa 
bonancible , ó por un estado sereno de la atmósfe- 
ra , se entregó á una simple balsa ó canoa para atra- 
vesar una gran bahía y recorrer sucesivamente las 
costas , guiado por la dirección de ellas , sin alejarse 
nunca de su vista y en medio de la claridad del dia, 
como 4o practicaron los primeros navegantes según 
el testimonio de Estrabon (1). 

7.° Pero aun para tan cortas travesías necesita- 
ron estos dar dirección á sus barcos é impelerlos 
para su marcha : y de aquí nació la invención del 
timón y de los remos, cuya idea ofreció la naturale- 
za misma en el uso que hacen los pescados de sus 
aletas y colas para nadar y caminar sobre las aguas 

(1) E^trabon. Ccog, l¡b. 17. 
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La invención de la vela exigia algún mayor razona- 
miento ; pero la acción que el viento ejerce contra 
los cuerpos que se oponen á su movimiento es tan 
sensible que naturalmente debió de producir la idea 
de emplear esta potencia en beneficio de la navega- 
ción. Por simples que nos parezcan ahora estas má- 
quinas / es cierto que su importancia y necesidad las 
hizo tan admirables á los antiguos que atribuyeron 
su origen á las naciones mas acreditadas, ó á varios 
de sus héroes fabulosos , envolviendo de este modo 
los principios de la navegación en las ficciones de 
su mitología (1). - 

8.^ Los primeros hombres que nos presenta la 
historia cómo los creadores del arte de navegar son 
los fenicios , que habiendo aprendido de los caldeos 
las nociones elementales de la astronomía , supieron 
aplicarlas con tanta utilidad á la navegación y comu- 
nicarlas á los pueblos que visitaron ó dominaron, 
que llegaron á adquirir por esta causa la reputación 
de inventores y maestros universales en estas cien- 
cias (2). Fuérónlo sin duda de nuestros gaditanos^ 
á quienes enseñaron el método y práctica de obser- 
var las estrellas circumpolares para conocer por ellas 
el norte del mundo : y aunque algunos convienen en 
que los fenicios solo observaron é hicieron uso de la 

(1) StanUlao Bechi, Istoria del origine ¿ progressi deUa Náutica 
antica; íinp. in Fírence 1785. 4? Part. 1, cap. 5. 

(2) Plin. Híst. nal. lib. VII, cap. SS-^Bailly, Hbt. de la As- 
tron. aut. lib. V, § 19, p. 15i. 



I 



constelación de la Ursa mayor que se presenta mas * 
clara y patente, otros escritores con mejor acuerdo 
aseguran (1) que dlrij^ieron sus derrotas por la me- 
nor, que estando en mayor inmediación al polo, les 
exponía á menores riesgos é ¡ncertidumbres: mucho 
mas cuando en sus navegaciones dilatadas Iiácia el 
mediodía se les ocultaría á veces aquella constelación, 
mientras que ¿sta situada en mayor altura permane- 
cía á la vista sobre el horizonte. No es tan segura la 
opinión de los que , como l^uller y Court de Gebe- 
lin, intentan probar que conocieron el uso de la brú- 
jula, pero si esto no acredita mas que el amor de 
dichos escritores á ideas ó sistemas singulares, dá 
mayor realce á la marina fenicia la consideración de 
que sin un auxilio tan esencial , llevó al cabo nave- 
gaciones y empresas tan admirables y portentosas. 
9." De tan insignes náuticos aprendió Tales de 
Mileto (2) el uso de las estrellas boreales, y lo co- 
municó á la Grecia cerca de 600 años antes de nues- 
tra Era , cuando los griegos estaban limitados á una 
navegación mezquina y costanera: enseñóles el mé- 
todo de observar la Ursa menor (3) que habia apren- 
dido de los fenicios ; pero los griegos , apegados á 
sus antiguas prácticas, parece no haberle adoptado, 
cuya negligencia según algunos autores le dio moti- 

(1) Eítrabon. Gcog. l¡b. IS-Ríccioli, Almagesto lib. i', pag. Í03. 

(2) Eatrabon, Geoff. lib. IS— H¡g¡iiio Poet. Aftron. lib. II, cniíi. 3Í 
— MoiiUíclH, Ilisl. lie tfls Mnlem. Pail. 1, lib. 11, § 4? 



(5) Eslraboii. Gcog. lib. : 
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\o de escribir un Tratado de astronomía náutica, 
que oíros atribuyen á un cierto Foco de Sámos (1). 
Apesar de esto ios griegos estuvieron por muclio 
tiempo en la creencia de que la estrella polar estaba 
fija en el polo mismo, hasta que Pjlheas de Mar- 
sella, según refiere Hiparco (2), no solo los desen- 
gañó de este error, sino que les mostró que aquella 
estrella, con otras tres que tenia inmediatas, forma- 
ba una figura ó contorno en cuyo centro estaba el 
polo. De aquí podrá inferirse cuan incierta sea 
la opinión de los que por unas palabras de Sófo- 
cles pretenden que Palamedes, uno de los primeros 
guerreros que perecieron delante de Troya , ense- 
ñó á los pilotos griegos á guiarse por la constelación 
de la Ursa, y por la ocultación de Sirio en el invier- 
no (3) : pues siendo anterior el viaje de los argonau- 
tas, es mas seguro que entonces fué cuando la as- 
tronomía empezó á ser útil á la navegación griega, 
y cuando Chiron formó y arregló una especie de 
Almanak náutico para el uso de aquellos navegan- 
tes (4), reducido principalmente á dar á conocer 
el movimiento y respectiva situación de las conste- 
laciones y estrellas septentrionales para deducir la 
latitud ó altura del polo. Esta es seguramente la 



(1) D'w^enes Laercio, l¡b. 1? vida de Toles, 

(2) Strabon, Gfog: I¡b. 2. 

(3) BaÜly, Hiat. de la Astron. ant. lib. 7? § V, y cu las üaslrac 
J Vil pag. 400.— Freril, Dcf. de la Cron. |);ig. IG. 

(4) Bailly, Essai sur les Fables tom. II, cap. 13, pag. 86. 
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época en que los griegos abandonando las costas las 
perdieron de visla por la primera vez, ó hicieron 
uso para su navegación de aquellos conocimientos 
astronómicos. Por eso Homero , fiel observador Je 
las costumbres de sus héroes , pinta á Ulises diri- 
giendo su derrota por la observación de aquellas es- 
trellas (1); aunque los griegos, ó por ser sus na- 
vegaciones menos estendidas que las de los fenicios, 
ó por menos diestros en la astronomía, se limitaron 
á solo observar la Ursa mayor , como ann solian 
ejecutarlo en los tiempos de Arato y de Ovidio (2). 
La importancia que dieron en Grecia á estos cono- 
cimientos , hizo que se aplicasen á los astros nom- 
bres adecuados á los auxilios que prestaban á la 
gente de mar (3), y que se venerase á los sabios que 
introdujeron y cultivaron estas ciencias, hasta el ex- 
tremo de perpetuar su memoria en las estrellas y 
constelaciones del cielo. 

10. Pero como los griegos cultivaron la astrono- 
4aía , aunque apenas hicieron nuevas apI¡c<ic¡ones de 
E-ella á la navegación, es cierto que contribuyeron 
r^r este medio á sus adelantamientos sucesivos. Hi- 
[ ^larco fué el primero que concibió situar los lugares 
' 'de la tierra por sus latitudes y longitudes, haciendo 
asi depender el estudio de la geografía de los cono- 
cimientos astronómicos. Y venciendo los obstáculos 



(1) Ilom. Odisea Vvere. 271. 

(2) Ovid. Fast. 3. 

_(3J^Baaiy, Hist.de la Astrw». aut Ilustroc. pag. «1. gXXV. 
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que ofrecia el asegurarse de la longilud , ideú el 
mélodo de contarla por las parles del ecuador , in- 
terceptadas entre dos meridianos, fijando el prime- 
ro, á que debían referirse los demás, en las islas 
Fortunadas . lioy conocidas por las Canarias (I ). Por 
inexactas que fuesen estas primeras determinaciones, 
es indudable que sobre tan excelente fundamento se 
han adelantado los métodos que boy dan tanta gloria 
á la astronomía náutica. 

1 1. Antes del yiaje de los argonautas tenian los 
griegos la preocupación de que el viento norte nacia 
de Tracia(2), y que por consiguiente no se hacia 
sentir en pasando de aquel pais. Todavía en el tiem- 
po de Homero, esto es trescientos años después de 
la guerra de Troja , no distinguían sino los cuatro 
vientos principales, é ignoraban el arte de subdivi- 
dir la parte intermedio del horizonte en suficiente 
número de rumbos para las ocurrencias de una lar- 
ga navegación , cuya necesidad les obligó mas ade- 
lante á señalar otros cuatro vientos, dividiendo en 
ocho el círculo del horizonte , Ío que principalmente 
se atribuía á Andrónico Cirestes ; y sí bien Vitruvio 
adopta esta división para plantificar las calles y ca- 
llejones de una población, refiere no obstante que 
otros habían multiplicado hasta veinte y cuatro el 
número de los vientos, j aun en el libro último de 

(1) Bailly, Hisl.de la Citrón, mod. lom. 1? lil». 3? § 32. jiag. 113. 
— Viera , Aolic. de la Hisl. de Canariai , lib. 1! § 3Í 
(,3) Bail)^, EssíU sur ¡es Faites pag. 113. 
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su Arquitectura traza una rosa náutica con arreglo 
á este sistema j bien que solo prevaleció la división 
en doce partes , según los señala Vegecio (1) , que se 
atribuyó á los griegos ; aunque á la verdad la inven- 
ción era por sí misma estéril y de corta utilidad para 
la marina sin el auxilio del imán , cuya propiedad 
atractiva del hierro conocían; pero ignorando la de 
dirijirse hacia el norte no pudieron aplicarlo para 
servir de guia á los navegantes. 

12. Mayor fué su ignorancia relativamente alas 
mareas, como que limitaban su navegación al Ar- 
chipiélago y al Ponto Eusino , donde apenas son sen- 
sibles sus efectos. Homero, Heródoto y Diodoro Sí- 
culo hicieron mención de ellas por relaciones extra- 
ñas; y así, el primero que las conoció y presumió 
que tenían alguna relación con los movimientos de 
la luna fué Pytheas de Marsella, que habia nave- 
gado hasta Inglaterra, según Estrabon. El mismo 
Aristóteles hablando de las diversas alteraciones del 
mar, refiere este fenómeno como de oidas, sin ma- 
nifestar la menor curiosidad sobre él, y sin pararse 
á examinar las causas y efectos de cosa tan extraor- 
dinaria y maravillosa (2). Tal debía serlo para el fi- 
lósofo, como lo fué para su discípulo Alejandro 
Magno cuando llegó coa su armada á la embocadura 



(1) Hom. OJis. lib. V, V, 295.— Vitmvio, lib. 1? cap. ( 
Ijb. 11 Sec. 46.- Vegecio jlostitiic Mil. lib. V cap. 7. 

(2) Aiisl(jtelc8, dd JSundo cap. 4— Meleorolog. cnp. 2, 
mas, Sec 23. 
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del rio Indo; pues él v sus soldados quedaron llenos 
de asombro y de terror al ver la creciente de la ma- 
rea del Océano índico inundar lodos los campos ve- 
cinos con sus aguas. El desorden fué de resultas muy 
grande en toda la armada; pero la admiración creció 
cuando retirándose la mar con la menguante dejó 
varadas todas las naves, unas tumbadas de costado 
y otras inclinadas de proa en medio de las playas. El 
gran Alejandro , inquieto y maravillado de estos su- 
cesos, necesitó de toda su presencia de ánimo para 
alentar á sus desmayados compañeros, que poseidos 
de la admiración y de la curiosidad se preguntaban 
unos á otros de donde provenia aquella afluencia de 
agua tan considerable (1). No puede darse mayor 
prueba de cuan nuevos y extraños les eran estos mo- 
vimientos periódicos de las aguas, tan comunes y ge- 
nerales en lodo el Océano. 

1 3. Los españoles , especialmente los de la costa 
de Andalucía , llegaron por ia comunicación y trato 
con estas naciones á ser los mas famosos náuticos de 
la antigüedad. Prácticos en !a navegación del estre- 
cho de Gibraltar en las costas del Océano hacia el 
septentrión y en las occidentales de África , que fre- 
cuentaban para hacer las celebradas pesquerías que 
indican todavía sus medallas, extendieron sus nave- 
gaciones por las costas de Etiopía hasta el golfo ará- 
bigo doblando el cabo meridional de África, según 

(i) Arrjano, libro VI, "p. 19. Q. Curcio lib, IX, cap. 9- 



los vestigios desús naves que se encontraron enlon-« 
ees en estos mares como refieren Plínio , Estrabon y 
otros antiguos escritores (1). Tenían ademas en Ca-i 
diz un astillero muy celebrado y un gran número d& 
marineros hábiles, siendo por consiguiente los alia- 
dos mas útiles que tuvieron los cartagineses: estos 
se aprovecharon de sus conocimientos y de su peri- 
cia en todas sus expediciones maritimas , singular- 
' menle en las celebradas de Himilcon hacia poniente 
j septentrión, costeando la Europa, y de Hannon 
que navegó al mediodía , recorriendo las orillas oc-™ 
cidentales del África {2). Por ¿i Periplo de este ge- 
neral , uno de los monumentos mas preciosos que 
conservamos de la antigüedad , conocemos que la 
* clase de naves que usaban solo eran propias para se- 
^ ^uir las costas muy de cerca , haciendo frecuentes 
escalas en los puertos ó surgideros que se les pre- 
sentaban, para lo cual tomaban en Cádiz los intér- 
pretes ó pilotos prácticos , que iban refiriendo los 
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(1} Coclius Aotipatcr (autor eat), vidissc se qu¡ navigasset tx, llis- 
|iania in ^thiopiam commercü gratín.— Plin. Hist.nat. lib. 2, cap 67. 
In quo (sinu sciliiret Arábico) re gerente C. Cresare Augnsti Glio , signa 
Tiaviura ex Hispa niensibus naufvagiis fertintur agnila. — Plin, iliid. 

NepDS Cornolius (autor est) Eudoxum quemdam siia cetale, uum Lu- 
thyrum regem fugcret, AraliiL-o sinu egrcssum, Cades usijue pervec- 
tum — Plin. ibicl.=Anieilhon, Hist. du Comm. et de la navJg. df» 
Egipliens. imp. á Paria, 1766. 8? pags. 133, 137 y 212.=Suare7. ,le 
Sslazar, fírand. y Anlig. <le Cudiz, lib. 1! cap. 9. 

(2) Estralran, lib. Hl— Plinio, Hi.^t. iiot. l¡b. 2, cap. G7 y C9 - 
Suam Je Suluzar, Graod. y Anlig. de Gidiz, lib. I, cap- d> 
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nombres de los cabos, ensenadas y poblaciones de 
la cosía, midiendo la prorundidad del mar con la 
sonda, que llamadan bolide , el boxeo ó circuito de 
las islas, observando el curso de las corrientes en 
los eslreclios, particularmente en el de Gibraltar, y 
calculando la distancia desde estos puertos hasta 
€artago para corregir y perfeccionar sus cartas de 
marear. Si se hubieran conservado las obras que 
escribió Himilcon sobre la geografía y costeamientos 
que cita Plinio , y las de Mnaseas Patrense , Ninfo- 
doro Siracusano y Nimphis Heracleola, que refiere 
Alheneo , pudiéramos formar idea mas exacta no 
solo de los paises que conocieron ó visitaron los car- 
tagineses, sino de los métodos é instrumentos que 
usaban en esta navegación , puramente práctica, y 
délas observaciones con que pudieron contribuir á 
los adelantamientos de esta facultad (I), 

14. De los cartagineses aprendieron ios roma- 
nos la construcción nava! : el ejemplo de los gadita- 
Inos les animó á emprender largas navegaciones. Al- 
gunos de sus emperadores, con especialidad Trajano 
y Adriano, ambos españoles , protegieron y fomen- 
taron su marina; sin embargo las matemáticas fueron 
extremadamente desatendidas en Roma , y la geo- 
metría apenas conocida no tuvo mas uso ni aplicación 
que el arte de medir las tierras y de fijar los limites. 
: 



(1) Campomiínes, Anligiied. marilimas c 
al Períplo de Hannon pjgs. 26, 56, 7i , BU, ! 
ria de la náutica áulica. Cnp. 6, pug. 72. 
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ín summo honore (decia Cicerón) apud Grcecos geo- 
metria fuit itaque nihil malemalicis illustrius: ai 
nos ratiocinandi meíiendique utilitate hnjm arlis 
termínavimus modum (1). Por olra parte sus coslum- 
bres guerreras , su política poco atinada , el lujo y la 
molicie de sus ciudadauos, les hizo mirar con des- - 
[.den el ejercicio de las artes , del comercio y de la 
^ navegación, que dejaban exclusivamente á los escla- 
^!Vos, á los libertos, á los habitantes de sus colonias, 
I y á los ciudadanos de la última clase no dignos de 
' ser admitidos en las legiones. De tal sisloma no po- 
dían esperarse muchos progresos en el arte de nave- 
gar, mayormente cuando tampoco adelantaron las 
ciencias que recibieron de los griegos. Estando pues 
necesitados de los auxilios de las otras naciones, 
r procuró Escipion cuando conquistó á Cartagena no 
[solo reforzar su armada con diez y ocho galeras de 
f' esta ciudad , j sus tripulaciones con gran número 
t de marineros españoles j sino obligar á estos á que 
I -enseñasen á los romanos la náutica, y el uso ó ma- 
rüiiejo de los remos (2) : siendo cierto que en la guerra 
r-que hizo Cesar á los de Marsella los marineros ro- 
I jnanos ignoraban hasta los nombres de los instru- 
mentos navales (3): y en Cádiz conservaron el as- 

(1) Cicerón, Tuscul. IÍb. I? 

(2) Campománes, Ant. marit. de Cartago, pñgiua 112, cltanilo ii 

(3) Artioldus Moiitntiua in Cumment. ad lul, Cnarem, [íb. 1 de 
Sello CiviU, pag. 435. 
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tillero ó las atarazanas que habían sostenido los car- 
tagineses, en las cuales Cesar tuvo grandes fábricas 
de naves y pertrechos como él mismo lo teslifica{l). 
Los tratados de náutica que escribió Varron y cita 
Vegecio (2) , y los de astronomía y de música de que 
habla Casiodoro, no han llegado á nuestros dias; 
pero Monlucla y otros modernos opinan que aquel 
sabio romano habló de esta y otras ciencias, mas 
como gramático y orador que como verdadero ma- 
temático (3). Entre las obras que de varias cien- 
cias escribió en Roma el español Julio Galion ó An- 
neo Novato , y cita su hermano Lucio Séneca en 
las cuestiones naturales, hay una de náutica sobre 
los vientos, en la cual con las observaciones déla 
gente de mar refuta las opiniones de varios filósofos 
sobre el origen de ellos. Este conocimiento y el de 
anunciar las t(;|npestades era común entre los ro- 
manos, y por eso Lucano pintando la atrevida pro- 
puesta de Cesar al barquero Amidas, y las escusas 
de este para conducirle á las costas de Italia , descri- 
be por su boca las señales y el pronóstico de una 
tormenta, los horrorosos efectos que produce por el 
contraste de los vientos y de las olas, por el balance 
ó vaivén de las naves, y por el inminente riesgo de 
perecer, expresándolo todo tan al vivo y con tan ad- 
mirable propiedad y bellos colores , que no puede 

(1) Cesar, De Be;/oc((i7i.— Hirlíus, De Bello liispaD. Vih. 1. 

(2) Inalit. mil. Lib. V, cap. 10. 

(3) Montuda, Uií.U de \at MaLcm. Furt. 3, llb. 1?, § 1? 



dejar de ser lomado de la naturaleza después de un 
profundo esludio y conocimienlo de esla parte de 
meteorología náutica. Así es cierto que toda su cien- 
cia maritima estaba reducida á conocer las señales 
que anunciaban las tempestades j los vientos, de los 
cuales señalaban doce en la rosa, como los griegos; 

• k tener un conocimiento práctico de la configuración 
de las costas, sus montañas, cabos principales, de 
la sonda de sus cercanías, y de las mareas, para 
aprovecharse de ellas en unas circunstancias, ó evi- 
tar sus efectos en otras, ya en entradas y salidas de 

tflos puertos , ya en los casos de empeñar un combate 
«aval. Parece efectivamente que de los fenómenos " 
del flujo y reflujo tuvieron mayor y mas exacta idea 

■ que los griegos , siendo natural la adquiriesen hacia 
el tiempo de César, cuando la conquista de las Ga- 
llas y de la Gran Bretaña les hizo /recuentar la na- 
vegación del Océano. Los habitantes de Cádiz ha- 

■ bian advertido que las mareas eran mayores en e! 
solsticio del verano , y de aquí conjeturaba Posidonio 
que debían ser mas pequeñas en los equinoccios, des- 
pués de haber manifestado que las crecientes ordi- 
narias sucedían en los plenilunios y novilunios, y las 
menguantes en las cuadraturas (1). Este mismo es- 

-critor, amigo de Cicerón, y también Tolomeo, Pli- 
' nío , Séneca, Macrobio expresaron con bastante 
exactitud que la causa de aquellos movimientos pe- 

[1] Strabon. L¡1>. UT, pñg. 173 de lu eáiv. úe Cuíuubou 1C2U. 
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riódicos del mar dependían del sol y de la luna, que 
atraían las aguas, las cuales creciaa lanto mas cuanto 
mas se aproximaba ia luna á la tierra (1). Estas no- 
ciones eran mas precisas en una navegación do puro 
cabotage , cual la seguían desde el estrecho de Gi- 
braltar por las costas de España y Francia, para co- 
nocer el mar occidental y aun la mayor parle del 
Océano septentrional, que navegaron con los buenos 
arbitrios del emperador Augusto cuando llevo su 
armada contra Alemania hasta el promontorio de los 
Cimbrios, desde donde descubrieron un mar inmen- 
so, sin poder pasar de la región Escitia, al parecer 
por los hielos y frios extraordinarios (2). Aun estas 
travesías solo las hacían en las estaciones mas be- 
nignas del año, porque tenían por imposible navegar 
en el invierno, por muy arriesgado en la primavera 
y otoño, y solo en el verano desde fines de mayo 
hasta mediados de setiembre creían segura y practi- 
cable la navegación; porque temiendo la induencía 
de las constelaciones en el equinoccio é invierno, les 
parecía que estaban cerrados los mares en estas es- 
taciones , hasta que volviendo la primavera y disi- 
pando sus temores se les abría de nuevo la navega- 
ción ; lo cual celebraban todos los años con juegos 
y espectáculos públicos , después de haber dedicado 

(1) Pliiiio, lib. II, cap. 87.— Ptolomeo, Quadriporl. lib. II, cap. XII. 
— Séneca, De Provideocia, cap. I y ea las cues t. not. lib, 10, cap 38. — 
Macrobio, Somii. Scip. üb. I, cap. 6. 

(4) Pünio, Hist nat. lik 11, cap. 67. 



á Nepluno lodo el mes de febrero, haciéndole públi- 
cas plegarias para que fuese propicio á los que al em- 
pezar la primavera se disponian á emprender viajes ó 
campañas de mar (I). Otra prueba de que no desam- 
paraban la costa sus navegantes, nos la dá la costum- 
bre que tenían en varios paiscs de llevar aves ó paja- ■ 
ros, que soltaban al aire cuando por nublarse el cielo 
no podian observar los astros, y como su vuelo natu- 
ralmente se dirigía hacia la tierra, les servia de guia 
para su derrota (2) ; siendo constante que jamás estas 
aves se alejan mucho de la orilla, y que después de 
una larga navegación de alta mar es señal cierta de 
la proximidad de la tierra er verlas volar en las in- 
mediaciones de las naves. Solo cuando hicieron el co- 
mercio de la India por Egipto j conocieron sus ma- 
rinos las monzones ó vientos periódicos, resolvieron 
abandonar las costas con major confianza, atrave- 
sando desde el golfo arábigo á la costa de Malabar, 
y regresando al cabo de un año con la monzón con- 
traria. Esta parte de la India parece haber sido el 
término de su navegación en aquellas regiones, pues 
de los países mas orientales solo tuvieron las noti- 
cias vagas é inexactas que de ellos pudieron darles 
algunos viageros que los habian penetrado por lier- 
ra(3). 



(1) PI¡T,¡o, Hlst. not. lih. VI, cap. 22.— Vpgeciu, Iiistiluc. ri 
lib. V, cap. a— Beclii, Naiit. ant. caii. 7, [>iig. 89. 

(2) Plinio,l¡l). VI, cap. 22. 

(3) Strabon, Gn^uf. lil». XV.— Ptiulo, H»l. naL lik VI, rap. S 
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15. Efecto de la indiscreta política de los roma- 
nos fué propagar con su dominio las opiniones que 
poco á poco menoscabaron la energía ; actividad de 
los habitantes de sus colonias /llegando á vilipen- 
diarse el ejercicio de las artes útiles y á extinguirse 
aquel espíritu vivificador que las habia conservado 
ilesas entre los españoles ; causa suficiente para de- 
bilitar el imperio mas robusto, estancados así los 
manantiales de su riqueza y prosperidad. Unióse á 
esto la rusticidad y barbarie de los septentrionales 
que en el .siglo lY invadieron toda la Europa , des- 
de entonces sumergida en la ignorancia mas profun- 
da. Barcelona era en aquel tiempo puerto tan cono- 
cido y frecuentado de los pueblos ultramarinos de 
levante que cuando los Santos Cucufate y Félix, 
africanos, huyendo de la persecución que se levantó 
en oriente contra los cristianos acordaron transfe- 
rirse á las partes occidentales de Europa , se embar- 
caron con varias y preciosas mercaderías bajo el 
nombre y porte de negociantes en una flota que se 
hizo á la vela desde Cesárea y aportó á Barcelona, 
plaza ya de comercio muy poblada y concurrida de 
diversas gentes : sus riquezas solo podían provenir 
del tráfico y navegación como se infiere del elogio 
que hace de ella Festo Aviene en el siglo inmedia- 
to (1). Sin embargo á fines del IV, escribía Vegecio 



(1) Florez, Esp. Sag. toiu. XXIX, § 65, p»g. 3S7— Capmany, 
Aut. Com. de Barcel. Part. 2, cap. I, T. 1, p. 20. 
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que había decaído j olvidádose casi del todo la apli- 
cación á la marina (I). Laclancio escritor del mismo 
tiempo, negaba la existencia de los antipodas y la 
posibilidad de que los hubiese : lo mismo decia San 
Agustín en el siglo V. Del VI conservamos la noti- 
cia de que estando Gontran, Rej de Borgoña, nieto 
del gran Clodoveo , en guerra con Leovigildo Rey 
de los visigodos de España , envió contra él dos es- 
cuadras á un mismo tiempo ; una á Septimania ó 
Langucdoc, y otra á destruir y robar las costas de 
Galicia; pero esla fué atacada y desecha tan entera- 
mente por la de Leovigildo que solo escaparon al- 
gunas chalupas que pudieron llevar la noticia de la 
derrota (2). San Isidoro en el VU así como describía 
la rosa de los vientos tal como los griegos la idea- 
ron, manifestaba desconocer la redondez ó esferici- 
dad de la tierra y el consiguiente fenómeno de la su- 
cesión del día y de la noche. Últimamente el Empe- 
rador León al fin de sus instituciones militares nos 
dá una idea poco ventajosa de los progresos de la 
ciencia naval en los cinco siglos anteriores hasta el IX 
en que floreció; bastando la autoridad do aquellos 
hombres respetables para borrar en tiempos tan ca- 
lamitosos las antiguas ideas y descubrimientos hasta 
tenerse no solo por inútil , sino por imposible la na- 
vegación del Océano. Ni las expediciones intentadas 

(1) Inalit. mil. lib. V, Prol. 

(2) P. Daniel, HUt. de k milic. franc. lib. XIV, cap. 1, T. 2, 
' . 619. 
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por nuestros re^^es godos bastaron á mudar esta opi*- 
nion , porque todas fueron tímidas y de corta tra- 
vesía ; pero suficientes solo para acreditar su impe« 
ricía en el arle de navegar : porque si Walia dispuso 
una armada para la Mauritania , una tempestad la 
destruyó en el estrecho de Gibraltar, repitiéndose 
de este modo la catástrofe que sufrió Alarico algu-- 
nos años antes en el mar de Sicilia ; y aunque Sise- 
buto para ejercitar á los españoles en las guerras de 
mar^ hizo construir una armada naval con que se 
dióá respetar de los Emperadores de oriente, nin- 
gunas particularidades se conservan de estas expe- 
diciones^ ni de las que se emprendieron en los rei- 
nados de Swintila , Wamba , Egica , y Witiza , que 
puedan dar luz del estado de la náutica en aquellos 
siglos, aunque es cierto que se olvidó en mucha 
parte, así como los conocimientos de las ciencias que 
habían de ser su mas sólida base y fundamento. 

16. Los primeros tiempos de la irrupción de los 
árabes se señalaron en nuestros anales con los es- 
tragos de guerras sangrientas y con la barbarie de 
una religión que proscribía todos los conocimientos 
que no eran análogos á la doctrina del Alcorán. Pe- 
ro apenas había pasado poco mas de ün siglo cuando 
dominando ya toda la parte meridional de la Penín- 
sula comenzaron á cultivar las ciencias y á estable- 
cer en Córdoba , Granada , Sevilla y ottas principa- 
les ciudades sus escuelas, academias y bibliotecas, 
por cuyo medió conservaron el sagrado fuego de 
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ias ciencias que hablan dejado los antiguos. La as- 
tronomía principalmente recibió nueva vida desde 
que Almanzor , llamado el Augusto de los árabes, 
estipulando como condición de una paz con el Em- 
perador de Constanlinopla e! recoger ios libros filo- 
sóficos que se hallasen en Grecia , llamó varios sabios 
que a su presencia los tradujesen al árabe , cujas 
tareas presidia é ilustraba , y en cuyas disputas y 
conferencias tomaba parte : siendo el Almagesto de 
Plolomeo el primero á quien cupo tan buena suerte 
por los años de 827 de nuestra Era. De allí salió 
Alfergan que formó unos elementos de astronomía 
extractando aquella obra C(51ebre : Thebitb que com- 
paró sus observaciones con las antiguas para deter- 
minar la longitud del año : Albaglenío que reformó 
con nuevas observaciones las tablas de Toloraeo 
construyendo otras nuevas que cerca de dos siglos 
después, esto es en el XI, fueron también corregi- 
das por Arzachel, árabe español, que por residir en 
Toledo donde hizo sus observaciones se llamaron las 
tablas toledanas; Alhacen cuyo tratado de óptica é 
investigaciones sobre la refracción astronómica con- 
tribuyeron lauto á perfeccionar los métodos de las 
observaciones astronómicas: Geber, español que 
tradujo y corrigió el Almagesto: Averroes, médico 
de Córdoba que lo compendió en el siglo XII, y final- 
mente Albohacen cuyo tratado del movimiento y lu- 
gar de las estrellas fijas, traducido del árabe al es- 
pañol y dedicado á Alfonso el sabio sirvió para cor- 
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regir las tablas alfonsinas después de concluidas y 
publicadas. 

17. Es verdad que la mavor parle de estos tra- 
tados ó son traducciones ó extractos de los astróno- 
mos y matemáticos griegos ; pero también lo es que 
aunque no debamos á los árabes grandes invenciones 
y adelantamientos en estas ciencias, son muy reco- 
mendables por haberlas conservado , y hecho gene- 
ral su enseñanza por medio de sus escritos y de sus 
academias, á las cuales concurrieron por espacio de 
muchos siglos todos los que lograron mayor reputa- 
ción en las matemáticas como dice Montucla (1). Así 
no es estraño que los españoles cristianos participa- 
sen mas inmediatamente do esta instrucción y que 
por su medio se comunicase á las demás naciones: 
como se advierte en el siglo X en Hallo obispo da 
Vique, en José Hispano autor de un libro de aríl- 
mélica , eu Lupito Barcelonés docto y aficionado á 
aquellas ciencias, y en el monge de líipoU llamado 
Oliva que escribió un libro del Cirio Pascual en el 
año de 1047 (2). Por esta razón aun cuando sea 
cierto que el famoso monge francés Gerberlo que 
falleció en el mismo siglo X y fué sucesivamente 
arzobispo de Reus y de Ravéna , y Papa con el nom- 
bre de Silvestre U , no hubiese estudiado las matemá- 
ticas entre los árabes de Córdoba y de Sevilla como 

(I) Hi»L de las Matem. part. lll, Hb. 1 , § 3. (tom. 1!, pág ilG 
de la ediccion de 1748.) 

(3) Maideu HUl. crit. de Eap. lom. Xin, § 127. 

5 



algunos pretenden (1), no debe dudarse que adquirió 
su celebrada sabiduría y su influencia en la reslau-t . 
ración de la literatura Europea en las escuelas de Es-- 
paña: constando por la crónica aurillacense , que en 
sentir de Mabillon (2) es la que mejor ha tratado de 
aquel varón ilustre , que el abad de San Geraldo de 
Aurilla le recomendó á Borello conde de Barcelona 
y este á Ayton obispo de Ausona quien le instruyó 
perfectamente en las matemáticas ; y como estas eran 
poco sabidas y estaban casi olvidadas en aquellos 
tiempos, se maravillaban cuantos veían la eminencia 
y perfección con que Gerberto las sabia (3). Así fué 
que solviendo á su patria tan rico de conocí m i entos, 
yudo resucitar el estudio de estas ciencias donde es- 
taban casi del lodo olvidadas, como aseguran algunos 
historiadores (4) , y que la cultura é ilustración de 
aquel país se debió principalmente á la doctrina que 
Bevó de España, pues como opina Brukero (5), juntó j 
á la dialéctica los ejercicios de las matemáticas y ex-;* 1 
éitó de este modo la agudeza de los ingenios. A i 



(1) Ulescfls, IlisL PontiricaL liL. V, cap. 1? (te 
P^iüoso, HisL de Sevilla, pnrl. 1?, lil). 3?, cup. 1 
Pagi ad ann. 999— León Orvielan.-L.r 
Tritcmio, Anu. Hirfniíg. toiii. 1? 

(3) Ann. Bcii. 111). XLVI. 
(.5) Fleuri,Hii, Eclesiast. Uh. 57, n. 20.— Ceüli 

no XIX, pÚg, 723. 

(4) Moiitticla, parLlIIjIik. 1!, g 5! (tuni. 1?, pág. fiOO Je la eJic. 
Úllim.)-Pag¡ ad uiin. 999. 

(5) UisL phiLUimi la, til>. a, cup. 2. 



I png. 176.) 
O, pjig. 120. V.^ 
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ejemplo de Gerberlo y emulando su doclrina v¡- 
nieroD también á recibirla en España Compano de 
Novara que comentó después á Euclides: Gerar- 
do de Cremona que estudió en Toledo la fdosofía, 
medicina y astronomía, y tradujo en latin muchos 
libros arábigos: Abelardo que propagó la doctrina 
de los árabes en Francia y en Inglaterra por me- 
dio de iguales traducciones: Daniel Morley que fre- 
cuentó también las escuelas toledanas para apren- 
der la lengua arábiga y entregarse exclusivamen- 
te al estudio de las matemáticas (1), y el inglés 
Roberto Kelenensis que después de haber estudiado 
en las universidades de su pais atravesó en el ano 
de 1143 Francia, Italia, Dalmacia, Grecia, j ar- 
ribó á la Asia viviendo entre los sarracenos , con 
los cuales aprendió el árabe , y regresó por mar á 
España donde se dedicó enteramente al estudio de 
la Astronomía (2). 

18. No satisrechos los árabes españoles con pro- 
mover por todas partes el estudio teórico y abstracto 
de las matemáticas, hicieron de ellas útiles aplica- 
ciones á varias facultades y profesiones, especial- 
mente á la marina ; como lo prueba el tratado de 
Arle náuíita escrito por un anónimo , y otro de Tha- 
vet Ben Corrah De sideribiis eornmque occasum ad 
artis náuticas usuin accomodatis que cita Casiri en su 

(1) Monttick en el logar eítado Je la úUima eúícloo. — AndiJs, 
Hisl. de toda la Literal, toni. 1!, cap. 9. 

^J UüiariJ. Hist. nuv. de Inglat. lib.^üj^coj.^^f, píg. 22. 




Biblioteca escurialense (I). En el primero se dan 
\arios y muy útiles preceptos para navegar el mar 
arábigo é índico, can una historia de muchas de sus 
islas y de las principales ciudades de la India orien- 
tal. En el mismo códice escrito el año 779 de la 
Egira (13-77 de J. C.) se halla un opúsculo geográ- 
lico intitulado De la naturaleza, situación y figura 
de la tierra coii la descripción de los climas. Su 
autor parece ser egipcio y bástanle docto. Adopta 
y sigue el sistema de Tolomeo ; y deduce, como este 
y otros escritores árabes, la longitud de los lugares 
desde las islas Afortunadas; de lo cual infiere Casiri 
que el autor floreció en el siglo VI ó á principios del 
VII de la Egira. A continuación se halla la Sinop- 
sis astronómica del mismo escritor, donde se diserta 
con elegancia de los varios molimientos y orbes de 
las estrellas así errantes como Gjas; y del número, 
situación, grandeza, distancia, nacimiento y ocaso 
de cada una en jwrtícular. Estos tratados, igual- 
mente que otros varios que existían en el Escorial 
sobre instrumentos astronómicos y máquinas para el 
uso de las naves , ó se escribian por los árabes es- 
pañoles ó los traían de Oriente para la enseñanza, en 
las academias que establecieron en Córdoba y Gra- 
nada. Es cierto que son muy oscuras y diminutas las 
noticias que nos han quedado de su marina; pero sa- 
bemos sin embargo que en el siglo VIII tenían ar- 



(1) lÜMiol.AraL. Eicurial. 
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niada naval en las cosías de Andalucía, la cual res- 
tableció ea el siguiente Abderraman II Rey de Cór- 
doba, j que en aquellos siglos y en los sucesivos 
hasta el XI hicieron varias excursiones militares ya 
contra las islas Baleares y las de Córcega y Cerdena, 
ya en las costas de Francia y de Italia, ya en las de 
la Península por el Océano hasta el cabo de Orte- 
gál (I). Pero lo que mas demuestra sus conatos para 
fomentar la navegación, es la magnificencia con que 
construyeron en España di>ersas atarazanas ó arse- 
nales, proporcionando en ellos cómodos albergues ó 
alojamientos á los constructores de las naves: como 
lo hizo en Torlosa el Uey Abderraman llí según se- 
infiere de la inscripción que se conserva en una lá- 
pida á espaldas de la sacristía de la catedral, y que 
doctamente interpretada y traducida por nuestro an- 
ticuario D. José Antonio Conde ha publicado recien- 
temente el dominicano Fr. Jaime Villanueva nues- 
tro académico (2). 

19. Imitadores de los árabes fueron los rabinos 
ó judios españoles que vivían en Andalucía por 
aquellos tiempos , los cuales no solo cultivaron tam- 
bién las matemáticas y la astronomía ; sino que se 
aplicaban con afán á traducir at hebreo y al lalin- 
las obras mas excelentes de los dominadores de aquel 
pais. Tuvieroa tambieni sus academias desde el si- 

<1) Masdeu , IlUt. cril. Je Esp. lom.. XIII., §. 9G. 

(2} Viiíjc Uleiario ¡'i Iiia [gíralas de E*puñn. lom. V,,carU42, piíj. 



glo X en Córdoba y después en Toledo, Lisboa y 

Giras ciudades. Son muy notables los tratados de'. 

aritmética , álgebra , geometría , trlgonometria es-f 

jférica, astronomía, música y calendario que escri-; 

Tbieron por las observaciones y los conocimiento» 

tadquirídos en sus viages: como los de R. Abrahan 

■ Hezva, Toledano, y Benjamín de Tudela en el s¡- 
f glo XII. Ya trasladaron al hebrero ó comenlarcn las 
robras de Tolonieo , Euclides , Aristóteles, Averroes- 
ly Alfragano como lo hizo el granadino R. Mosch 
rThibon llamado e¡ padre de los traductores por su in- 
fteligencia en diversas lenguas; ya inventaron dividir 
f Ja esfera celeste por medio del ecuador en dos par— 
ríes iguales que se atribuye al mismo judío toledano; ■' 
f ya finalmente enseñaron y establecieron su doctrina 
I sobre la figura de la tierra, situación de los orbes 

■ celestes, movimiento de las estrellas, explicación de" 
['los triángulos esféricos , de los polos ártico y anlár— 
f tico y de los signos del Zodiaco. Así es que mere- 
cieron algunas de oslas doctas obras que Sebastian 
Munster las publicase con varias notas latinas en el 
ilustrado siglo XVI y que de otras so sirviese el cé- 
lebre Juan Pico de la Mirándula para componer su. 
tratado contra los astrólogos. 

20. Estos rayos de luz y este espíritu vivificador 
para promover y adelantar los conocimientos cien- 
tíficos penetró hacia el siglo XII en los reinos de 
Castilla y de León. La mejora do los estudios escolás- 
ticos y la enseñanza de otras ciencias útiles que Don 
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Alfonso VIII de Castilla estableció en Palencia al 
comenzar el siglo XIII atrayendo espléndidamente 
con este iin muchos sahios de Francia y de Italia , y 
derramando y obteniendo de Roma gracias é inmu- 
nidades sin cuento á favor de estas escuelas; y el 
noble empeño y competencia con que el Rey Don 
Alonso IX de León proporcionó ¡guales esludios é 
instrucción á sus subditos estableciendo la insigne 
universidad de Salamanca con prerogativas y exen- 
ciones muy singulares, que confirmaron y acrecen- 
taron después el santo Rey D. Fernando y su hijo 
D. Alonso el Sabio , dieron nuevo impulso á la apli- 
cación de castellanos y leoneses, inspirándoles amor 
al estudio de la naturaleza y preparando la cultura é 
ilustración que tanto distinguió á los españoles en 
aquel siglo (1). 

No podian carecer de aplicación estos conoci- 
mientos á la marina según la extensión y el activo 



(1) M. de Mondejar, Memorias hlslárlcas de D. Alonso VIH, cap. 
95, pig. 206 y «ig. apoyaudo sus noticias ea lo i|ue refieren el AiU)- 
bispo D. Rodrigo y Ü. Lucas de Tu;, amtns escritores roctácicos. La 
fiiiidaciun de la universidad de PulencJu ívé el aíío 1209. EL Rey Don 
Alonso el aaLio eu la Cróiiica general de España parte IV dice Iia- 
bluiido de D. Alonso VIH. "Este Rey envió por todas las tierras por 

* maestros de todas artes <> fizo escuelas en Paleiicia muj buenas c 
e dábales soldadas compridamcnie a los maestros pontiie 

• loi que quisiesen aprender non lo dejasen por mengua de niíies- 
" troi.''=El M. Pedro Cliacon Hist. de la umi-crsidad de Salainaii- 

cipio. Semanario enírfil o lom. ÍO] pñg.6. =Dorndo, tomn, 
fiUt.dcSa/amnnca, cap. 29, pág. 175, 



comercio que hacían los pueblos litorales de España 
con lodos los paises : como nos lo dice el Rey Don " 
Alonso con respecto á Sevilla , al tiempo de su con- 
quista ó pocos años después en la magnifica descrip- 
ción que hace de aquella ciudad en estos términos: 
" vienen á Sevilla navios cada dia desde la mar por 

« el rio etc que en el mundo se ficie- 

tt ron" ( P. 5i § A9 de mi Memoria de las Cruzadas). 
Asi es que describiendo la riqueza, nobleza y abun- 
dancia de aquella ciudad de cuanto era menester, 
habla de como las calles y plazas estaban repartidas 
entre lodos los oficios : y así habia calle de traperos 
y cambiadores , de especieros y boticarios ó alqui- 
mistas de medicamentos , de armeros, de herreros, 
de carniceros, do pescadores, " é así de cada menes- 
« ter cuantos en el mundo podien ser, avien sus ca- , 
« lies é sus departamientos en orden á compasamien- 
« lo mucho razonabre é comprido." 

En la carta-puebla de Cartagena publicada en la 
página iSS de las Memorias de S. Fernando se vie- 
ne en conocimiento (aunque incompleta j mallra- 
tada) de los navios grandes y chicos, corsarios y 
mercantes; como nave grande, galera, saetía, barca, 
navios de los vecinos ó armadores y de los poblado- 
res; establece lo que han de pagar al Señor, y los 
servicios que han de dar, y las exenciones que han 
de gozar. 

21. Así se disponía y allanaba el camino que 
juuy pronto habia de correr con gloria inmortal Don 



Alonso X llamado con razón el Sabio , quien hon- 
rando y favoreciendo desde su juventud á los hom- 
bres doctos en todas ciencias y arles, así cristianos 
como árabes y judíos, extrangeros y naturales de 
sus reinos , tratándolos familiar y amigablemente; 
pero siempre con liberalidad y magnificencia , j reu- 
niéndolos ante sí en varias academias y conferencias, 
adquirió aquel caudal inmenso de erudición y sabi- 
duría con que logró ilustrar no solo á su nación sino 
a! mundo entero. Varón ciertamente admirable en ■ 
un siglo en el cual el estruendo de las armas, la glo- 
ria de las conquistas, el entusiasmo militar y caba- 
lleresco robaba la atención de los Príncipes y de los 
nobles, y en que parecía que ahuyentadas las musas 
iban á sofocarse los esfuerzos del entendimiento hu- 
mano para el progreso de las ciencias. No satisfecho 
con estudiar por sí mismo á los antiguos escritores se 
propuso corregirlos, creyendo que la acumulación de ■ 
errores producidos por la sucesión de los tiempos en 
las tablas de Tolomeo hacia muy difícil sino imposi- 
ble su corrección , y concibió por lo mismo el de- 
signio de construir otras nuevas. Con este objeto 
convocó mas de cincuenta sabios, varios de ellos ára- 
bes y otros de Salamanca , (donde entonces florecía 
mucho la astronomía ) de Gascuña y de París orde- 
nándoles que se juntaran en e! alcázar de Galiana , y 
allí disputasen sobre el movimiento del Grraamento 
y estrellas. Presidian, cuando allí no estaba el Rey, 
_ Aben Rahgel y Alquibicio sus maestros, naturales de 



Toledo; y de estas conferencias y discusiones resul- 
taron al cabo de cuatro años las famosas tablas al- 
fonsinas en las cuales refiriendo todos los movimien- 
tos y fenómenos celestes al meridiano de Toledo ma- 
nifestó el Rey su justa consideración á aquella ilustre 
ciudad, no solo por haber tenido allí su nacimiento, 
sino por ser la capital de su reino y corte, y por ha- 
berse trabajado en ella una obra tan grande y útil 
para el adelantamiento de las ciencias. Costóle al Rey 
40,000 escudos ; y habiendo hecho muchas mercedes 
á los sabios que concurrieron á su formación , los 
envió contentos á sus tierras, concediéndoles varias 
franquezas y que fuesen Ubres ellos y sus descen- 
dientes de pechos, tributos y pedidos, de que hay 
cartas fechas en Toledo á doce dias andados del mes 
de mayo. Era 1300. Con la publicación de estas ta- 
blas comenzó en España el uso de los números ára- 
bes en lugar de los romanos, hasta entonces usua- 
les en toda la Europa ; y esta época tan memorable 
en la historia de las ciencias y de los conocimientos 
humanos concurrió en el día mismo en que Alfonso 
ciñó su frente con la corona de sus gloriosos prede- 
cesores (I). 

22. Las tablas alfonsinas están fundadas sobre 
las mismas hipótesis que las de Tolomeo, esto es, 
sobre el mismo sistema del mundo: solo hay alguna 
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, Mpiiioriaa de D. Alonso X lib. 7!, cap. 
, Bii]lÍot. esp. toni. 2?, pág. 6i3 y slgs.- 
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diferencia en el movimiento medio de los planetas: 
y se conoce por el señalamiento de los períodos, que 
fijaron en números cabalísticos , el influjo que en su 
composición tuvieron los astrónomos judíos, quienes 
juzgaron mas acertado reunir el movimiento progre- 
sivo de las estrellas con el de oscilación ó trepida- 
ción en longitud que habia inventado ó imaginado 
Thebith, conformando estas hipótesis con sus nú- 
meros misteriosos de la cabala mas bien que con las 
observaciones astronómicas: errores que no pudie- 
ron ocultarse al sabio Rey y á sus astrónomos, y por 
lo mismo adoptando el parecer ó sistema de Alha- 
tegnio acerca del movimiento de las estrellas , hizo 
que se mejorasen y corrigiesen las tablas, cuatro años 
después de su primera publicación. Los otros defec- 
tos de la astronomía alfonsina deben imputarse mas 
tbien al tiempo en que se cultivaba que á la faUa de lu- 
ces y de industria de los astrónomos que trabajaron 
en ella. Notaremos sin embargo en honor suyo como 
lo hace Moalucla que fijaron el lugar del apogeo del 

I sol mas exactamente que se había hecho hasta en- 
tonces, resultado que en una determinación tan de- 
licada, solo puede mirarse como efecto de casuali- 
dad por quien reflexione sobre el estado de imper- 
fección que tenia la astronomía práctica en aquel 
tiempo (1). Asi no es estraño que estas famosas la- 



(1) Rodiiguei de Castro, Blb. Esp, lom. 2?, pág. 6í9.— Monliicla, 
Húl. (lelas Motem. purt. 111, lib. 1.°— Buillj, H¡3t. de la Astron. 
mod. iib. Vni , § 7 y % 
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blas fuesen por mas de dos siglos la norma y paula 
de todos los astrónomos y navegantes europeos; sin 
embargo de que las multiplicadas ediciones que se 
han hecho en casi todas las imprentas de Europa es- 
tan llenas de mil errores, y difieren mucho de! ori- 
ginal castellano que permanece inédito en nuestras 
bibliotecas. Prueba de este mismo aprecio y consi- 
deración es el afán con que los mayores sabios han 
colmado de elogios tan útil obra, esmerándose en 
traducirla, ilustrarla y corregirla, aun en los tiem- 
pos de mayor cultura é ilustración. 

23. Ni fué esta la obra única que produjo la 
aplicación de Alfonso y la reunión á su lado de tanto- 
hábil astrónomo y matemático. Siendo su objeto no 
solo perfeccionar la astronomía y el conocimiento de 
los cielos para aplicarle á la geografía, sino divulgar 
las obras elementales de los sabios antiguos , y fa- 
cilitar la práctica de las observaciones astronómicas 
mejorando sus instrumentos ó inventando otros nue- 
vos, hizo componer muchos libros y traducir varios 
del caldeo y del árabe, los cuales rcconocia por sí 
mismo, corregía y adicionaba como le parecía, y 
en casi todos puso los prólogos que los acompañan: 
como lo ejecutó también en las obras de filosofía na- 
tural, de medicina y de hisloría que se trabajaron 
por su mandato (1). 

24. Ademas de estas obras científicas con que 
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promovía el Rey sabio los progresos sucesivos del 
arte de navegar, son notables algunas leyes de las 
Partidas sobre esla materia. £n una describiendo lo 
que es estudio general ó universidad, señala maes- 
Iros para varias enseñanzas, expresando particular- 
mente las de aritmética, geometría y astrología; y co- 
mo el mismo legislador protegió y favoreció con 
magnanimidad la universidad de Salamanca , es re- 
gular que (ijase en ella las cátedras que mandaba la 
ley , y eran de su especial y favorito estudio (1 ). En 
olro lugar del mismo código recopiló cuales debian 
ser las cualidades de los pilotos ó naucheres, como 
debian ser nombrados, y cuales eran sus facultades. 
« Naucheres (dice) son llamados aquellos por cuyo 
« seso se guian los navios: el porque estos son co- 
tí rao adalides en tierra , por ende cuando los quisie- 
« ren rescebir para aquel oGcio, débenlos caíar que 
« sean tales que hayan en sí cuatro cosas: la prime- 
« ra que sean sabidores de conocer todo el fecho de 
« la mar en cuales logares es queda et en cuales cor- 
« riente, et que conoscan los vientos et el camia- 
« miento dellos , et sepan toda otra marinería. Et 
« otrosí deben saber las islas et los puertos et las 
« aguas dulces que lií son, etlas entradas et las salidas 
« para guiar su navio en salvo , et levar lo suyo do 
« quisieren , et guardarse otrosí de rescebir daño en 
« los logares peligrosos et de temencia: la segunda 



(1) Part. 2, Ut. 31, ley 1 
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« que sean esforzados para sofrir los peligí 
« mar et el miedo de los enemigos : otrosí para aco- 
a meterlos ardidamente cuando meester les fuere: 
tercera que sean de buen entendimiento para 
« entender bien las cosas que hobiereo de facer, et 
« para saber otrosí consejar derechamente al Rey, 
« et al almirante et al comitre cuando les demanda- 
« ren consejo; la cuarta que sean leales de manera 
« que amen et guarden la honra et la pro de su Se- 
« ñor et de todos los otros que han de guiar. Et al 
« que fallaren por lal si fuere acerca de la mar , dé- 
M benle meter en el navio en que ha de ir, et po- 
M oerle en la mano la espada ó el limón , et otor- 
i< galle que dende adelante que sea naucher. Et si 
M después deso por su engaño ó por culpa de su 
« mal guiamiento se perdiese el navio ó rescibiesen 
« grant daño los que en él fuesen , debe él morir por 
«ello (i)." Infiérese de esta ley, que para reci- 
bir los pilotos debia preceder un esámen en que 
acreditasen 1." ser prácticos en el conocimiento de 
la mar, de sus calmas y corrientes, de los vientos 
dominantes y sus variaciones, y de toda otra mari- 
nería : 2." conocer las islas , costas y puertos , sus 
entradas y salidas, sus bajos y escollos: 3.° tener 
ánimo y valor así para arrostrar los peligros del mar 
como para acometer y defenderse de los enemi- 
gos : 4-." tener la inteligencia y el discernimiento ne- 



(l) P^rt. 2, tit.24,IeJ■5^ 



cesario para el acierto de sus operaciones j para 
aconsejar á sus superiores ; y lealtad para mirar por 
la honra y provecho de su Señor y de los que ha de 
guiar confiados en su dirección. Omite la ley espe- 
cificar los conocimientos científicos que debe poseer 
el pilólo para el acierto de sus derrotas , compren- 
diéndolos en la espresion de todo otra marinería; 
pues no podia olvidar el uso del astrolabio , de las 
cartas maritimas y de la aguja náutica de que habla 
terminantemente en la partida 2.', til. 9, loy 28 co- 
mo necesaria para guiarse en la mar así en los malos 
tiempos como en los buenos. 

25. Por la misma época floreció el portenloso 
Raimundo de Lulio mallorquín que empezó á escribir 
sus libros en el año de 1272 y no solo abrió un nue- 
vo camino á la lógica que luvo muchos secuaces é 
ilustradores en España , Francia , Italia , y Alema- 
nia ; no solo viajó por diversos países de la Europa 
en aquel siglo y principios del siguiente promovien- 
do en todas parles el estudio de las lenguas orienta- 
les en que fué muy inteligente ; no solo fundó una 
secta para mejorar las letras combatiendo animosa- 
mente los abusos que lo estorbaban y persuadiendo 
al Rey de Francia que reformase la universidad de 
París, que alabando su doctrina repugnaba admitir- 
la en sus escuelas; sino que mereció por sus tra- 
tados de aritmética y geometría , de astronomía y 
música, de navegación y de milicia, escritos y 
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blicados algunos de ellos en París un lugar muy 
señalado en la historia de nuestros conocimientos 
náuticos. El Arte de navegar que escribió y mencio- 
nan Nicolás Antonio y otros bibliógrafos no ha lle- 
gado á nuestros tiempos; pero es de presumir que 
á la doctrina que nos dejaron los antiguos reuniese 
los conocimientos que le sugirió su propia práctica 
y observación en las repelidas navegaciones y viages 
que hizo al Asia , al África y á varios reinos de 
Europa, y el trato que tuvo con los cruzados es- 
pecialmente con las repúblicas de Italia que tan cé- 
lebres se hicieron en aquella edad por su poder y 
pericia en !a navegación. Compréndese en efecto 
por la doctrina que vertió en otras de sus obras, 
cuan sólidos eran los principios en que fundaba la 
ciencia náutica ; la cual derivaba de la geometría 
y aritmética demostrándolo con variedad de figuras, 
y útiles aplicaciones entre las que merece atención 
un astrolabio que trazó, útilísimo para que los na- 
veganles conociesen por él las horas de la noche (1), 
y una figura que inventó constituida en ángulos rec- 
tos, obtusos y agudos, en la que conociendo el rumbo 
que sigue una nave y su andar según el viento que 
sopla , deduce por una operación práctica y sencilla 
el punto de llegada ó el lugar en que se halla en me- 
dio de los mares en un momento ó tiempo determi- 
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nado (1) : invento admirable que acaso fué el origen 
del cuarlier de reducción, que perfeccionado y tra- 
tado cíentífícamente por el señor Blondel Saint Au- 
bin y por D. Antonio Gártaneta, es todavia de un uso 
continuo en la práctica del pílotage. Subsistema so- 
bre las mareas es también muy singular é ingenioso; 
porque atribuye la causa del flujo y reflujo del Océa- 
no á que siendo la tierra esférica se forma en aquel 
mar un dilatado arco de agua, que estribando por una 
parte en las costas occidentales de Europa y África, 
y por otra en un contin^ite que suponia haber en 
las regiones opuestas de occidente , y gravitando las 
aguas sobre la tierra, expuestas alternativamente al 
calor del sol á quien atribuye el flujo y á la hume- 
dad de la luna á quien aplica el reflujo , debia pro- 
ducir en tan vasta superficie estas alteraciones que 
apenas se perciben en el Mediterráneo: porque sien- 
do muy corta la extensión de su arco , no tenia toda 
la esfericidad ó curvatura necesaria para sentir ó 
percibir el influjo de aquellos astros (2), añadiendo 
que cuando en los novilunios recibe la luna menos 
luz del sol, entonces se experimentan mayores flujos 
que en los plenilunios , salva siempre la disposición 
local de las tierras y costas. Trató también de los 
vientos y de sus calidades, dividiendo los Cuatro 
principales en otros cuatro y subdividiéndolos en 

(1) En su ArtegenGral ultima, part X, cap. 14, art. 96 de Na- 
ifigatione. 

(2) Qiiaestiones per Artem demonstratívom solubiles, Quoest. 154. 

. 7 



ocho mas, con los cuales completaba los 16 que 
formaban su rosa náutica, pues los demás dice que 
1)0 son naturales según las disposiciones del sol, aun- 
que lo sean según las disposiciones ó localidades de 
las tierras y montañas ú otros accidentes (1). En otra 
cuestión expone como los marineros miden las millas 
en el mar: los conocimientos que debían tener de loa 
puertos para sus arribadas, de la estrella del norte 
para sus observaciones, y del aguja del ¡man y de 
I la carta para dirigirse (2). Finalmente es muy digno 
[ de notarse cuanto dice sobre el uso de la aguja náu- 
r tica para la navegación , de que trataremos mas ade- 
[ lante con motivo de ilustrar este curioso y contro- 
[ yertido punto de nuestra historia marítima : bastando 
rio que dejamos indicado para conocer la inmensa 
• erudición de Lulio, y su ingenio penetrante y com- 
biuador en descubrir las relaciones que tienen entre 
si todos los conocimientos humanos , para aplicar 
con utilidad á las necesidades de la vida aun aquellos 
que parecían mas especulativos y abstractos (3). Asi 
no es estraño que bien admitida su doctrina en 
Francia y habiendo logrado cátedra especial en la 
universidad de París por los años de 1515, se hiciese 
general su sistema en aquel siglo: habiendo sido el 
cardenal Cisneros tan apasionado á las obras de Lu— < 



(i) En el libro Félix de las Martillas , Irat. í, cap. 9. 

(2) En el Árbol humanal j en el Arl>ol cuestional, cuesl. i d 
Geomelría. 

(3) V. Duestra Diserlac. sobre las Ciiiuidiis §§ 61 y 
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lío que no solo quiso dejar una cátedra de su arte en 
la universidad de Alcalá de la que fué fundador , si- 
no que envió á París al doctor Carolo Bobillo para 
faacer allí á su costa una impresión de parte de aque- 
llos tratados 7 que aunque no fueron los primeros 
que salieron á luz, (como creyó Quintanilla) contri- 
buyeron á hacer mas común y general en Francia su 
estudio y su doctrina (1). Aun muchos anos después 
eran tan apreciables estos libros, que Felipe II los 
llevaba y los leía aun en sus viages: como lo testifi- 
can algunos que existen en la biblioteca del Escorial 
rubricados de su propia mano (2). 

26. Tales fueron los conatos de los sabios y ta- 
les los adelantamientos y mejoras que las ciencias 
preparaban al arte de la navegación hasta fines del 
siglo Xni; pero es preciso confesar que las apli- 
caciones fueron tan escasas y de tan corta conside- 
ración, que no bastaron á inspirar la confianza nece- 
saria para abandonar el métoda ordinario del cabo- 
tage , que con frecuentes escalas ó descansos en los 
puertos hacia sumamente lentas , aventuradas y mo- 
lestas las navegaciones : de lo cual nos ofrece muchos 

(1) Qainta'nillay Vida del eardencd Cisneros , Hb. 3.% cap. 10^ 
pág. 142. 

(2) Nícol. AnU Blbl. vet. tom. Ü, pág, 122 y sig.— Pascual, Dea- 
cubrimiento de la Aguja naut. pág. h, y §§ i.**, 3.** y 4.° — Fr. Bar- 
tolomé Forná, Libro Apologético contra Feíjoo. Dist. 3, cap. 6«— Poi> 
refio, Dichos y hechos de Felipe II, cap. 9. 
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y lastimosos ejemplos la historia de la marina y del 
comercio marílimo de los españoles, y de otras na- 
ciones en estos siglos. Cuando se rellexiona que los 
písanos á principios del XII en una empresa promo- 
vida por el Papa y auxiliada por los luqueses y ro- 
manos, saliendo de Puerto Pisano erraron el rumbo 
de Mallorca por impericia de los pdotos, y aportaron 
inesperadamente á Blanes, en Cataluña, creyendo 
era la tierra de moros que buscaban : cuando al año 
inmediato , para dirigirse á Mallorca desde San Feliu 
de Guixols en lugar de una derrota de cuarenta le- 
guas de norte á sur , prefirieron no abandonar la cos- 
ta ni perderla de Tista con arribada á Salou é inver- 
nada en Barcelona; y que reunidos segunda vez en 
Salou descansaron en los Alfaques de Torlosa para 

t dirigirse de allí á Ibiza: cuando se nota que los in- 
gleses conduciendo en el año 1 120 desde Normandía 
á Inglaterra á su Príncipe Guillermo, hijo de Enri- 
que 1.°, para abreviar el viaje siguieron la costa con 
tal ignorancia de la posición de sus bajos, que fueron 
TÍctimas el Príncipe , su hermano, y mas de tres- 
cientas personas de la comitiva: cuando el arzobispo 
de Santiago D. Diego Gelmirez recurría por los años 
de 1115 y 1120 á Genova y á Pisa para construir y 
gobernar algunas galeras, que defendiesen á sus dio- 
cesanos de las incursiones de los sarracenos; nadie 
puede dejar de persuadirse del atraso en que esta- 
ba el arte de navegar en los primeros años del si- 
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glo Xn (1) ; y aunque la parte práctica é hidrográOca 
de los mares de levante, del Mediterráneo y del 
norte hizo algunos progresos durante los dos siglos 
en que continuaron las expediciones al Asia, acre- 
centándose al mismo tiempo los conocimientos cien- 
tíficos que debian auxiliarlos , según hemos demos- ^ 
trado en nuestra Disertación sobre las cruzadas; no 
lograron sin embargo tener aquellas aplicaciones ex* 
tensas y oportunas que formaron después el comple- 
mento de la ciencia del pilotage : gloria que estaba 
reservada á navegantes mas osados é instruidos, co- 
mo lo fueron á competencia en los siglos inmediatos, 
los españoles y los portugueses. 



(1) Véanse los §§ 78, 79, 80 j 81 de nuestra Disertación sobrt 
las Cruzadas en el tom. Y de las Memorias de la Academia. 
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PARTE SEGUNDA. 

Descubrimiento de la brújula y de las cartas planas: uso de la ar- 
tillería á bordo de las naves , y del astrolabio para las obser- 
vaciones de latitud. Parte muy principal que tuvieron los espa- 
ñoles en estas novedades , y cuanto influyeron en los progresos 
de la náutica hasta fines del siglo XY. 

1 .^ Es un fenómeno muy singular en la historia 
de los progresos del entendimiento humano , el qiie 
se deban los descubrimientos mas útiles é impor*- 
tantos á los siglos de mayor oscuridad é ignorancia. 
Sin hablar ahora de la imprenta y del grabado ^ de 
los espejos y de los anteojos, del papel y de la pin- 
tura al oleo , de los relojes y de los molinos de 
viento , de las notas musicales y de varios instru- 
mentos, máquinas y artefactos, nos limitaremos á 
los inventos útiles que tienen mayor conexión con 
la náutica, comenzando por la brújula que ha sido 
la llave maestra para abrir el camino de los mares 
desconocidos á los antiguos, y ponernos en comuni- 
cación con los hombres de todo el universo. 

2.^ Aunque sea cierto que debamos á la casua- 
lidad muchos de estos descubrimientos , no lo es me- 
nos que generalmente han sido fruto de algunos co- 
nocimientos parciales, de cuya accidental ó medita- 
da combinación han resultado las invenciones mismas 






que mas han sorprendido a! género humano por su 
uliHdad y consecuencias. Así es que conociéndose 
desde muy anlíguo varias propiedades del imán , y 
aun el uso que de ellas hacian algunas naciones del 
Oriente , ni debe maravillar "la aplicación que tuvo 
en la edad media á la navegación , ni cstrañarse la 
dificultad de encontrar su primitivo y único inven- 
tor, ni la de fijar la época de su primer uso; como 
con gran ardor y empeño lo han procurado investi- 
gar muchos sabios , cuyos sistemas y opiniones han 
dado lugar á controversias y paradojas mas curiosas 
que útiles, mas conjeturales que razonadas, juicio- 
sas y convincentes : porque un escritor sistemático 
jamás vé ni examina la naturaleza , ocupado en mi- 
rar y contemplar únicamente el fruto ó la obra de 
su propia imaginación. 

3." Muchos eruditos y anticuarios como Levinio 
Lemnio, Nicolás Fullero, Court de Gebelin, el je- ' 
suita Juan de Pineda , el agustiniano Basilio Ponce 
de León, el deán de Alicante D. Manuel Martí y el 
marqués de Mondejar dan todos á la aguja náutica 
una antigüedad remotísima, sosteniendo unos que 
Hércules Tyrio ó Melicarto fundador de Cádiz , no 
solo descubrió la virtud atractiva del imán por lo 
cual se llamó antiguamente piedra hercúlea, sino que 
introdujo la brújula en la marina: enseñando el uso 
de ella á los fenicios que con tal auxilio emprendie- 
ron dilatadas navegaciones , haciéndose tan famosos 
sus pilotos que Salomón se valió de ellos para diri- 
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gir y gobernar sus armadas; pareciéndoles á otros 
de aquellos sabios ser contra la inmensa sabiduría de 
aquel Príncipe , que tanto se pondera en los libros 
sagrados^ el que ignorase las ocultas y admirables 
virtudes del magnetismo : sistema que ha tenido ilus- 
tres partidarios y también grandes impugnadores, 
y entre estos á Samuel Bochart que refutó á Fullero 
con gran aparato de erudición (1). 

4.^ Otros han pretendido atribuir el uso de la 
brújula á los antiguos griegos y romanos^ fundados 
en un pasage de Aristóteles conocidamente apócrifo 
é introducido por los árabes en las obras de aquel 
filósofo (2): en una pintura ó descripción que hace 
Homero en la odisea de la navegación de los griegos 
donde (según estos autores sistemáticos) dice que 
para dirigirla se sirvieron del imán en tiempo del 
sitio de Troya : y en unoa versos de Planto en los 
cuales quieren que el nombre versoria signifique la 
aguja de marear , cuya opinión apoyan con lo que 
dijo Séneca el trágico del arrojo é intrepidez con 

(1) Lemnius, De ocultis naturce miracuUs. lib. 7.9 cap. á2 ^ fol. 
250 — ^Fullerus, lib. i., cap. 11. — Court de Gebelin Monde primitif. 
t? 8. — Pineda, De rebus Salomom's , lib. 3., cap. 22, § 9. et lib. i. 
cap. 15, § i.-^Basilius Poncius Legión. De novo orbe á veteribus cog-' 
nito tom. 1? Var. Quaest — Marti, Epist. lib. 5, epist. H^-Mondejar, 
Cádiz Fenicia j Disquisic 15, § 1 j otros — ^Bochard lib. 1. Chanaam 
cap* 38. 

(2} Mr. Falconet, Disertación sobre las propiedades que atribu^ 
yeran aliman los antiguos: publicada en las Memorias de ia Acade- 
mia de inscripciones y buenas letras de Paris. 
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que los marinos de su tiempo atravesaban el Océa- 
no; pero ademas de no estar acordes los intérpre- 
tes y comendadores sobre la genuina y verdadera 
significacioD de la palabra versaría por la brújula, 
el silencio de Píinio que no la nombra cuando cuen- 
ta circunstanciadamente los inventores de varias cla- 
ses de naves y de las máquinas y utensilios de ellas, 
•■ el método de navegar costanero y medroso que nos 
pinta Vegecio, y el curso de las aves voladoras de 
que según el mismo Plinio se valian para dirigir su 
derrota cuando no se veia el septentrión , son prue- 
bas claras de que no conocieron la aguja. Y por esta 
razón sin duda el célebre Mr. Dutens sin embargo 
> de haber trabajado tanto en hallar entre los antiguos 
'el origen de los descubrimientos atribuidos á los mo- 
dernos, después de referir las opiniones de Pineda y 
Kircher que pretenden que Salomón conoció la brú- 
' jula , y de los que creyeron encontrarla en los ver- 
' sos de Piaulo, concluye con renunciar á semejantes 
' sistemas no hallando entre los antiguos ningún pa- 
sage terminante que pueda apoyar las pretensiones 
de aquellos escritores. (1) 

(1) Albertus Magnus Ve Miaer. Tract. III , cap. 4. — Buffon Hiit. 
nat. Prweb. de k li-or. de la tierra. Art. 6, fora. 1! , jiiíg. 239 de la 
tratL castelIsDa — Pkutus Lu Mercatore acL 5 , núm. 1 , vers. 30-— Sé- 
neca, JfítAüi, acl. 2 — Adriano Turnebo, lib. 20,. cap. 4— Pineda lib. 
4, cap. 15, § 4-Plinio, Hist. Nar. lib. 6!, cap. 22 y lib. 7! 
56.— Vegwioi last. mil. lib. 5! , cap. 8.— Dulens, origine des décourer- 
les atributes aux modcrnei , j^atL 2, cap. 15. 
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5." Ni son menos fundadas las de otros muchos 
que la suponen muy familiar y conocida desde tiem- 
pos antiguos, entre ios árabes y etíopes meridionales, 
los indios y los chinos; apoyados en que cuando los 
portugueses descubrieron aquellas regiones en 1498, 
hallaron que las naves indias se servían de aquel 
instrumento para su dirección. Bergeron intenta pro- 
bar que los árabes habian inventado la brújula y ser- 
vidose de ella mucho antes que nosotros, para nave- 
gar por el mar do la India y comerciar hasta la Chi- 
na (1). El dominicano Fr. Domingo Fernandez de 
Navarrete en su Historia de aquel imperio dice ex- 
presamente hablando del Emperador Uven Ubang, 
que " es celebradísimo de los chinos este príncipe, 
« y muy alabado del filósofo Confucio. Fué el in- 
« yentor en aquellas partes de la aguja de marear, y 
a vivió por los años 1919 después del diluvio, y á 
« los 2796 de aquel imperio (2)." El P. Martini ase- 
gara también que los chinos conocian la brújula ha- 
cia mas de tres mil años (3);" y finalmente después 
de las risueñas y pomposas descripciones que de 
aquel pais han hecho muchos misioneros, y en espe- 
cial los jesuítas, sobre su cultura é ilustración, publi- 
caron los Señores le Roux y de Guignes un extracto 
de Taños escritores chinescos, por cuyo testimonio 
parece cierto que !a propiedad que tiene el hierro 

(í) Bergeron, Ahregéde [Histoire des Sarrazins pag. If8. 

(2) Tratados históricos de la China Tmt 2, cap. 1», pág. il9. 

(3) Hi!t. Sinic pag. iOC. 
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locado al imán de dirigirse hacia los polos, fué co- 
nocida de los chinos desde 1115 años antes de la 
Era cristiana según unas crónicas, y 2700 según 
oirás. La forma de aquellas primeras brújulas era 
una figura de hombre que daba vueltas sobre un 
eje, j cujo brazo derecho señalaba siempre el me- 
diodia (1). Como aquella época es con corta diferen- 
cia la misma que la del sitio de Troja á la cual re- 
fieren algunos el uso de la brújula entre los griegos; 
esta correspendencia j aquella autoridad hicieron tal 
fuerza en el conde de Bullón, que sin embargo de 
haber juzgado primero desnudo de fundamento 
cuan'o decia el P. Martini, se retractó después en 
sus adiclor.ssj pareciéndole cierto que los chinos co- 
nocieron la brújijia ¿esáe tiempos muy remotos (2). 
6.° Sin embargo ¿e esto el P. Kircher en su Arte 
magnética (3) contradice abiertamente esta opinión, 
después de haber consultado á muchos hombres ins- 
truidos en las cosas de la China ; y el Dr. Robertson 
apoyado en la relación de un viage hecho desde el 
golfo Pérsico hacia los países de! oriente, escrito por 
un mercader árabe el año de 851 de nuestra Era, y 
explicado por el comentario de otro árabe que tam- 
bién habia visitado las partes orientales del Asia; 
autorizado ademas con las observaciones de algunos 

(1) Extrait des Annaks de la Chine por le Rohk y de Guignes, 

(2) Buffon. Hisi. nat. Piuebas. de lo tcor. déla lierra art 6. 
p%. 239 de la trad. castcllaua. 

(3) lib. l.%cap. 6. 
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viageros modernos, especialmente del caballero Char- 
din uno de los mas juiciosos é instruidos que han re- 
conocido aquellas regiones, concluye con que los 
asiáticos son deudores áia Europa de aquel mara- 
villoso instrumento, mucho tiempo antes de los via- 
ges y descubrimientos de los portugueses; y que 
por esto sus brújulas exactamente semejantes á las 
nuestras, acreditan que se compraron de los eu- 
ropeos, mientras que ellos mismos apenas se atre7 
ven á fiarse de las suyas: que sus navegaciones siem- 
pre tímidas y tortuosas , según la dirección de la 
costa , comprueban la falta que han tenido de aque- 
lla guia; y finalmente que no habiendo en las len- 
guas árabes, turca 6 persa originariamente palabra 
que signifique la brújula, y conociéndola solamente 
con el nombre italiano hossola, es una prueba irre- 
fragable de que la cosa que significa es para ellos no 
menos estrangera que la palabra misma (1). 

7.° Suponiendo que los antiguos pueblos del 
oriente tuvieron conocimiento de la aguja náutica y 
la usaron en sus navegaciones, pretenden algunos 
escritores que el viagero veneciano Marco Polo la 
trajo de la China á Europa hacia el año de 1260. 
Aun cuando la inexactitud de esta data no demos- 
trase la debilidad de semejante aserción , pues de la 
misma relación de Marco Polo se infiere que em- 

(1) Koberston , Recherches Historiqucs sur la conaisance que les 
d^nciens aviuent de rinde ^ Secl. III, pág. 13d y en las notas 36, 
37 pág. 311- y sigg. 



prendió su viage á fines de 1271 después de haber 
sido electo pontífice Gregorio X, y que por ío me- 
nos no regresó hasta el de 1295 (1), ei no hacer 
mención de un instrumento tan útil tratando de va- 
rias navegaciones y de los usos y costumbres de los 
orientales, ni de ser é! mismo el portador á su pa- 
tria de tan señalado beneficio, constando por otra 
parte que ya entonces era familiar y común su uso 
entre los navegantes europeos, son pruebas conclu- 
yentes que demuestran el engaño con que adoptaron 
esta opinión los PP. Kicciolo y Dechales , y la lige- 
reza con que los copió nuestro Tosca, por la natural 
credulidad de los compiladores para admitir sin exa- 
men ni critica cuantas especies se les presentan (2). 

8." En efecto son muchos los testimonios que 
nos aseguran de que la aguja náutica era conocida y 
usual antes del siglo XIIJ, entre los navegantes de 
Francia , de Italia y de España sin que por esfo po- 
damos determinar, ni el inventor ni la época fija ni 
^L el pais donde comenzó á usarse primitiva y origina- 

^M riamente. Todas las naciones pretenden la primacía 

^R y la gloria de tan importante descubrimiento. Los 

^1 franceses alegan en su favor la flor de lis que regu- 

la larmente sirve en la rosa náutica para señalar el nor- 

^V te , como blasón que iia sido y es de la casa Real de 

^ft~ Francia ; y aun el P. Fournier pretende además que 
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(2) FeijiKi, '¡'cal. Cri 
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los nombres de norle , sur , este y oeste, que se usan 
en el Océano para mostrar los rumbos ó vientos de 
los cuatros puntos cardinales , son voces francesas de 
que se servían en tiempo de Carlomagno (I), lo cual 
no quieren conceder los alemanes que apoyan en la 
misma razón sus derechos á esta gloria: como lo ha- 
ce Goropio Becano, uno de los sabios mas insignes 
de Alemania , que trabajó con tanto empeño para en- 
contrar en su patria el origen de este y de otros úti- 
les descubrimientos (2). También se ha intentado sa- 
car una prueba del nombre Calamüa que tiene el 
¡man entre los italianos, porque en el antiguo len- 
guaje francés significaba una rana pequeña , á la cual 
se asemejaba la primitiva aguja nadando sobre el 
agua, conforme se la disponia para el uso de la na- 
vegación y de los viajes (3). Pero quien con mas 
empeño, aunque quizás sin tanta buena fe , ha to- 
mado recientemente la defensa de esta causa ha si- 
do el Sr. Azuni (i) , alegando no solo el uso de la 
flor de lis, que pudo colocarse por ser de una figura 
mas elegante y acomodada, como otros han puesto 
una flecha, una mano y un triángulo, sino repi- 
tiendo los versos de Guyot de Provins poeta de fines 
del siglo XII ; ia autoridad de Jacoho de Yilriaco 
que vivia á principios del siguiente y murió en Roma 

(1) Foomier, Hidrogrnf. lib. XI, cap iJ 

(2) Monlucln, Hisr. des Matem. parí. III., líb. I.", § 8.° 

(3) Montucla, in loe. cit. 
(4| Diíser. sur [origine de la Bousiole. 1 vot. O! Parii 160S. 
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en 1 244 ; la de Hugo de Berey contemporáneo de 
San Luis ; la de Vicente de Beauvais del orden de 
predicadores que murió en 1264, y la de Bruneto La- 
tino que falleció también á fines de aquel siglo (1), to^ 
das las cuales examinadas con juicio é imparcialidad^ 
solo prueban que ya entonces se conocía y usaba. la 
aguja imantada en la navegación , aunque imperfec- 
ta : porque se reduela á una varilla de fierro loca- 
da al imán colocada en un listón de madera ó de 
corcho que nadaba sobre el agua dentro de alguna 
vasija ó cubo ; pero nada dicen aquellos escritores ni 
nada prueba el Sr. Azuni, como lo nota con mucho 
juicio y solidez nuestro académico el Sr. Capmany (2), 
sobre quien fuese el inventor de la aguja magnética, 
ni donde ó cuando comenzó á emplearse en la nave- 
gación , mucho menos que fuesen los franceses los 
inventores y los que comunicaron tan precioso ha* 
Uazgo al resto de Europa: decisión ardua y muy 



(1) Los versos de Guyot de Províns están publicados por Founiier, 
Montucla, Mr* le Prince j otros muchos. El Sr. Azuni dice haberlos 
copiado del m. s. original que existe en la Biblioteca imperial de Pa- 
ris — Vitriacó, Híst, oriental cap. 49.— Hugo de Bereyen su poema in- 
titulado Bíble Guyot inserto en el Traite de V opinión tom. VI, pag. 
696 — Vicentius Bellovacius, Speculum Doctrinóle lib. 17, cap. 134. 
—Bruneto Latino en su Tesoro imp, en Venecia 1535. En el monas- 
terio de Monserrat de Madrid habia una antigua traducción castella- 
na de esta obra, escrita en el año de 1484, según dice el Sr. Capma- 
ny en sus Questioaes criticas j cuest. 2^ donde examina el valor de to- 
das estas autoridades repetidas por Azuni. 

(2) Cuestiones críticas. Cuest. 2^ 



aventurada que detuvo al sabio Monluda historiador 
de las matemáticas confesando paladinamente la di- 
ficultad, é inclinándose á creer que diversas naciones 
fueron sucesivamente perfeccionando tan maravilloso 
instrumento (I). 

9," Aun son mas especiosas las razones que ale- 
■ gati los ingleses á su favor; porque si por una parte 
intentan probar que la palabra Brujida se deriva de 
la inglesa Boxel que significa caja , por otra el 
Dr. Wallis quiere que la denominación de compás, 
con que por lo común conocen los ingleses y otras 
naciones aquel instrumento, sea una prueba de ha- 
ber tenido entre ellos su origen y primer uso náuti- 
co (2). Otras naciones del norte han pretendido igual- 
mente entrar en tan empeñada contienda'; y tendrian 
alguna razón para ello si fuera cierto lo que última- 
mente ha publicado el Sr. Esmenard como una opi- 
nión muy general (aunque sin citar autoridad que 
la apoye) de que antes del siglo XIV los misioneros 
que volvían del Asia septentrional , atravesando la 
Gran Tartaria, trajeron al norte de la Europa el co- 

Inocimiento, aunque imperfecto de la brújula: sien- 
do cierto ( añade aquel escritor ) que los marinos de 
las costas de Normandía y de Bretaña empleaban 
desde el siglo Xill la aguja imantada, con el nom- 
rar 



(1) Montucla in loco clt. 

(2) Stauislao Becbi, litaría de la l^'imtica anlica. Parí. If, c^py'ij 
G, psg. 71. — Muntuck \a loco cit.— AndrM Hist. de toda la /iVe-J 
rar. tom. 1!, cup. lU, pig. i39. 
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bre de marinclte en sus correrías y navegaciones (I). 
10. Con mas jusla causa y mayor peso de razo- 
nes y de autoridades, pretende la ciudad de Araalfí 
en el reino de Ñápeles que su hijo Flavio Gioya 
inventó la brújula hacia el año de 1302 , conservan- 
do como timbre de sus armas aquel instrumento en 
honorífica memoria de la importancia de este des- 
cubrimiento, y de la gloria que por ella le resulta. 
Ciertamente que la propiedad del ¡man de comuni- 
car al hierro su virtud de dirigirse hacia el polo del 
mundo, sirviendo de uso en la navegación, era co- 
nocida y usada antes de aquella época; pero cono- 
ciendo el amalfitano la rudeza , la dificultad é ine- 
xactitud de la aguja sobrenadando en el agua, inven- 
tó el método de suspenderla en un eje perpendicular, 
sobre el cual pudiese girar libremente y subsistir 
horizontal, sin embargo de las alleraclones del mar 
y de los balances del navio; y esta armazón encer- 
rada en una caja y preservada de la intemperie lo- 
-mó el nombre de bossola, que se empieza á oir des- 
de esta época, y pasó á las demás lenguas vulgares 
con ligera alteración, tomando la denominación del 
continente por el contenido. 

11. Así se concilian opiniones tan diferentes y 
enconadas, como ya lo notó Montucla, y últimamen- 
te el Sr. Capmany con mayor apoyo de eruditas re- 



. (1) Eimenard. La Na.'igaiion Poemr, ch \s\ nota 13 al tí 
tom, 1?, paír, 210. 
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fleiiones y graves autoridades (1) : y por este me- 
dio se desvanecen los reparos críticos del Marqués 
de Mondejar, que examinando la autoridad de Fla- 
vío Blondo que fué el primero que atribuyó á Gioya 
aunque dudosamente el invento, y las de Leonardo 
Alberto y Guido Pancirolo que le siguen , todos tres 
italianos que florecieron á principios del siglo XV, 
intenta privar al amalíitano de la gloria de su in- 
vención (2) : por confundir el uso de la aguja iman- 
tada que ya se cónocia anteriormente, con el arti- 
ficio de mantenerla en libertad sobre un eje y den- 
tro d^ una caja que es propiamente lo que se llama 
brújula , y á cuya invención útil é ingeniosa puede 
aspirar únicamente el amalfitano : siendo muy pro- 
bable que por las comunicaciones de las repúblicas 
del Mediterráneo en los puertos de levante , se co- 
nociese é hiciese general su uso en los mares de la 
India antes de concluir el siglo XV, respecto de que 
según el Doctor Roberstoa era conocida alli h brú- 
jula con el mismo nombre italiano / con que se de- 
nominaba en Europa. 

12. Si fuera cierta la opinión de Tiraboáchi y 
del abate D. Juan Andrés, qué atribuyen á los 
árabes la invención de la brújula en el siglo X ú XI, 

(1) Cuest. crit. pág. 118 y sig. donde cita j examina gran nú- 
mero do escritores, italianos y de otras naciones que atribuyen ú Gio- 
ya el invento de la brújula. 

(2) Mondejar, Cádiz, Fenicia Dlsqxúúc, 15, § 2, tom. 3. pág. 80. 



j que sirviéndose de ella en las extendidas y fre- 
cuentes navegaciones que les suponen , Iransinilieron 
su conocimienlo y su práctica á los europeos (1), 
pudiera muy bien conjeturarse que entre estos fue- 
ron los españoles los primeros que se aprovecharon 
de tan importante descubrimiento, cuando consta 
con toda certidumbre que entre sus marinos era de 
un uso muy general á mediados del siglo XIII. Nues- 
tras leyes de las Partidas, escritas en aquel tiempo 
lo apoyan y comprueban en estos expresos términos. 
« El bien así como los marineros se guian en !a noche 
« oscura por el aguja que les és medianera entre la 
« estrella et la piedra, el les muestra por do vayan 
« también en los malos tiempos como en los buenos; 
« otrosí los que han de ayudar et de consejar al 
« Rey se deben siempre guiar por la justicia (2)" . . 
.... Tan clásico testimonio que no habiamos visto 
citado en cuantos escritores trataron de esta mate- 
' ria, basta que lo expusimos á la Academia en nues- 
tro discurso de recepción el año de 1800, no solo 
prueba el conocimienlo que ya se tenia á mediados 
del siglo XHI de la aguja magnética , sino que era 
I de un uso corriente j familiar entre los navegantes 
I españoles; pues nunca se sacan símiles y compara- 



I 



Cl) AiidiM, Oiif . projr. y (Slnito .-ict. de la LÍlerahini,liitn. 1.* 
^ oaj). lÜ, (lág, 454— Tirabosulii, lom. i.', lib. %.', cap. 11. 

(2) Pai-l. 2, Lil. 9, ]<■}' 20 (lom. 2,', pg. Oá de la cainoii cli> 
Academiii). 
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ciones, y mas en asuntos de gravedad y trascen- 
dencia, sino de objetos cuyas circunstancias son muy 
notorias y comunes (1). 

13. Lo mismo comprueban varios pasages de 
los libros que el mallorquin Raymundp de Lulio co- 
menzó á escribir en el año de 1272, donde no so- 
lo expresa que los marineros se gobernaban ó di- 
rigian por la estrella polar (2) , y que la aguja tocada 
al imán señalaba el septentrión (3); sino que po- 
niéndola por. término de sus comparaciones dice en 
una de ellas : que así como la aguja náutica dirige 
á los marineros en su navegación , del mismo modo 
la discreción dirige al hombre en la adquisición de 
la sabiduría (4). Aquellas ideas y este texto tan ter- 
minante f aunque no sean suficientes á probar que 
fuese Lulio el inventor de aquel instrumento , como 
pretenden algunos de sus paisanos (5) , demuestra á 
lo menos que era muy conocido por los marinos de 

(1) Esta misma reflexión bnce el Sr. Capmanj en sns Cuestiones 
críticas pág. Í13 después de copiar el texto de laa Partidas^ que ba<- 
biamos alegado tantos años antes por la primera vez. 

(í) Fidemus marinarios se dirigere per stellam polar em. Lulio do 
Contemplatione jcsk^, 117) núm* 13. Pascual | Descubrimiento de la 
aguja náutica^ 1»% piíg. 7« 

(3) Sicut acus per naturam vcrtitur ad septentrionem dum sit 
tácta á magnete ita etc. Lulio én la misma obra, cap. 129, núm. 19. 
-^Pascual en el lugar citado* 

(4) Quia sicut acus náutica dirigit marinarios in sua naviga- 
tione, ita discretio dirigit liomin'^m in adquisitione sapicntias, Lnlio 
en la misma obra cap. 291 , n? 17— Pascual, png. 8. 

(5) Pascual y Dcscub« de la aguja náutica § 1?, u.* 5, 7 y otros. 
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su tiempo; y por eso entre los que estos usaban pa- 
ra el ejercicio de su arle, cita el mismo escritor en 
otro de sus libros la Carta, compás, aguja, y la es- 
indla del mar (I). Los maravillosos fenómenos del 
ma<,'nelÍsmo habian excitado de tal modo la con- 
templación de Lulio sobre el origen de sus causas, 
que llegó á decir no habia homjre capaz de perci- 
bir y comprender toda la propiedad y relación que 
en la naturaleza tiene el ¡man y la aguja (2) : pro- 
posición que ba comprobado la experiencia de mas 
de cinco siglos, y de la cual lian querido inferir al- 
gunos , que no seria entonces muy antiguo el descu- 
brimiento de la dirección de la aguja cebada en el 
imán , cuando ocupaba tanto la reflexión, y excitaba 
la curiosidad de aquellos filósofos, especialmente del 
autor (3): como si todavía no fuese esto uno de los 
enigmas mas oscuros de la física moderna. 

li. A vista de tantos y tan autorizados testimo- 
nios, no podemos dudar que la aguja náutica era ya 
conocida en Europa desde el siglo \II por lo menos; 
y que á principios del XIV recibió del amalfitano 
Gioya las mejoras que hicieron su uso mas sencillo 
y general entre los navegantes; pero estos, 6 bien 
fuese por la fuerza de la costumbre ó por su poca 
confianza en una guia nueva, no sacaron de aquella 

(1) ArLol cue9tío[iaI, cnest. de Geometría. Cuest. ií— Pascual §3. 
11." 1 y 3. pág. 66 y 68. 

(2) De Cantemplatiorte cap, 171 , n." 23. 

(3} Capmaiiv, cucst. crit. Cuest. 2Í, pag. 111. 
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maravillosa invención todas las ventajas qne lés ofre- 
cía para abandonar las costas, y engolfarse ó en 
busca de nuevos descubrimientos , ó con el fin de 
abreviar sus viages y derrotas^ Cuándo él Conde de 
Buelna D. Pedro Niño salió con sus galeras de Sevilla 
para Cartagena en el afio 1403, fué haciendo escala 
en Coria , San Lucar, Cádiz, Sancti Petri , Tarifa, 
Algeciras, Álmunecar, Málaga, y puerto de las Águi- 
las; sin embargo de que ya usaba de la aguja y car- 
tas náuticas, y que llevaba los mejoréis marineros y 
los remeros mas prácticos y forzudos que babia en- 
tonces en Sevilla ; y además no sólo el patrón Nico* 
las Bpnel, geno vés, era (como dice lacrónií^a) muy 
sabidor de mar é buen mariñerOy sino que el cómitre 
sevillano Juan Bueno , era jig.ualmente el mejor ma- 
rinero de galeras é mas cierto de toda España (1). 
Algunos años después regresando él mismo Conde de 
Buolna á nuestros puertos desde Brest , con otras 
naves francesas que conducian dos embajadores para 
el Rey de Castilla , se dirigió á San Malo y siguiendo 
la costa de Bretaña tocó en la Isla de Baz, en la Ro-- 
chela , en Pasagés , y en Santander (2). 

15. Ni los mismos franceses estaban entonces 
mas adelantados en el arte de navegar, coiúo" lo 
prueba el viage que hizo Juan de Bethancourt, ca- 



(1) Ci-¿n¡ca de D. Pedro Niño, |)art. 2?, ctip. l.« 

(2) Cruiiica , part. 2? , cap. 40. 



ballero francés, saliendo de la Rochela con un navio 
para la conquista de las Canarias á 1 ." de majo de 
1-Í02. De resultas de un viento contrario que expe- 
rlmenlú al montar la isla de Rhe, se vio obligado á 
entrar en el puerto de Vivero; y desde alli haciendo 

' escala en la Coruña, en Cádiz, y en el puerto de la 
isla Graciosa, entró por fin en e! de Rubicon á prin- 

. cipios de julio. Los gastos que hizo Bethancourt para 
armar este navio, las dificultades con que tuvo que 
luchar para conseguirlo, la escasez de víveres de que 
sin embargo se quejaba su gente, navegando siempre 
por la costa, y con tan frecuentes escalas, y la con— 

^ siderable deserción que tuvo de mas de las cuatro 
quintas parles de la tripulación , que miraban á las 

:' Canarias como tierras incógnitas á donde los lleva- 
ban á morir oscura y miserablemente {!): lodo esto 
prueba el atraso en la construcción naval, la falta de 
capacidad y fortaleza de los bájeles, la rutina é igno- 
rancia en el pilotaje y én la geografía , y cuan poco 

' acostumbrados estaban los franceses del Océano á 

■semejantes expediciones marítimas. 

16. Igual timidez se nota en la navegación que 
hicieron nuestros marinos desde el Puerto de Santa 
Marír. para Levante en el verano de 1403, condu- 
ciendo los embajadores que Enrique III de Castilla 

(1) Vk'yva, H!si de Canarias tom. 1.*, liU. 5.°, § 30, pág, 293 
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enviaba al Gran Taraorlán, y al que de parle <le este 
Príncipe habia venido á España. Apenas se separa- 
ban de la costa, siguiéndola con (anta proximidad y 
tan frecuentes escalas, que pudieron describir algu- 
nos pueblos, con la misma especiGcacion que si via- 
jasen por tierra. A la vista de Tai-ifa, Ximena, AI- 
gecifas, Gibraltar, Marbella, Málaga, Almuñe- 
car, etc., siguieron basta el cabo Martin, y atra- 
vesando desde 61 á las islas de Ibiza y Formentera, 
se detuvieron en la primera, y admiraron en ella la 
abundancia y excelente calidad de la sal qne hace la 
agua del mar, y la multitud de naves que concur- 
rian á cargarla y distribuirla por todo levante , con 
gran beneficio de la riqueza de aquellos naturales. 
Avistaron también á Mallorca y Menorca , pasaron el 
freu de las bocas de Bonifacio, paso estrecho y pe- 
ligroso que forman las islas de Córcega y Genieña; 
siguieron la costa romana y la de Ñapóles ; atrave- 
saron el Adriático hasta la tierra (irme de Coron ; se 
detuvieron en Rodas y continuaron del mismo modo 
á otras islas y puertos de Grecia y del Archipiélago' 
basta Constantinopla. La admiración y sorpresa que' 
les causó el fenómeno de una bomba marina que 
vieron el día 14- de julio estando cercanos á la costa 
de Nápoíes, y los fuegos ó meteoros que llaman los 
marineros San Telmo, y vieron al terminar una tor-i 
menta en los extremos de los palos , vergas y mas- 
teleros, hallándose sobre Sicilia el 18 del mismo 

mes, son so solo pruebas de sus cortos coaocímieaf i 
■PPT*- ' 10 




tos en la fínica, sino también de su poca práctica y 
experiencia en la navegaGion (1). 

11. Cuando en esta se preparaban tan asombro- 
sas y extraordinarias mudanzas, por medio del cono- 
cimiento y uso de la aguja náutica para abrir el pasa 
de los mares y el conocimienio de nycvas tierras; la 
invención de la artillería y su aplicación á, !a guerra 
de mar, niejoraba la arquitectura naval ó el arle de 
construir las naves , y por consiguiente la. táctica y 
el arte de combatir.. Si el enorm&peso de las cure- 
ñas y de las piezas de bronce ó de (ierro, exigía dar 
njayor solidez y trabazón á las cubiertas y costados; 
Ul violenta explosión de la pólvora y el retroceso de 
los cañones, estaba, conforme con el mismo principioi 
de fotliGcacion y resistencia: y siendo preciso ade- 
mas- dar mayor capacidad á los bajeles, as! para el 
ensanche y deshogp de sus baterías, como paca co- 
locar la mucha gente que requcria su senicio, sia. 
perjudicar su velocidad , ni la oportunidad, y fmura 
de sus movimientos; se bizo indispensable el aban- 
donar los remos,, aumentar los palos y las velas, y 
colocarlas, después de muchas tenlalivas, donde pa- 
reció mas útil, para conciliar aquellas venjajas sin. 
]os riesgos de las excesivas inclinaciones laterales, 
que ó por los pesos aílos, ápor su felta d& equili- 
brio y desigual repartición, ó por el embale de las 

[1] Hiiit. (tel Gran Timorlán,, e itiitcrano <Iel viuge y relación de 
)n cmbujüila qtie !c hizo Kay GonzuW. do- Clavijo etc. 2* edíc. tifia 
1782, pig. 27 y lig. 

í;1 
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olas é ímpetus de los vientos, 6 por los defectos de 
la construcción, podian exponer y exponían en efec- 
to á frecuentes y lastimosos naufragios. Tantas cau- 
sas concurrieron casi á un mismo tiempo , para al- 
terar la arquitectura naval y la maniobra de los ba- 
jeles: y como se ignoraban los principios de la 
mecánica y de la hidráulica en que principalmente 
se fundan , y todo era efecto de la práctica, del tan- 
teo 6 del capricho de los constructores, fueron por 
entonces muy lentos sus progresos , y muy varias 
y extrañas las alteraciones que se hicieron , hasta 
que con mayores luces en aquellas y otras ciencias 
auxiliares y en tiempos muy posteriores , fueron 
creciendo las naves , multiplicando sus baterías y 
cañones hasta la grandeza en que los vemos , y en 
que acaso no las dejará subsislir la osadía y extrava- 
gancia de los hombres (1). 

18. La época en que se vio por primera vez ei 
uso de la artillería en los ejércitos y escuadras, es un 
problema que aun está por resolver á pesar de las 
investigaciones de muchos crflrcoa. Cada nación pre- 
tende la primacía , y de las europeas ninguna pasa 
■ del siglo XIV. Sin embargo no puede racionalmente 
dudarse, que así este descubrimiento como el de la 
brújula y otros semejantes, no sean de mayor anti- 
güedad que la que por lo coraun se les atribuye; 
^m porque el señalamiento de su origen é invención ha 

^H (i) D.Jorge Juan, pr¿t. ;í su ÍTíímcn maríVíVno— Vimercali, üíí- 

^^^ ettrso joire !a Arquil. naval, pñgi 29 y sig. 

^ ^ 
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solido fijarse con corta diferencia, en la época mis- 
ma de lo8 escritores que nos han transmitido alguna 
noticia, aunque oscura ó diminuta, de tales inventos 
ó de su uso ; y es muy fácil conocer cuan falaz sea 
esta guia y apoyo, ya por la incuria y desaliño do 
los mismos que escribieron , ya por su concisión ó 
falta de curiosidad y de inteligencia en tales mate- 
rias, ja por la escasez de libros y documentos an- 
teriores á la imprenta: j á la dificultad que por esta 
causa habia en las comunicaciones de los inventos 
útiles, y aun de los progresos de las ciencias y de las 
arles. Así es que todavía hallamos textos y autori- 
dades de notable antigüedad, pero nuevas y desco- 
nocidas para el común de los literatos, que nos obli- 
gan á dar á estos descubrimientos mayor antigüedad 
de la que basta ahora se les ha supuesto : y noso-> 
tros mismos, con el texto alegado de las partidas so- 
bre la brújula, eon la indicación de haberse usado 
de la artillería por los árabes en el sitio de Zaragoza 
á principios del siglo XU, y con la noticia que da- 
remos de algunas cartas náuticas halladas reciente- 
mente, y anteriores al Infante D. Enrique de Por- 
tugal , á quien hasta ahora se le ha atribuido su 
invención, nos lisongeamos de haber dado alguna 
novedad á estas investigaciones; aunque est¿moí 
muy distantes de creer que bemos descubierto el 
origen de tales inventos ; antes bien nos persuadimos 
de que siendo incierto todavía por falla de memo- 
rias, debe corresponder á tiempos muy anteriores. 
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19. Parece lo masnaUíral que la artillería comflüí 
toílas las invenciones que penden del ingenio ho-í 
mano , fuese recibiendo su perfección y sus aplica-* 
ciones con lentitud y progresivamente, y si en esto- 
cabe alguna gloria , los españoles pueden lisongearse 
de tenerla sobre las demás naciones europeas do 
las cuales ninguna alega prueba ni documento an- 
terior al siglo XJV. Si los árabes no fueron los in- 
ventores de la pólvora como algunos opinan , á \a 
menos deben contarse por los primeros que la in- 
trodujeron. El historiador árabe Abdel Haüin n!ÍÍ- 
riendo el sitio y rendición de Zaragoza por D. Alon- 
so el Batallador se explica en estos tiírminos.. "Aben 
«Radmir, (es Don Alonso 1.'^ ) vinO' contra Zara- 
« goza con mucha gente que allegó de los montes 
« de Afranc: pusieron cerco á la ciudad y ordenaron 
« sus combates , y labraron torres de madera que 
« conducían con bueyes , y las acercaban á los mu- 
« ros y ponian sobre ellas /riíeíío* y otras veinte má- 
« quinas. Apurada por hambre se entregó por ave- 
« nencia." Esto el ano dejl2 que corresponde á los 
1117, y 1118 de J. C. según todo nos lo lia comu- 
nicado nuestro erudito amigo y compañero D. José 
Antonio Conde : siendo cierto que la toma de Zara- 
goza se verificó á 18 de diciembre de 1118, según 
Bleda en su Hisloria de los Moros de España (1). 



(I) Bledi 
Sr. Guille pul>li 
domüwüon da las araba 




Hist. de los moros de España t 

posterior ni cu le csla nolicía i 

España. Tom. 2.". 



ip. 39, p»g. 365-Et 
n su Hisloria de la 
cap. 25., p'g. 200. 
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Sabümos también que usaron de la artillería los Re- 
^es moros de Granada en el sitio de Baza año dé 
I 1312: en el de Alicante en 1331: en el de Algeciraa 
I en 1342: épocas anteriores á las que nos señalan 
loB escritores cxlrangeros; pues ni Muralori ertcuen-* 
Ira autoridad anterior al año de 134-i, que demues- 
tre cuan frecuente era ya en Italia el uso de las armaá 
de fuego, ni Ducange halla apovo anterior á 1338^ 
para suponer establecido en Francia el uso de la pól- 
vora y de los cañones. Lo que parece mas verosímil 
en este asunto, es quecos árabes de la Península 
I la usasen en sus ejércitos y plazas desde antes del 
i »iglü XIV: que nos comunicasen estos conocimien- 
j Y que de nosotros pasasen al resto de la Europa. 
20, Es verdad que nuestro cronista Pedro Mexía, 
iTf el P. Fr. Gerónimo Román en sus Repüblicas del 
y'mundo, citando el testimonio de D. Pedro obispo 
) 'de León en su crónica de Alonso VI, suponen ya en 
I Hso la artillería á bordo de las embarcaciones en el 
l«igloXI(l); pero esta opinión parece en extremo 
I «fundada y poco sólida , porque prescindiendo del 
I Talor que quiera darse á la autoridad en que se apo- 
ya, como lo indican tratando de aquel antiguo pre-- 
lado y escritor los doctos Agustinianos Florez y Ris^ 
co (2), lo natural es que el uso de la pólvora y ar-* 
lillería comenzase en los ejércitos y plazas, y que 



4 



: (1) Mexia, Sílra de .•aria im 
Ü mundo lib. G.%cap. 4. 
^J Flor?» y Risco, Ksp, Sng. 



, Rcp. , 



. 17 y toin. 35, pág. 14S. 
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mediase algún tiempo hasln verlo adoptado en la 
mar ; pues como hemos visto , exigía para esto una 
combinación do otros conocimientos , que no podian 
dejar de ser fruto de la experiencia y de la obser- 
vación. Así es, que después del uso que se bizo en 
las guerras terrestres, las primeras tentativas fue- 
ron probablemente i>ara 1» defensa de los puerl08,i 
como se vá en la de Barcelona el año de 1359,. 
donde una nao de las que defendían su entrada, con 
los tiros de una lombarda derrotó los castillos de 
otra castellana,. llevándole un pedazo del palo major; 
según refiere- el Rev Di. Pedro IV de Aragón en las 
memorias que escribió dfrsu vida. Usada ya la arti- 
llería de este modo, fué may natural y sencilla su 
aplicación para defensa de las propias, naves en la 
mar, y sostener con mayor vigor y ventajas los 
combates navales ; y 3Í liemos de dar fe á los escri- 
tores extranjeros, que por lo general no son pró- 
digos en adjudicarnos lo que puede redundar en 
nuestra gloria, la primera vez que se usó,de la ar- 
tillería en la mar fué por los españoles en la batalla 
naval dada á los inglescs-delanle de la Rochela, en 23 
de junio de 1371 , mandando el almirante Mlcer Am- 
brosio Bocanegra las doce galeras que Enrique II 
h^bia en\iado en ayuda del Rey de Francia, las cua- 
les pelearon con treinta y seis naos inglesas, bien 
pertrechadas y defendidas por muchos caballeros y 
hombres de armas , que iban á hacer la g^uerra en 
Francia, conduciendo con este objeto un tesoro eoa- 







sidorable. El valor y ardimiento de los caslellanos;! I 
su pericia en la maniobra y en el manejo de las ar-^ j 
mas de fuego , decidieron la rictoria tan completa- 
mente á su favor en dos sangrientas acciones, queJ 1 
•as fustas enemigas fueron todas rendidas , quema-»^ \ 
das ó echadas á pique, y la armada victoriosa en-4 f 
tro en nuestros puertos trayendo como en triunfoi I 
ocho mil prisioneros, y entre ellos su general Pem-» 
brocli: que todos fueron presentados á Enrique IIi 
que á la sazón se hallaba en Burgos^ y esta es lai . 
primera vez, dice un táctico francés de nuestros diaSj> j 
que hacen mención las historias francesas del us» 
del cañón en los combates navales (1). Sin embargoc 
no ha faltado quien contradiga esta opinión reden-I 
demente ; pero la autoridad de Froisart , historiador. - 
francés contemporáneo que usó de la voz canons 
describiendo las varias armas que llevaban y mane- 
jaron entonces los españoles, como lo habia usado 
antes, del mismo modo, el continuador de la crónica 
de Guillermo de Nangis , hablando de instrumentos 
bélicos y de sucesos de los años de 13o6, debe di- 
sipar toda duda; siendo cierto, como observó el 
Sr. Capmany, que los franceses desde tiempo antiguo 
acostumbraron á llamar canons, á todas las armas ú 
máquinas bélicas de fuego : denominacÍomiue_JitT 
Irodncida por ellos en Italia en tiempo de Luis XII 

'' (1) El ViwDndí de Morogl.esVíntrodúc; fi'tó'ticí.'W ^2^^ 
-i^kMKÍjHitt. de la iniliaafrttnecsa. ■•'■<\y.t\ 'V.huo'^ .iWUü.i I 
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se ha hecho general en Europa para dar á conocer 
la arlillcría moderna. 

21. A medida que la ciencia naval se mejoraba 
con estos auxilios, se perfeccionaban otros ramos 
de ella igualmente necesarios. Fallaba establecer el 
punto ó situación de la nave en cualquiera dia y ho- 
ra que se necesitase j en medio de los mares , donde 
no hay objetos que puedan prestar este conocimiento 
como á la vista de las costas : eran precisos á este 
fin instrumentos para observar los astros y tablas de 
sus declinaciones y movimientos, para determinar 
la latitud y encontrar medio de hacer aplicable en 
la mar el uso del astrolabio; pues que en los conti- 
nuos balances y movimientos de un baje! , no podian 
tenerlas observaciones la exactitud que en tierra; y 
era así mismo indispensable la formación de cartas 
hidrográficas para conocer por ellas la situación ó 
punto deducido de aquellas observaciones, y poder 
seguir desde él la derrota con acierto y mayor se- 
guridad. Aunque algunos dicen que Tolomeo inven- 
tó ciertas tablas y un instrumento con que se deter- 
minaba la latitud en alta mar, lo que antes de él 
se hacia solo en tierra, midiendo la longitud ó ex- 
tensión de la sombra meridiana en el solsticio del 
verano , sin embargo es muy cierto que cuando Bar- 
tolomé Diaz siguiendo los descubrimientos de la 
costa de África tomó tierra en la bahía de Santa Ele- 
na, antes de montar el cabo de Buena Esperanza á 
los cinco meses de su salida de Lisboa , fué con el 
11 




objeto de hacer aguada y de tomar la altura del sol; 
porque como hacia poco tiempo que los marinos 
portugueses (según dice Juan de Barros) se apro- 
vechaban del uso del aslrolabio para esta manera de 
navegar y los navios eran pequeños , no confiaba 
aquel descubridor poder tomar la latitud dentro de 
ellos, á causa de su arfar ó cabecear que es el movi- 
miento que hacen levantando y sumergiendo alter- 
nativamente la proa y la popa ; principalmente con 
un astrolabio de palo de tres palmos de diámetro 
que armíiban en tres barrotes á manera de cabria, 
para asegurar y conocer miijor la línea solar y saber 
con mas exactitud la verdadera altura de aquel lugar, 
puesto que llevasen otros, astrolabios mas pequeños 
de latón ^ tan rústicamente comenzó esta arte que 
tanto fruto ha dado después á la navegación. Y por- 
que en este reino de Portugal (continúa Barros) se 
halló el primer uso del astrolabio en la navegación, 
será bien decir en este lugar cuando y por quien fué 
hallado , pues no es de menos loor este su trabajo 
que el de otros inventores que hallaron cosas pro- 
vechosas para uso de los hombres. En el tiempo que 
el Infante D. Enrique comenzó el descubrimiento 
de Guinea, toda la navegación se reducía á seguir 
la dirección de la costa, de la cual se lomaban las 
I señales y enfilaciones para hacer derroteros como 
' aun se usan; y este método bastaba para aquel modo 
de descubrir. Pero después que los mismos marinos 
quisieron navegar lo descubiertOj perdiendo la costa 



I 
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(le vista y engolfándose en alia mar, entonces cono- 
cieron los engaños y errores á que los exponían , la 
estima y juicio de las singladuras ó del camino de la 
nave en cada veinte y cuatro horas; ya por razón 
de Jas corrientes , del abatimiento y de otros fe- 
nómenos de la mar. Para corregir estos errores y 
asegurar mas la navegación , convocó y reunió el 
Rey D. Juan II de Portugal á maestre Rodrigo y 
á maestre Josef, judío; ambos sus médicos, y á 
un Martin de Bohemia afamado astrónomo que se 
gloriaba de ser discípulo de Juan de Monterregio, 
los cuales hallaron la manera de navegar por la al- 
tura del sol , de que hicieron tablas para la decli- 
nación, como se usa ahora entre los navegantes; 
aunque con mayor perfección y exactitud que cuan- 
do comenzó y servían aquellos grandes astrolabios 
de palo (1). 

22. Mas discordes y menos atinados han estado 
los escritores que han pretendido investigar el orí- 
gen de las cartas marinas ó hidrográficas, porque 
confundiéndolas con las geográficas^ sin conocer ni 
examinar los elementos de su diversa construcción, 
han pretendido darles una antigüedad muy remota. 
Quien asegura que Eolo dio á lüises una carta ma- 
rina trazada en la piel de un carnero: quien que 
cierto marino llamado Democedes el crotoniaco, pre- 




(1) Barros, Decad. lí, lib. i, cap. 2. — Maflei, Historiarum U 
fio 15a9-4.* 
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sentó á Darío las cartas que por su orden liabia le- 
vantado y representaban las bahías , cabos , puer- 
tos y fortalezas marítimas de Grecia : quien encuen- 
tra en Eliano y Aristófanes noticias de mapamundis 
ya en tiempos de Sócrates: quien finalmente confe- 
sando que fueron desconocidas de los griegos las 
cartas marinas, halla un pasage de Fropercio que le 
inclina á creer, que ya eran usadas en tiempo de este 
poeta (1). Es indudable que los mas antiguos con- 
quistadores y viageros, delinearon geométricamente 
sobre una carta los lugares ó países que sometieron 
ó visitaron , según su estension medida ó computada, 
y conforme su respectiva situación ; y que Hiparco 
y Tolomeo determinaron esta, con respecto á su dis- 
tancia del ecuador y de un meridiano; esto es, se- 
gún su latitud y longitud. Estas cartas fueron sin 
embargo muy imperfectas, porque eran pocos los 
países de la tierra que aun se conocían; y así se 
fueron mejorando según se multiplicaron !os descu- 
brimientos y observaciones de los viageros y nave- 
gantes. Conocióse la esfericidad de la tierra ; y por 
consiguiente en todas sus vistas y proyecciones re- 
sultaron representados los meridianos, por líneas cur- 
bas ó por rectas que concurren en el polo ; y como 
la linea loxodrómíca , que en dichas cartas forma- 
rian los rumbos y distancias de una nave , se repre- 
sentaría también por una curva , y esto sería muy 



(i) ProperLio. lib. 4 Jt' ArctuM (Auuí. a/i/. p. 71). 
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embarazoso y complicado para la resolución de los 
'problemas y cálculos de las derrotas : provino de 
aquí la necesidad de inventar las cartas marinas d 
hidrográficas llamadas planas, en que señalándose 
los meridianos paralelos debían resultar rectas las 
líneas de los rumbos; y si bien no carecen de los 
errores que dimanan de suponer ¡guales los arcos de 
paralelos que no lo son , como este defecto es casi 
imperceptible en mares de corta extensión, y en pe- 
queñas latitudes y travesías; esta ingeniosa inven- 
ción , que aun es de frecuente uso en lales casos, 
bastaba páralos descubrimientos y navegaciones que 
se hicieron en el siglo XV , especialmente cuando 
facUilaban tanto la solución de los problemas náu- 
ticos. 

23. Varios escritores y recientemente el conlU I 
nuador de Monlucla (1), han atribuido este descubrí- ' 
miento al Infante D. Enrique de Portugal sin percí- ' 
bir las contradicciones en que incurrían por su mis- 
ma narración. Hablando Barros de los progresos que, 
por dirección de aquel ilustre Príncipe, hacían los ' 
navegantes portugueses en la costa de África, dice: ( 
« En lo cual no solamente dispuso tas cosas para s 
« buen éxito, sino que hubo por su parte mucha ¡ 
« industria y prudencia para conseguirlo; porque 1 



(f) Htst. dei Malem. port. i, lilt. 9, siiplem. coutcnicrKlo la hLtl. J 
de la navpg. hasta principio del siglo XVIII. 
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« para este descubrimiento mandó venir de la 
« Mallorca un maestre Jácome , hombre muy docto 
« en el arte de navegar, que hacia cartas é instru- 
« mentes, al cual le costó mucho para traerlo á este 
« reino, á fm de enseñar su ciencia á los oficiales 
« portugueses (1)." Y como el Infante no solo se ha- 
bía aplicado con empeño al estudio de las materna- 
|- ticas y especialmente al de la geografía , sino que su 
I palacio fué una academia de sabios astrónomos y 
I hábiles geógrafos, á quienes atraía con su genero- 
sidad y magnificencia , y honraba con su familiaridad 
y buen trato (2); era regular que los buscase en los 
I |)aises donde se cultivaban estas ciencias para aplicar 
I sus doctrinas á la navegación. Infiérese de aquí, que 
pues el maestre Jayme era docto en ella y sabia 
^-construir cartas marítimas, no pudo dejar de haber 
I adquirido estos conocimientos en la isla de Mallorca 
|-«i patria, y en la marina de Aragón. Cónstanos en 
I afecto que el catedrático de Mallorca Pedro Juao 
I Jjobel que murió en 14G0, y á quien tanto honró el 
I ,Rey D. Alonso, escribió entre otros libros uno de 
■astronomía, y que las matemáticas se cultivaban en 
fjaquella isla según el sistema y método de Lulio, el 
I (Cual ya nombró la carta , el compás y la aguja entre 



4 



(i) Barros. Decada 1% lik 1?, cap. IG. 

(2) El P. Freiré , ui<ía del Infante D. Enrique de Porlugal tradf 
al frunces por el Ab. de Couround fol. 3?, lili. 3?, ínip. en Lisboa aoo 
1781 , en 8? 
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los instrumento^ que necesitaban los marineros para 
sus navegaciones (1). Pero sobre todo tenemos no- 
ticias de otras cartas planas anteriores j coetáneas 
de varios marinos mallorquines , catalanes ó riden- 
cianoS; que bastan á comprobar que esta invención 
es anterior al establecimiento de la academia del In- 
fante de Portugal. 

24. En el archivo de la Real Cartuja de Val de 
Cristo junto á Segorve se conserva una carta hidro- 
gráGca plana con una inscrípcion con letras de oro 
de carácter monacal , que dice así : Mecia de Yila- 
destes me fecit anno MCCCCXUI. Acaso (dice el 
P. Villanuéva que reconoció y describió este precio- 
so documento), seria mallorquin el autor y se lla- 
maría Mdcla que es Matías ; pero no pudo averi- 
guar si el apellido era tomado de algún pueblo nom- 
brado Destes. La carta está trazada en un pergamino 
entero de cinco palmos de largo y cuatro de ancho, 
comprende todo lo descubierto hasta aquel tiempo: 
es á saber ^ las costas de Europa y las de África bas- 
ta la Guinea , y los con6nes del Asía. Por el occi- 
dente las Canarias é islas de Cabo Verde. Las cos^ 
tas de España están mas demarcadas que las otras. 
Pinta también en su lugar algunas constelaciones 
celestes, y en cada reino el escudo de sus armas, y 
en los de África y Asia sus reyes con una noticia 
histórica muy sucmta, escrita en Lemosín, de su po- 

(1) En el Árbol cuestiona!, (Pasq. p? 66.) 



derío, costumbres ele. Mas abajo de las islas de Ca- 
bo Verde señala la embocadura de un río, que llama 
del Oro, al cual en los mapas modernos no puede 
corresponder olro que e! llamado Gamh'ia. Frente á 
su embocadura está pintado un barco con dos timo~ 
nes y la proa hacia el África, j bajo de éi estas pa- 
labras que traducidas del lemosin al castellano, sue- 
nan así : Partió el bagel de Jaime Ferrer para ir al 
rio del Oro el dia de S. Lorenzo que es á 10 de 
agosto; y fué el aíio 13i6. El P, Villanueva sos- 
peclia que este piloto pudo ser el mismo maestro 
Jaime que el Infante D. Enrique llamó para ir á su 
academia de Sagres, á enseñar su ciencia á los ofi- 
ciales portugueses hacia el año de 1415; pero no 
parece regular que setenta y cuatro años después de 
aquel viage estuviese en aptitud para ser llamado á 
Portugal, con el objeto de desempeñar una ense- 
ñanza tan importante y delicada, en medio de una 
nación la mas ejercitada entonces en la práctica del 
pilotage {!). Posteriormente se ha encontrado en 
' París un Atlas catatan del siglo XV , el mas antiguo 
'que se conoce, y ha publicado Mr. J. A. Buchón, y 
que hará parte del tomo XII de las noticias y ma- 
nuscritos de la biblioteca del Rey , que publica la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras; y la ter- 
cera caria de este atlas singular, es al parecer la 



(1) Vülan. 
S8,]H;g. 24. 



e liter. á las iglesias de Esp. tom. 4?, 
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misma que se halla ea la Cartuja de Val de Cristo 
y deseribe aquí d P. Villanneva ; pues acredita tam* 
bien el viage de Jaime Ferrer á explorar las castas 
de Guinea en el afio de 13i6 , representando el ba- 
jel en que iba este navegante y á su lado este le- 
trero: , . 

Partich Inxer dñ Jac. Fnrer per mar bI riude 
lar al gorn de 

Sen Lorens qui es ¿ X de cgost, y fo en lan 
m.ccca:lvj\ 

Este YÍage ségun tos eruditos franceses que die»- 
ron noticia de él^ precedió 29 años á la expedición 
que salió del puerto de Dieppe en 1375 (1). Mr. de 
Malte Brun habia ya examinado esta carta escrita en 
castellano y existente en la Biblioteca Real de París 
n.^ 6816 (2). 

25» Otra carta hidrográfica plana niuy semejante 



(i) Al fin del tom. íf de la tradmfcíon que hicieroh al francés dé 
k» viagesde G>lon y pübItcariMi les Sres^ Gbalumeau de Vernievil) j 
de la Roquette eo París el anal 838 , inclujeroo la traduoeion que 
también babían becbo de una noticia cronológica de alga nos viages y 
descubrimientos mari limos de los españoles^ que escribí para el Estado 
de la Armada de aquel ado. La ilustraron con eruditas notas ; y en la 
íi anunciaron el hallazgo del Atlas catalán y del viage de Ferrer. 

Esta carta de 134(> {según Malte Bruu ) presenta el C? Qojador eii 
África como un punto conocido y que los nav^antes babian doblado» 
Un Mss. conservado en Genova expresa que en i346| una nave de 
la isla de Mallorca partió para ir á- un rio nombrado Vedamel 6 Rui* 
jaura, probablemente rio del Oro, sin tenerse mas noticias de ella. 

(2) Precis de la Geog. univcr. tom. i?, lib. XVllI. 

12 
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á esla, aunque mallralada, üice cIP. YUlanueva ha- 
ber visto en la biblioteca del monasterio de S. Mi- 
guel de los Reyes de Valencia , que aunque estaba 
roto el pedazo donde expresaba el año en que se 
formó, conjetura por la semejanza total con la ante- . 
ríor y por sus inscripciones lemosinas , que es obra 
del mismo tiempo j aun de la misma mano ; y fruto 
de las tareas de nuestros marinos de los siglos XIV 
jXV(l). 

26. Mas conocida ha sido de nuestros escritores 
)a carta que compró en Florencia el Sr. D. Antonio 
Despuig, y era un pergamino de cinco palmos de 
largo con toda la explicación en lengua mallorquína, 
y una inscripción que decía : Gabriel de Valseca Id 
feta an Mahrcha, any MCCCCXXXYIIIL De cu- 
ya carta hizo tanto aprecio Americo Vespucio, que 
según una nota que se vé en su dorso la pagó en 
ciento treinta ducados de oro de marco. Contiene los 
reinos y provincias de Europa , de Asia y África con 
varias noticias de sus usos y costumbres ; describe los 
puertos y lugares de todas las costas del Mediterrá-' ^ 
neo y de todo levante. A la parte del norte, del rae- 
diodia, de oriente y de poniente , coloca unos círcu- 
los representando otras tantas rosas náuticas con las 
líneas de los vientos que salen de ellas. Por la costa 
de África fuera del estrecho de Gibraltar hacia el sur^ 1 
señala lodos los pueblos y cabos principales desda. I 



1 ViUuritiFva desde lu p^ig. U i la 31. 



Arcilla al rio del Oro : prueba de que solo hasta allí 
llegaban los descubrimientos de su lienipo. Fuera 
del estrecho y á su parte occidental coloca algunas 
islas con esta nota: Aquestas Illas foren Irobades 
per Diego de Guullen , pelot del Rey de Porfogal, 
m lany MCCCCXXVII (I). 

27. Otra carta náutica obra de algún español por 
estar escrita en castellano , se halló en llalla el año 
1789 y describió Borghi , siendo según conjetura 
Cladera algo anterior al año 1430. Así se engañan 
(dice este escritor) los que fijan el origen de las car- 
las geográficas y náuticas hacia el año li60, aña- 
diendo, que la primera se présenlo al Infante D. En- 
rique en 14-57 por Fr. Mauro Camaldolense. Este 
religioso habia hecho por orden del Rey de Portu- 
gal un mapa universal en un plano circular de cerca 
de veinte palmos de diámetro ; y Toscarini expresa 
algunas pólizas de cantidades pagadas por orden de 
aquel soberano á Fr. Mauro ó á su monasterio , aña- 
diendo el docto D. Juan Andrés que este mapa se- 
gún el testimonio de Ramusio, se sacó y copió la 
primera vez de una muy antigua y bella carta de 
marear, y de «n mapa universal que habian traido 
del Catay Marco Polo y su padre. Si efectivamente 
fué así, las cartas de estos viageros son muy ante- 
riores al Atlante ó colección de diez mapas hidro- 

(I) Vargas, Introduc. al Dcrrot. del Medittr. imp. 1707 príg. 
XXV, nota 2?=PaaPiial,DeJc«¿íi'mie/ríOí/e la aguja naul. ¡oiji. 17By 
púg. Sfi^Cladera ¡neetllgationes hiiióricas, pií;;. S2. 
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gráficos formada en pergamino por el veneciano An- 
drés Bianco en 1436 , que existe en la biblioteca de . 
S. Marcos de Venecia, donde la examinó el mismo 
D. Juan Andrés durante su viage por Italia (I). El 
primer mapa contiene una rosa de los vientos con la 
firma del autor j el año en que se hizo. En otro se 
representan las costas de España y África, y bacía 
el fia de la parte occidental una isla mayor que las 
otras con el nombre de Antilla, que también se nota 
en otros dos mapas aun mas antiguos dre la bibliote- 
ca de Parma : isla que no puede confundirse con las 
Canarias^ ni con las Azores , que señala en sus pro- 
pios lugares aunque con diversos nombres. De todos 
modos estas cartas son anteriores á las que se supo- 
nen inventadas en la academia de Sagres. 

28. Si á estas noticias bistórícas acompañasen 
otras mas circunstanciadas sobre los principios ó el 
artificio de la construcción de las cartas que se cic- 
lan, pudiéramos inferir con seguridad si eran solo 
geográficas ó marítimas con los meridianos paralelos 
como los tienen las carias planas; pues esta inven- 
cion de que hacían uso los navegantes cuando ape- 
nas se apartaban en sus derrotas de la vista de la 
tierra, debió ser propia y aun antigua entre las na- 
ciones marítimas del Mediterráneo; y tales serian 
las cartas que llevaban los pilólos en el siglo XIII 



(í) Aodi'ñ, Cartas familiares loa\. 3?» imp. 
Malte Bmn / Precis ile la Gec^. uDÍvcrM.'lle tom. 
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según las prevenciones de Raimundo de Lulio(l). 
Ciertamente parece muy verosímil que los marinos 
de las repúblicas de Italia y en especial de la corona 
de Aragón, inventasen ó perfeccionasen las cartaá 
planas , no solo por la pericia náutica que los dis-i 
tinguió en la media edad , sina por el empeño con 
que los atraia á su acadeníia el Infante D. Enrique^ 
f . como hombres singulares en esta habilidad, y por el 
aprecio que el mismo Ami^rlco Vespucío hizo de la 
carta trazada en Mallorca por Gabriel de Valseca en 
14-38; época también anterior á la que se señala del 
origen de estas cartas en ForlugaK 

29. Comprueba estas congeturas la particular 
aplicación y eficaz diligencia con que los Reyes de 
Aragón fomentaron y protegieron todos los conoci- 
mientos que eontribuian al esplendor y poderío de 
su marina. Cónstanos que Pedro de March, tesorero 
de Don Jaime II, compró para este soberano en el 
año de 1323 un libro de navegar por el precio de 
veinte y cinco sueldos barceloneses, que hacen unos 
ciento sesenta rs. de vn. ; valor que indica conten- 
dría algunos mapas marítimos ó vistas de las costas. 
I Favoreció este monarca magnAnimamenle todos los 
conocimientos literarios y científicos, ja procurando 
que sus subditos los adquiriesen en la ilustrada Ita- 
lia para radicarlos en su pais, ya fundando con au- 
; 



¥ 



(1) En el Árbol cualioaal Irutuiiilo de la Gcomctriu, 
X4 para su nrlc ticnrn iu. iHíirtimrnl» , la tarle 
aguja y ¡a ettrella del mar. ( Pascual p. 66.) 
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loridad pontificia la universidad de Lérida, para 
donde Irajo preceptores muy eminentes de todas par- 
les: dispensándoles notables privilegios con el fm de 
favorecer las leU'as de este modo. En los inventarios 
de los pertrechos que entraban en la dotación de las 
galeras del Rey D. Pedro el IV el año 1359, se 
manda lleve cada una dos carias de navegar; y en 
el catálogo de la lil>rería del Rey D, Martin que mu- 
rió en Barcelona el año de MU), y ascendía á seis- 
cientos volúmenes, se expresa uno titulado Libre 
sobre la carta de navegar, en lengua catalana y es- 
crito en papel de Játiva: otro Libre de les naiis , y 
' otro Libre de la ordenado de la mar: por donde 
' se vé que los catalanes y aragoneses no solo usaban 
ya en el siglo XIV de carias de navegar , sino que 
-tenian tratados escritos en su propia lengua sobre el 
(USO y construcción de estas cartas, que diferencia- 
' íian, según parece, de las geográficas. Después de 
estos monarcas reinó D. Alonso V que mereció el 
• jeiiorabre de Sabio: por su continuo estudio de los 
p -escritores clásicos de la antigüedad, por su trato íi 
f*'lüiliar con los hombres mas doctos de su tiempo qü©' 
kreunia en su palacio, por la protección que les dis- 
f., pensaba , y por haber sido tan excelente matemático 
■-que inventó el modo de conducir y pasar la mas 
C gruesa artillería por montañas casi inaccesibles. No 
hubo ciencia alguna de que no tuviese por lo menos 
'un mediano conocimiento. ¿Y qué diremos del des- 
sraciado Principe de Víana, que amante de las bue- 
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Has lelras y de los literatos mas insignes, con quie- 
nes conservó erudita correspondencia, no solo cul- 
tivó la poesía é ilustró la historia de su reino , í^ino 
que entregado á los estudios científicos, filosóficos y 
políticos, tradujo al castellano las Eticas de Aristó- 
teles? Esto prueba que los Príncipes de Aragón no 
solo cultivaron por sí mismos la literatura y las cien-t ; 
cias , sino que supieron extenderlas en sus dominios , 
aplicándolas ventajosamente á las profesiones que 
como la marina inllulan mas en su prosperidad inte- 
rior, y en el respeto y consideración que supieron 
adquirirse de las demás naciones. 

30. La monarquía castellana presentaba enton- 
ces un aspecto muy diferente. El siglo XIV y la ma- 
yor parle del inmediato fueron en ella tan fecundos j 
en teólogos, en canonistas, en expositores sagrados;! 
en jurisperitos , en alquimistas, y aun en Irovadoreí ] 
é historiógrafos, como estériles é ingratos para las j 
matemáticas y las ciencias que dcpeiulen de sus pria*n 
cipios. Las artes de imaginación,, especialmente la] 
poesía, se adoptaban mas á las costumbres militares j ] 
caballerescas de aquellos tiempos. La guerra era laJ 
ocupación casi exclusiva de los nobles; las justas yl 
torneos, y la! vez la caza, sus diversiones y pasa-*, 
tiempos; la galantería y el amor sus pasiones predi- 
lectas , y sus recompensas y preferencias aun por las 
damas estaban reservadas al mas valiente ó al mas 
diestro y distinguido en aquellos ejercicios. El Rey 
D. Juan U de Castilla recibió una educacioo esme- 



rada: posoia con perfección la lengua latina: guslaba 
mucho de leer historias y libros de erudición: con- 
versaba cuerda y razonablemente , y tenia tino y 
discernimiento para conocer los hombres: placíale 
oir á los que mejor hablaban, y notaba lo que oia: 
üsí como en las trovas ó decires rimados advertía 
f 6US vicios y los corregía con acierto. Entendía y 
' usaba bien el arte de la caza, y el de la música, can- 
tando y lañando con primor y gracia. Justaba con 
gallardía y era muy lucido en los juegos de cañas; 
pero entregado casi exclusivamente á estas obras en- 
tretenidas y deleitosas, llegó á ser negligente, re- 
miso y descuidado en la gobernación del reino (I). 
Su afición á las letras se comunicó á los cortesanos, 
' y á su sombra y casi de su mismo palacio salieron 
los escritos históricos, poéticos y morales de Pedro 
' López de Ayala , Fernán Pérez de Guzman, el mar- 
' qués de SanliUana, Fernán Gómez de Cibdareal y 
principalmente de Juan de Mena y de tantos trova- 
Si' ¿ores como ocupan los cancioneros de aquel siglo. 
I Por otra parte la vasta doctrina y la ilustración en ■ 
F'Waterias eclesiásticas, en teología, en ambos dere-; M 
l«hos, en filosolla moral del cardenal de S. Sixto Don 
Muan Torquemada , del de S. Angelo D. Juan de 
Carbajal, del famoso Testado obispo de Avila, de 
los de Burgos D. Pablo y D. Alonso de Sania Ma- 
ria , DO bastaron á disipar las tinieblas de la ignorao- 



' (1) Pem de GuuDan, Generac. y leiaél. cap. 55. 



cía del clero, que llegó á ser tan reprensible y es- 
candalosa como la pinta el arcediano de Valderas eu 
el prologo de su obra intitulada Sacramenlal, escrita 
desde 14-21 á 14-23: como se infiere de las actas del 
concilio de Aranda celebrado en 1473, y de las 
constituciones que hizo algunos años después para 
su iglesia el obispo de Badajoz D. Juan Rodríguez 
de Fonseca(I). Casi lo mismo pudiera decirse del 
reinado de Enrique IV : Príncipe que era gran mú- 
sico, cantaba j tañía con mucha gracia, y se le no- 
taba también en las conversaciones generales; pero 
todo lo oscureció su carácter flojo é indolente para 
la gobernación de los negocios públicos (2). No ha- 
bía llegado aun la sazón para cultivar tas ciencias 
exactas y naturales; y dos ó tres excepciones que 
pudieran hacerse prueban mas bien el desprecio ó la 
indiferencia con que eran mirados estos conocimien- 
tos. Del Tostado dice Pulgar hablando de los que 
poseía en varias materias y en la filosofía natural y 
moral. " E así mismo en el arte del astrología é as- 
ee tronomía no se vido en los reinos de España, ni 
« en otros estraños se oyó haber otro en sus tiem- 
■« pos, que con él se comparase." Estos y otros estu- 
! -dios los adquirió en la universidad de Salamanca 
t siendo todavía joven (3). No hizo ciertamente ade- 




(1) Meníei, Tipogr. csp. páj, ICO— Jtar 
[ SS,cap. II 

(2) Pulgar, Ciar. i-ar. de Casiilla lll. 1° 
C3) Ibid. til. 24. 
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lantaniienlos en estas ciencias , no ensanchó los lí-^ 
miles de sus dominios , no mejoró los métodos de a 
enseñanza; pero supo (dice un panegirista suyo)( 
a de 20 años lodo cuanto en los tiempos pasados s 
« habia sabido, y lodo cuanto estaba olvidado ja en 
« el suyo ; y haciéndose superior á sus coetáneos, 
« á sus obras, á sus ideas y íi su siglo, preparó la 
« aurora para la superioridad del nuestro. Colocadle 
« en la antigua Grecia y hubiera sido un Aristóte- 
« les: colocadle en la antigua Roma y hubiera sido 
« unVarron: colocadle en la Europa moderna y hu— 
« hiera sido un Leibnitz (1).'' Singular fué para aqud 
tiempo la afición del arzobispo de Toledo D. Alonso ^ 
■Carrillo, á hacer experimentos para averiguarlas 
propiedades de las aguas y de las yerbas y otros se- 
cretos de naturaleza, porque al cabo estas expe- 
riencias y observaciones eran lasque hablan de ade- 
lantar algún dia la física, la química y la botánica; 
peroles todavía mas singular, que esta afición pro- 
cediese del deseo de adquirir grandes riquezas para 
ejercitar mas su esplendidez y liberalidad, por cuyo 
motivo se aplicó muchos años al arte de la alquimia 
I -7 á buscar tesoros y mineros, gastando en esto mu- 
cho tiempo y gran caudal, con mengua de su repiiU. 
tacion y aumento de sus empeños, necesidades y^ 
pobreza (2). Mayor fué la nombradla que luvo enton- 

(1) V;eni, Elogia del Tostail„ prcm. por b A. 

(2) Pulgar, Ciar. t-ar. 1¡I. 20. 




ees D. Enrique, Marqués <Ie Villena, último váslago 
de la casa Real de Aragón, naluralmenle inclinado 
á las ciencias y arles que estudió desde su infancia, 
sin maestros y aun contra la voluntad de sus parien- 
tes; y que fué tan instruido en hablar diversas len- 
guas como en la elocuencia y poesía , en la historia 
y matemáticas, y en la filosofía natural y astrono- 
mía. Su retiro y su aplicación á las letras le hizo pa- 
sar por inhábil para la guerra y negocios civiles, j 
aun para los domésticos: sus obras matemáticas y 
químicas, sus observaciones astronómicas, sus ex- 
periencias físicas y sus descubrimientos químicos le 
grangearon el concepto de nigromántico ó encanta- 
dor, y por lo menos era vulgarmente conocido por 
el astrólogo : fama y concepto de que abusaron mu- 
chos personages de la corte para desacreditarle con 
su sobrino el Rey D. Juan lí, quien al mismo tiem- 
po que era (an apasionado á las letras , y que gus- 
taba de metrificar y de corregir los versos de otros 
poetas, mandaba quemar los libros de su tÍo por 
mágicos é de artes no cumplideras de leer, como 
escribía con mucho donaire el bachiller Cibdareal al 
docto poeta Juan de Mena (I). Este, con menos preo- 
cupaciones llamaba á D. Enrique honra de España 
y de su siglo, y lloraba su pérdida como un tesoro 

(1) Cibdareal , Cent. EpUl. G6.— Feruaii Pcrez de Cumian , Ce- 
nerac. y SemliL cj|i. 2IJ.=:ZiiFÍto, j4iia!. de Aragón lib. X, cap. bS, 
lib. 14, cap. 22.— PL-llicer, Ensayo de una Bihiiot. de Tradaci. 
pJg. 66. 
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desconocido de sus coeláneos. Píntale cultivando las . 
ciencias, ya observando el movimiento y situación 
de los astros , ya midiendo su curso y las órbitas que 
describen, ya investigando la causa de estos fenóme- ■ 
nos y de su fuerza é influjo en nuestro planeta, ya 
examinando la naturaleza y origen de los truenos y 
de los rayos, ya cultivando al mismo tiempo la poe- . 
sía, la elocuencia y otros ramos de erudición {!). Tal 
vez sus predicciones astronómicas, sus experiencias 
físicas, ó los resultados químicos de algunas combi- 
naciones de sustancias naturales, causaron tal asom- i 
bro y escándalo en el vulgo y en los que apadrinaban 
su ignorancia, que no bastó á D. Enrique (como j 
decia Cibdareal ) ser lio del Rey para libertar á sus J 
libros de ser quemados públicamente , como lo fue- 1 
ron muchos de ellos en el claustro de Sto. Domingo 1 
el Real de Madrid de orden del Rey , por su confe- 
sor el obispo de Segovia Fr. Lope Barrientos, domi- 
nico y gran teólogo ; que era su confesor y maestro 
del Principe , y según dice el Bachiller Cibdareal 
médico dei Rey , sin verlos ni entenderlos. Sobre lo 
Cual nuestro ilustrado crítico el P. Feijóo, exami- 
nando este mismo acontecimiento dice (2). ''A un 
« mero teólogo lo mismo es ponerle un libro mate- 
« mático en la mano, que el Alcorán escrito en la 
H mano á un rústico. No es esto lo peor, sino que á 



(1) Moa, El La'ic 
la 128. 

(2) Teaíro Cn'lico , 
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« veces, sin entender siquiera de que Irata, juzga 
« que lo entiende. En el siglo en que vivió Enrique 
« de Villena, apenas habria un teólogo que abrion- 
« do un libro , donde hubiese algunas figuras geomá- 
« tricas , no las juzgase caracteres mágicos y sin mas 
« examen le entregase al fuego. En efecto esto ha 
« sucedido algunas veces." Refiere lo que había 
leído en la Mothe le Vayer, de un francés llamado 
Ganesl que á principios del siglo XVII viendo las fi- 
guras de un Mss. donde se explicaban los Elementos 
deEuclides, se imaginó que era de nigromancia y 
echó acorrer despavorido, pensando que le acome- 
tían los demonios , de cuyo susto murió ; y continúa 
Feijóo : " Si en Francia y en el siglo pasado sucedió 
" esto ¿qué sería en España tres siglos há? Así juzgo 
« harto verosímil, que el prelado á quien se cometió 
«la inspección de la biblioteca de Enrique, iría 
« abriendo y ojeando á bulto los libros, y lodos 
« aquellos donde viese figuras georaélricas, sin mas 
« examen , los iría condenando al fuego como má- 
R gicos." Por la misma causa fué perseguido, conde- 
nado y preso Rogerio Bacon en el siglo XIII en In- 
glaterra , y poco después tuvieron igual suerte en 
Italia Pedro de Albano , médico célebre que escribió 
un tratado sobre el astrolabio , y Clieco Dascoli, 
profesor de matemáticas en Bolonia , que compuso 
un comentario sobre la esfera de Sacro Bosco, pues 
ambos acusados, por esto, de mágicos y hereges, 
fueron quemados, el primero en estatua y el según- 
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do personalmente el año 1328. La ignorancia de los 
tiempos confundia la verdadera ciencia con la vana y 
supersticiosa, j la propensión natural del espíritu 
humano á lo extraordinario y maravilloso fomen- 
taba aquella preocupación. Para no incurrir en ella 
es preciso conocer , que la aslrologia se lomó an- 
tiguamente en la misma acepción y significado que 
lioy la astronomía por el conocimiento del cielo y 
délos astros: que después la palabra aslrologia se 
aplicó solo al arte de predecir los acontecimien- 
tos futuros, por los aspectos, las posiciones y las 
influencias de los cuerpos celestes : que se divi- 
dió en natural y judiciaria: la primera fué el arle 
de pronosticar los efectos naturales, como la mu- 
danza de los tiempos, los vientos, lluvias, tempesta- 
des, truenos y otros semejantes; y como vemos que 
la situación y los movimientos del sol ocasionan las 
estaciones, el frió, el calor, etc. , y que la luna in- 
fluye en las mareas, no podemos dudar que las ema- 
naciones de los cuerpos celestes contribuyen inme- 
diatamente á la rarefacción y condensación , y por 
consecuencia á la generación y corrupción que pa- 
decen los cuerpos físicos. En esle sentido la astro- 
logia natural es propiamente una parte de la física, 
ó filosofía natural fundada en observaciones y expe- 
riencias, que han producido muchos instrumentos 
como el barómetro , el termómetro y otros , que 
anuncian ó miden los grados de humedad, calor, frío 
y otras alteraciones de la atmósfera. La aslrologia 
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judiciaria, que ahora se entiende con el solo nom- 
bre de astrología , es el vano y pretendido arte de 
anunciar los acontecimientos morales antes que su-^ 
cedan , esto es , aquellos que dependen de la yo-- 
Inntad y de las acciones libres del hombre ; como 
si los astros tuviesen sobre él alguna autoridad ó 
poderío (*). Su origen es muy antiguo^ pero nos- 
otros lo heredamos mas bien de los árabes. Mu- 
chos principes se aficionaron crédulamente á este 
estudio j y Tiberio en Roma , Catalina de Médícis, 
Enrique UI y Enrique IV en Francia^ el Rey D. Pe- 
dro IV el Ceremonioso en Aragón, el fanioso Cbn-« 
destable de Castilla Rui López Davales y otros hom- 
bres ilustres, gustaron de oir y tener consigo tales 
agoreros , ó quisieron serlo ellos mismos entregán- 
dose á vaticinios tan supersticiosos , que es un yerro 
{dice Pulgar hablando del Condestable) en que mu- 
chos grandes se engañan. No seria , pues , extraño 
que Bacoñ , el Marqués de Villena y otros varones 
doctos se hubiesen engañado también, participando 
de este influjo dominante aun en. tiempos muy pos- 

.(*} El 11. Pedro Ciruelo, caoóiiígo teólogo en la Sta. ¡gleiia cate- 
dral de Salamanca I dudísimo en las niateroáticas que aprendió en 
aquella umvei*sidud j enseñó en ParU, de cujas ciencias, publicó un 
torso I decki <»s« V\\yt^\i\ú\rAñAo Reprobación de uiperstu iones, (part* 
3? y cap, 3) 4i|i|ire»D en Salamanca por P¿dro de Castro ea 1539 ^ j 
jpor Pedro Tovaas cu i540: ^'que esta astrologia ( la que aUora lia* 
« mamos aslronomia) es lícita y verdadera -sciencia cbiuo tilosoCia na» 
« tural . • • .La falsa astrolc^ia no es arte ni sciencia verdadera , an- 
«^ tes es n na superstíeion/'. 




tenores; porque tal es la condición humana, que los 
talentos mas despejados y penetrantes suelen no so- 
breponerse á las preocupaciones que recibieron en 
la educación, cuando su imperio es general j se ven 
canonizadas con el ejemplo de otras personas rea^ 
petables. 

31. Dos acontecimientos muy notables que coiri- 
cidieron casi á mediados de aquel siglo , hicieron sin 
embargo Tariar el aspecto de la literatura y de las 
ciencias, y el de la política de todas las naciones del 
occidente. La pérdida de Constanlinopla y la inven- 
ción de la imprenta. Ya desde Gnes del siglo XIV 
comenzaron á refugiarse en Italia algunos griegos, 
viéndose continuamente oprimidos y vejados por los 
turcos, que amenazaban á cada paso la total ruina 
de su imperio. Este concurso creció cuando se ce- 
lebró el concüio de Florencia; y por último, aso- 
lada la Grecia y tomada Conslantinopla el año l-iSS, 
fué mucho mayor el número de sabios de aquella 
nación , que abandonando su patria se avecindaron 
en las principales ciudades de Italia, donde abrieron 
escuelas que fueron los manantiales de la ilustración 
europea en los siglos posteriores. Mucho contribuyó 
para ello el gran D. Alfonso V de Aragón, Rey de 
Ñapóles, que habiendo formado una exquisita bi- 
blioteca de preciosos códices y libros inéditos, man- 
dó y cuidó que se trasladasen al latín cuantos conte- 
nían las obras magistrales de la antigüedad. Con la 
enseñanza de la lengua griega mejoraron los doctos 
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refugiados el estudio de Ja latina, á la cual traduje- 
ron muchos de sus autores, desconocidos hasta ea- 
tonces: porque en su voluntario destierro trajeron 
consigo sus obras manuscritas , para librarlas de la 
barbarie de los conquistadores. La imprenta, que 
comenzaba entonces j las hizo mas comunes, y los 
Elementos de EucUdes y la Geografía de Tolomeo 
fueron de las primeras obras que honraron las pren- 
sas exlrangeras, mientras que el tratado cosmográ- 
fico do Pomponio Mela sobre la situación de! orbe (I), 
y las obras científicas de Lulio, daban principio y 
fama á las imprentas de Valencia y Barcelona. Los 
españoles que residian en Italia, y en especial los 
del colegio de Bolonia, que estaba muy floreciente, 
se aprovecharon de esta aurora de ilustración en be- 
neficio de su patria, para mejorar ó adelantar en 
ella los conocimientos que habian cultivado los ára- 
bes. Antonio de Nebrija que después de haber estu- 
diado cinco años en Salamanca las ciencias matemá- 
ticas con un tal Apolonio, las físicas con Pascual de 
Aranda, y.las ¿ticas con Pedro de Osma, pasó á Ita- 
lia á los 19 años, se apoderó de las nuevas luces que 
esparcian los orientales; y perfeccionado en los co- 
nocimientos que adquirió en España, acrecentados 
con el de las lenguas griega y hebrea , recorrió todo 
el círculo de la erudición, y volvió á ser el restau- 

(1) El P. Menjpz en su Ty/iograf. española píg, 63, cita la edu 
cioD latina hcL-ha en Valencia el uño lJ82^Las ohvM de Lulío se i 
prinuon en Bareetona ea 1Í82 y Íi89. (Méndez pág. 99/ 100.) 
14 
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rador de la lengua lalina, de las humanidades y de.| 
ks ciencias. Antes del año 1491 , imprimió un Ira- < 
tado de cosmografía, dirigido á D. Juan de Zúniga 
arzobispo de Sevilla, desempeñado con tal acierto 
j primor , que no tuvo igual ni semejante por en— | 
tonces (1): fué el primero que hizo observaciones y | 
I experiencias para medir la extensión del grado ter- ' 
restre, hallando que tenia 62 Vi millas ó 62.500 pa- 
sos geométricos ; como lo habia hecho Oroncio Fi- 
. neo caminando de París á Tolosa , corrigiendo así la 
extensión que hasta entonces se señalaba (2). Para 
hacer esta medida con mayor exactitud , trabajó an- 
tes con mucha inteligencia , en fijar el tamaño ó va- 
I lor del pié español, midiendo el circo y naumaquia 
de Mérida, y después las distancias entre los már- 
r moles puestos en el camino de la plata , desde 
[ aquella ciudad á la de Salamanca (3). Compuso é 
r imprimió una tabla muy curiosa de la diversidad de 
[ los dias ; y las horas y minutos que tenian de au- 
' mentó y disminución, en varios pueblos de España 
y de Europa , según sus paralelos y latitudes respec- 
L tivas ; rebatiendo algunos errores populares sobre 
j este asunto , definiendo los vocablos cosmográficos 
, de que se vale , dando reglas para el uso de las 
labias , y aclarándolo é ilustrándolo todo con ejem- 
plos, y con aplicaciones al arreglo de los relojes. 

(i) Muñoz, Elogio de Lelirija púg. 24.-NÍC. Anl, Bib. nova. 
(3) Moiíla, Silva de var. Wc. Puil. Sí .aj.. 10. 
(3) Aloraln, AnligüeiJ. de Eiparin, foliüSS. 
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También escribió sobre los pesos, con suma doctri- 
na y erudición en 151 1 su repetición 7." recitada en 
la universidad de Salamanca, donde indica haber 
tratado el año anterior sobre medidas ; y finalmente 
en varios de sus opúsculos ilustró algunas materias 
cosmográficas, con suma maestría y elegancia. El 
valenciano Juan Escriba, que sirvió á los Reyes de 
Aragón D. Juan 11 y á su hijo D. Fernando el Ca- 
tólico , en la guerra y de embajador en Ñapóles, fué 
doctísimo en las matemáticas, y á instancia suya tra- 
bajó Gerónimo Torrellas , médico de la Reina de 
Ñapóles Doña Juana de Aragón , la obra de Fmagt- 
nibus Áslrologicis que publicó en 1196, para uti- 
lidad no solo de los médicos, sino de los literatos. 
Instruido en las lenguas griega y arábiga, se graduó 
á los veinte años en la universidad de Sena de maes- 
tro de arles y doctoren medicina, y escribió ade- 
mas otras obras sobre el movimiento de los cielos, 
y sobre el flujo y reflujo del mar. Su padre se dis- 
tinguió también por su instrucción en las matemá- 
ticas: y su hermano Gaspar Torrellas, que fué mé- 
dico de los Papas Alejandro VI y Julio 11, se dio á 
conocer en Italia por su obra de los cometas y de 
Tos eclipses del sol y de la luna , que se imprimió 
en Roma año de 1507 (1). Como la imprenta multi- 
plicaba los escritores clásicos de la antigüedad, su 

^H (1) Jiineno, Eseriiores de falencia Iota. i° png. 64, — Mendei 

^H Tipoffraf. eip, tom. 1? piíg- 87. 
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estudio se liizo mas común, y limilada la Icclura á 
un corlo número de autores, era mas provechosa su 
doctrina: porque ni estaba oscurecida con las cabíla- 
ciones y sutilezas de los comentadores y sofistas, ni 
la meditación se disipaba entre tantos millares de 
\olúmenes, como ahora abruman el espíritu sin ilus- 
trarle. Por este medio pudo Cristóbal Colon después 
de sus primeros estudios de aritníética, geometría y 

Íaslrología , dedicarse á la navegación desde la edad 
de 14- años, y recorrer el Archipiélago y mar de le- 
vante , el de poniente, el de Fislandia al norte de In- 
glaterra, la costa de Guinea, y las islas de la Ma- 
dera y Puerto Santo ,. tratando en todas parles con 
gente sabia de diferentes sectasy naciones, y procu- 
rando con afán leer los libros de cosmografía, histo- 
ria, fdosofía y otras ciencias, que á merced de la 
imprenta era ya mas fácil su adquisición y su estu- 
dio. En ellos, y en sus conferencias con los portu- 
gueses, entre quieries se estableció, halló noticias 
que ensancharon la esfera de sus conocimientos náu- 
.ticos, y Je inspiraron sospechas de la existencia de 
lluevas ó desconocidas tierras navegando al occiden- 
te de España : ideas que confirmaban no solo su re- 
flexión sobre la esfericidad de la tierra, sino la auti 
ridad de varios escritores y cosmógrafos antiguos 
como Estrabon , Marino Ctesias , Onesicrito , Nearco, 
Plinio , Alfragano , Aristóteles apoyado por Aver- 
roes, Séneca, Solino y algunos viajeros posterio- 
res : unos ponderaban la extensión {leí . Asi{^ 
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oriente desconocida aun en aquella parte: otros dis- 
minuian la redondez de la tierra, para hacer mas 
x^rcano aquel límite navegando por occidente : otros 
aseguraban que de Cádiz á las Indias podia pasarse 
en pocos días siguiendo aquella dirección : j no fal-* 
taba quien , como Séneca , pronosticaba el descu- 
brimiento de nuevos mundos* Estos, conocimien- 
tos combinados con algunos indicios que adquirió 
Colon de varios marineros ó habitantes de las islas 
del Océano, le dieron todas las seguridades de su 
propuesta : que acogida y patrocinada por los Reyes 
Católicos, después de sufrir las contradicciones ri- 
diculas de sofistas ignorantes y orgullosos, aunque 
sostenidas y apoyadas por los religiosos dominicos 
de S. Esteban de Salamanca, ea cuyo convento se 
celebraron el año 1486 las juntas de astrólogos y 
matemáticos : donde proponía Colon sus conclusiones 
y las defendía ; y con el favor de los religiosos redujo 
á su opinión á los mayores letrados de la escuela : y 
quien tomó mas empeño en favorecerle y acreditarle 
con los Reyes Católicos, fué el Maestro Fr. Diego de 
Deza, catedrático de prima de teología y maestro 
del Príncipe D. Juan (Colee de viag. Tomo 3.®, 
pág. 615) : hubo al fin un éxito superior á todas las 
esperanzas, é hizo cambiar la faz del mundo antiguo, 
en su política, en su comercio, en sus costumbres 
é ilustración. De modo que si la Europa padeció una 
revolución favorable á su cultura, de resultas del es- 
tablecimiento de los turcos en el imperio de Oriente, 
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y de la invención maravillosa de la imprenta, la 
misma Europa , y en particular España y vieron pocos 
años después otra mudanza mas asombrosa y tras« 
cendentaly cuando coincidieron Nebrija desterrando 
la barbarie y restaurando los buenos estudios , que 
abrían nuevo y mas dilatado campo á la erudición y 
á las ciencias ] y Colon descubriendo , con. asombro 
universal , continentes y paises enteramente deseo-?- 
nocidos de los antiguos pueblos , á quienes presen- 
taba un espectáculo magníGco y un teatro grandioso; 
donde la ambición y la gloria , la cultura y la bar- 
barie j la generosidad y la avaricia , la humanidad y 
la tiranía y y en fin todos los vicios y todas las vir- 
tudes habian de luchar entre sí, para dejar á la 
posteridad insignes ejemplos de las contradicciones 
de nuestra condición flaca y miserable. La propaga- 
ción, aunque lenta, délos principios científicos, y ei 
continuo ejercicio de la navegación, crearon enton- 
ces una nueva ciencia ñsico-matemática , cuyos ad« 
mirables ¡írogresos erigen tratarse separadamente^ 
formando una época particular y muy señalada en la 
historia de los conocimientos humanos. 
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Influjo de los. descubrimientos de los españoles en el arte de na- 
vegar. — Estado de las matepiáticas en España : aplicaciones que 
de ellas se hicieron á la náutica, y á otras profesiones.— In- 
vención española de las cartas esféricas.-— Examen de los pri- 
meros tratados de náutica españoles: noticia y mérito de sus 
autores.-^Tentativas y esfuerzos que se hicieron para resolver 
el problema de la longitud. 



1 / IPocas son las profesiones que en la sociedad 
requieran tanta complicación de conocimientos como 
la marina: muy rara la que exija estudios tan arduos 
y sublimes: y ninguna I9 que necesite de una apli- 
cación prá^kia tan material y arriesgada y trabajosa. 
Es verdad que en las primitivas navegaciones care- 
cieron los hombres de estos principios científicos, y 
por consiguiente que el arrojo de engolfarse en los 
turbulentos mares , abandonando su pacífica morada, 
fué obra solamente de la audacia y temeridad, que 
suplieron entonces la falla de conocimientos y de 
ilustración. La marina, como las demás artes, (dice 
un autor moderno) ha sido el resultado informe de 
algunas combinaciones groseras ; porque el espíritu 
humano ha tenido su infancia como el de cada mor - 
tal. £1 tiempo que obra con lentitud , pero incesan- 
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temente : la experiencia que muestra y toca las uti- 
lidades é inconvenientes de las teóricas : la penetra- 
ción y sagacidad de algunos sabios que han descu- 
bierto en un instante feliz lo que no habian visto ni 
percibido las naciones y los siglos anteriores : la ac-^ 
tividad de las pasiones que impele y estimula á eje- 
cutar grandes empresas ; y quizá mas que todo la 
casualidad que presenta de improy^iso objetos 6 com- 
binaciones útiles , ocultas á la meditación y al estu- 
dio del género humano : todas estas causas reunidas 
han ampliado las ideas y cambiado la marina en una 
ciencia vasta , cuya alma es la íilosoña, y que en su 
círculo inmenso abraza el aire, los cielos, la tierra 
y los mares (1). Este incremento que ha tomado la 
ciencia ó profesión naval ha sido el resultado natu- 
ral de los progresos parciales de cada ciencia , de 
su oportuna aplicación á las artes mas necesarias á 
la vida , y de aquel enlace 6 encadenamiento , que 
existe entre todos los conocimientos humanos como 
ramas de un mismo árbol , según ya observaron los 
antiguos filósofos. 

2.^ Hasta fines del siglo XV todos los descubri- 
mientos análogos á la navegación fueron aislados^ 
inconexos y casuales : todos fueron el fruto mas de 
una práctica grosera ó de una observación acciden- 
tal , que de la meditación y el estudio científico. La 
brújula guiaba á los navegantes con desconfianza y 

(1) Mr. Tomiis, Elo¿^e de Duguajr^Trwin parl. lí 



á la visla de las cosías, porque todavía se ignora- 
ban los fenómenos y propiedades del magnetismo, y 
las variaciones é inclinaciones de la aguja. La arti- 
llería era embarazosa y de mucho coste , porque ni 
se sabian los principios químicos para la oportuna 
elaboración de los mixtos , ni las matemáticas hablan 
hecho útiles aplicaciones á las curvas que describen 
los cuerpos arrojados. Los instrumentos de reflexión, 
dependientes de los progresos de la óptica, eran 
desconocidos para las observaciones aslronómicas, 
ni las tablas de los movimientos celestes podían ase- 
gurar los elementos de la lalílnd y longilud, para 
conocer aproximadamente el punto de la nave: fué 
menester que estas ciencias caminasen mas á su per- 
fección, para prestar estos auxilios á los navegan- 
tes. ¿Y de cuántos otros no privaban entonces á la 
arquitectura naval y á la maniobra , el atraso de la 
mecánica, déla hidrostática y de la física? 

3." Los Reyes de Aragón para dominar en los 
mares del Mediterráneo y de Levante , y los de Por- 
tugal para adelantar sus descubrimientos por la costa 
de África , procuraron atraer á sus dominios los 
maestros mas célebres de hacer cartas hidrográficas, 
y mas idóneos para enseñar los principios ó elemen- 
tos de la cosmografía y del arte de navegar ; y de 
ahí procedió que muchos italianos, especialmente 
genoveses , se avecindasen en Lisboa ; ya para acom- 
pañar á los portugueses en las nuevas navegaciones, 
va para seguir ó establecer su comercio con las ciu- 
15 
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dades del Mediterráneo. Esto animó á Colon á ir á 
aquella capital donde se casó ; y allí concibió, corao^ 
ya dijimos , el grandioso plan de sus descubrimien- 
tos, que solo halló acogida j protección en lacons-^ 
lancia y en la fe de los Reyes Católicos. Atravesando 
pues el gran Océano , no surcado hasta enlonceSj 
estando siempre atento á cuanto ofrecía á la medi- 
tación un mar dilatado, un nuevo cielo y una leja- 
nía incierta de las tierras , dirigía Colon su derrota 
con cautela , observando la latitud por el sol y por 
]a estrella polar, el giro y fuerza de las corrientes y 
de los vientos, y arreglando prudentemente su esti- 
ma : cuando hallándose á doscientas leguas al oestej 
de la isla del Hierro , advirtió el día 13 de setiembre] 
I de H92, una alteración desconocida antes en lai 
[aguja, pues no miraba al norte como solia, sino 
< que desde medía noche declinaba al poniente media 
cuarta, y a! amanecer poco mas de otra media ; por 
I donde imaginó que la dirección del imán no era á la. 
' estrella polar , sino á otro punto hjo é invisible: 
rque después de mas de tres siglos de investigacio- 
nes cientíQcas no se ha conseguido determinarlo. 
} Esta fué la primera vez que se conoció la variación 
\ magnética , con gran pasmo y admiración del almi- 
rante , que se aumentó cuando siguiendo su nave- 
gación notó tres dias después, nuevas é irregulares 
alteraciones que no alcanzaba á comprender ; pues 
parecía que las mismas agujas que á prima noche 
noroesteaban una cuarta , estaban al amanecer íija»i 
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en la meridiana. Una variedad tan inconstante y 
desconocida, llenó de consternación á los pilotos v 
marineros, que se crejeron perdidos sin el gobierno 
regular de la brújula ; pero Colon procuraba calmar 
su agitación y recelo, explicándoles de un modo 
especioso la razón de este fenómeno por el círculo 
que hace diariamente la estrella al rededor del polo, 
en la cual notaba también alteraciones y movimien- 
tos extraordinarios (1). Reflexionando además en su 
tercer viage y por lo visto en los anteriores, que en 
pasando cien leguas á poniente de las Azores, habia 
una mudanza muy notable en el cielo y estrellas, en 
el aire y en las aguas: que las agujas noroesteaban 
hasta llegar á aquella línea, y nordesteaban después 
una cuarta; que desde aquel límite hallaba la super- 
ficie del mar llena de una yerva como ramitos de 
pino, que no se veia antes: que de allí á occidente 

11a mar era muy llana y sosegada, la temperatura muy 
benigna , tanto en invierno como en verano : al 
contrario que en la costa fronteriza del África, donde 
en iguales latitudes habia padecido abrasados é insu- 
fribles calores: que la estrella polar y sus guardas se 
presentaban en posiciones tan diversas , que admi- 
rado las observaba de continuo con el cuadrante, ex- 
trañando que en tan poco espacio hubiese tanta di- 
Ion 
: 
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(1) Diario Mss. de Colon, (lias 13, 17, SO de setiembre -F. Co- 
lon /íis¡. del Almiríinie raps. 16 y 19. — Herrera, Dec. If, lib. 1?, 
caps. 9 y 10.— Oviedo, Hüt. gen. de las Iml. lib, 2.°, cap. i-' — 
MüRoí, Hist. del Nuevo Mundo lib. 5, § 2. 
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ferencia en el cielo: y en fin, que siendo los nalu^ 
rales tle la isla de Trinidad de color bazo , como el 
regular de los indios, y sus cabellos largos y lisos; 
los africanos situados en igual allura eran negros, y 
sus cabellos cortos y encrespados : deducía de todas 
estas observaciones y fenómenos, que aunque Tolo- 
meo y otros aseguraron que el mundo era esférico, 
comprobándolo con los eclipses de la luna, con la 
elevación del polo de septentrión en austro, y con 
otras demostraciones: él opinaba que no era redon- 
do , como decían , sino en la forma de una pera, 
cuya parte mas elevada estaba debajo de la equinoc- 
cial en el nuevo emísferio, y que por esfo en pasando 
la línea ó meridiano occidental que demarcaba , iban 
los navios alzándose hacia el cielo insensiblemente, 
gozando de un temperamento mas suave: lo que pro- 
ducía la alteración de las agujas, y del círculo que 
describe la estrella del norte con las guardas ; cuyas 
diferencias serian mayores cuanto mas se aproxima- 
sen al ecuador. Esto no se oponia en su concepto á 
lo que Tolomeo y otros dijeron sobre la esfericidad 
de !a tierra , porque hablaron del hemisferio antiguo 
que debía ser como la parte inferior ó redonda de 
una pera , mas del nuevo que desconocían y donde 
se hallaba la parte prominente ó mas elevada, nada 
pudieron decir con acierto. Asi discurría el almirante, 
aplicando á su propósito y en apoyo de su sistema 
cuanto veía, concluyendo con estas palabras : Y así 
me ü firmo quel mundo no es cspérica, salvo qué tiene 
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[ ^sía diferencia que ya dije, la cual es en este hemis'Á 
perio á donde caen las indias, é la mar Océana, y el | 
extremo dello es debajo de la linea equinoccial (1), ' 
Gonlribuyó á fortalecer esta opinión y á darla 1 
mayor amplitud, el inmenso caudal de agua dulce* 
que introducia el Orinoco en el golfo de Paria , pues ' 
recapacitando cuanto habia leido , llegó á figurarse 'I 
que el sitio en que estuvo el paraíso debió ser en la I 
eminencia que según su sistema formaba el globo 1 
terráqueo debajo del ecuador ; y que de allí descea- 
dian con tal ímpetu las aguas, que formaban taa j 
caudaloso rio; uno de los cuatro que del mismo lu-1 
gar salian á dividir la tierra, conforme á !a exposi- 
ción del sagrado texto. Por otra parle , siendo l<í 1 
mas probable que el paraíso estuvo en el oriente, i 
Paria en su concepto era el principio de esta regionil 
que por la bondad de temple , frondosidad y hermo- 
sura en la tierra^ igualdad en dias y noches, unifor- 
midad de los tiempos y sitio encumbrado para gozar 
de una atmósfera mas pura y menos cargada de va- 
pores y exhalaciones, reunía las circunstancias con 
que varios santos y doctores describen aquel lugar 
deliciosoj en que colocó Dios á nuestros primeros pa- 
dres. Aunque constante en esta opinión, aseguraba 
que por lo menos un rio tan grande, el mayor quaJ 



(1) Diario Mss. de Colon c 
nuevo Mundo. Lib. 6, § 25. 



se hubiese visto, provenía de tierra infinita (1): re^ 
flexión cierta y oportuna que le dio á couocer el con- 
tinente de la América , y cuya verdad ha comprobado 
la experiencia : pues aquel rio se extiende mas de 575 
leguas, contando desde e! origen del rio Caketa que 
en parte se le incorpora (2). Otra prueba de la exis- 
tencia del nuevo continente que iba descubriendo, 
le ofrecían sus observaciones sobre el movimiento y 
direcccion de las corrientes, y de los vientos que 
van siempre de oriente á occidente en la zona tór- 
rida , pues á su embate largo y continuado, atribuía 
la formación del grande Archipiélago desde la Tri- 
nidad hasta las Lacayas, cuyas islas fueron sin duda 
montañas ó partes elevadas de la costa firme, sepa- 
radas de ella por el impulso y choque incesante de las 
aguas; lo cual comprobaba también la configuración 
de las mismas islas, largas de poniente á levante, y 
angostas de norte á sur, como en efecto lo son las 
mas considerables de aquel Archipiélago (3). Inten- 
taba también el almirante calcular la cantidad ó ex- 
tensión de las aguas en nuestro globo respecto á la 
superficie déla tierra, conciliando sus observaciones 
prácticas con las autoridades de algunos escritores y 



(1] Dlarb Mss. de Colon— Muñoz, Hist. del nuevo mundo l¡t>. 6?( 
§31. 

(2) Bufón, Prueba» de la teórica de la líerra, art X (l. 2.% p. 6Í , 
de la trad. castellana. 

(3) Diario Mss. de Colc.i>,-Muñoz , lib. 6", § 30. 
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filósofos antiguos ; pero ni estas podiaii tener xalor, 
si aquellas ser suficientes para Iralar de un problema, 
que después de tres siglos de continuos ■viages y des- 
cubrimientos , no lia podido resolverse ó calcularse 
con alguna aproximación (1). No fueron estas las úni- 
cas ideas que con un tino superior á los conocimientos 
de su tiempo , ocupaban su meditación y conservó en 
sus relaciones dirigidas á los Reyes. Ademas de las 
que pertenecen á la geografía física, á la historia 
natural, á las costumbres y usos de los habitantes 
del nuevo mundo, son muy dignas de nuestro apre- 
cio las que prepararon sucesivos adelantamientos á 
la hidrografía y al arte de navegar: porque usando 
de su habilidad para dibujar y construir cartas, las 
formó de todos los mares y países que iba descu- 
briendo, y las ilustraba con las observaciones astro- 
nómicas é hidrográficas, que le caracterizaron del 
marino mas hábil y osado de aquellos tiempos. 

4-." Entre los astrónomos que los Reyes de Por- 
tugal atrajeron á su servicio, fué uno e! rabino 
Abrahan Ben Samuel Zacuth , conocido por Abra- 
han Zacuto, natura! de Salamanca, y profesor de 
astronomía en Zaragoza : el cual pasó de esta ciu- 
dad á la de Lisboa en el año de 1492 ¡ y fué nom- 
brado astrónomo y cronista del Rey D. Manuel. La 
mas célebre de sus obras fué el Álmanak perpetuo. 



(1) Diario Mss. de Colon, — Biifbn, Pruelws de lu Iróiiea de la 
tierra, arl. X (T. 2, p. 65 de lu tradii. cüilelluiíu ). 




cujas efemérides ó tablas están calculadas para el 

meridiano de Salamanca , j que impreso en Venecia 

I el año 1502(1), traducido en latín con varias adi- 

[ ciones por Alfonso de Córdova, y al castellano por 

Josef Vecino discípulo del autor, sirvió de guia á 

nuestros navegantes y descubridores en el siglo XVI, 

\ para sus observaciones de la astronomía náutica. 

Dedicó esta obra Zaculh á Alfonso, obispo de Evora, 

I con otra epístola dirigida al obispo de Salamanca; y 

I su adicionador ó ilustrador, que era doctor en artes 

y medicina, puso otra para dar razón de la impor 

i tancia de su trabajo (2). 

5." Por este tiempo vivía el cosmógrafo calaL 
[ Jaime Ferrer, á quien el gran cardenal de España, 
I arzobispo de Toledo D. Pedro González de Mendo- 
I sa, gran privado de los Reyes Católicos, después de 
¡ ^'haber oído á Cristóbal Colon los admirables descu— 
[.brimientos que hizo en su primer viage, le escribió 
[■desde Barcelona á 26 de agosto de 1493, como á 
I especial amigo, díciéndole que queriendo hablar 
I con él algunas cosas importantes, le rogaba fuese á 
[. Barcelona, y llevase el Mapamundi y otros instru- 
Lmentos tocantes á cosmografía. Los mares y tierras 



laiH 



(1) Almanach perpeluum txactísiime nuper emtndatum o. 
L tali moluum eum adililionibus i'n eof aclis lencni compleo 

n Veoecia , año 1502. 4! ( Blb; del Escorial ). 

(2) RoiIriguN de Castro , BMÍot. esp. tomo 1 , pág. 3(i2 y sigs.— ?■■ 
Mendei, Tipog. esp. piíg 340.— Bayer, tiotus ú la Bib, vet, de D. Nic. 
Aid. tom. 2?, pájí.^aO. 
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descubriéndose Iraian en agitación á la 
corte, especialmente por las pretensiones de! Rey de 
Portugal ; pero concluido el tratado de 7 de junio 
de li9i sobre la partición del Océano entre las dos 
potencias por medio de un meridiano ó línea de de- 
marcación , que se colocó á 370 leguas al oeste de 
las islas de Cabo Verde, quisieron los Reyes Cató- 
licos informarse de Ferrér sobre el mejor modo de 
ejecutar esta partición , y les contestó desde Barce- 
lona en 27 de enero de 1495, enviándoles un Mapa- 
, mundi donde estaba marcado con líneas coloradas 3 
^amarillas, lo que según aquel convenio debía perte- 
necer á cada una de las dos naciones, ofreciéndosftJ 
á ir á sus expensas á servit á SS. AA. para Ilevaf J 
á efecto lo pactado. Los Reyes le contestaron desdffJ 
Madrid á 28 de febrero, manifestándose muy satis^J 
fechos de su exposición, y mandándole ir á la corte'J 
inmediatamente. Acompañaba Ferrer su díctámeli'J 
' para poder fijar el meridiano, que debía ser el límitftí 
. de los dominios de ambos Reyes ; y este asunto, tan 
I complicado entonces por la falta de métodos de ob- 
servar la longitud, le obligaba á proponer otros ar- 
bitrios ingeniosos, y que acreditan los conocimientos^ 
cosmográficos y marineros de aquella edad. Propo- 
nía que partiendo una nave desde las islas de ' 
Verde con rumbo ai O'AN.O. caminase en esta di- 
rección basta que la elevación del polo boreal fueS6»3 
de IS.-aO', donde estaría á 7i leguas ó ^.°20' al; 
norte de! paralelo de aquellas islasí desde allí nave^ 1 
16 
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gando al sur hasla que el polo del norle se elevase 
15," se hallaría juslamenle en el paralelo que se bus- 
,caba y término de las 370 leguas. Previene la in- 
suficiencia de !a carta de navegar para esta demos- 
I Iracion , la necesidad de formar para olla un Mapa- 
I mundi tal como el que presentaba ; y la instrucción 
I que se requería de la aritmética, cosmografía j ma— 
; temáticas, para entenderla y apreciarla. Otro método 
I .práctico menos seguro propone , con desconfianza, 
' reducido á que partiendo de las islas de Cabo Verde 
con dirección al oeste una nave con veinte marineros 
escogidos, diez por cada parle; y llevando cada uno 
privada y reservadamente su derrota de estima, el 
primero que llegase al punto de las 370 leguas lo 
dijese á uno de los dos capitanes, que debían ser 
hombres de conocimientos y de confianza , para que 
oyendo á los demás y estando conformes, tomasen 
. desde allí la derrota al sur, y cuanto hallasen á mano 
izquierda hacia la Guinea seria del Rey de Portugal 
Ferrer sometía osla propuesta al juicio de los hom- 
bres doctos, especialmente del almirante D. Cris- 
tóbal Colon, que en el tiempo actual (añade) en{ 
esta materia mas que otro sabe, porque es graiÍL\ 
teórico y mirablemeníe platico, como sus memora^' 
bles obras mani ¡testan ; y creo que la divina Pro" 
videncia le tenia por electo, por su grande mis- 
terio y servicio en este negocio, el cual pienso es 
disposición y preparación del que para adelante 
misma divina Providencia mostrará á su gran glt 
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na, salud y bien del mundo. Así hablaba Ferrer 
con discreta previsión, al mismo tiempo que exa- 
minaba la navegación y descubrimicnlos del almi- 
rante, con presencia de !o que dice Tolomeo (I) y 
otros cosmógrafos antiguos ; ya sobre la extensión 
de la circunferencia de la tierra por la equiooccial, 
ya sobre la que tiene por los trópicos, ya sobre la 
proporción de unos y otros circuios, y valor ó me- 
dida de sus respectivos grados, ya en fin aplicando 
estas doctrinas al paralelo ó línea occidental, que se 
formaría partiendo de ¡as islas de Cabo Verde ó de 
las Canarias, atendiendo en esto á las observaciones 
hechas ya por el almirante (2), De este modo iban 
sus descubrimientos excitando la aplicación y el in- 
genio de los sabios, para conciliar las teóricas y sis- 
temas de los antiguos geógrafos, con lo que la expe- 
riencia y arrojo de nuestros navegantes iba adelan- 
tando por tierras y mares enteramente desconocidos. 
La práctica, la observación y la experiencia fueron 
desde entonces las maestras de las teóricas y de las 
reglas, que se consagraron en los tratados sucesivos 
de náutica y de hidrografía. 

(1) lili. 8? áe Sltu orüs. cap. 5. 

(3) Estas noticias consluii de Ls mismas cartas y (lict;ímt;nei il« 
Ferrer (¡ue se ¡neliijcron en un libro inlitulailo Sentenciai calóUcaí ■ 
¿el ilifi poeta Daiit compiladas por Mosen Jajrme Ferrer de Blana 
í impreso en 1545^Vcaii3e rciiiipreia» eslus ciirtiis de Ferrer en el 
iium! 68 de los (loe limen tos dipluiiinlicos tom. 2.", p;íg. 97 de nuestra 
«elee. Je viages españoles. 




6." Para demoslrar esto , daremos una idea del 
estado de las matemáticas en España desde fines del 
siglo XV, hasta mediados del siguiente; porque así 
se conocerá mejor lo que nuestros marinos trabaja- 
ron para adelantarlas , y el influjo que ellas ejercie- 
ron en el progreso y mejora de varias profesiones. 
útiles y necesarias en la sociedad. Las obras y tra- 
ducciones árabes de los matemáticos griegos , con- 
servaron en España los conocimientos de estas cien- 
cias ; aunque con algunos resabios ó vicios que se les 
comunicaron de los mismos árabes, va en el método 
raelafísico y semibárbaro que conservaron después 
nuestros escolásticos , en los puntos que no pertene- 
cían á las operaciones ó demostraciones matemáti- 
cas, ya en la superstición oriental del amor á los va- 
ticinios y al vano sistema de los horóscopos, que 
mezclaron con la verdadera astronomía ; pero sin 
embargo estos libros árabes españoles , se traducian 
entonces ó eran pedidos á España , para propagar su 
doctrina y darlos á conocer. En Salamanca prosperó 
su estudio desde el siglo XUI (1) y ílorecia á prin- 
cipios del XVI; pues que allí explicaba las matemá- 
ticas á mediados del siglo XV un tal Apolonio , maes- 
tro de Nebrija , y desde allí pasó Pedro Ciruelo á 
■ enseñarla á París; y Gonzalo de Frias, monge ge- 
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(1) Vráime en prueba de eslo la* cuestiones Folire el prnjcelo de 
Colon en 1486. (Col. de Viagrs, 1. 3?, |..'ig. 014) y en la pñg. 489 
Li Real óiden para que fuesen ñ lu ciirlp personas duelas en aslroilotnÍK 
y cosinogiufla : feclia 30 de jiiiio lí9J. 
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rónimo y catedrático en aquella universidad, dejó, 
escritos 17 voliinienes sobre todos los ramos de las 
matemáticas, que se han conservado manuscritos en 
el monasterio del Parral. En Alcalá se estableció su • 
enseñanza desde la fundación de su- universidad á 
fines del siglo XV, y en iiempo del Emperador las 
' explicó D. Pedro de Castro, después obispado Cuen- 
ca (1). De Valencia salieron entonces los dos her- 
manos Gaspar y Gerónimo Torrella, insignes 01677 
dicos y matemáticos, é hijos de otro Torrella tam- 
bién muy distinguido en ambas profesiones. Gaspar, 
peritísimo en letras divinas y humanas, fué médico '1 
de los Papas Alejandro VI y Julio II, obispo de Sania f 
Justa en Cerdeña , y se distinguió en Italia por su [ 
obra de los cómelas j de los eclipses del sol y de la i 
luna, que se imprimió en Iloma aña de 15.07. Geró- 
nimo, instruido en las lenguas griega y arábiga, se 
graduó, á los 20 años de edad, en la universidad de 
Sena en Italia de maestro en arles y doctor en me- 
dicina: fué médico de la Reina de Ñapóles Doña 
Juana de Aragón , hermana del- Rey Católico , y es- 
cribió una obra de Jmaginibus astrologicis impresa 
en Valencia año li9(), y oirás sobre el movimiento 
de los cielos , y sobre el flujo y reflujo del mar. En 
Italia Oorecia también á fines del siglo XV, el sabio 
aragonés Juan Pardo, filósofo, poela y matemático; 
gran amigo de Accio Sincero Sanázaro y de otros 

llisl. Je CiiPLica. ni^'r. 185 




hombres insignes, especialmente de Juan Joviana! 
Ponlano: quien le dedicó el libro 3." de fíebiis coe~ 
leslibus , y le comprendió entre los individuos de la 
academia que formó (I). Andrés de Lí, ciudadano 
de Zaragoza , escribió un repertorio de los tiempos 
y dio en él un método para conocer por el norte las 
horas de la noche; que se imprimió después en Bur- 
gos año 1531 (2). Lorenzo Victoriano y Molón, 
también aragonés, escribió entonces un tratado, apli- 
cando los cálculos arilniélicos á la ciencia agrimen- 
soria (3). El portugués Alvaro Tomás, que esludió 
en Francia á fines del siglo XV, hallándose rector de 
un colegio en París , introdujo en él el estudio de las 
matemáticas escribiendo dos tratados, uno de geo' 
metría que intituló de Proportionibus y el otro de 
Trlpltci vtolu, que ambos se imprimieron en París 
el año 1509 (i). Antes de finalizarse el siglo XV, j 
á los veinte y un años de edad se trasladó á la mis- 
ma capital de Francia , el célebre Juan Martínez Si- 
liceo, donde permaneció nueve años ocupando con 
general aplauso la cátedra de filosofía y matemáti- 
cas, y creciendo su fama con los doctos comentarios 
sobre varias obras de Aristóteles, y con la Aritmé- 
tica teórica y práctica, que se imprimió en París año 

(1) latosa, Bitliot. anl. de Eierít. aragonrsa. 1? 2?, p. 502. 

(2) El mismo, lí 2°, p. 318. 
mismo, l! 2?, p. 350. 
. Ant. Bibl. A'ora— Limpilliis, Ensnjo sobre iu Liler. «p. 

i; 3!,p. 151. 
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'áe 151 i. Allí le bascaron para traerlo á Salamanca, 
donde Tué el primero que dio lecciones de filosofia 
natural. Maestro después de Felipe II, cardenal y 
arzobispo de Toledo , murió octogenario en 1557. 
Padre del M. Ferran Pérez de la Oliva, y abuelo 
de Ambrosio de Morales fué el bachiller Ferran Pe- 
ez de la Oliva, que floreció en tiempo de los R&« 
^jes Católicos, y escribió con gran diligencia y es- 
tudio , un libro de geografía intitulado Imagen del 
Mundo : en el cual trató sobre las graduaciones de . | 
Tolomeo , y situaciones de los lugares principales 
que hay en España, con mucha particularidad y 
perfección. Su hijo el M. Oliva .salió de las escue- 
las de Salamanca y Alcalá para París y Roma: fué 
discípulo allí del docto Silíceo, y en Italia favo- ^ 
recido de León X y Adriano VI. Volvió á París 
donde desempeñó varias cátedras con aceptación , y 

I de allí á Salamanca , donde también fué catedrático 
y rector de su universidad , y explicó las malemáli- 
-cas, varios tratados de fdosofía natura! y entre ellos 
uno de la piedra imán , en la cual halló grandes se- 
cretos, según dice su sobrino Morales (I). Al va— - 
lenciano Pedro Juan Oliver le nombra Moria, el ¡ 
primero entre los matemáticos , que en su liempa | 
adquirieron celebridad entre las naciones extrañas; 
peregrinó por Inglaterra , Alemania y Holanda ; dis- 1 
pulo en Toledo con el doctísimo Gaspar Contareno, | 



(i) Morales, Dise. gcncr. de las Antig, de España, cap. 3. 
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embajador de Venecia , y con el Conde D. Baltasi 
Castilion, orador del Papa , sobre el flujo y reflují 
del mar; cuya causa, en su dictamen, no habla pe^' 
netrado Aristóteles. Coinparósele á Nebrija por la 
extensión de sus conocimientos, y anotó á Plinio, á 
Mela , á Cicerón y á otros escritores antiguos (J). 
Pero ninguno adquirió tanta nombradla en aquellos 
tiempos , como el docto aragonés Pedro Ciruelo, que 
después de liaber aprendido en Salamanca la filosofía 
j las matemáticas, pasó, siendo todavía joven, á ex~< 
plicarlas á la universidad de París, donde residió 
diez años, con tanto crédito y aceptación que su 
magisterio lo proporcionaba, según dice, todo lo 
necesario para la vida (2): habiéndose reunido allí 
con otros dos sabios filósofos y matemáticos , paisa- 
nos suyos, los profesores y doctores Gaspar Lax, de 
Sariñena y Miguel Francés , de Zaragoza (3). El 
cardenal Cisneros que apreciaba su mérito , le con- 
cedió una beca en el colegio mayor de S. Ildefonso 
de Alcalá en 17 de enero de 1510, y enseñó las ma- 
temáticas en aquella universidad, preparándose así 
á las distinciones que después obtuvo : pues fué su- 
cesivamente canónigo de la magistral de aquella 
ciudad , magistral de la de Segovia, y por fin de la 

(1) Jimcno, Eícrit de Valencia. Tom. J, p¡¡g. 110-Ijimpillníi, 
Ensayo etc. Kscrl. 2!, § 4. (t. 3, p. llñ j UQ.) 

(2) El miimu Ciiudo en su Prefucio iÍ los Comcnlarios de la Es- 
fera de Sacro Boseo imps. en 1508 y reimpresos en 1536. 

(3) LutsM, Bíbliot. nueva de EscriU. orngoiiMes t. 1?, piíg. 182. 
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de Salamanca. Tratando el Emperador de dar maes- 
tro á su hijo el Príncipe D. Felipe , con previo pare- 
cer del cardenal Taveraj del Duque de Alva, del 
obispo de Badajoz, y de! secretario Cobos resumieron 

■ estos en tres, los quince ilustres varones que mas se 
señalaban por su virtud y sabiduría. El doctor Ci- 
ruelo ocupó el primer lugar y perdió el magisterio i 
por pequeño de cuerpo , siendo nombrado el doctor .! 
Martinez Siliceo que después fué arzobispo de Tole-! j 
do. Había publicado en París el M. Pedro Ciruelo eí , 
año 1 502 , la aritmética especulativa de Tomás Bra-i J 
vardini , revista y corregida por él. En 1505 otro 
tratado de aritmética práctica: en 1508 la esfera de ' 
Sacro Bosco con un docto comentario, que dedicó J 
entonces á D. Jaime Ramírez de Guzman y á D. Al- 
fonso Osorio, y después á la universidad de Alcalá \ 
cuando se reimprimió allí en 1526. También resu- 

■ mió en un opúsculo, cuanto sobre la verdadera luna . 

■ pascual y la corrección del calendario fde vera luna 
H paschali ei de correclione Kalendarii J liabia escrito 
V y dirigido al Papa León X , cuando celebraba e! con- 
^ cilio lateranense el año 1515 (1). Publicó después en , 

Alcalá en 1521 su obra intitulada Apotelesmala As— 
trologiee Chrisliance, y en 1523 su Introducíio As- 
trológica que acaso fué ya segunda edición (2). En- 

(1) Speciinen Bih. Mayans. pág. 55. 

(2) El doclo jeauita Andrea Mareos Burriel dice t\\\Q el M. Ciruelo^ 
[ insigne aragonés, fue' el que compuso el primer curso de matemáticai 

■ que hutM en España. (Censura del tom. 3? (le la Esp. sag. de Flureí^ 
I hoj.8,p. 1. 17 



sajado así por su estudio y aplicación , como por la 
práctica de su enseñanza, escribió ó imprimió en 
Alcalá año de 1516, y se reimprimió en 1528 sa 
curso matemático , en el cual amplificó la aritmética 
y la música de Severino Boecio , la geometría de 
Euclides , y la perspectiva de Alhaccn en la que com- 
prendió mucha parte de la óptica , compilando al 
mismo tiempo la buena doctrina de otros tratados 
posteriores, con mucho método y profundo magis- 
terio. La quinta parte que habia concluido abrazaba 
las doctrinas astronómicas de Claudio Tolomeo y de 
Abrahan Zacuto; pero por una contradicción admi- 
rable del espíritu humano, al mismo tiempo que el 
M. Ciruelo impugnó agriamente las supcrsticioues y 
credulidades Caldeas , sostuvo la astrologia ; fun-» 
. dando sus principios sobre la creencia vana de los 
[ influjos, contestando así á los argumentos propues- 
tos por Juan Pico de la Mirándula , como ya lo ob- 
servó Andrés Escoto (1). Todavía en su Reproba- 
I cíojí de las supersticiones Part. 2." cap. 3." publi— 
' cada muchos años después ( en 1539) diferenciando 
el M. Ciruelo la verdadera astrología (hoy astrono- 
í 'mía) de la falsa , atribuía á la primera por la influen- 
cia de los cielos y las estrellas en los climas, esta- 
ciones, y mudanzas atmosféricas ; y de estas en la» 

(I) Forncr, Orac Apolog, p. 163 y sig. — llezfiínl, Bibl. de los \ 
Col' may. un. Ciruelo p. 70— Latasa, Iiil>¿. de Escrit. Arag.—Bihl- 

,p. 184-Lompillo»,£nííiroetc. Disert. 2,§ 7, 1. 3 
ÍXA—^peeimcn Bibliotkeca Hispano — Majansiana p. 50 j sig. 
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complexiones y humores de los hombres y anímale^ j 
y en los árboles y plantas , los pronósticos de si un 
niño recien nacido , será de bueno ó de rudo ingenio 
para las letras ú otras artes y ejercicios j y así otras 
adivinanzas semejantes , aunque no siempre ciertas. 
A la segunda esto es, á la falsa astrología, que la 
L tiene por una verdadera superstición, atribuye la 
K^ presunción de los que por los cielos y estrellas juz- 
B gan de cosas que no pueden ser efecto de ellas, como 
B de los acaecimientos por diversos casos de fortuna, 
I 6 de los secretos del corazón y voluntad del hombre. 
Sin embargo era tal el valor que daba aquel doctí- 
simo aragonés á las matemáticas , que declaró su in- 
tención , no solo de difundir estos estudios en el seno 
de nuestras universidades , y excitar así la aplicación 
de la juventud ; sino también persuadir su impor- 
tancia para la posesión de las demás facultades: opi- 
nión que apoyó mucho tiempo después el célebre 
Francisco Bacon de Verulamio, y que vemos adop-* | 
tada y seguida en nuestros tiempos , con admirables 
progresos en el estudio de los conocimientos hu-' 
manos. > 

7." Mientras que así se cultivaban las matemá- i 
^ ticas en varias provincias y estudios generales ddl 
, reino, se creaba en Sevilla otra universidad partí— ' 
^ cular, para promover los adelantamientos de la ma- 
t riña y de la navegación ; reuniendo los estudios teó 
I. ricos de las ciencias auxiliares á lo que la experiencia 
p j observacioa iba manifestando á los navegantes -es 
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pañoles, que con porñado empeño continaaban en 
todas direcciones ios descubrimientos comenzados 
por el almirante Colon. Creóse por entonces la casa 
y tribunal de la Contratación , expidiendo el Rey y 
la Reina las primeras ordenanzas en Alcalá de He- 
nares á 20 de enero de 1503, para poner orden y . 
concierto en el comercio y tráfico de los paises nue- 
vamente descubiertos; y no se pudo dejar de atender 
desde luego á fomentar el estudio y los progresos de 
la náutica para asegurar la idoneidad de tos pilotos, 
y la confianza y seguridad en sus derrotas y direc- 
ción (1). El Rey Católico que atendia á todo coa ■ 
gran solicitud , llamó á la corte á Juan Diaz de Solis, 
Vicente Yañez Pinzón, Juan de la Cosa y Américrt 
Vespucio ; y después de haberles oido resolvió que 
como hombres prácticos en la navegación de las In- , 
dias, se embarcasen para descubrir hacia el sur por 
la costa del Brasil adelante, estimando necesario que 
uno de ellos quedase en Sevilla para hacer las cartas 
de marear, y anotar en ellas cuanto se fuese descu- 
briendo; para lo cual escogió á Américo Vespucio, 
imponiéndole esta obligación con el título de Piloto 
mayor de la casa de la Conlralacion , dado en Bur- 
gos á 22 de marzo de 1508 con cincuenta mil mrs. 
de salario (2) : origen de este empleo preeminente 
en grado y consideración, así como debia serlo f 



(1) Veitio, Noite cli; ta coiitratac. 

(2) V»tia,l¡k. 2, cap. 11, n? o. 



il>. 2, cap. 12, 
Herrera, Decad. It, 



su sabiduría no solo en el arte de navegar , sino en 
las demás ciencias matemáticas; pues era examina- 
dor de todos los pilotos de la carrera do las Indias, 
y censor del catedrático de cosmografía y del cosmó- 
grafo fabricador de instrumentos. Proveíase este em- 
pleo convocando en las universidades y puertos mas 
célebres de España , á los sugctos hábiles y experi- 
mentados; y hecha la oposición, el tribunal de la 
Contratación informaba al Rey del resultado de los 
exámenes , de los informes adquiridos , y del juicio y 
calificación respectiva de los pretendientes, y enton- 
ces el consejo de Indias consultaba, y S. M. hacia la 
elección. No podia el piloto mayor, bajo graves pe- 
nas, enseñar la navegación, ni hacer cartas de marear 
ni otros instrumentos para vender ; pues debiendo 
ser examinador de los pilotos y censor de los ins- 
trumentos, se aventuraba su imparcialidad y desin- 
terés , ya por la afección á los unos , ya por su pro- 
vecho en los otros. La excepción que se hizo de 
esta ley con Rodrigo Zamorano probó los inconve- 
nientes que traia , sin embargo de su entereza y ha- 
bilidad; y aunque Diego Ramírez de Arellano y su 
sucesor Francisco de Huesta regentaron la cátedra 
de navegación . y leyeron ademas las de artillería, 
fortificación y escuadrones , no continuó en los de- 
más, y volvió la incompalibilidad de! empleo de pi- 
loto mayor con estos ejercicios. Celebrábanse los 

' exámenes en la casa con asistencia del piloto mayor, 

t'éo ios cosmi^rafos , y de seia ¡ 



que juraban proceder en sus juicios y votos con 
deüdad y rectitud. Presidia un juez, y los diputados 
de la universidad de mareantes y demás pilotos se 
sentaban en los bancos colaterales, dando á estos 
actos la mayor solemnidad. Prohibíasele al piloto 
mayor recibir cosa alguna del pretendiente , ni llevar 
derechos, y gozaba de las prerogativas de ministro 
del tribunal. 

8." Para evitar los daños é inconvenientes que 
se experimentaban de fa ignorancia de los pilotos y 
maestres, se estableció la cátedra de cosmografía y 
navegación que explicaba el cosmógrafo de la casa, 
como lo hicieron Sebastian Caboto, Alonso de Cha- 
ves, Alonso de Santa Cruz, Pedro Mexia, Rodrigo 
Zamorano y otros. Diósele mayor regularidad á este 
oficio, por cédula que expidió el Príncipe D. Felipe 
en Monzón á -i de diciembre de 1 552. Ningún piloto 
ni maestre adquiría ei título de tal, sin haber con- 
currido á esta cátedra un año ó la mayor parte de 
él: término que se limitó después en la decadencia 
de estos estudios , creyendo que bastaba á ios pilotos 
saber leer el regimiento de navegación y firmar sus 
nombres, no sin contradicción de algunos ilustrados 
profesores como lo fué Francisco de Ruesta. [Cuan 
lejos se estaba entonces de conocer que la ciencia 
del pilotaje dependía principalmente de la astrono- 
mía náutica y de otras ciencias auxiliares! Explicá- 
base en la cátedra un tratado de la esfera , el regi- 
miento de navegacioQ para saber la altura del sol y 



•É 



del polo : el uso y construcción de la caria para echar 
el punto y saber el lugar en que se halla la nave: la 
construcción y manejo de los instrumentos, tales 
como la aguja de marear, astrolabio, cuadrante, 
ballestilla, para conocer si tenian algún error: el 
método de marcar las agujas y determinar sus varia- 
ciones : el uso de un relox general diurno y nocturno, 
para saber los dias de luna y las horas de las mareas, 
y asegurar así las recaladas á las costas, las entradas 
en los puertos y su salida de ellos. 

9." El segundo catedrático fabricador de los ins- 
trumentos proporcionaba el surtido de ellos, y no se 
usaban en la navegación sino después de examinados 
por el piloto mayor. Por cédula fecha en Valladolid 
á 10 de junio de 1523, nombró el Rey por su cos- 
mógrafo y maestro de hacer cartas, astrolabios y 
otros instrumentos de navegación, con treinta mil 
maravedises de salario al año , á Diego Bibeiro , y se 
le dieron además sesenta mil mrs. en 1532 por el 
invento que hizo de unas bombas de metal , para 
sacar el agua de las naos. Habia fallecido ya en se- 
tiembre de 1533 (1). AI mismo tiempo y por cédula 
de 4- de abril de 1528, fué también nombrado Alonso 
de Chaves, cosmógrafo, piloto mayor y maestro de 
hacer cartas , astrolabios y otras cosas para la na- 
vegación , con el salario anual de treinta mil mrs., y 



(1) Véase un extracto de eslo «pedíeme en la \ióg. iÜ de lo In- 
■ i la Cdecdop ■¿e tMijea tow. K 



después en 1552 se le mandó regentar la cátedra de 
cosmografía, que habia desempeñado Sebastian Ca- 
bolo hasta que por viejo é impedido se le jubiló en 
1586. En 1534 se le dieron seis mil mrs. al año al 
cosmógrafo Diego Gutiérrez el mayor, por su ba- 
biiidad en hacer cartas de navegar y otros instru- 
mentos; pero diez años después notando que eran 
perjudiciales á la navegación y á los derechos reales, 
se encargó su examen al piloto mayor y cosmógra- 
fos, especialmente al maestro Pedro de Medina, y 
de resultas se prohibió á Gutiérrez los hiciese en 
adelante , por Keal orden dada en Valladolid á 22 de 
febrero de 154-5. En aquel tiempo se presentó tam- 
bién Vicente Barroso , que por ser el primero que 
hizo en España bombas de madera para sacar agua 
de las naves, obtuvo privilegio exclusivo de con^i 
Iruirlas por tiempo de diez años, en atención á qoi 
eran mas útiles y baratas que las de metal del co9' 
mógrafo Diego Ribeiro. 

10. El piloto mayor y los dos cosmógrafos foN 
maban el tribunal para el examen y aprobación dd 
los pilotos, con otros seis peritos de esta clase qm 
solian agregarse en tales casos. El pretendiente jusí 
tifícaba antes haber concurrido á la cátedra de eos* 
mografía, estar instruido en los preceptos del arte d 
navegar, y en el uso de los instrumentos necesarioi 
á esta facultad , pasar de 24- años de edad , ser cris- 
tiano viejo y natural de estos reinos, ó casado e 
ellos con Tecindad de diez años, de buenas coatu 



Ifres , de diligencia y aptitud para encargarse del go- 
bierno de una nave, y haber navegado á las Indias ' 
^r espacio de seis años : todo lo cual había de pro- ¡ 
liar con cuatro testigos, y de ellos dos, por lo me- 
taos, debian de ser pilotos que hubiesen navegado | 
Con él. Después de estos requisitos se procedia al 
.fexámen de preguntas sobre los puntos principales de 
fa navegación, y de resultas, por votación secreta j 
& pluralidad de votos , salia aprobado ó reprobado. 
'A los primeros se les expedía su título ; pero no po- i 
idian ser examinadores hasta después de haber hecho 
Dtro viage á Indias. Los segundos no podían ser adr 
mitidos á nuevo examen , sin haber hecho de nuevo 
la misma navegación. Así entraban en la clase de pi- 
lotos, cuyas obligaciones eran llenar el diario de la < 
derrota, apuntando los sucesos ocurridos y sus pro- j 
J)ias observaciones . tomar la altura del sol ante rf f 
tescribano del navio en cualquier parage á donde lie— ' 
gase ; fijar la situación de los bajos é islas que de nue* 
vo se descubriesen, y entregar á la vuelta el diario 
«1 catedrático de cosmografía, con un testimonio de , 
lodo al presidente y jueces de la Contratación. Eé i 
recompensa de estos servicios gozaban los pilotoí « 
icie muchos privilegios y exenciones; y los mas so-1 
iresalientes ascendían á pilotos mayores de las ar- 
madas y flotas, al empleo de piloto mayor de la casa, 
y algunos llegaban á capitanes de infantería de mat 
j guerra y aun á la dignidad de almirantes. 

,11. Solícito el gobierno por mejorar la navega- 
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xiony adelantar los descubrimientos, procuraba atrat 
' Á su servicio los pilotos j marineros mas célebres á 
Jas naciones extrangeras. Algunos vinieron de Ital^ 
üesdeel primer de&cubrimienlo del Nuevo Mundo; 
por lo respectivo al inglés Sebastian Caboto, no solq 
«e recomendó su venida á Milort Wlive, capitán ge. 
Jieral del Rey de Inglaterra, sino que por unaUej 
cédula fecha en Logroño á 20 de octubre de 1512, sf J 
le admitió al servicio marítimo de España, en clas^ 
lie capitán con el sueldo de cincuenta mil mrg. anua-j 
' ¿es, por tenerse noticia de sor hombre muy expertftl 
^;en las cosas del mar. Si á estos conocimientos faculra 
tetivos reunían disposición para la guerra, solia recibí 
L Jjírseles de capitanes; como sucedió con los portu^I 
r gueses Fernando de Magallanes y Rui Talero ppfl 
uétlulas de 17 de abril y 22 de noviembre de 1513» J 
I fisignándoles á cada uno cincuenta mil mrs. Era^J 

además remunerados espléndidamente, y se atendí 
I Á sus viudas y familias con sueldos y peosiones é 
I /consideración. 

12. £1 cuidado y corrección continua do las carrl 
F^s de navegar, fué uno de los objetos principales I 
> que ocuparon la atención del gobierno y de esta unir I 
\ ;rersidadn]ariüma, para reunir y aprovechar cuantos i 
! observaciones y descubrimientos iban haciendo nuest' | 
.tros navegantes, por mares y tierras enteramente desr 1 
I (onecidos. Con este Un se mandó en 2í de julio de J 
1512 , que Juan Vespucci v Juan Díaz do Solís foiv 1 
masen el padrón para las cartas de navegAr: lo qu&J 



ha hecho creer que ambos fueron los primeros eos- I 
Ológrafos que hubo en esta casa. Promovióse dife- I 
rencia, tres años después, entre castellanos y por*! 
togueses, por pretender estos que el cabo de Saiil 
Agustín caia en su distrito, sin embargo de no con*^ j 
formarse con ello las cartas de íllaslilla. Formóse de J 
resultas junta de pilotos para examinarlas y corre- I 
girlas, advirtiendo de Real orden , que si se estimaba I 
t»nven¡ente para mayor seguridad y exactitud, po^. I 
dria hacerse un reconocimiento por personas prác-J j 
ticas y de satisfacción ; pero que habiendo aprobado j 
así Solía como otros hombres muy peritos la carta I 
lecha por el piloto Andrés de Morales , debia pre- ] 
sumirse con fundamento que esta fuese la mejor y. j 
mas exacta. En los tiempos sucesivos correspondía I 
al piloto mayor y á los dos cosmógrafos, aprobar J I 
marcar las cartas y demás instrumentos. Aquellas | 
se custodiaban en un arca de dos llaves , que tenían I 
«1 piloto mayor y el cosmógrafo mas moderno , para I 
que no se pudiesen usar ni vender sin estar aproba-' 1 
ías ; cuya prohibición se extendía también á los ins- 
'Ifumentos , con pena de treinta ducados á los infrac- i 
lores: leyes coactivas que debilitaron, como era na- I 
tarsA, la ambición de las naciones rivales en extender I 
sus descubrimientos, y la codicia é interés de los 
particulares, de que veremos repelidos ejemplos en 
este discurso. 

13. Con el establecimiento de estos estudios y 
el concurso de tantos forarteros, sabios y pilotos 
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inslruidos como coQcurrian en Sevilla, cundió enlre-j 
su nobleza y habitanles el deseo de saber, y aa( 1 
muchos caballeros sevillanos después do servir en I« \ 
guerra, se dedicaban at estudio de la literatura y dq 1 
las ciencias. Entre ellos merece particular menciMí j 
Pedro Mexia que nació á principios del año 1500; f 
fué Veinte y cuatro de la ciudad , y se dio al estudio 1 
de las matemáticas y de la historia: saliendo tan I 
consumado en ambas , que se le nombró cosmógrafo I 
de la Contratación , con sueldo de treinta mil mr^*': 
en 153" , y cronista de S. M. en 1548 con ochentafl 
mil nirs. de quitación , permitiéndole residir en i 
propia casa de Sevilla. Allí escribió la Historia doj 
Emperador Carlos V, que comenzó el año de 1549¿ 
y como murió á principios de 1552, se \é cuan i 
prisa trabajó esta obra, en que aparece mas su li- 
sonja que su imparcialidad. En la Silva de varia 
lección trató de algunos puntos astronómicos, ya re- 
firiendo los métodos mas usados para medir un grado 
terrestre , ya para trazar una meridiana ; y hablando 
de la variación de las agujas, dice que no miraban 
perfectamente al norte, sino á otro punto no sabido, 
y que en unas partes variaban mas que en otras; 
salvo en un meridiano donde señalaban el norte cierta 
y perfectamente (1). Era el consultor de los pilotos 
y mareantes que navegaban á las Indias occidentales 
para adelantar los descubrimientos y acrecentar el 
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comercio , y Mexia no se desdeñaba de enseñarles la 
cosmograría y la hidrografía, para que en tan difíci- 
les viages no se perdiesen. Tuvo correspondencia 
con los hombres mas doctos de su tiempo ; pero no 
se preservó de adoptar las adivinaciones de la astro- 
logia judiciaria, y de abusar de sus conocimientos 
en credulidades tan supersticiosas como extravagan- 
tes (t). Alonso de Fuentes, también sevillano , dio 
por entonces una Suma de filosofía natural , en que 
trató de la astronomía y de otras ciencias análogas; 
de la desigualdad de los dias, de los eclipses y de los 
vientos ; resumiendo lo que habian escrito varios au- 
tores latinos, griegos y árabes, para facilitar su in- 
teligencia por medio de un diálogo en que Etrusco 
pregunta en verso suelto italiano, y Vandalio le con- 
testa en verso suelto castellano. Como estos hubo 
otros hombres aplicados que aprovechándose de la 
cultura de aquella opulenta ciudad, ilustraron des- 
pués las ciencias y la navegación : como observare- 
mos al examinar sus obras. 

14. El primero que se nos presenta es el Bachi- 
ller Martin Fernandez Enciso, vecino de Sevilla, don- 
de publicó en 1519 la Suma de Geografía, en la 
cual al mismo tiempo que intentaba instruir al Em- 
perador, todavía joven, en el conocimiento de la» 
tierras y provincias del universo, procuró ilustrar á 
los pilotos y marineros que iban á descubrir nuevas 
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tierras , en los principios ó elementos del arte de na* 1 
vegar. No contento con hacer una menuda descrip^l 
éion de las costas entonces conocidas , colocando pof I 
derrotas y alturas los cabos y pueblos princ¡pales¡-1 
presenta un tratado de la esfera, según el sistema dé I 
Tolomeo, explicando sus círculos y los períodos quál 
' emplean los planetas en describir sus órbitas: publií| 
t& unas tablas de la declinación del sol en iodos loj 
flias del ano : expone el método de tomar la aUurí 
áel norte y regirse por él, formando una rosa náu-* 
tica con los 32 vientos, y expresando el número dé 
leguas que se anda por cada grado , según el ángulé 
que la linea del rumbo forma con el meridiano; cuen-í 
ta el valor de! grado por 17 Vi leguas , y deduce tam* 
bien la distancia del apartamiento del meridiano ett 
cada ángulo ó rumbo que se forma desviándose dé 
él. En la navegación del este á oeste , pretende sa- 
ber !o que se anda , tomando la altura del sol y la de? 
lucero llamado Venus en las mañanas al nacer el soJ. 
Habla de la cuenta de eslima que llevan los marine- 
ros , y dice que es buena para los que tienen cono- 
cimiento de la nao en que van, lo que suele andar 
por hora; pero que como cuenta arbitraria es incierta,' 
y para seguridad del error que pueda haber y dar 
mayor resguardo en las recaladas , previene que se 
echen antes mas leguas que menos, para cautelarse 
con anticipación de los riesgos de las costas , pue9 
así se rigen los experimentados. Sentando que la es- 
trella del norte no es el polo , y sf una de la: 
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forman la guarda mas cercana y que gira al rededor 
del mismo polo , oslando por lo mismo unas veces 
encima y otras debajo de él, apartándose á lo mas 
3V2 grados, establece el método de tomar la altura 
de la estrella polar y saber por ella las horas de la 
noche. También dá reglas para usar del astrolabio y 
ípuadrante, y averiguar la declinación del sol y el lu- 

"gar en que se halla cada dia, explicando el modo de 
|(nnar su altura en ambos hemisferios , y el uso de 
Jas tablas para deducir su latitud. De la división del 
globo por la equinoccial y el meridiano , que lija en 
ia isla del Hierro , la mas occidental de tas Canarias, 
yesuUan cuatro partes , representadas por un cua- 
cante cada una , como los que se usaban para to- 
Soar las alturas del norte y del sur , y en esta forma 
dice que deberian hacerse las cartas ; pero para que 
ios mareantes que no son astrólogos las comprendan 

v^ejor , se hacen en plano por longitud , como él la 
iiizo para la común inteligencia, y acaso fué laque 
présenlo al Emperador y cita en la dedicatoria di- , 
íiendo ; " y por que esto V. M. pudiese mejor cont* 
~a prender , hice hacer una figura en plano en qu^ 
« puse todas las tierras y provincias del universo, de 
■« que fasta hoy ha habido noticias por escrituras 
a auténticas y por vista en nuestros tiempos." Perp 
bien percibía Enciso los errores é inexactitudes de 
estas cartas; no atinaba sin embargo con el remedio, 
contentándose con decir que bastaba para los mas 
inteligentes y perspicaces, que considerasen que aqu^ 
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plano correspoodia á una figura de cuadrante , en la 
cual yendo de la equinoccial á los polos, en 5." dismi-- j 
nuia uno la redondez de lo esférico hasta ÍO." y des 
de esta altura hasta 60." era la disminución 2." 
longitud por cada 5." de latitud , y así progresiva* 
mente hasta el fin. Con tales imperfecciones se coo! 
truian entonces las cartas, que dirigían á nuestn 
osados navegantes á los descubrimientos mas lejandí 
y asombrosos que habian conocido los siglos, 
parle geográfica está reasumida con exactitud y cO*! 
riosidad , y la correspondiente á las tierras que i 
iban descubriendo por la parle occidental , es ací 
la primera descripción que de ellas se hizo , y 
importante para conocer el resultado de las exped 
clones españolas hasta aquella época ; esto es en i 
año 1519 cuando se publicó por primera vez. Cofll 
cluye diciendo que con esta suma de geografía, co) 
la esfera en romance y el regimiento del sol y 
norte, podían regirse y gobernarse los mareantt 
en sus navegaciones ; así como con la cosmograÑ 
por derrotas y alturas sabrían los pilotos en adc 
lante, mejor que hasta entonces, ir á descubrir nu» 
vas tierras. 

15. Tal es la doctrina que contiene este prímoi 
tratado de navegación , para el cual consultó el a« 
tor no solo los escritores antiguos de mas celebridal 
como los dos Tolomeos, Eratóstenes, Plinio, EstríP^ 
bon y otros que cita , sino la experiencia de nuestros 
tiempos que es madre de todas las cosas, como dice 
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l;^ mismo , y á la verdad que pocos mas experimenla- 
f dos podian entrar entonces en la palestra. Después 
rde sus estudios en una carrera literaria hecha cob 
É.mucho lucimiento , se habia trasladado de Sevilla á 
lia ciudad de Santo Domingo en la isla Española, 
adonde ya estaba en 1508 con tales créditos de le- 
|trado, que ganó en su abogacía dos mil castellanos: 
antidad de mucha consideración en aquellos tiem- 
pos. Así pudo auxiliar á Alonso de Ojeda con su 
caudal é industria, cuando este imploró su favor 
para comprar alguna nave con que hacer descubrl- 
rnientos en la Costa firme. Nombrado Enciso por cé- 
dula Real alcalde mayor de Jos países que poblase 
Ojeda , quedó en Santo Domingo cuando este salió á 
sus descubrimientos para ir tras é! , con una nave, 
con 150 españoles, y muchas provisiones y bastimen- 
tos. Ojeda después de tocar en Cartagena, pobló ea 
. Urabá donde fundó la villa de S. Sebastian-, con una 
wbrtaleza : tuvo desgraciados choques con los indios: 
^Taltáronle mantenimientos: p'artió á buscar á Enciso 
que los llevaba y no volvió ; entre tanto la gente 
abantlonó aquel país y Francisco Pizarro la embarcó 
en dos bergantines, de los cuales el uno naufragó y 
con el otro aportó á Cartagena donde encontró á En* 
ciso , que con una nao y un bergantín iba á socorrer 
la nueva colonia. Venciendo la repugnancia de la 
gente los compelió Enciso á volver á ella. Al entrar 
se perdió un bergantín con bastimentos , y de resul- 
tas sobrevino el hambre y la miseria. Enciso que era 
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i á un mismo tiempo capitán y alcalde mayor, entr¿i 
i eon gente armada la tierra adentro : hostilizados y 
Jjatidos por los indios se vieron precisados á volveo 
[ i Urabá , y aun á trasladar desde allí su morada 4 
I las orillas del Darien , donde fundó el bacliiller la 
[ villa de Santa María de la Antigua, año de 1509. Vas- 
! eo Nuñez de Balboa se habia embarcado ocuUamern 
te en la nao de Enciso cuando salió de Sanio Do-i- 
. mingo; y en el Darien sobornó mucha gente para 
I privar á Enciso del mando, y lo prendió y procesa 
confiscándole sus bienes , pero dejándole libre al fiq 
por intervención de algunos, se embarcó para la esparr. 
ñola y de allí se vino á Castilla. Quejóse al Rey de 
sus agravios en 1512, acriminando á Balboa á quiett' 
se sentenció á la reparación de costas y daños ; y se 
envió á Pcdrarias Dávila para tomar aquel gobieruo 
^y residenciarle. Entonces volvió Enciso con el oficio 
de alguacil mayor, y se concedieron á su mugef 
Doña Juana de Rebolledo quince mil nirs. anuales 
por dos años , en atención á que su marido iba em-- 
pleado por el Rey. Penetró en lo interior del pais 
' para buscar oro, donde por la resistencia de los na- 
I turales los dejó mas irritados. Volvió á España y ce- 
lebró en Granada, año de 1526 , contrata para iré' 
' descubrir, conquistar y poblar las tierras del Golfo' 
junto al cabo de la Vela en Costa firme. Prendiéronle 
poco después por una falsa relación y se confirió la. 
empresa á dos alemanes, de lo que se quejó amar- 
, gamenle el bacliiller, ya por ser unos exlrangeros, 
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ya por la falla de auxilio que padecía para recobrar 
su salud muy quebrantada coo las anteriores des- 
gracias. Esla apurada siluacion le obligó sin duda á 
reclamar en 1529, cierta deuda que pretendía le sa- 
tisfaciesen Francisco Pizarro y el licenciado Corral 
como vecinos del Darien, por cuya causa fueron pre- 
sos ambos en Sevilla. Escribió Enciso un papel muy 
curioso sobre si los conquistadores españoles podian 
tener y poseer indios encomendados, contra los frai- 
les dominicos que decian que no, y se opusieron a| 
I despacho de la expedición de Pedrarias Dávila, so 

t pretexto de que el Rey no podia enviar á hacer ta- 
les conquistas. Estas son las noticias que nos ha con- 
servado la historia del primer escritor del arte de na- 
vegar. 

16. Algunos han atribuido esta primacía á Fran^ 
i cisco Faleiro, cuyo tratado que suponen impreso ea 
Sevilla por Juan Cromberger en el año 1535, se ha 
'hecho tan raro qne no hemos podido encontrarle en 
parte alguna ; sin embargo de las mas exquisitas di- 
ligencias. El primero que dió noticia de esta obra 
fué el licenciado Antonio de León Pinelo en su Bi- 
blioteca náutica e\ año 1629, y de allí lo tomaron 
sin duda para las suyas española y lusitana, D. Ni- 
colás Antonio y Barbosa. Francisco Faleiro vino á 
España desde Portugal con Magallanes, y por Real 
cédula fecha en Barcelona en 30 de abril de 1519, 
fué recibido por criado de S. M. con el salario de 
35 mil mrs. al año , á fin de embarcarse en la arma- 
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da que se disponía para ir á la especería. No consU i 
que fuese en ella, del alarde ó re\iala de la gente I 
de mar y guerra que se embarcó en las naos ¡ pero i 
sí que por otra cédula fecha en Medina del Campo j 
á 10 de agosto de 1532, se le aumentaron quince j 
mil mrs. mas de salario. Fué hermano del bachiller i 
Ruy Palera ó Faleiro (como s.e firmaba) quien se j 
presentó en la corte de Castilla con su paisano Ma- 
gallanes., ofreciendo ir á la India en busca de espe- 
cería, por camino mas corto y distinto del que an- *j 
tes habiaa descubierto los portugueses. Agradó el 
proyecto : se aguardó á que- el Emperador \olviese 
á £spaña ; y por cédula dada en Valladolid á 22 de j 
marzo de 1518, nombró á Faleiro capitán con el. 
salario de cincuenta mil mrs. y acordó que él y Ma- \ 
gallancs formalizasen la propuesta. Aprobada la con- , | 
trata de 1519, firmó Carlos V las instrucciones del i 
pero no consta el motivo que tuvo Faleir». j 
para quedarse en Espaf^a , pues fué en su lugar JuaiK J 
de Cartagena, veedor genera! déla armada. El Em-,J 
perador hizo á Magallanes y á Huy Faleiro caballo-* J 
ros de la Orden de Santiago, y señaló á este unajJ 
pensión para poderse mantener en Castilla. En Por-^p 
tugal llevaron muy á mal esta empresa y se levantóit^ 
j gran persecución contra los dos. Así es que cuando,. 
I Faleiro volvió á su país á ver á sus padres, le pren— [ 
* dieron y soliciló que el Emperador intercediese coq 
i_d Rey de Portugal para recobrar su libertad; como 
lo consiguió, pues volvió á Sevilla donde falleció 
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poco después. Aunque no hizo el viage á la espece- 
ría , dispuso varias inslrucciones cienUTicas para su 
mejor dirección. Tal puede considerarse un regi- 
miento de navegación en que ordenaba un método 
para observar la longitud , de que usó el cosmógrafo 
y piloto Andrés de S. Martin hallándose en la bahía 
de S. Julián año de 15^. Eran pasados los meses 
de invierno en aquel hemisferio { de abril , mayo, 
junio, julio y agosto) cuando Magallanes se prepa- 
raba á continuar su navegación. Andrés deS. Mar- 
tin anticipadamente para comprobar el método de 
Ruy Palero se habia colocado en tierra con los ins- 
trumentos necesarios el 21 de julio, y tomada la 
aguja y cuadrante y las otras cosas que mandaba en 
su regimiento , halló que mientras el sol estaba en 
su mayor altura la sombra- del hila le demostró al 
S.'/jS.E. tres grados mas al sor y de allí tomó la 
vuelta del S. E.: y al siguiente domingo 22, repitió, 
la misma observación con igual resulladot El 24 de 
agosto tomó la altura del sol y calcidó la latitud en 
que se hallaba; y en el rio de Santa Cruz á 11 de 
octubre observó un eclipse de sol á las I O.'' 8.^ déla 
mañana, cuando estaba á la altura de 4-2.*'30.' yi 
duró hastaque llegó á íade H.''30.'{\). ,^ 

I.( 17. Anteriormente habia observado la longitudi' 
ed rio Janeiro el sábado 17 de diciembre de 1519, " 
por un método que es digno de darse á conocer para^ 



(1) Ilemra, Dccnd. 25, liL. 9, cap. íi. 
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comprobar el atraso de la aslronomía náutica, y los 
esfuerzos que hacian nuestros españoles para adelan- 
taría. A las A.^y 30. 'de la mañana, esto es 7. ^30' 
antes de medio dia, ae vio la luna sobre el horizonte 
oriental en altura de 28." 30', y Júpiter elevado so- 
bre ella en altura de 33." 15'. Deduciendo la altura 
de la luna déla de Júpiter se halló la diferencia de 
■i." y 45.'; y que según el movimiento de la luna la 
conjunción de Júpiter habia sido e! viernes 16 de 
diciembre á las 7.'' 15.' después de medio dia. Por 
las tablas de Zacuto debia acontecer dicha conjunción 
este dia sábado á la 1 .'' 20.' en el meridiano de Sa- 
^ lamanca , y en la de Sevilla á la 1 .'' 12.' aunque ej 
' almanak de Juan de Montcrregio señalaba dos minu- 
tos menos. Resultaba pues haber de diferencia del ■ 
meridiano del rio Janeiro al de Sevilla 17.'' 55.'eMfl 
ror enorme que atribuia juiciosamente á la ecuaciotf" 
délos movimientos en las tablas, porque era impo- 
sible ser tanta la longitud. Ya el mismo San Martin 
habia observado otra vez en Sevilla la conjunción de 
• la luna con Júpiter, encontrando un error de 10.'' 
|*"33.' de mas, y 1.'' 50.' de diferencia entre el meri- 
ídiano de Sevilla y el de IJIma. Ai dia siguiente do- 
''mingo 18 de diciembre, dentro del mismo rio Ja- 
neiro, observó la latitud estando el sol en su cénit, ' 
c resultó que se hallaban apartados 23." 45.'de l«« 
l'equiooccial hacia el siir(l). Además de estas hizai 
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(1) Herrera, DecaiJ. 2», I!b. S, cap. 10. 



en diferentes tiempos y siempre para detlucirla lon- 
gitud otras observacianes, y Barros {!) cita, una de 
oposición á la luua j Venus: otra déla luna y el sol: 
un eclipse de este y otra oposición con la luna;, y aña- 
de que siendo muy repugnante á San Martín atribuir 
los malos resultados ni á las Tablas de Regio Mon- 
í^tano ni á sus observaciones, docia en su diario; "Y 
■«.me mantengo en que <¡uod vidimus loquiímtr: 
f.quod audivimus tesíamurc y que toque á quiea 
«locare, en el almanak están errados los movi-> ' 
< mientofi celestes: sicuíi experieitlia experli su~ 
« mus." Deducción cierta y que prueba su discerní— 
inienlo y penetración; habiendo sido la corrección - 
, de las tablas de los molimientos celestes y especial- 
mente los de la luna , ocupación asidua y laboriosí^ ^ 
de los principales astrónomos de los siglos posterio-t 
res hasta nuestros diaa. . 

18. Fué nombrado piloto Andrés de San Martin 1 
por Real cédula fecha en Burgos á 22 de mayo de- J 
15l2j con el sueldo de veinte mil mrs. al año; á Itj 
que se le agregaron diez mil mas por gratiücacioil *' 
en 1518. Se embarcó en la armada de ^lagallane^ 
que salió para el Maluco al año siguiente de ISlOf^ 
con plaza de piloto de la nao San Antón, en cuyaj 
viage falleció» Escribió un derrotero miiy precioso e 
aquel viage ; según lo expreso^ Jaun Bautista Gesi» 
en un informe que hizo al Rey en 1579, con mo- 



(1} DmbJ. 3, lib. 5, cap. 10. 



tivo del paso de los ingleses al mar del Sur con Frafl 
cisco Drak, y que acaso es el mismo que cita Áti 
tonio de. Herrera como manuscrito con título 
Descubrimiento del estrecho de Magallanes , de qiS 
hace mención D. Francisco de Seijas y Lobera, dU 
ciendo , que además de la relación ó diaria de í 
viage, dejó escrita la derrota por aquel estrecho (I): 
Cuando Gioés de Mafra, piloto de la nao Trini* 
dad en la misma expedición, se restituyó á Lisbofti 
por la via <le la India , le prendieron íosporluguesei 
y le tuvieron en la cárcel durante siete meses : y?! 
entonces le lomaron los libros ó derroteros <¡ue teniSi 
en su poder, y entre ellos dos que habia escrito Saüñ 
Martin, y otras escrituras que no íe volvieron. Sum 
ftbservaciooes astronómicas prueban sus conocini¡en*i*| 
tos, así como la útil aplicación que hacia de ellok^ 
para perfeccionar los principales elementos de! arte 
j é<e navegar. 

1 9. Entre los qoe le ilustraron considerablemen- 
feft) en esta época, no puede olvidarse el célebre Don 
^ Hernando Colon, hijo del almirante descubridor de 
' las Indias. Nació en Córdoba , siendo viudo su padre, 
I de Doña Bealriz Enriquez , doncella noble y princi- 
Vpal de aquella ciudad , á 15 de agosto de 1Í88. Fué 
f en su niñez paje de la Reina Católica Doña Isabel. 
6 ^só con su padre y con so hermano el almirante 
f ©; Diego á las Itidias en los años de 1502 y 1508; 



(í) Deirriiic de h t€¿. ausl. Jlogallánii 
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y después con el Emperador á Italia, Flándes, y 
Alemania ; y en estos y otros viages particulares que 
emprendió , peregrinó toda la Europa y mucha parte 
de Asia y África , enriqueciéndose de noticias y de 
libros que juntó en número de mas de veinte mil 
muy selectos, fijando en Sevilla su residencia en los 
últimos afíos de su vida, AUi con licencia del Empe- 
rador quiso establecer una academia y colegio , para 
la enseñanza de las ciencias matemáticas necesarias 
á la navegación. Con este objeto cerca de la puerta 
de Goles en sitio prominente al rio , donde ahora está 
el colegio de S. Laureano, comenzó á fabricar un 
edifido y plantar una huerta de mas de cinco mil 
árboles , dando así hermosura á la ribera en aquella 
parte de la ciudad. Esperábase ver allí (como dice 
Malara) un verdadero monte Parnaso, cuando su 
muerte frustró tan laudables designios á 12 de julio 
de 1539. Escogió sepultura en la Sta. Iglesia Cate- 
dral donde en medio del trascoro cubre sus cenizas 
una lápida con un magnifico epitafio. Donó su libre- 
ría á la misma catedral , donde se colocó en una pieza 
adornada de hermosos estantes de caoba y con bellas 
pinturas al fresco en sus paredes y bóvedas, y allí * 
permanecía, despojo del tiempo mas olvidada y me- 
nos frecuentada que la quiso su dueño , como decia 
el analista Ortiz de Zúñiga (1) , aunque en los últi- 

(1) Anales de Sevilla lib. XIV año 1639— Malara , Recibimiento 
Je Set^illaá Felipe II, imp. en 1670 p. 50.— Román. Repub, del 
mundo. Part. 1, lib. 5?, cap. 17. — ^Ucrrera, Dccad, de Indias. De^ 
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mos liempos se ha custodiado y se conserva con ma- 
yor esmero y diligencia. 

20. Merece juslamenle esta honrosa memoria 1 
quien tanto trabajó para perfeccionar los conoci- 
mientos náuticos de su edad. Informado el rey de 
que por los errores y la variedad que se advertían 
en las cartas de navegar se experimentaban muchos 
daños y peligros, procuró remediarlos encargando á 
D. Hernando Colon juntase los mas hábiles cosmó- 
grafos y pilotos y conferenciando con ellos, hiciese 
la reforma y corrección que conviniese en las carias, 
y formase ademas un mapamundi donde situadas con 
exactitud las islas y tierras descubiertas, sirviese de 
padrón en la casa de Sevilla: por el cual fuesen obli- j 
gados á regirse los pilotos en sus navegaciones. Así 1 
se hizo en el año de 1516. En el de 1524. fué nom- 
brado para informar á la junta do Badajoz , sobre la 
pertenencia del Maluco á la corona de Castilla , que 
disputaba la de Portugal. DÍó entonces dos informes 
en 13 y 17 de abril sobre la demarcación ó línea de 
I partición y pertenencia de la isla del Maluco, demos- 
I Irando el derecho que á ella tenia la corona de Cas- 
[ lilla ; pero como fuesen tan varios los dictámenes que 
I había entre los cosmógrafos y pilotos de ambas na- 
ciones, escribió D. Hernando en 27 del mismo abril 
■ á los Licenciados Acuña, Manuel y Barríenlos pidién-í 
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doles su dictamen para resolver con el mayor acierto 
aquellas diferencias ^ como se ejecutó: demostrando 
que la isla en cuestión no se hallaba en la longitud 
que suponian los diputados de Portugal, y sí á 150** 
de distancia contados desde la línea dé partición por 
la via de occidente, y 210° por la de oriente. Tres 
afíos después hallándose Sebastian Caboto en el re- 
conocimiento del rió de la Plata , mandó el Rey que 
durante su ausencia , ejecutasen lo prevenido en la 
ordenanza para la aprobación de los pilotos , Diego 
libero y Alonso de Chaves; con tal que el examen 
y las conferencias se hiciesen en presencia de D. Her- 
nando y en su casa , y que no pudiesen dar grado 
«in su aprol)acion , hallándose en la ciudad de Sevi- 
lla. Escribió la historia de su padre que no se ha en- 
contrado en nuestro idioma ; pero se ha conservado 
la traducción italiana que hizo Alonso de Ulloa , y se 
imprimió en 1571 y 1614: la cual ha servido de 
original para la traducción francesa que hizo C. Co- 
tolendi y publicó en 1681, y para la inglesa que 
Juan Churchil y Awnshan Churchil incluyeron en la 
colección de viages (1). El Sr. Barcia la tradujo al 
castellano y la publicó entre los historiadores primi- 
tivos de Indias , aunque dejó el deseo de otra tra- 
ducción mas correcta y elegante (2). 

(i) Tom. 2.% fol. 557. 

(2) Herrera, Dccad. 3?, líb. 10, cap. 11. — Barcia, B¡bl. Náut. 
de Pínclo^ Apend. p:5g. 1230: BILÍ, occid. págs. 566, 633 y 915.— 
Archivo de India9 de Sevilla , P«ipcles de Patronato Real. 



21. Con eslas luces y con la cordura que inspi- 
raba la desconfianza, eran mas prudentes y caulos 
nuestros navegantes ; pues según escribía Mercado 
hacia los años de 1568, " Agora treinta años (dice) 
« muy raro navio se perdía porque partian en buena 
« coyuntura, y el sucedelles entonces prósperamente 
« los ha asegurado de tal modo y raido del corazón 
« el temor de la mar, que no reusan de partirse . . 
« . . á la entrada ó mitad de invierno. La cordura 
K de los pasados ha hecho locos á los presentes." 
Pondera en efecto sus largas y atrevidas navegacio- 
nes , sus frecuentes pérdidas y naufragios, su bar- 
baridad {asi la llama ) en despachar navios y barcos 
muy pequeños en el riñon del invierno: cuando aun 
por tierra no se camina , y por las leyes se mandan 
cerrar los puertos durante cuatro meses, los riesgos 
de las recaladas á las costas del nuevo continente, 
especialmente en la estación de los nortes y huraca- 
nes, y atribuyelo todo á la codicia inmoderada de los 
mercaderes (1). 

22. Así juzgaba Mercado como moralista mien- 
tras el M. Pedro de Medina dedicando su Arle de 
navegar al Príncipe D. Felipe en 1515, y expo- 
niéndole que por la navegación se habían ampliado 
y enriquecido sus reinos, y propagado la religión; 
añade que le había mov ido á escribir el ver , que po~ ' 
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(1) Fr. Tomás de Mcrcadu. Suma de tratos y contraías i 
j Seiilla uüd 1587 ei> 4.° lili. 2.° cap. 22, folio Ilü. V. 
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eos de los que navegan saben lo que á la navegación 
se requiere, la causa es, porque ni hay maestros que 
lo enseñen ni Hbros en que lo lean, sin embargo de 
ser tan antigua la navegación: por lo cual solo te- 
nían los pilotos la práctica de su profesión , gober- 
nándose cada uno por su opinión particular, y así 
aconlecia muchas veces que navegando en una nao 
dos ó tres pilotos cada uno se contemplaba en un 
punto ó situación muy diferente, procediendo todo 
de carecer de los conocimientos científicos del arte: 
resultando de esta ignorancia muchos naufragios y 
pérdidas de gentes , de naves, y de riquezas. 

23. Divide Medina su obra en ocholibros: trata 
en el primero del mundo, de su orden y composi- 
ción, adoptando el sistema de Tolomeo y siguiendo 
la doctrina de Don Alonso el Sabio y de los astróno- 
mos árabes. Procura investigar en el segundo, cómo 
se inventó la navegación , explicando después los fe- 
nómenos de la mar, sus movimientos y los princi- 
pios que adoptaron los antiguos filósofos sobre el 
origen y reproducción de las aguas, sobre los ríos y 
mareas, sobre el meteoro llamado Santelmo, y las 
señales para conocer las tormentas. Contiene el ter- 
cero la teoría de los vientos, su calidad y nombres, 
y como se ha de navegar con ellos : tratando con 
este motivo de las mangas ó remolinos, de la divi- 
sión y subdivisión de la aguja y de las cartas de ma- 
rear, defendiendo con tesón los errores de la carta 
plana, persuadido de que aun cuando un cuerpo sea 
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redondo se le puede dar su mismo tamaño y propoi 
cion en plano. Dedica el libro 4." á los métodos de 
lomar ta altura del sol y regir por ella la navegación; 
y después de algunos principios de cosmografía y del 
conocimiento de las sombras , propone diez reglas 
para tomar la altura de aquel astro según su posi- 
ción, facilitando su práctica con ejemplos, con las 
labias de su declinación y con un calendario muy cu- 
rioso, cuya explicación acompaña. En el libro. 5." 
trata de las observaciones de la altura de los polos, 
ja tomándola del norte por la estrella polar en varias 
posiciones ó circunstancias , \a la del polo antartico 
por el conocimiento y situación de las cuatro estre- 
llas que en forma de cruz están en aquel hemisferií 
y por la observación de la mayor que forma el pie 
tiene 30.° de declinación. Contiene el 6." libro la ex 
plicacion de las agujas de marear, de sus defectos y 
modo de enmendarlos; de la variación y de ios ins- 
trumentos para conocerla por un método que prac- 
ticó el mismo autor. El libro 7." está dedicado á 
tratar de la luna, y cómo sus crecientes y menguan- 
tes sirven en la navegación: explica lo que es áureo 
número, los dias y horas de las conjunciones v va- 
riedades de !a luna en cada raes, la averiguación de 
la hora de las mareas, especialmente por la hora en 
que fué la conjunción, y el resguardo que ha de 
darse á los rios. Y por último el libro 8." contiene 
la explicación de los dias del año, y de sus desigual- 
dades, según los diversos climas y estaciones. 







2i. Por estas indicaciones se \é que Medina re- 
* copiló con mélodo y buen órdon los principios cos- 
mográlicos que se sabian en su tiempo, aplicándolos 
á las prácticas de la navegación ja con ejemplos, ya 
con el auxilio de las tablas que formó. Su tratado fué 
visto y aprobado por el piloto mayor y los cosmógra- 
fos de la casa de la Contratación; y sin embargo se 
mandó examinar de nuevo por el consejo Real, ha- 
llándose la corte en Valladolid donde se imprimió. Los 
progresos que fué haciendo la náutica en aquel siglo 
presentaron después como objeto de una severa crí- 
tica, algunas doctrinas ú opiniones de estos escrito- 
res primitivos. En el año 1581 publicó Mr. Coignet 
en Antuerpia su Nueva inslruccion sobre los puntos 
mas principales del Arte de Navegar como suple- 
mento á la obra de Medina, cuyas equivocaciones 
manifiesta probando que siendo los rumbos unas es- 
pirales que hacen revoluciones interminables al re- 
dedor de los pdos, se han de cometer muchos erro- 
res representándolos por líneas rectas en las cartas 
marítimas. AI mismo tiempo censuraba también Gui- 
llermo Burrougb las opiniones de Medina sobre la 
variación, convencido por observaciones propias he- 
chas en diversos mares, que la aguja no mira siem- 
pre al polo. Con mayor juicio y discresion le juzgó 
modernamente el señor Wilson: pues si califica de 
ridículos algunos de sus preceptos , refiere también 
que siendo quizá el primer tratado de su especie me- 
reció mucho aprecio cuando se publicó, y fué al 
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instante traducido al italiano, franc<ís y flameni 
sirviendo por mucho liempo (Ir guia á los navegan- 
tes de las demás naciones. Los ingleses sin embargo 
prefirieron el tratado de Martin Cortés , de que ha- 
blaremos luego , mientras los franceses adoptaron el 
de Medina con tales encarecimientos , que Nicolás 
Nicolai, geógrafo del Rey Cristianísimo Enrique II, 
dedicándole la traducción de esta obra ilustrada con 
muchas figuras y anotaciones , 6 impresa magnífica- 
mente en León año liJ5i, después de ponderar cuan 
útil y necesaria era para los navegantes , esclama: 
V Oh feliz nación española, cuan digna eres de loor^ 
«en este mundo, que ningún peligro de muerte, 
« ningún temor de hambre ni de sed, ni otros innu- 
« merables trabajos han tenido fuerza papa que ha- 
B yas dejado de circundar y navegar ía major parte 
« del mundo , por mares jamás surcados ; y por tier- 
« ras desconocidas de que nunca se había oído ha- 
«blar: y esto solo por estímulo de la fe y de la 
« virtud : que es por cierto una cosa tan grande que 
« los antiguos ni la vieron ni la pensaron y por im- 
« posible la tuvieron. ' Mas de un siglo después, el 
P. Dechales dando razón de la obra de Medina, en 
el prefacio de su Arle de navegar, decia que conte- 
nia buenas cosas que ya eran comunes entonces, 
pero que hablan sido muy estimadas en su liempo. 
Con este juicioso discernimiento hablaban de Medina 
los escritores franceses de aquellos siglos, y tanto 
honraban su obra que sirviendo de lección ó texto 
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en sus escuelas náuticas , reimprimieron sn traduc- 
ción francesa por lo menos en los años 1561, 1576, 
1615 y 1628. Este ejemplo doméstico hace mas no- 
table la injuslicia, la ingratitud y la ligereza, con 
que un escritor moderno de la misma nación trata á 
Medina de mas práctico que teórico, de muy igno- 
rante en los puntos esenciales de la náutica , y de 
grosero en la mayor parte de sus prácticas. Inconsi- 
deración muy cercana á la necedad es exigir del in- 
ventor ó primer escritor de una facultad, los adelan- 
tamientos y la perfección que sucesivamente la han 
dado los sabios y las observaciones de tres siglc 
Bástale á Medina ser reconocido por uno de los pa- 
triarcas de la ciencia náutica , y haber trazado casi el 
primero la senda que siguieron otros para perfeccio- 
nar un arte, tan útil é importante á la comunicación 
y trato reciproco de los habitantes de la tierra. 

25. Nació Pedro de Medina en Sevilla hacia el 
año li93 : ocupóse algún tiempo en la navegación, 
como se inGere de lo que dice en el cap. 1 1 del li- 
bro 4." de su Arle de navegar que escribía en 15i5, 
y se concluyó de imprimir en Valladolíd á fines de 
aquel año. Reimprimióse en España en 1552 y 1561: 
tradújole al alemán Miguel Coígnet y le publicó en 
1576 , cuyas ediciones se repitieron en 1577, 1580, 
1581. 1628 y 1633: al inglés le trasladó Juan 
Frampton en 1581 dispensándole muchos elogios; 
al italiano, Vicente Palentino de Corzuta, cuya tra- 
ducción se imprimió en 1555 y 1609, y hemos in- 
21 
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dicado ya algunas ediciones que se hicieron de la 
versión francesa de Nicolai. Esto prueba e! aplauso 
universal con que fué recibido el tratado de Medina, 
como elemental para dirigir la enseñanza de la náu- 
tica en las naciones extrangeras, basta muy entrado 
el siglo XVll. Fué su autor examinador muy prin- 
cipal de los pilotos y maestres de la carrera de Indias, 
y viendo entonces cuan pocos sabían lo que concer- 
nía á su profesión, quiso simplificar y facilitarles esta 
enseñanza publicando un compeudio de su Arte, que 
con el titulo de Regimienlo de navegación se impri- 
mió en Sevilla en 1552 y 1563. Con el mismo objeto 
escribió una Sama de cosmografía en 1561 , que se 
ha conservado inédita y vimos original en la librería 
del conde del Águila en Sevilla ; y contenia muchas 
demostraciones, reglas y avisos de astronomía , filo- 
sofía y navegación. Entre los papeles y libros que se 
recogieron en 1572 por fallecimiento del cosmó- 
grafo Alonso de Santa Cruz, se cita una Descripción 
de toda España con parte de la costa de África en 
punto grande , del M. Medina. Consultábansele en 
todos los asuntos facultativos, como ya referimos 
respecto á los instrumentos y cartas perjudiciales á 
la navegación, que fabricaba el cosmógrafo Diego 
Gutiérrez. En 1 567 interpretó en compañía de Alonso 
de Santa Cruz, el parecer que ambos liabian dado 
el año anterior, sobre si las islas Filipinas se compren- 
dían en el empeño contraído por Cários V tm 1529, 
Estas obras cíentíücas y otras de historia v varia li- 
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■leralura, colocaron á Medina entre los escrilores be- 
nerntírilos del siglo XVI. 

26. En el mismo año de 1546, en que Medina 
trabajaba en Sevilla é imprimia en Valladoüd su pri- 
mer tratado de navegación , disponia y ordenaba en 
Cádiz Marlin Cortés, su Breve compendio de la esfera 
y de la arle de navegar -, aunque no se concluyó de 
imprimir hasla fines de majo de 1551: por consi- 
guiente puede disputar á Medina la primacía , pues 
que ambos escribian á un mismo tiempo y sin po- 
derse aprovechar de sus respectivos conocimientos. 
Así lo dá á entender Cortés en su dedicaloria al Em- 
perador , donde después de manifestarle la extensión 
que había dado á la monarquía española con los des- 
cubrimientos y conquistas de Ultramar, concluye 
dando una idea de su obra en estos términos : " He 
« querido sacar á iu?. mis vigilias y manifestar en pii- 
« blico este nuevo y breve compendio de navegación. 
« No quiero decir que el navegar no sea antiguo . . . 
B . , mas digo haber sido yo el primpro que redujo 
« la navegación á breve compendio, poniendo prin- 
« cipios infalibles y demostraciones evidentes, escri- 
« biendo práctica y teórica de ella, dando regla ver- 
« dadera á los marineros , mostrando camino á los 
«pilotos, haciéndoles instrumentos para tomar la 
« altura del sol , para conocer el flujo y reflujo del 
« mar, ordenarles cartas y brújulas para la navega- 
« cion , avisándoles del curso del sol , movimiento 
« de la luna, relox para el día y tan cierto que en 
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« todas ias tierras señala las horas sin defecto alga 
« no : otro sí relox infalible para las noches , des- 
« cubriendo la propiedad secreta de la piedra imán 

, « aclarando el nordestear y noroestear de las agujas." 
Esta instrucción era tanto mas necesaria, en tiempo 
en que ( según dice) pocos ó ningunos de los pilotos 
saben apenas leer, y con dificultad quieren apren- 
der y ser enseñados; j la misma queja repite cuando 
dirigiéndose al capitán general de la armada D. Al- 
varo de Bazan , bajo cuyos auspicios dedicaba su 
obra al Emperador, añade : " considerando cuantos 
« y cuan grandes peligros de cada hora suceden, y 
« muchos de ellos por la ignorancia y falta de es- 
»c perimcntados pilotos, de los cuales es de doler no 

■ « tanto porque no saben , como porque pudiendo no 
«quieren, ni procuran saber ; acorde ordenar este 
« compendio de navegación común provecho para 
a todos." En una preciosa carta que dirigió Corl 
con su obra al magnífico señor Juan Parent , Baroi 
patricio ciudadano de Valencia, dice también: " Hi 
« llándome unos días de negocios desocupado 
« ordené este breve compendio de navegación 
« aunque en estilo llano ; no mirando tanto como e! 
« cribia, cuanto el provecho que de lo escrebir 
« sullaba, mayormente en estos tiempos en los cuales 
« tan fácilmente nuestros españoles así se destier- 
« ran por mar, que no se contentan pasar la tórrida 
« ó línea esquinoccial , sino dan vuelta á lodo lo na- 
cí vegable." Pídele que la corrija pues que tanto sabe. 
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■ de navegación y tanta experiencia ha tenido de ella. 
Acredita Cortés que no solo entendía de cosmogra- 
fía y náutica, sino ser un buen humanista, y versa- 
do en la lectura de los poetas y escritores clásicos 
de la antigüedad. Tan oportuna y conveniente era 
«u obra, y tan provechosa para fomentar los des- 
cubrimientos y acrecentar la gloria y poderío del 
imperio español. 

27. Dividióla en tres partes: explicó en la 1.* los 
principios generales de cosmografía necesarios para 
la navegación, con mucha claridad y maestría y gran 
caudal de erudición; en la 2." trató de los movi- 
.mientos del sol y de la luna, y de los efectos que 
producen, como son las oposiciones y conjunciones, 
los eclipses, y la división de! tiempo en años , meses, 
semanas, días y horas; de las mareas ó del flujo y 
reflujo del mar; de los anuncios de las tempesta- 
des y délos meteoros mas comunes en las nave- 
gaciones; proponiendo varios instrumentos ya para 
(hallar el lugar y declinación del sol, y los diasy la 
siluacion de la luna, ya para conocer las horas de 
la noche: invenciones que acreditaban no menos 
ingenio que su doctrina. En la 3.' y última parte i 
explicó la composición y uso de instrumentos, y re-^ j 
glas propias del arte de la navegación. Aquí se ex-' 
tendió en la naturaleza y división de los vientos; en 
la composición de la carta de marear: en las pro- 
piedades del imán: en la fábrica de la aguja, en sus 
variaciones , en la construcción v uso del astrolabio, 
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en el modo de tomar con él las alturas del polo, 
mediante la altura meridiana ; declinación del sol; 
en la fábrica y uso de la ballestilla para tomar las 
alturas del polo, en la composición j uso de un ins- 
trumento para saber fuera del mediodía , la hora y 
la altura del polo por los rayos del sol ; de las leguas 
que se corren por grado según las diversas derrotas: 
el modo de echar el punto en la carta ; y el de saber 
por medio de un instrumento general las horas del 
dia , y á que rumbo sale y se pone el sol. Estas doc- 
trinas las presentó Cortés con mas acierto y claridad 
que su predecesor ; y sin duda por esto mereció su 
obra mayor aprecio y predilección de los ingleses, 
á cuya lengua la tradujo Mr. Ricardo Edén y la im- 
primió en Londres año 1561 , á instancias del famoso 
navegante Mr. Esteban Burrough , con objeto de fo- 
mentar la sociedad establecida para hacer descubri- 
mientos en la mar. 

28. Reimprimióse muchas veces, y varios escri- 
fores procuraron rectificar sus teóricas y corregir los 
sistemas que propuso , según los acreditaban ó no 
las observaciones. El mas notable fué el de suponer 
producido el fenómeno de la variación , por un polo 
magnético distinto del polo del mundo, donde resi- 
dia una yirtud atractiva del imán ó del hierro locado 
á él(l). Esta idea era nueva y original; y aunque 
Guillermo Bourne , en su Reglamento para la mar 




(1) Coités, Breve c 
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Lpublicado como suplemento á la obra de Cortés en 
1577, dudó de su probabilidad, no se atrevió á 
contradecirla ; antes previno que usando del método 
que prescribia para hallar en todos tiempos la varia-' 
L cion , se llevase una cuenta exacta de estas observa- 
■;" ciónos, como útiles para conocer el parage en que- 
m. se encuentra la nave (1). Cuatro años después Ro- 
■ berto Norman contradijo el sistema de Cortés, en', 
cuanto á fijar en el cielo su polo magnético, sosle- ' 
niendo que era menester buscarlo en la tierra , y 

^ proponiendo el método de hallarlo (2). Estas discu--'! 
sienes excitaron la atención de los sabios, conven-' 
cidos de la utilidad de una hipótesi para poder cal- ■ 
cular la declinación de la aguja: y Haüey en 1683,' 
Eulero en 1745 , le Monier en 1776 , Buffon en UHSi^' 
y Lalande en 1799, han procurado fijar este polo ' 
ó la situación de! punto de la superficie terrestre, 
hacia el cual se dirige el imán. Las multiplicadas 
observaciones y profundos trabajos de estos y otros 
sabios posteriores , de que habla Monlucla (3), prue- 

k- ban la importancia de esta investigación, y la gloria'; 

P que resulta á Cortés de haberla promovido: siendo'" 
el primero que concibió y publicó una hipótesi, que ' 
podrá manifestar algún dia el origen y la causa de ' 
este curioso é importante fenómeno del magnetismo. ' 



(1) Wilwn,- A Dlssrrhiliocí an tlic risc atul |)rogr<>M of the mo- 
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29. El célebre Eduardo Wrigth, á quien mu-i 
chos escritores atribuyen la invención de las cartas 
esféricas, dice que el aumento de los intervalos entre 
los paralelos, le habia indicado Cortés muchos añosi 
antes. Wilson contradice esta confesión de Wrigth, 
asegurando que el escritor español solo habla del 
número de los grados de latitud j no de su extensión; 
esto es, que deben contarse desde el ecuador hacia el 
N. j hacia el S. creciendo los números que lo indi- . 
can. Así es la verdad, cuando trata Cortés de la cons- 
trucción de las cartas (1), pero discurriendo mas , j 
adelante sobre los defectos de las que se llaman pía- ' 
ñas, dice que por no ser globosas son imperfectas, y 
dejan de señalar lo que los meridianos se van aproxi- 
mando en proporción que se acercan á los polos: que , 
las costas, puertos, bajos etc., se han de situar por 
los rumbos que proporcionalmenle tengan entre sí, 
y no por los que señale la aguja ; y que por la gra- 
duación que se establezca se coloquen en sus propias 
alturas. Cortés se quejaba de que los pilotos no usa- 
ban ni sabian usar de oirás cartas ; conoció y pubhcó 
sus defectos, pero no alcanzó el modo de corregirlos 
■ todos, como lo hubiera logrado, si con el aumento de 

H los intervalos entre los paralelos, hubiese indicado el 

^B fundamento de la ingeniosa invención de tas cartas , 

H esféricas. 

^^ 30. Era Martin Cortés de familia noble, natu- 

t 



(í) Cortes, Pan. . 
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ifal de Bujaraloz en el reino de Aragón. Sus padres 
l«e llamaron Martin Corles, y Martina Albacar; y há- 
Lcia el ano 1530 trasladó su residencia á Cádiz donde 
fivivió toda su vida; así como su hermano Gerónimo 

Cortés, casado en Aragón con Lucia Loaisa, 
Bfué á establecer á Sevilla por los años de 1567 y alK j 
ilfalleció. El mismo Martin Cortés declara en su Corn^ ¡ 
Kpendio que le escribió en Cádiz el año 15i5. Impri-. i 
{«niólc en Sevilla en casa de Antón Alvarez el año:j 
1551 , y el mismo impresor le reimprimió ea-l 
ÍÍSSfi. En esta edición , después del título se coloc** ff 
on las armas de España, y en el reverso el retratoT 
del autor á vista de la estrella del Norte , que mués* 1 
ara con la mano; y está rodeado de instrumentos y ] 
libros matemáticos. En la parte inrerior se halla el j 
escudo de sus armas. Ignórase cuando murió, aun. 
que ciertamente fué antes del año 1582, en que sttJ 

I«obrino Martin Cortés hijo de su hermano Gerónimo-,;! 
irecino de Sevilla, pasó á Bujaraloz donde hizo una j 
información de familia y do nobleza, que se conserv(i ¡ 
en el archivo de aquella villa. 
■ 31. Para apreciar debidamente e! mérito de es- 
tas obras españolas, es preciso saber que el auloi 
favorito en nuestras escuelas para la enseñanza áhm 
la cosmografía y astronomía , era entonces Juan del 
Halifax, mas conocido con el nombre de Sacro Bos- 
co, que YÍvió en el siglo XIII, y compendiando el 
AJmagesto de Tolomeo y los comentarios de los ára- 
bes, escribió un tratado de la esfera que como libro 




íilemenlai conservó su reputación en Uempos nn 
ilustrados. Desde el origen de la imprenta se repi 

I iieron sin cesar sus ediciones, que traducían y coi 
«lentabau, como á porfía, los hombres mas docto*' 
"de todas las naciones cultas; y sin embargo de que 
nada contenia este tratado que no fuese muy común 

' -en el siglo XVI, todavía es una prueba de que por 
8u método y disposición le contemplaban como clá- 
sico para la enseñanza, el contaren España entre 
xomentadores á Pedro Hispano , al maestro Peí 
Ciruelo, á Pedro Nuñez, Pedro de Espinosa , And: 

' García de Céspedes, Fr. Domingo Alegre y Fr. Luis 
Miranda; además de Gerónimo de Cliaves, Rodrigo 
de Sanlayana y D. Ginés de Rocamora que le tr»-- 

' idujeron al castellano : siendo mas de admirar aunj, 
que en 1636 mandase Felipe IV por una ordenan: 
inserta en la Recopilación de Indias, que el cosí 
grafo y catedrático de matemáticas del consejo, le- 
yese ó explicase esle autor, para dar principio al 

* :|)rimer año de los tres que formaban el curso esco- 
lástico de estos esludios (1). 

32. Con mayor apáralo é instrucción en las ma^' 

■temáticas, entró en esta carrera el célebre Pedro' 

, Nuñez, aulor del tratado latino De arte alque ratití^j 

'• me navegandi, impreso en Coimbra en 154^. Divi 

(J) Montucli,, Ili.l. d.-s 5L.IC1.1. |«.r. 111, IÍL le, § í.— Baífi 
'Hia.ilc l'A.Hlimi. KKid. lil). U?, § VI¡yc!>I<'S £.ib¡rcisscm. allik'l 
% 8.— Pindó, B¡LI. naiil. |iiig. 961 y sjg.— ílwoi.il. de lej* *de 1 
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(lióla en dos partes ; contiene la primera la resolución 
y demostración do dos problemas concernientes al 
arte de navegar ; y la segunda las reglas é instru- 
monlos para varias cosas, tanto marítimas como do 
fenómenos ó apariencias celestes, fundadas en los 
principios matemáticos. El célebre Martin Alfonso de 
Sousa , propuso á Nuñez varias dudas sobre la nave- 
gación , de resultas de la que había hecho á la India 
por ios mares del sur; y la satisfacción que dio á 
ellas !e abrió campo para examinar los principios 

. científicos de la náutica y refutar los errores en qne 
se incurría , por la ignorancia de los navegantes. Con 
este objeto habia escrito y publicado en 1.537, de- 
dicándolo al Tnfante D. Luis , el tratado de la esfera 
con la teórica del sol y de la luna : y el primer libro 

I de la geometría de Tolomeo, aumentados con mu- 
chas anoíaciones y ^ guras para sn mas fácil inte- 
ligencia. Además dos tratados sobre la carta de 
marear, en los cuales se declaran todas las princi- 
pales dudas de la navegación ; con las tablas del 
movimiento del sol y su declinación , y el regimiento 
de la altura; asi al medio día , como en los otros 
tiempos. Habia también escrito y publicado , unas 
Anotaciones á la Mecánica de Aristóteles , ilustrando 

- varios problemas sobre el movimiento de la nave im- 

} pelida por los remos ; y otras sobre la teórica de los 
planetas de Purbach: un libro sobre los Crepáscii- 
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planetas de Purbach: un libro sobre los Crepüscu- ^H 

los, al que unió otro tratado de la misma materia ^H 

_. del árabe Alhacon, interpretado por Gerardo Cre- ^H 

L M 



raonense: oiro refutando con sumo juicio j solideí 

algunas doclrinas y paralogismos de Oroncio Fineo, 

célebre matemático de aquel tiempo ; cujos opúsco-: 

los se imprimieron unidos al Arle de navegar: j es 

fácil concebir que el eslutlio analítico y particular de 

tales malerias, debió refluir ventajosamente en su 

aplicación á la náutica. Cuando una nave sigue en su 

derrota un rumbo ó dirección oblicua al meridiano, 

fc te línea que describe no es ciertamente un circulo 

■■jmáximo, sino la loxodromia que lienc propiedades 

Tparticulares dignas de consideración. ReílexionandQ 

C^uñez sobre los defectos de las cartas planas que se' 

lusaban en su tiempo, trabajo en rectificarlas: y c0D> 

r<^ta mira examinó la naturaleza de la loxodromia, 

F|razó los íundamenlos de su teoría y propuso la cons- 

'■truccionde una labia loxodrómica. Laudable, pues 

K'por haber sido el primero que conoció algunas pro- 

Tpiedades de esta curva, es mas disculpable su en:' 

Hjgañoea algunos puntos creyendo, por ejemplo, que 

f los senos de las distancias al polo estaban en pro- 

k|>orcion continua, cuando los ángulos formados por 

\tt\ meridiano eran iguales; siendo así que son las 

E tangentes de los semicomptementos de la latitud, los 

[ ique crecen ó se aumentan siguiendo esta ley. Stevin 

L iftdvirtió y corrigió este error de Nuñez en su tratado 

I de navegación, y dió mas claridad y exactitud ala 

K-doctrina de estas líneas, que perfeccionaron después 

I Harriol, Wrigth, Snellius, Halley, Leibnítz, y otros 

jnsignes matemáticos. Otra prueba de su ingenio dii^ 
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i Nuñez en la solución del problema del menor cre^J 
[ púsculo; problema que Jacobo Bornoulli confiesa b» 
r bérsele ocullado por mucho tiempo; y aunque al fía 
> le resolvió de un modo mas elegante, no deja 
' hacer honor á Nuñez el haU-icle resuello ¿ ilustraddl 
. con dos siglos de anticipación^ cuando, según Mon- 
lucia, el problema es tal que cualquiera que sea ! 
solución, debe hacer honor á todo matemático. AdJ 
quirióle no menor, con la ingeniosa invención que 
propuso )' empicó, para suplir á: las mas pequeñas 
subdivisiones de los instrumentos üslrouómícos; déla 
cual hizo mucho uso el famoso Tico-Brahe ; y aun- 
que en el siglo inmediato mejoró osla invención co- 
mo ahora se usa Pedro Vernicr en 1631, todavía 
conserva el nombre latino de su primitivo autor, entre 
los marinos y astrónomos. Se ocupó además en la 
solución de otros varios problemas útiles y curiosos: 
como el de determinar la latitud mediante dos altu- 
y ras de so! y el azimut intermedio, después de demos- 
trar la falsedad de las reglas publicadas por Pedro 
Apiano y Jacobo Ziegler ; en otro sobre la retrogra- 
dacion de la sombra en un cuadrante solar, refu- 
i lando á Oroncio. Forestas razones su tratado de na- 
' vegacion, aunque imperfecto y diminuto en algunos 
puntos, contiene toda la doctrina de la astronomía 
náutica que tanto adelantó Nnñez con útiles investi- 
gaciones, y una discreta y atinada aplicación de las 
matemáticas al arte de navegar, disipando así los er- 
i ideas de algunos principios de esta fa- 




cuitad, qnc estableció sobre fundamentos inconteí 
¿•tables (1). ■ 

33. Nació Pedro Niiñez en la villa de Alcázar de 
['la Sai el año li92: aplicóse en la universidad do 
iXísboa á las facultades de filosofía y medicina; y. 
[recibió en esta las insignias de Doctor, habiendo 
^ieido la primera por espacio de tres años , que fin»^ 
ríizaron en el de 1533. También aprendió las mate-- 
tmáticas con tal perfección, que pasó después á ser.' 
r,6l primer catedrático que las explicó en la universi- 
Etiad de Coimbra, desde 1544 hasta que se le jubila 
Ksn 1562. Enseñólas igualmente al Infante D. Luis j* 
Vi D. Juan de Castro , célebre por sus hazañas en el 
¡;Asia. Dícese que el dia en que ciñó la corona el Rey 
. Sebastian , le vaticinó la brevedad de su reinado; 
fcÍ»mo se verificó en los campos de Alcazarquivir en 4 
r^ agosto de 1578. Mereció la estimación de sus 
l^ontemporáneos por la gra\edadde su persona, poí 
[}a madurez de su talento, y por su vasta literatura; 

¡Falleció en Coimbra el año 1577, ignorándose el lu- 
Pgar donde descansan sus cenizas (2). 

31. Hemos indicado ya que no todas las especo- 
fteciones de Nuñez fueron recibidas con igual acep- 
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lacion ; porque algunas sufrieron la juiciosa crília 
■ de malemáticos muy acreditados, no sin ventaja de 
' estas ciencias: pues que con semejantes contiendas 
se ilustraron superiormente varios problemas impor- 
tantes del arte de navegar. El primer antagonista de 
aquel célebre catedrático fué su paisano Diego ü Ja- 
cobo de Saa, que publicó en Paris el año 1549 su 
obrila latina De namrfaiione , libri tres : con el ob- 
jeto de censurarle á pretexto de cierta pregunta de 
que fué examinado, t de tratar con particularidad 
sobre la hidrografía, según lo declara en la dedica- 
toria al Rev Don Juan el lU. Fué Diego de Saa tan 
ilustre por su nacimiento , como perito en las facul- 
tades de teología, jurisprudencia y matemáticas que 
cultivó en su juventud; pero le hicieron aun mas cé- 
lebre las proezas militares y marítimas que ejecutó 
en la India oriental por espacio de doce anos, sin 
interrumpir el comercio de las letras ni sus obser- 
vaciones sobre la náutica, en sus largas navegacio- 
nes, de que d¡ó públicos testimonios en la obra que 
citamos (I). Los demás censores de Nuñez como 
Sliguel Coignet, Guillermo Borrougb y nuestro Cés- 
pedes , siendo muy posteriores tuvieron á su favor 
los progresos que ya habían adquirido las matemá- 
ticas y ia astronomía hasta su tiempo. 

35. Después de escritores tan beneméritos y 



(í) Riirboiw, lililí. Liisilnnn lom. ií, p, G92. - Barcia , Blbl. náut. 
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conocidos, merece nuestra alencion otro que aun-tJ 
que mas olvidado fué no menos úlil al arle do la na-1 
ÉSfegacion. Alonso de Sania Cruz cosmógrafo del Em- • 
lerador Carlos V, de cuyas obras solo el maestre ', 
RtAlejo de Veaegas nos dejó una idea vaga y oscuraj ' 
rescribió varios tratados que adelantaron los conoci- 
mientos náuticos de su edad. Por desgracia no se ' 
«blicaron y se conservan inéditos; de donde provino 
el silencio que sobre ellos guardaron nuestros bi- 
bliógrafos, cuya falta procuraremos suplir aprove- 
chándonos de las muchas noticias que prestan para 
ilustrar nuestra historia marítima, y dando puntual 
razón de los admirables inventos de tan ingenioso 
escritor. 

36. Para examinar ciertos libros é instrumentos . 
de metal hechos por Pedro Apiano destinados á ob- 
servar la longitud, se celebró por orden del Rey J 
una junta do algunos cosmógrafos, asti-ónomos y ■ 
otras personas doctas, presidida por el Marqués de 
Mondejar, quien con este motivo encargó á Santa 
Cruz Ic informase sobre los métodos que hasta en- 
tonces se hablan usado con aquel objeto , exponien- 
do los que el habla imaginado, su exactitud y faci- 
lidad. V el provecho que de todos ó de algunos de 
ellos podria resultar á la navegación. Con este mo- 
livo escribió su obra de tas longitudes que dedicó á 
Felipe 11. Ilustrando en ella cuanto Tolomeo trata 
en su libro 1 ." de geografía, reflexiona que este geó- 
grafo estableció los grados de latitud y longitud pro* 



porcionándolos según la disminución do los parale- 
los desde la equinoccial; y que medir eslos grados 
con igualdad como se colocan en la caria plana, es 
bueno para el Mediterránño donde se navega por 
singladuras , teniendo consideración al rumbo que se 
lleva , á la distancia que se anda y á la situación ó 
proximidad de las cosías: cuyo método solo de con- 
jetura , es lo que ahora llamamos de eslima ó fanta- 
sía. Propone como segundo método el de los ángu- 
los de posición , el cual ofrece la dificultad de consi- 
derarse el lado del rumbo como cuerda , siendo arco 
(le círculo máximo: por ser <;sférica la superficie del 
globo. Nótase aquí que el autor desconoció las loxo- 
dromias en los rumbos oblicuos. El tercer método 
es el de los eclipses del sol y de la luna ; pero sien- 
do poco frecuentes, difíciles los cálculos, y poco 
exacto el conocer su principio y su fin, solo le esti- 
ma útil en ias islas y continentes para situarlos bien 
en las cartas. Confiesa que los pilotos y marineros 
no pueden hacer estas observaciones por su poco 
saber. *'Pero presupuesto que fuesen (añade) en 
« las naos hombres doctos con buenos instrumentos 
« para hacer las tales consideraciones, y que de los 
« lugares do saliesen llevasen bien calculados los 
«eclipses, por hombres doctos en astrología para 
« saber precisamente el dia y hora y punto de ella^ 
« en que habían allí de comenzar ó acabar los tales 
«eclipses, podrían averiguar harto precisamente la 
23 
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«longitud de cuaicsquier lugares, do se pudiese^ 
« hallar á los de donde partieron." 

37. El cuarto método que propone para saber Id 
longitud es el de la variación de la aguja: invencioaí 
nueva y desconocida hasta el descubrimiento de 1 
América, cuando notaron los navegantes que desde elfl 
' meridiano de las islas de Cabo Verde y de las Azores 
para el poniente noruesleaba , y para el oriente ñor* 
desteaba, intentando deducir de la regularidad de est 
alteración el apartamiento de aquel meridiano , y po) 
consiguiente la longitud. Refiero que el primero qiu 
procuró averiguarla por este método fué un tal Fe^ 
lipe Guillen , boticario do Sevilla , muy entendido í 
ingenioso, gran jugador de ajedrez y cortador de tiM 
jera, informado por los pilotos de las diferencia 
que se notaban en la aguja navegando desde SevilU 
á Nueva España. Determinó pues este arbitrista pa" 
sar á Portugal el año 1525, creyendo ser allí mejor ' 
remunerado por su invención ; y presentándose al 
Rey Don Juan el 111, le recibió en su servicio con 
grandes recompensas. Guillen hizo cierto instru- 
. mentó que era un circulo graduado, con una aguja 
pequeña y tres hilos, y observando el sol á igualpí 
alturas antes y después del medio día, y hallando! 
línea meridiana daba á conocer la variación de la " 
aguja, y suponiéndola regular dcducia por ella la 
longitud. Este instrumento se hizo muy común y fu»! 
muy aplaudido al principio en Portugal entre 



Hombres doctos , para que los pilotos le llevasen en 
las naos. Santa Cruz tuvo igual pensamiento algunos 
años antes , y con motivo de haber pasado á Sevilla 
en 1536 el licenciado Suarez de Carbajal, consejero 
de Indias y después obispo de Lugo á residencial' 
los oficiales de la Contratación (1), mandó juntar los 
pilotos de aquella ciudad para que unidos con los 
cosmógrafos y maestros de hacer cartas , constru- 
yesen una muy exacta que sirviese de padrón ( 
las que se usaban en la navegación á las Indias oc 
cideutales. En estas conferencias solo estuvierott' 
acordes los mas de los pilotos , que en Santo Do-^ 
mingo noroesteaba dos cuartas el aguja , en la Ha^ 
bana dos y media, y tres en Nueva líspaña ; pues 
en lo demás hubo entre ellos grandes contradiccio- 
nes, por no llevar instrumentos para notar estas 
diferencias siquiera con aproximación. 

38. La regularidad de estas variaciones sugirió á 
Santa Cruz la idea de obtener por su medio la lon- 
gitud, y para ello hizo un instrumento semejante á 



I ¡. (1) El Lii:eiicÍado Jiiuii Sitarcz de Carkijnl después obispo de Lii^*J 
I Rp, €ue nombrado por Reül provisión duda en Mudrid lí 17 de ag(>Elp''j 
I de 1535 pura viaitai' los jueces, o(iciales y demás dejiendientcs de 1 
casa de la Conlralucion de Sevilla, que la habiuii sido despui'S de IkJ 
visita que estando la corte alli liizo el consejo de ludias en 152€. Dieróo- J 
sele grandes facultades, residenció d laáoi loa empleados, j íarmá oi 
denaiiziis de resultas de la visita en 1536, insertando algunos de lu''] 
■•teriores, f Esi ráelos de Jtíuíioz^. El P. Risco dice que Tul' pro- • 
Wvido á la iglesia de Lugo el año de i559 j c|ue renunció i 
^¿alSei. fEsp. S«g. lom.»l,p. JBgy 
M W I " ■ ^PÜ tlPft 
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una aguja azimutal , con el cual bailando la línea | 
meridiana por dos alturas de sol conocia la variación. 
Presentó este inslumento al Emperador, al mismo 
tiempo quü una caria marina de yariaciones mag-* 
néticas, para que viese cuales eran en todas las par- I 
les del mundo, y pudiesen los pilotos guiarse con esté j 
k^nocimienlo en sus derrotas: tentativa hecha siglq 
f y medio después por el Doctor Halley , que se tiene 
[ por el primero que á costa de muchos y grandes tra» , 
L liajos , publicó una caria para representar el estado , 
(le la variación de la aguja en el ano de 1700 , tra-» J 
zando curvas por todos los puntos del globo en quaJ 
sus cantidades erau iguales, á cujo ejemplo publi**J 
carón otras cartas Al.M. Alountaine y Dodion parAj 
los años de 1 744 v 1 756. Estas observaciones y oír»! 
posteriores no han sido sin embargo suGcientes para 
atinar con la ley de este singular fenómeno, como lá 
CoiíGesan algunos sabios modernos (1). También in- 
formó Santa Cruz al Emperador, de otro nuevo mÁ 
todo de saber la longitud, el cual asi como los insü 
trumentns pensaba experimentar en el viage al ea-í 
trecho de Magallanes , que preparaba entonces 
obispo de Plasencia (2); pero detenido por el Emp 



(1) Mcmloza, Trut Ul- NiivPg. [mrl. i'., lib. 2?, § 80, p. 78¡¡ 
(2} D. Gi.ticiip de Vurijas, obispo de Plaíenda bi 
iiiivíos bien itei'lrcL'hMiJm , uiijo iiiuiiilo t-oiiiiú á Alonso 
|Niru reroiuMiei- el eílreuhu di: MugulbiiM y r¡icililui' b 
tcuti b iiiur del Sur. £»Ui cxpeiJIcioii pailiú <le SevilU por ugo«to de 
1559. (liciTcra, Dcc Sí, JÍU,i, fapi*)., 



rador con el honorífico título de enseñarle las mate* 
niáticas y la astronomía, se le frustraron por enton- 
ces sus deseos y esperanzas. Marchó Carlos V poco 
después á Alemania y Flandes (1), y Santa Cruz 
quedó ocupado en asuntos de su servicio ó hizo dos 
instrumentos nuevos para observarla longitud. Ma- 
nifestó entonces la carta de variaciones á su amigo 
Juan López de Vivero alcaide de la Coruña, y este 
á Fr. Rodrigo de Corcuera religioso benedictino abad 
de San Zoil en Carrion, [>ersona docta y curiosa, 
que luego imaginó hallar por aquellas diferencias 
de la aguja la longitud de los lugares , ignorando que 
este habia sido el principal objeto que se propuso 
Santa Cruz en la invención de esta carta. Hizo 
pues Fr. Rodrigo otro instrumento como el de Gui- 
llen, procurando esforzar con razones filosóficas, el 
sistema sucesivamente proporcional de las variacio- 
nes magnéticas; lo envió á Flandes al Emperador 
con el mismo Vivero; mandóse examinar á muchas 
personas doctas; las opiniones fueron varias, y acor- 
dándose el Emperador de haberle presentado Santa 
Cruz otro instrumento semejante, y enterado por 
Vivero de que habia visto el de Fr. Rodrigo , le es- 
cribió á Sevilla para que le informase de su utilidad; 
á lo que contestó en una larga carta refiriendo el 
origen de la invención del monge, y el poco fruto 



(1) El EniFeroilor pariiú c 
i FlatiJes, en el mes de fiorit 
r un. 34, § 16). 



posU para atravesar lu Francia ¿ ít 
it>rc de 1539. fSundoval, Hist. <Íel 



que de ella podía esperarse, como había sucedídi 
en Portugal con la de Guillen. 

39. Esla desconfianza de un sislema adoptad 
con tal calor, nacía de la diversidad y conrusioa e 
las noticias y pareceres que le daban los pilotos , 
para asegurar su opinión escribió al virey de Nuevi 
España D. Antonio de Mendoza , pidiéndole maof* 
dase averiguar la variación de la aguja en aquella^ 
partes. Avisóle que en Méjico nordesteaba dos cuar» 
las poco menos; y confuso con esta noticia, deseandtii 
adquirir otras respecto á la India oriental partió parf 
Lisboa el año 15i5: donde se informó de los piloloi 
^ aquella carrera que si en el cabo de líuena Esp»! 
I tanza no hacia la aguja diferencia alguna, era mujli 
i^ia ó irregular la que se notaba en otros puntos^ 
Para eertifiearse de ello y de otras cosas que habií 
preguntado relativas á sus navegaciones, compró* 
ocultamente sus libros y derroteros, y habló coa Don 
Juan de Castro , caballero muy docto que en sus res- 
pectivos viages á la India, habia trazado en gran 
pu&to la carta de aquellos mares, ilustrándola con la 
historia y descripción de las cosas mas notables. 
Olro lauto había hecho respecto del mar Bermejo 
que todo le anduvo hasta Suez , de cuyos mapas y 
libros le dlú traslado con encargo de que no los mos- 
trase á ninguna persona de Portugal. Bíjole además 
que el instrumento de Guillen solo había podido usar- 
le para observar la variación en tierra, porque en la 
mar nunca aprovechaba por los balances de las naos; 
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y le informó de las diferencias de la aguja que :§el i 
•notaban en lugares muy separados, pero que estabaai I 
casi bajo de un mismo meridiano , curas observa-í 1 
ciones echaron por tierra lodo el sistema de Sanlji) 
Cruz , mucho mas cuando- fió t supo que los pilotosl | 
portugueses avisados porla experiencia deseslimabalu 
el método 6 instrumento de Guillen , sin embargo de^ "j 
las mejoras y correcciones que le haWan hechoJ 
Apesar de estos desengaños, todavía croia que en lat I 
■navegación de Sevilla á Nueva España podria leñen | 
su método útil aplicación, si por hombres doctos ji i 
con buenos instrumentos, se averiguaban las diferrf 
rencias de la aguja en todos puntos de la mar, isla» 
•'y tierra firme , yendo por un mismo paralelo ; puea 
en diversas latitudes aunqtie bajo un meridiano, ja 
se habian observado diferencias muy notables. 

40. A la fecundidad de su ingenio y á su tena» 
aplicación, reunia Sania Cruz mucho conoei mienta 
de tos escritores clásicos, como lo comprueba exa-i1 
minando las causas de la variación, las opiniones da 
Plinio y otros antiguos sobre las propiedades, ort-i | 
gen , nombres y clases del imán; y la cuestión sus* S 
citada entonces entre algunos eruditos sobre si loA j 
antiguos le usaron en sus navegaciones y de q«e mart 1 
ñera. A las extravagancias de estos sistemas y teoK 
rías , opone Santa Cruz las experiencias y oliserva- 
ciones que hizo viniendo del Rio de la Piala : dice qud 
los portugueses llevaban los hierros cebados, debajo 
^e jaflor de lis de la fosa náM ica , mieat raa nue>* 



Iros pilólos los colocaban media cuarta mas á levan- I 
te , que era la variación que entonces se notaba eqt| 
Sevilla ; y concluye con que siendo tan diferentes \a»A 
opiniones de los rdósofos en cuanto á las causas de^J 
la variación, y las de los pilotos en cuanto á sus>J 
efectos, era muy difícil saber por este medio la Ion-» i 
gitud, y por lo mismo debian dar sus resguardos enrJ 
las recaladas y conocer las alteraciones que otros í 
habian hecho en las cartas, contando con las diferen* I 
cias de las agujas , resultando que alzaban todas las. j 
islas y tierra firme de las Indias tres grados mas eot 4 
latitud ó altura del del norte. 

41. Indica como 5." método para conocer lí^ 
longitud, el de observar la declinación del sol, se- 
gún lo habia propuesto Sebastian Caboto en Ingla-, j 
térra ; pero conociendo los errores de las tablas d& 
Tolomeo, Oroncio y Verniero, prefiere Santa Cruz 
las observaciones que habia hecho en Sevilla para 
corregirlas, y se lamenta de los desaciertos délos, 
pilotos por no usarlas ; y aunque propone la cons- 
trucción de un instrumento ó cuadrante para obser- 
varla con seguridad; opina que ni puede manejarse 

á bordo , ni las declinaciones podrian tomarse exac- 
tamente en todos los dias del año , y menos cuando 
el sol se halle en los solsticios de verano é invierno. 

42. El método que explica como el 6." para sa- 
ber la longitud por los relojes, se habia ya experi- 
mentado arreglándolos á 24 horas precisas, é in-r- 
veotándolos de muchas maneras ; unos con medgade 
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. acero y sus cuerdas j pesas : oíros con cuerdas de 
vihuela y acero : otros de arena como las ampóllelas: 
oíros con agua en lugar de arena, variando esta in- 
vención de dos modos : oíros con vasos ó ampolletas 
grandes llenas de azogue ; j otros en fin muy inge- 
niosos en que por medio del viento se movia cierto 
peso y con él la cuerda del relox , ó ya con el fuego 
por medio de unas mechas empapadas de aceite y en- 
cendidas y tan iguales, que su duración fuese de 2-i 
horas. Conocida pues exactamente en el puerto de la 
salida la hora por medio de una observación astronó- 
micaj y arreglando á ella el relox ; era claro que ave- 
riguando por otra observación semejante la hora en 
el punto de llegada y comparada con la del relox, !a 
diferencia daria la de longitud entre ambos punios; 
pero esto suponía una igualdad y constancia en el 
movimiento de los relojes, que no podia esperarse 
de su mezquina construcción , ni de la clase de sus 
materiales, expuestos siempre al influjo y alteracio- 
nes del mar y de la atmósfera : y por lo mismo con- 
cluia diciendo Santa Cruz , que por via de relojes 
será dificultosa cosa el saber de la longitud , con la 
precisión que se requiere. Estaba reservado á la 
ilustración del siglo XVIII perfeccionar este método 

I de un modo suficientemente útil, para el uso y acier- 
to de la navegación. 
43. Seguidamente propone como 7." modo, el 
de dar la longitud por las distancias de la luna con 
las estrellas fijas, ó con los planetas. Parece que 



Juan Vernerio fué el primero qne advirlió este mé-j 
todo , fabricando cierlo instrumenlo por el cual sa 
[.pueden tomar cualesquier distancias de estrellas ea^ 
, el cielo , y de lugares en la tierra , respecto del cen— 
' tro del mundo. Por la descripción de este instru- 
mento y método de usarle, fabricó uno Santa Cruz 
y ejecutó con 61 muchas observaciones de distancii 
de las estrellas con la luna y con los planetas, for- 
► mando tablas de sus posiciones, cuando llegó á Se- 
villa el año de 1535, D. Antonio de Mendoza que 
iba de virey á Nueva España, y hablándole de este 
asunto le dijo, que habia traído de Alemania un li- 
bro donde aquel instrumenlo estaba ya descripto y 
dibujado. Era el autor Pedro Apiano que habiendo 
1 1 leido á Vernerio construyó el instrumento como San- 
ta Cruz , llamándole radio astronómico. Este sintió 
perder la primacía, aunque le contentaba haber coin- 
cidido con un hombre tan grande como Apiano, y 
por lo mismo dejó de publicar su invento. Sin em- 
bargo continuó sus observaciones mejorando sus ta- 
blas y la teórica que daban los libros, llegando á 
cococer que cuando estaba la luna en la eclíptica las 
observaciones eran mas ciertas , y tanto menos exao* 
tas cuanto era mayor la latitud que tenia. Persua> 
dido al lin de la insuficiencia de este medio para ob- 
tener la longitud imaginó otro instrumento ó círculo 
graduado , tan complicado en su uso que le creyó 
E ^ superior á los conocimientos de los pilotos, é inútil 
para las observaciones en la mar. Trató de remediar 



léate incoQvenienle con otra invención, manteniendo 
vertical el instrumento por medio de grandes pesos 
en la parle inferior, para observar el paso por d 1 
meridiano de ciertas estrellas y del centro de la luna; ^ 
pero también desistió de este empeño por nuevos i 
obstáculos que se le presentaban. Varió de método , 
aunque usando de los mismos instrumentos , y pre- ' 
tendía que observando en e! meridiano el paso de la 

Í estrella polar y el centro de la luna, anotando con-J 
nn buen rclox la hora y minuto de la observación, 
y buscando en las tablas la situación que tenia en- 
itonces la luna en otro lugar conocido , se deduciría 
la diferencia de meridianos y por consiguiente de ' 
longitud. Tales eran las ideas y tentativas de Santa 
Cruz sobre este importante asunto, creyendo que 
solo podrian tener útil aplicación construyendo los ' 
instrumentos grandes y exactos , arreglando las ta- ' 
blas de los movimientos del sol y de la luna para un 
meridiano determinado , y rectificando también la si- 
tuación de las estrellas fijas. Así era la verdad ; pero 
ni la mecánica ni la óptica habían dado aun á los 
instrumentos la delicadeza y exactitud que era nece- 
saria, ni las observaciones y teorías astronómicas -^ 
tenían la suficiente certidumbre ó seguridad, para \ 
perfeccionar las tablas de los movimientos celestes, 
especialmente de la luna ; que al cabo de tres siglos 
ha sido el fruto de la constante aplicación y de los 
convencimientos cientiilcos de los sabios mas emi- 
nentes. 




M. Como para consolarse Sania Cru; 
Ito de sus invenciones y trabajos, j de 
¡ ciencia de los métodos é instrumentos que ensayaba, 
I refiere los que inventó Pedro Apiano luchando con , 
•las mismas dificultades y desconüanzas. Apiano er^' 
autor muy celebrado en aquel tiempo , y su Cosmo— " 
' grafía y su Astronomicon Cesareum servían de texto 
á la enseñanza de la astronomía en nuestras universi- 
dades. Este hombre que observó el curso de cincdd 
cometas, notando que sus colas estaban siempre esta 
oposición al sol , lo que han confirmado las obser- 
. Taciones posteriores, no fué sin embargo partidario 
" de Copérnico. Ejecutó sin cálculo y solo por instru- 
mentos, todas sus operaciones astronómicas: y porJ 
eso Keplero alabando su sagacidad , se lamenta dea 
que se hubiese perdido siguiendo las hipótesis déJ 
Tolomeo. Sin embargo propuso emplear los movi- 
mientos de la luna para hallar la direrencía de meri- 
dianos y el lugar de la nave (I). La cosmografía au- 
mentada por Gemma Frisio, se publicó traducida 
del latín al castellano en 15i8. Allí tratando de!g 
bierno de la nave por la aguja, pretende hallar \ 
ella la diferencia de longitud y latitud de los lugareí 
-Presenta un cuadro á manera del cuartier que ahoi^ 
se usa en la práctica del pilotage, por el cual enseS 
á resolver algunos problemas; como sacar la difii 
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(I) Biiilly, Hi^t. de Is Astron. mol lib. 9, § 22 (t. 1, p. 3G6 7 
L 3, |>. G34)-M(Milucla, HísU de las Edalcm. part. S!, lili. 4.% ^ 2. 



rencia de longitud en una derrota ó singladura, co- 
nocido el rumbo y ¡a diferencia de latitud, y otros 
semejantes de cuyo método se creía inventor. Apia- 
no propone aun otro para conocer las horas de la 
noche observando la luna , la estrella polar, y des- 
pués las dos postreras de la Osa mayor, con un ins- 
trumento en donde con un índice se señalan las horas 
del sol, que corresponden á dichas alturas en un dia 
determinado. Trata Gemma Frisio de un método 
nuevo de describir ó situar los lugares y hallar sus 
distancias respectivas, lo que aplica á la construcción 
de las cartas geográficas , á cuyo fm usaba también 
nn instrumento que llama Escala geométrica ó me- ■ 
dida de alturas ; pero conocia bien la imposibilidad 
de representar en plano un cuerpo redondo, aunque 
las diferencias sean insensibles ó pequeñas en ter-- | 
ritorios ó paiscs de corta extensión. También des- " 
cribe Gemma la invención de otro instrumento que , 
llama Anillo aslronómico, para hallar el lugar del 
sol , la elevación del polo , la hora de día y de noche, 
el nacimiento del sol , las alturas por las sombras ele. 
concluyendo con una tabla de latitudes de algunos ' 
pueblos. Hemos indicado las invenciones y trabajos I 
de estos astrónomos, no solo por la coincidencia que J 
tuvieron con los de Santa Cruz ; sino porque siendo j 
protegidos por los monarcas españoles pertenece á ■ 
estos mucha parte de la gloria que aquellos adqui- 
r-iieron con su ingenio y laboriosidad. 

45. Por último refiere Santa Cruz, que Pedro J 




I de Burgos, y docto astro* 



Ruiz de Villegas Tecmo 
nomo y cosmógrafo , había imaginado para 
longitud otro medio, reducido á observar el movi- 
miento de la luna en dos diversos puntos, con respec- 
to á ciertas estrellas conocidas, y deducir por las di- 
ferencias las que resultaban del apartamiento de me- 
ridiano , de hora y de longitud; pero eran tales los 
inconvenientes que ofrecia la práctica de estas ob- 
servaciones, que el mismo Santa Cruz juzgaba inú- 
til este método, en especial para los navegantes. 

-íG. De estas noticias resulta que Alonso de Santa 
Cruz fué el primero que ideó y trazó las cartas de 
las navegaciones magnéticas, en que se ocuparon 
mas de siglo y medio después algunos sabios, que 
intentaron contribuir por esto medio al acierto y se- 
guridad de !a navegación : que el mismo cosmó- 
grafo procuró adelantar los métodos , hoy muy per- 
feccionados , de observar la longitud ; aplicando á la 
marina los que juzgaba mas propios y exactos, 
ideando ingeniosos instrumentos y cálculos , que por 
complicados é inexactos que ahora nos parezcan, no 
dejan de haber allanado el paso para llegar al estado 
actual de perfección en que los vemos. De este con- 
tinuo estudio y prolijas investigaciones resultó tam- 
bién su conocimiento de la imperfección de las car- 
tas planas, y de la necesidad de trazar las esféricas 
como lo consiguió, con muchos años de antelación 
á Eduardo Wrigth ó á Gerardo Mercator, á quu 
nes generalmente se atribuye esta invención 
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pues de hacer memoria el M. Yenegas de la carta de 
España trazada por Santa Cruz^ y de sus continuos 
trabajos para corregir las tablas antiguas^ añade (1) 
qué habla hecho cartas de marear por alturas y por 
derrotas y y varios planisferios en secciones del 
gtobo, ya por la equinoccial , ya por los meridia- 
nM, y otras para conocer la proporción que tiene lo 
redondo á lo plano ^ y corregido los corazones y 
cartas de Vernerio y Oroncio ; y explicándose con 
mayor claridad en el capítulo 29 ^ después de haber 
tratado de las variaciones de la aguja en diversos 
puntos del globo ; dice lo siguiente : ^^ Para todo lo 
« sobre dicho es de notar que las cartas de marear 
« todas son falsamente descritas ^ no por ignorancia^ 
<( sino para darse á entender á los marineros: los 
^cuales no pueden navegar sin rumbos, que son los 
. K vientos señalados por las líneas derechas que están 
« en las cartas. A do quiera que estos rumbos con- 
«curren^ es señal que allí está la aguja de marear. 
¿ Estos rumbos no se pueden señalar sino en carta 
a plana. Y por eso cuando decimos que responden 
a diez y siete leguas y media por grado , entiéndese 
«por la equinoccial ó su equivalente, que fuera de 
« allí irá disminuyendo / así como van disminuyendo 
iclas rebanadas de melón, que van angostándose 
a mientras mas se allegan á los remates que son la 



(1) Diferencias de libros que kajr en el unii^erso: obra aprobada 
ya piíra la impresión en 1559 j publicada eii 15 iO cap. 16. 
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« frente y pezón. La disminución de este espacj 
« enseña Tolomeo por números ; mas como esto sea" 
« muy dificultoso de saber, ora nuevamente Alonso 
« de Santa Cruz, de quien ya dijimos, á petición 
« del Emperador nuestro Señor , lia hecho una carta 
« abierta por los meridianos , desde la equinoccial á 
« los polos, en la cual sacando por el compás la dís- 
« tancia de los blancos que hay de meridiano á me- 
« ridiano queda la distancia verdadera de cada gra- 
« do , reduciendo la distancia que queda á leguas de 
« línea mayor." Véase aquí el principio y los ele- _ 
montos de la teórica para la construcción de 
cartas esféricas, cuya invención como todos las de^ 
más , no tuvo en su origen la perfección que después 
ha ido recibiendo sucesivamente. Así es que Santa 
Cruz no determinó la proporción en que debían au- 
mentarse los grados de latitud en la carta, según 
' que eran mayores las alturas y menor la extensión 
délos paralelos: en suma, no conoció que dicha 
proporción era la del radio al coseno de la latitud, 
como se ha fijado después. 

-17. Varios escritores han tenido á Alonso 
Santa Cruz por natural de Sevilla, sin duda porque," 
como cosmógrafo de la contratación vivió avecindado 
allí casi toda su vida (1). Fué de tesorero nombrada- 
por el Rey , en la expedición que salió de aquell 



(1) Dorraer, Progresos de la Hisl. dt Aragón, lib. 11, « 
S 2, pág. 148. 
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feiudad el año 1525 para la especería á cargo de Se- 
bastian Cabolo , y en el puerto de San Vicente del 
Brasil diój á28 de marzo de 1530, «na declaración 
sobre el atropellamiento é injusticias que cometió 
aquel comandanle con el capitán Francisco de Rojas 
y otros, que se opusieron á la arribada que hizo al 
rio de la Plata , abandonando el viaje al Maluco en 
socorro del comendador Loaisa , que era el objeto 
principal de la expedición. Regresaron á Sevilla en 
agosto de 1530, y permanecía all! Santa Cruz eo 
1535; habiéndosele nombrado cosmógrafo de la Con- 
tratación con el sueldo de treinta mil mrs. por Real 
cédula fecha en Valladolid á 7 de julio de 1536. En 
este año concurrió á una junta de pilotos y cosmó- 
grafos que se formó para arreglar las cartas de na- 
vegar, y presentó en ella un instrumento que habia 
imaginado para observar la longitud. Destinósele en 
1 539 para ir al estrecho de Magallanes , en la arma- 
da que habilitó el obispo de Plasencia D. Gutierre 
de Vargas , al mando de Alonso de Camargo ; pero 
le detuvo el Emperador para oír sus lecciones de as- 
tronomía y cosmografía, á las que concurría tam- 
bién San Francisco do Borja , entonces marqués de 
Lombay (1). Sín duda por este servicio se le nom- ■ 
bró cootino de la casa Real, por cédula dada en Pa- 
ris á fi de enero de 1540 , con el salario de treinta y 
finco mil maravedises , pagaderos en la Contrata- 



(I) Ribadeucirn, Vida del P. Yr: 




, (le Borja l¡b. 1.', 
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cion de Sevilla. En 15i5 pasó á Lisboa á recoooa 
los derroteros de la India, y averiguar de sus pilo- 
tos las variaciones de la aguja y sus observaciones 
en aquellos mares. A 10 de noviembre de 1551 es- 
cribía al Emperador desde Sevilla diciéndole, que 
aunque muy quebrantado de salud hacia un año, 
habia acabado la Historia de los Reyes Católicos 
desde el año liOO, en que la dejó el cronista Her- 
nando del Pulgar, hasta la muerte del Rey Don Fer- 
nando: que asimismo tenia hcclia la crónica del Em- 
perador desde el año de 1500, hasta el de 1550, 
COR una noticia de sus ascendientes, y por donde se 
reunieron en él las casas de Austria , Flandes , Ara- 
gón y Castilla, estendiéndose á los acontecimientos 
de todas las partes del mundo: que tenia concluido 
en borrador un libro de astronomía como el de Pe- 
dro Apiano, con sus ruedas y demostraciones para 
facilitar su inteligencia ; y babia traducido de lalin 
en romance castellano, cuanto Aristóteles escribió de 
filosofía moral: con una glosa para ilustrar los luga- 
res oscuros. En lo relativo á geografia, dice, tenia he- 
cho un mapa de España de gran tamaño : otro de 
Francia mas esaclo que el que hizo Oroncio : otro 
de Inglaterra, Escocia é Irlanda : otro de Alemania, 
Flandes, y Ungria con la Grecia: otro de Italia, 
Córcega, Cerdeña, Sicilia y Candía ; y olro de toda 
la Europa : y aun acabara lo restante del mundo si 
su mal no se lo estorbara. Quejábase en esta carta 
de la ausencia del Emperador, por lo que animaba 
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y favorecía sus tareas y obras literarias : pedíale la 
gracia del oficio de obrero de los alcázares de Sevi- 
Ua, ó que pudiese habitar en ellos: ;a por el retiro y 
comodidad del sitio para su estudio y recreación , ya 
por escusar mucho gasto , por valer (dice) á muy 
¡subido precio todas las cosas en esta cibdad , á causa 
del mucho dinero que en ella hay ; y pues entendia 
<en geometría y cosas de trazas , no dejaría de apro- 
vechar esto para la conservación de aquellos edificios. 
48. Felipe II, que tanto procuró ¡lustrar la his- 
toria y geografía de sus dilatados dominios , mandó 
•á Santa Cruz en 1560 formar un Islario general y de- 
loiostrando en él por figuras pintadas y escritas todas 
las islas hasta entonces descubiertas , con las distan- 
cias y derrotas para caminar á ellas , y las historias 
y antigüedades de cada una ; y concluida esta obra 
debia seguir la descripción de la tierra firme , con la 
bistoria general y particular de cada provincia (1). 
Poco tiempo después encargó á Santa Cruz el con- 
sejo de Castilla^ la censura de la primera parte de 
los Anales de Aragón de Gerónimo Zurita ;- y los im- 
pugnó con tanta acritud y severidad , que desesti- 
mando el consejo, por parcial y apasionado, este dic- 

(1) Este Islario general del Mundo, compuesto por Alonso de 

Santa Cmz se halla manuscrito en la Biblioteca Real de Madrid; y en 

el Archiyo de Indias de Sevilla algunos borradores del autor ^ y de 

ellos copiamos la Dedicatoria á Felipe II y la esplicacion de las 8 /«- 

*blas de que se componia la obra. 
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támen , lo pidió nuevamente á D. Honorato Juaoj 
maestro del Príncipe Don Carlos y obispo de Osma, 
y al Dr. Juan Paez do Castro. Este y el M. Ambro- 
sio de Morales se declararon desde luego apologis- 
. tas y defensores de Zurita ; pero con tanta noble- 
za y buena fe que escribiendo Morales á Santa 
Cruz desde Alcalá á 20 de noviembre de 1564 
- mitiéndole la apología que habia escrito del analisl 
de Aragón le dice : " No quisiera que fuera {la apo- 
« logia) en contradicción de V. á quien conozco y 
« precio, por su mucha doctrina que tiene en la cos- 
, « mograda y en el arte de marear, en que ha éra- 
te pleado su ingenio y su cuidado." Acúsale de no 
tener entera noticia ni uso de la historia antigua de 
Castilla , lo que le hizo incurrir en contradicciones y 
añade: " Saben todos, y yo mejor que todos, que 
« sí fuera lo que so trataba materia de cosmografía 
« ó arte de marear , que V. diera en ello tan buenas 
« razones que lodos por fuerza las hubiéramos de 
« preciar y tener en mucho ; y así una ó dos veces 
« que V. trató de esto en sus anotaciones nos pareció 
o que tenia mucha razón , por la buena que alli da- 
te ba (1)." Con igual franqueza euviaba Morales á 
Zurita en la misma fecha la apología , para mitigar 
el resentimiento que tenia contra Santa Cruz; á 
quien trató con expresiones agenas de su cordura y 
moderación , como ya lo observó su mismo pane:i 
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(1) O|msculos Ue Morales, tom. 1.°, 
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girisla el arcediano Dormer (I). En B y 10 de oc- 
tubre de 15G(> y en 16 y 17 de julio de 1507, unido 
con los cosmógrafos Pedro de Medina , Fr. Andrés 
de Urdaneta y Gerónimo de Chaves, dieron al Rey 
ocho pareceres sobre si las islas Filipinas y la de 
Zubu estaban en el empeño que hizo el Empera- 
r en 1529 al Rey de Portugal: y si las de! Malu- 
cón muchas de las islas Filipinas y otras tierras 
comarcanas , estaban ó no en el límite y demarcación 
de la corona de Castilla. Tratando Santa Cruz en su 
dictamen, de los muchos daños que estas contiendas 
sobre limites causaban en las cartas de marear, por- 
que se disminuían en ellas los grados de lot^ítud j 
se acortaban los golfos, dice que se valió para fun- 
darlo del derrotero de Juan de Lisboa ,. afamado pi— \ 
loto portugués en la carrera de la India , que por * 
haber ido al descubrimiento de ella cuando no exis- 
tían aquellas pretensiones y rivalidades, no había ^ 
sospecha de que en él estuviesen alteradas las situa- 
ciones geográficas de los lugares. Refiere con esle i 
motivóla desconfianza en que se debían tenerlas] 
cartas hechas en Portugal desde 1530 en adelante, 
porque hallándose él en Lisboa en 15i5 , el Dr. Pe- 
dro Nuñez , cosmógrafo de aquel reino, mandó á los 
maestros de hacer cartas que encogiesen en ellas al- 
gunos golfos que estaban en el camino de la India; 
y esto lo hacian en las que se habían de vender pu- 
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blicamenlc y sacar del reino ; pues las que llevaban 
y usaban sus pilólos se las ciaban en la casa de la 
India en Lisboa, y al regreso del viage las volvían 
á recoger con las observaciones que de nuevo se ha- 
bían hecho. Así es que habiendo comprado Sania 
Cruz en Lisboa unas carias conformes á las que lle- 
vaban los pilólos, y parecían sacadas del anliguo 
derrotero ya expresado , se compararon entonces con 
otra carta portuguesa que se trajo de Sevilla á Ma- 
drid por orden del Rey, y se hallaron 8'/2 grados 
de disminución y diferencia en el golfo desde Comorí 
á Malaca, y oirás igualmente notables en las islas del 
Maluco. Esta maliciosa adulteración en las situaciones 
délas cartas cundió en aquel siglo y en el siguiente, 
' con grave daño y atraso de la hidrograHa , como 
' tendremos ocasión de manifestarlo mas adelante. 
I Murió Santa Cruz, según parece , el año 1572 ; pues 
■ en 14 de oclubre se hizo entrega de sus papeles y 
■Jibros á Juan López de Velasco, que le sucedió en 
[ el empleo de cosmógrafo mayor. Además de los lí- 
I isros y mapas ya citados, constan en este inventario 
Potros muchos que tenia trabajados, y entre ellos un 
I nuevo Tratado de las longitudines y del arle de na—- 
[Hsegar , diferente del que hemos examinado. No pa- 
prece que Santa Cruz tuviese el título de cronista 
I jÉomo algunos han creído ; y aunque escribió varias 
'•crónicas é historias, su instrucción era mayor en la 
cosmografía y en la náutica. 

49. Tal era el estado á que estas ciencias, y en 
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general las matemáticas liabíari llegado en España 
á mediados del siglo XVI , por efecto de la aplica- i 
cion , tentativas é invenciones , no siempre felices, I 
de nuestros escritores j cosmógrafos; j por las ob- I 
servaciones y prácticas, comunmente poco reflexi- I 
vas, de nuestros navegantes. Desde aquella época * 
presentan on aspecto mas decoroso y de mas pro- 
vechosa influencia ; porque ingiriéndose los princi- 
pios analíticos en el seno de otras profesiones, lo— J 
graron por una feliz combinación ó crear nuevas I 
ciencias, ó ilustrar y perfeccionar las que todavía es- I 
taban en su rudeza primitiva. Para proceder en esto i 
con fundamento sólido, era necesario conocer primera 1 
la doctrina que en esta materia nos dejaron los antí- | 
guos, y partir asi desde un punto conocido á ulte- 1 
riores adelantamientos ; sin perderse en el intrincado I 
laberinto de cuestiones metafísicas ya reprobadas I 
por la sana crítica, ó por la ilustración y experiencia 
de los siglos posteriores. Con esta idea se aplicó el 
docto Pedro Juan Monzó, catedrático en la univer- 
sidad de Valencia, á recoger é ihislrar los lugares 
matemáticos esparcidos en las obras de Aristóteles, 
como lo hizo con muclia elegancia y claridad en su 
obra áe Locis apud Afistolelem malemattcis, impresa 
en Valencia en 1556; y en otra que publicó tres años 
después, con el título de Elementa arílhmeticce ac 
geomelrice ad disciplinas omnes, Aristoteleam pr<e- 
sertim, diatecticam, ac pkilosophiam appríme iie~ 
cesaría, ex Euclide decerpía. Algunos han dispu- 
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tacto sin razón á este ilustre malemático la primacía.^ 
de un pensamiento tan provechoso ; pero la cronO' 
! logia de la publicación de aus obras es su mejor de- 
[ fensa, así como los elogios de Moría, Salou j otros 
I escritores beneméritos; la distinción que mereció al 
Rey Don Juan III de Portugal de llamarle para en- 
señar la filosofía en Coimbra, en competencia del cé- 
lebre doctor parisiense Nicolás Grucchio : los hono- 
res que le dispensaron el Papa Sixto V , el V. Pa- 
triarca D. Juan de Ribera y los Reyes Don Felipe III 
y Doña Margarita de Austria , el archiduque Alberto 
y su muger la Infanta Doña Isabel Clara Eugenia 
prueban la consideración que merecía por la doc- 
trina con que habia ilustrado á su patria, ya con sus 
escritos ya con los sobresalientes discípulos que tu- 
vo (i). Imito el ejemplo de este sabio valenciano el 
doctor Juan de Segura , que para facilitar la ense- 
ñanza de las matemáticas en su cátedra de Alcalá, re- 
copiló con mucha crítica y claridad las proposiciones 
y doctrinas mas selectas de Euclídes, Boecio y otros 
antiguos, formando al mismo tiempo un compendio 
útilísimo de aritmética y geografía, que se imprimió 
en Alcalá el año 1566. Con el mismo objeto habían 
otros comentado difusa y eruditamente la geome- 
tría de Euclídes, cuyos seis primeros libros tradujo 
poco después Rodrigo Zamorano en lengua castella- 
na, omitiendo lodo el fárrago de los comentadores 

!piid;iiiü^, tüiii. lí, iwi;. 234. — Lamjn- 
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f despreciando la opinión de los que tenían á menos 
que los libros científicos anduviesen escritos en len- 
gua vulgar. 

50. La nobleza española, que tanto se distin- 
guía en aquella época en las guerras de Alemania é 
Italia, y aun en la marina militar , procuraba hacerse 
UQ lugar no menos decoroso y preeminente en la re- 
pública de las letras. Don Juan de Rojas hijo del 
primer Marqués de Poza y de Doña Marina Sar- 
miento de la casa de los Condes de Salinas y de Ri- 
vadeo, acompañando á Flandes al Emperador y al 
Príncipe D. Felipe , aprovechó su permanencia en 
Lobayna para dedicarse al estudio de las matemáti- 
cas, bajo la dirección y enseñanza del célebre Gem- 
ma Frísio. Cuanto fuese su adelantamiento lo prueba 
el ventajoso concepto y universal crédito que adqui- 
rió dentro y fuera de España, por su Comentario 
sobre el aslrolábio á que llaman planisferio , que 
escribió en lengua latina y publicó en París el año 
1551 : obra en que acreditó sus conocimientos mate- 
máticos , sin embargo de haberse aprovechado en 
mucha parle de los escritos árabes , y especialmente 
de un libro de instrumentos que de la lengua arábiga 
tradujo á la castellana el Rey D. Alonso el Sabio. El 
nuevo planisferio \iene á ser una proyección de la 
esfera sobre un plan mas ventajoso que e! de Tolo- 
meo , por mas cómodo y fácil para hacer con el en 
todas las partes del mundo cualquiera operación del 
astrolabio. Así lo reconocieron los sabios de aque- 
26 




Ha edad , que se apresuraron á traducirlo al fran< 
y al toscano. El dominico Ignacio Dante , uno de li 
mayores matemáticos de Italia, no solo se aproví 
chó de las luces que esparció Rojas sobre la astrono- 
mía para eternizar su memoria en la meridiana que 
trazó en Florencia , en la que bosquejó en la iglesia 
de San Petronio de Bolonia, y en la esfera armilar y 
gnomon ó relox solar que con intervención de Cosme 
de Médicis colocó en»aquella ciudad ; sino que in- 
sertó íntegro su planisferio en la IV.' parte de la 

. obra que escribió sobre el uso y fábrica del as- 
trolabio, é imprimió en Florencia el año 1569. Va- 
lióse además el P. Dante de la doctrina de Rojas en 
la. labia para formar los relojes, y prefirió su 0| 
nion sobre el modo de figurar los doce signos del 
diaco á la de otros célebres matemáticos, por ser mas 
cómoda y fácil de adoptar con su planisferio (1). No 

- hace muchos años se conservaba en la librería del 
Escorial un instrumento de metal en forma de círcu- 

^ lo , cuyo diámetro era de diez dedos , con una alidada 
movible á cada lado, que señalaba todas las constela- 
ciones, signos del Zodiaco, estrellas etc., y expresaba 
en ciertas abreviaturas ser nn Aslrolabio universal 
Juan de Rojas. 

51. No fué menos conocido y apreciado ent< 

(1) Lampillas, Ensayo, diseri. V, § 0. — Mantuda, Hiat. é 
Mateui., pit. 3!, lib. 5!— Nii;. Anl. BiLI. nova.— Bailly, Hisb 9 
l'Asti'uii. niixl , tom. If, pág. 707. — Andrea, Viage á ItuÜa, 
2i y á! 
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ees, aun fuera de España, el maestro Gerónimo 
Muñoz : que después de haber enseñado en la uni- 
versidad de Ancona á hablar la lengua hebrea con 
tanta propiedad , que admirados los hebreos no que- 
rían creer que fuese valenciano ; vino de Italia á 
desempeñar en Valencia la mismo enseñanzí» y ade- 
más la cátedra de matemáticas , con tan general pro- 
vecho y aceplacion, que la universidad de Salamanca 
le atrajo á sí con ^ngües honorarios (I). Allí tuvo 
aventajados discípulos y entre ellos á D. Diego de 
Álava, de quien dice D. Antonio de Toledo, señor 
de Pozuelo de Belmonle , que se dedicó particular- 
mente al estudio de las matemáticas y astrología. 
a Teniendo por maestro al mas singular hombre que 
« en ellas y todas las artes liberales ha tenido el 
« mundo, aunque entren el mismo Tolomeo y Eu- 
« elides, á los cuales le he visto enmendar en tantos 
« lugares. . . • Conocida es por el mundo la ciencia 
\« del maestro Muñoz, y algunos indicios hay, aun- 
« que pequeños, en algunos libros que andan ya''á 
« luz ; pero grandísimos en muchos que tiene en sa . 
a casa llenos de extraordinaria erudición y increíble ¡ 
« agudeza, para descubrir nunca oídas verdades (2)." ] 
Hablando D. Ginés de Rocamora con D. Luis Fa- 
jardo, Marqués de los Velez, adelantado mayor y ca- 1 
pitan general del reino de Murcia , de la afición que ' 

(1) Jimeno, Escrit. de Valencia, lom. 1?, pág. iü j sig. 

(2) A! principio del Perfecto capitán escrito por Álava e íi 
en Madrid ano 1590 ea fol. 




sus antepasados tuvieron al estudio de la cosmogra-* 
fía y matemáticas , honrando á sus profesores, aña- ' 
de: '* y al señor Marqués D. Pedro padre de V. S. 
« ninguno se le aventajó en su tiempo; y esta verdad 
a testificó muchas reces el maestro Gerónimo Mu-Íh 
a ñoz , pues siendo sle los insignes hombres del muo-^ 
a do, y que vió mucha parte del y casi todas las uni- 

r ¡H veraidades de Europa , solia decir que no habia 
X hallado ni conocido otro mas docto que su señoría 

- a en esta ciencia , ni que con igual perfección la su- 
( piese (1)." Fué comisionado el M. Muñoz por Fe- 

^ lipe 11 con el licenciado Juan de Tejada , del consejo 

I Real, á la nivelación que se hizo de los rios de Cas- 
tril y Guadabardal para traer el agua á los campos 

' de Lorca, Murcia y Cartagena: y hallándose en 
Murcia con este motivo, hizo varias observaciones 
astronómicas con un famoso aslrolabio, y fijó la la- 
titud de aquella ciudad en 37" 57'; y siendo por las 
observaciones modernas de 37" 58' i2" se advierte 
lina diferencia muy corta, si se atiende á la imper- 
fección de los instrumentos de que se valian anti- 
guamente (2). Igual consideración deberá , tenerse 
respecto á la descripción de España que hizo el 
M. Muñoz , colocando en una tabla la elevación ó 
altura de polo de los principales lugares , y que tras-r 



(1) Rocamorajcn 1 


a Dedicatoria de su E./cra i 


en Madrid año 1699 ei 


1 i." 


(2) Cáscales, Dísc, 


unos Iiiílor. de Murcia. Di 


y. 32(í. 
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lado y según dice Fr. Martin de Alarcon^ monge 
gerónimo en el sumario y repertorio perpetuo que 
escribió en 1589, y se conserva inédito (1). El cé- 
lebre Diego de Álava refiere las repetidas y atina- 
das experiencias que hizo su maestro Muñoz con 
varias piezas de artillería , para demostrar el error 
en que habia incurrido Nicolás Tartaglia , creyendo 
que los alcances aumentaban ó disminuían en {)ro- 
porcion de los puntos de la escuadra (2). Finalmente 
sus insíituciones de aritmética necesarias para el 
estudio de la.astrología y de las matemáticas, im- 
presas en 1566: su tratado de El cometa traducido 
en francés por Guido le Feure , preceptor del Duque 
de Alenzon hermano de Enrique III Rey de Francia, 
é impreso en París en 1574: su Lectura geográfica 
escrita al parecer cuando desempeñaba la cátedra en 
Valencia : su interpretación de los seis libros de Eu- 
clídes ; y su invención del planisferio paralelógra- 
mo; y mas que todo el desempeño de sus comisio- 
nes científicas y la excelencia de sus discípulos , le 
dieron tal crédito que sus escritos fueroft muy esti-. 
mados de los sabios , que los comparaban á los de 
Tolomeo, Euclides, Proclo y á otros de mas nombre; 
y los doctos matemáticos Tadeo Hagecio , Cornelio 
Gemmá y el Barón de Ticobrahe le citan repetidas 

^ (1) Dicción, geogrcf, Hist. de~ Esp» por la Acad. de la Hist. 
'tom. 1? eo él prólogo ^j^g. 12. 

(2) Álava, El perfecto Capitán^ líb. 6?, fol. SSé.-^Ríos, Disc. 
sobre los aut. de Artillería ^ part. 2?^ art. 1? . 



4 



veces con aprecio , y este último le aplaude por erui 
dilisimo y excelentísimo matemático. 

52. Felipe II que habia estudiado las maternal 
cas con mucho aprovechamiento, y fué diestrísJrao eii" 
la geometría y en la arquitectura (1) , protegió eficaz- 
mente estos estudios en todos sus dominios, y á su 
ejemplo y por sus instrucciones los fomentaban tam- 
bién los vireyes y gobernadores de los países mas 
distantes. Queriendo el gran Duque de Alba estable- 
cer una cátedra perpetua de matemáticas en Lobay- 
na, pidió informe al Dr. Benito Arias Montano, quien 
con fecha de Amberes á 18 de mayo de 1570 le con- 
testó lo siguiente (2) : *' Illmo. y Exmo. Señor: Ha- 
« biéndome V. E. mandado que yo diese un parecer 
« acerca de la institución de cátedra perpetua de 
« matemáticas en Lobayna, digo brevemente que de- 
« jando á parte los loores de aquella facultad, por- 
« que ansí por ser la mas cierta de cuantas humana- 
« mente se pueden saber , y la mas delicada y la que 
X mas aviva y despierta los ingenios, como también 
■í por ser de las mas necesarias que hay para el uí 
« de la arquitectura y fortificación , y para todo gé- 
« ñero de vida política, los Príncipes y gente noble 



(i) Porreño, Dichos y hechos Je Felipe 2!, caps. 1? y 9! 

(2) E$tn carta que copie del original en casa de la Excma. 
duquesa de Alba el a»o 1792, calcando la ñrma ¿c Arias MontMiO, 
la ha publicado posteriormente nuestro amieo el señor D. Tomás Goiv 
zalra Garbajal eu el Apéndice ni Elogio de aquel sabio, en el tom. 
de las Memorias de la Academia, docnmenlo 3i, pág. 155. 
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afecioDan principalmente á ella, y se deleitan mu- 
« cho con el ejeríficio de lo que della alcanzan , y la 
« saben alabar con verdadero testimonio. En cuan- 
a to al favorecerla y conÜrmarla tendrá V. E. grande 
,« razón, y hará obra digna de sus propósitos en ins- 
« tituir en aquella universidad una lección real ¿e 
;« estas arteSj y dotarla de competente salario, pdr- 
« que uno de los lugares en donde se han ilustrado 
« mucho las matemáticas ha sido Lobayna en tiempo 
« del Emperador, padre del Rey Católico nuestro Se- ■ 
« flor. El cual estatuyó allí dos.personas principales: 
c el uno fué Gemma Pkrigio, criado suyo , doctísimo 
■« varón en la teórica dest»s disciplinas , y el otro ■ 
« Gerardo Mercaíor , aventajado en ha(ftr los ins- 
« trumentos; y al Gemma honró mucho y lo enlre- 
« tuvo muy favorablemente; y este escribió mucho 
« y muy bueno en aquella facultad, cuyo hijo vive 
a al presente en aquella universidad , no menos doc- . 
« to que el padre en la misma facultad : como se vé ' 
a por las obras que ha compuesto , por su autoridad 
« y nombre , y también glosando y declarando lo 
« que el padre escribió. También vive allí un so- 
« brino del mismo Gemma, que se dice Gualtera i 
« Arsenio que hace los mas acertados instrumento* I 
« de astrologia, y los mas acabados que yo he visto] 
«jamás, ni creo los hace hombre mejores en Ea-« 
« ropa. Ansí que aquella universidad tiene estas dos \ 
« buenas prendas y testigos de lo que ella apro- J 
a vecba en las matemáticas, y estando falta de cá- ] 




c( ledra de ellas con salario honesto que pueda eii-r 
« tretener otro tal hombre como' a Gemma 6 su 
«hijOj padece grande falta de su entereza." Esto 
prueba que la protección que dispensó Carlos V á 
las ciencias y á sus dignos profesores, se procuró J 
cí^servar en ios estados de Flandes, donde se cul- 
tivaron las matemáticas con mucha utilidad púbhca, 
aun en los tiempos mas calamitosos de la monarquía 
española. 

53. No era solo la parle especulativa 6 teórical 
de las ciencias la que promovía el Rey, y progre— i 
saba en las universidades de la monarquía española. 
Sus aplicaciones á objetos de pública utilidad llama- 
ron la atenfion del gobierno, y una carta geográfica 
de la península exactamente desempeñada , se con- 
sideró como la principal base para formar su esta- 
dística y su historia, para trazar los caminos y ca- 
nales, y faciUtar la comunicación y el tráfico de las 
provincias entre si, con acrecentamiento de su po- 
placion y riqueza. Notábase que Toloméo solo situó 
geográficamente los pueblos principales , y Felipe H 
queriendo que se describiesen extensa y puntual- 
mente hasta ios lugares, rios, arroyos y montañas 
mas pequeñas de España, encargó á su capellán el 
maestro Pedro de Esquivel, natural de Alcalá de 
Henares y catedrálico de matemáticas en su univer- 
sidad , la formación de una carta geográüca , reco- 
nociendo por sí mismo todos los lugares y usando de 
los mejores métodos é instrumentos para su mas 
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cumplido desempeño. No podía hacerse una elección 
mas acertada , porque el M. Esquivel (según Ambro- 
sio de Morales que le conoció y irató con amistosa 
familiaridad), era hombre de ingenio excelente y sin- 
gular industria, y doctrina increíble en todo géne- 
ro de matemáticas. Valióse para sus operaciones 
geodésicas y trazar los planos con exactitud, del 
método trigonométrico de Regio Montano, y obser- 
vando después con el aslrolabio la altura de polo de 
cada lugar, le situaba en su verdadera latitud y lon- 
gitud. Comparaba esta situación con la que señalaba 
Tolomeo y otros geógrafos antiguos, y examinando 
al mismo tiempo las antiguallas, ruinas de edificios, 
lápidas é inscripciones , deducía con certeza la cor- 
respondencia de los pueblos antiguos con los moder- 
nos, concordando la geografía de unas épocas lan 
apartadas. Para esto inventó los instrumentos que 
creyó necesarios, y los hizo fabricar de madera, al- 
gunos de considerable magnitud, graduándolos y 
disponiéndolos con admirable acierto é inteligencia. 
Así fué trazando en su carta casi toda la península, 
cuyo trabajo traía ya al cabo y concluido en la ma- 
yor parte cuando falleció, y de tal manera desem- 
peñado que, según D. Felipe de Guevara, consta 
cierto no haber palmo de tierra en toda ella (Espa- 
ña) que no sea por el autor vista, andada ó hollada, 
asegurándose de la verdad de todo, en cuanto los 
instrumentos matemáticos dan lugar por siis pro- 
pias manos y ojos, de manera que sin encarecí— 



^miento se puede afirmar, que después gue el muM 
es criado, no ha habido provincia en él descripi 
con mas cuidado, diligencia y verdad. No solo quii 
el Rey , á cuyas expensas se habla hecho esta adi 
rabie obra, conservarla en su propia cámara; sil 
que mandó enlregar á D. Diego de Guevara dis) 
pulo aventajado y predilecto del M. Esquivel, todos 
los papeles que este habia dejado para darle cuenta 
de ellos cuando fuese menester. Parece que jai 
escribió ni pensaba escribir aquel geógrafo , nada 
lo mucho que sabia ; pero sin embargo era mi 
franco y generoso en comunicar sus ideas á cuantos 
le trataban : y asi lo hizo con D. Felipe y D. Diego 
(le Guevara , á quienes algunos años antes de su 
muerte, instruyó de la invención y método que ha- 
bía seguido en su obra , para que después de 
dias DO faltase quien la concluyese con tanto pro" 
cho público. Los coetáneos miraron esta empn 
como la mas gloriosa de aquel reinado, y sa deí 
peño como un prodigio de los progresos de las cii 
cias exactas, y así concluia Morales su discurso con 
estas palabras. "Todo esto hemos dicho para con- 
« servar aquí la memoria de una cosa tan señah 
« como esta ha sido en nuestros tiempos , en la 
« feccioD de la geografía , en que un español 
« tan solemne adelantamiento." ¿ Y qué dirían ahid 
el mismo Morales, los Guevaras y demás homl 
doctos de su tiempo , cuando viesen que esta di 
cripcion tan ponderada;, útil, y dispendiosa se 
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I tobado á la pública especlacion, á la curiosidad de 
Hos sabios y á la gloria nacional, por algún extravio. 
[•ó ocultación que acrimina no menos la Yergonzosa ' 
l^gnorancía, que el abandono y negligencia de ]o¿ 
■ «iglos posteriores? Casi tres han corrido sin que se, 
■íiaya imitado ejemplo tan insigne , á pesar de los pía- 
Mes científicos propuestos por algunos sabios, y de 
¡os deseos de todos los buenos patricios , en un tiem- 
í que se jacta de promover la ilustración y toda 
r«lase de conocímíensos científicos. 
B'- 51. Para estas operaciones geométricas y medir ' 
tas distancias refiriéndolas á las antiguas, era pre- 
EÍso no solo fijar el tipo de la medida castellana, si- 
> averiguar la extensión ó tamaño de las que usa- 
Tron los romanos. Muchos sabios extranjeros y algu- 
nos españoles entre estos Antonio de Lebrija, Juan 
Ginés de Stipúlveda, y Florian de Ocampo se habían 
►copado de esto con harta diligencia ; pero el resol- 
berlo fué lo que con mas acertada consideración al- 
anzó el M. Esquivel, según dice Morales, pues con 
t singular claridad de ingenio , f¡uc cierlo le tuvo 
'ámirable y con nueva diligencia sobre todos los pa- 
mdos, averiguó en esto para la medida de las dis— 
vtcias españolas, todo lo que parece se pudo de— 
fear. Sin embargo veremos que este juicio de Mo- 
líales no es muy exacto. Sepúlveda , que por sí mis- 
mo había sacado en Roma la medida del pié romano 
del jardín de Ángel Colocio, midió después los in- 



tervalos de los mármoles colocados en el camino 
Ja Plata entre Mérida j Salamanca ; y de la coi 
frontacion de ambas medidas, dedujo que el pié es 
pañol se conformaba lodo con el romano. Lebriji 
midiendo primero el circo y naumaquia de Mérii 
y después las distancias entre aquellos mármoles, 
canzó el verdadero tamaño del pié español; aunqi 
ni declaró su valor ni le dejó señalado en la libreri 
de Salamanca , como lo habia prometido. El M. Es- 
quivel estimando por buenos los medios de que am- 
bos so valieron, examinó además el acueducto ro¡ 
mano de Mérida, cuya agua viene de una legua 
distancia ; y notando que hay en él 140 arcas ó lura^ 
breras que estaban á igual distancia unas de otras, 
midió una de estas distancias ó intervalos, y halló qi 
tenia 50 varas justas, como todas las demás. Deduíj 
de esto que nuestra vara tenia tres pies y que 
lumbreras distaban entre si 150: resultando de todo 
que un pié antiguo español tenia exactamente una 
■ tercia de vara castellana , y era un poquito menor 
que el pié romano. Confirmó esto midiendo cotí cor- 
deles de 50 varas, muchas millas del camino de 
Plata., en el espacio de mas de 20 leguas; y aveí 
guado, según pretende, el tamaño del pié espai 
lijó la extensión de la milla y de la legua , conjpi 
bándolo con las distancias que señala el itinerario' 
Antonino. Cuando las desigualdades del camino pOÍ 
alturas ó barrancos no permilian las medidas del cor- 
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del , usaba el mélodo de la resolución de los Iriáa- 
gulüs , recomendado por Regio Montano. Esla es la 
relación de Morales, en la cuai no hay leda la cla- 
ridad soBcienle para inferir la diferencia del pié ro- 

- mano al español ; antes bien parece que no la hubo: 
como aseguró Sepúlveda y confirma el P. Burrie! 

. con abundantes y sólidos fundamentos. No hay tes- 
timonio original del mismo M. Esquivel , que jamás 
escribió ni pensaba escribir lo que sabia ; y Morales 
pudo engañarse hablando de oidas , después del fa- 
llecimiento de aquel su laborioso amigo. Pero no 
por esto dejan de ser recomendables sus diligentes 

. investigaciones, que debieron serle de mucha utili- 
dad para dar á su carta ó descripción de España, toda 
la exaclilud é ilustración que deseaba Felipe 11. Es 
además el M. Esquive! digno de honrosa memoria, 
por los aventajados discípulos que tuvo en Alcalá, 
y entre ellos aquel ¡lustre joven D. Diego de Gue- 
vara, que educado desde niño en la casa del mismo 
Morales, é instruido por él en la gramática, poesía 
j elocuencia; aun no tenia 14 anos cuando va habia 

■ aprendido con el M. Eequivel ia aritmética , y á los 
20, con admirable perfección, todas las matemáti- 
cas i mereciendo tal confianza de su maestro, que no 
solo era su consultor , sino que depositó en él sus 
secretos é invenciones, para que pudiese continuar 
á falta suya los trabajos comenzados. Este joven se 
malogró á los 28 años de edad, y el tierno y sentido 
elogio que hizo entonces su maestro Morales basta 
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para dar idea de su ingenio é instrucción, y conser- 
var perpetuamente su memoria (1). 

55. No satisfecho todavía Felipe II con estffl-l 
obras de utilidad pública , quiso reunir en la libreríaj 
del Escorial los globos celestes y terrestres , los ma- 
pas y cartas , y los instrumentos matemáticos y as- 
tronómicos mas excelentes que se conocian ; siguien- 1 
do en esta parte el grandioso plan que le propuso4 
al principio de su reinado el Dr. Juan Paez de Cas-J 
tro , para formar en Valladolid un establecimiento^ 
público de mayor aparato , extensión y magnificen- 1 
cía. Allí se depositó uno que Pedro Apiano habia ittnJ 
-rentado y presentado a! Emperador Carlos V , y ser- 
ivia entre otros usos para situar y medir las tierras, 
1-^ tomar sus alturas y distancias, cuya aplicación. 
I ^cia el autor en cuatro libros en folio , parle im^ 
I presos y parle manuscritos que se conservaban cottj 
l.;el mismo instrumento, según asegura e! P. Sig^ien- 
loa (2). No era este el único que habia de Apiano, 
y algunos existian allí de Gemma Frisio, de Juan de4 
Rojas, y de otros grandes maestros , labrados en me^J 
tal con particular esmero. Era grande el número del 



(1) Morales, Discurso general ile lai jiniigüetladet de Eipaiia,^ 
folios 4, 10 j 32. Edición de Alcalá en 1575-Scp¿lvcdn, Ejñsiola' 
rum libri seplem, e\aH. 37, lib. 3, y epist. 56, lib. i.- Burríel In- 
forme de Toledo sobre pesos y medidas. Part 3Í, ii! 85— Cue?ata 
Comcnl. de la Pintura png. 219. j aig. 

(2) Ilist. de la óiJcn de S. Ccidn. Pail. 3!, lili, i"., Dise. XI, 
p;lgs. 771 r 772. 
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mapas ó carias geográficas é hidrográGcas, hechas 
de mano con sumo estudio y trabajo , y mucha la va- 
riedad de esferas, aslrolabios, armilasT radios as- ' 
tronómicos j otras alhajas semejantes, de las cuales 
se conservaban algunas no hace muchos años. Los 
mismos inventores ó fabricantes tcnian gran satis- 
facción en que se ct^ocasen allí , ja por lisongear su 
amor propio, ya la afición del Key á dar por este 
medio mayor lustre y celeWidad á aquel maravilloso ■ 
edificio. Consérvase entre los Mss. de su bibliote- 
ca (1) una memoria de los instrumentos matemáti-* 
eos, que para su ornato ofrecía hacer Andrés García - 
de Céspedes: dos grandes globos celeste y terrestre .; 
' de metal dorados, imitando en el primero los moví-* ^ 
I mienlos del sol , luna y demás planetas; un gran cua- 
fcdrante de ochó palmos, y un radio astronómico de 
I diez , parajobservar y averignar los verdaderos lu- 
Igares del sol y de la luna : unas armilas de seis pal- 
I mos de diámetro para rectificar los lugares de las e&* 
1 Irellas fijas: una esfera grande de metal, con la teó- 
l-rica del sol, luna y octava esfera: y otras teóricas 
^de planetas en globos pequeños cubiertos con sus 
' círculos, eran los instrumentos que proponía Cés- 
pedes, añadiendo que fabricados con perfección por 
quien á esta habilidad mecánica uniese completa íns^ 
trucciSn en las matemáticas, liarian que de toda Eu- 
ropa viniesen al Escorial á hacer observaciones, co- 



(i) CÚJke j, L. 16 e 
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IDO Hiparco iba á hacerlas desde Rodas á Alejandrl 
Por este medio, dice Céspedes , se corregirian Tmi^ 
chos errores que se notaban en los movimientos ce- 
lestes, pues las tablas alfonsinas no daban ya los 
■verdaderos lugares de los planetas ni estrellas fijas: 
como había averiguado por repelidas observaciones 
y se ofrecia á demostrar con evidencia. Estas labias 
sin embargo costaron al Key Sabio 40,000 ducados, 
cantidad exorbitante en su tiempo , j por menos 
de la quinta parte , anadia Céspedes, se harían la^ 
, labias é instrumentos perpetuos que ofrecia; eú' 
prueba de lo cual y de su suficiencia presentaba al- 
gunos que tenia labrados, y varios tratados que ha- 
bla escrito sobre diferentes materias de malemálicas. 
' 56. Parece que el Brócense imitando á Lebrija, 
r. quiso manifestar con su tratado de la Esfera que el 
cultivo de las humanidades no empecia»á nuestros 
■ grandes hombres, para dedicarse á las investigaciO' 

nes de las ciencias abstractas y naturales, ó á faci: 
' iar los métodos do aprenderlas. En esto sobresalí! 
I particularmente el Brócense. Dirigió su tratado al 
j muy ilustre Señor D. Pedro Portocarrero , protector 
f también de las obras de Fr. Lnis de León , que des- 
pués de haber sido dos veces rector de la universi- 
dad de Salamanca con mucha aceptación , y de ha- 
["ber gobernado con justicia y moderación el reino 
Galicia , se hallaba entonces en el Real y Supreí 
Consejo. En la carta dedicatoria , escrita en Sala-i 
manca á 29 de noviembre de 1579,. le ofrece esUii 



,-obrita para que pudiese fácilmente' observar toda la 
■máquina del cielo y tierra, la magnitud del sol y sus 
eclipses, los de la lana y su situación, y el curso de 
:las demás estrellas. Convencido de las superfluidades 
que empleó Sacro Bosco en su esfera, quiso el Bro- 
.'Cense que su tratado contuviese mucfias mas cosas 
en menor volumen. " Sacro Bosco (dice) á cada 
ok paso se sale del propósito fuera de tiempo, yo or- 
•* deno con claridad y en buen lalin cuanto pertenece 
5« al arte : él parece que se propuso oscurecer los] 
'« versos de los poetas, principalmnele de Lucano;' 
-« yo he publicado esta obrita en obsequio de losd 
it poetas, tanto para que puedan entenderse con*] 
t mas facilidad los antiguos, como para preparar á 1 
( los venideros oí camino por donde puedan penetrar i 
re los arcanos del universo." Así procuraban estos 
hombres sapientísimos hermanar el estudio de laft ' 
tíencias con el de las buenas letras. Habia visto d 
libro de esfera que poco antes publicó Francisco 
íunlino, florentin, en un grueso volumen j obra sa- 
Ka y de trabajo, pero en la que le disgustaba que 
ton los elementos que abren el camino para la astro-'" 
lomfa , mezclase todas las cuestiones sutiles é intrin- 
adas de aquella y de otras ciencias. " Hacen mal 
t (continúa el Brócense) los que en la gramática tra- 
ft'lan de fdosofia, y los que en la dialéctica y retó-* 
Brica introducen cosas insustanciales. Las artes se 
í aprenderían con mas facilidad y en menos tiempo, 
¡rgi en la enseñanza de sus preceptos nada se ¡ngi- 



« riese fuera de propósito y ageno de ellas. La ex**. 
« penencia me lia enseñado que bastan ocho mest 
a á los jóvenes , para instruirse en mis preceptos d 
<( la gramática latina. Mi gramática griega, segud 
« he experimentado , en veinte dias se comprenda 
<( Aunque en la universidad solo enseño en un afioj 
K dos veces la retórica y dialéctica completa y pei> 
a fecta, cuando la enseño privadamente lo verifid 
« en dos meses; de lo que tengo abundantes testi-* 
« gos. Nada digo de la música y fdosolta, por no 
« parecer que , sin embargo de decir verdad , cuento 
« prodigios. Aquí te presento la esfera reducida á 
« arle y mótodo, la que si un discípulo mediana- 
i<t mente atento y activo no penetrase bien en ocho 
a ó diez lecciones, créame, habrá nacido mas bien 
« para pastor que para hombre de letras." Anterior 
mente había romanzado y adicionado el Brocen» 
la Declaración y uso del relox espafiol eiUretegid 
en las armas de la casa de Hojas, que compa- 
so Hugo Uelt Frisíü, dedicándole al Marqués de 
Poza desde Salamanca á 27 de setiembre de ISÍflj 
.- Viendo introducir en España unos relojes de ) 
aplicándolos á todos los lugares, siendo fabricad» 
para determinada altura ó elevación del polo, pu- 
iilicó el autor su invención apoyándola en varias 
explicaciones sobre el movimiento del sol, su orto 
y ocaso, el grado de la eclíptica en que se halla 
cada dia, cuanto dista allí de la equinoccial, cuan- 
ta sea su ascensión recta y otras doctrinas funda- 
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^ das en los principios mejor atlmiliíJos de la aslro- 
[ bernia. 

57. Pero estos hombres cienlificos todavía sfl 
■ desdeñaban de comunicar sus doctrinas al público 
en la lengua vulgar, pareciéndoles mas decoroso, 
mas sublime j mas universal el tratarlas en la latina: 
una de las primeras causas que señalaba Pedro Si- 
tnon Abril en 1589 del atraso que experimentaban 
las ciencias, y de los errores en el método de ense- 
-fiarlas, siendo lengua (la latina) que la leen pocos y 
menos la entienden, y apartada del uso común f,^ 
Irato de las gentes, para que los discípulos enlien^i 
!dan bien á sus maestros y estos les enseñen con ma-*l 
t yor llaneza y claridad. Asi hablaba este docto !m4l 
* manista después de cuarenla y tres años de estuJj 
¡dios de letras griegas y latinas , y de toda clase < 
(■Conocimientos en que se había ejercilado. Otro ( 
iroT para la enseñanza era el notado ya por el Brí 
¡cense, de no contentarse los maestros con lo propia 
§r peculiar de cada ciencia, sino que por una oslen-"' ] 
tacion ridicula y mostrarse doctos en ciencias dife— j 
rentes, mezclaban las cosas de unas con las otras.' J 
Tercera causa del atraso en la enseñanza era el desor- j 
áenado deseo de adquirir con celeridad las insignias y;] 
grados escolásticos, estudiando para esto sumas ÓtA 
compendios superficiales, y abandonando la leccío»' 
de los escritores clásicos de la antigüedad. Estos er- i 
rores son los que geaeralmente advertía Pedro Simoa 'i 
¡. Abril en todas las enseñanzas; pero contrayóndose 
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á las raalcmálicas nolaba que dejaban de estudiarse 

por no ser doctrinas para ganar dinero, sino pard 

ennoblecer el entendimiento : de lo que se seguíaj 

gran daño á la causa pública, resultando de su ig-^ 

norancia mucha falta de ingenieros para las opera-» 

clones de la guerra , de pilotos para las navegaciones J 

y de arquitectos para los edificios civiles y de forli-Tj 

ficacion : poniéndose en el caso de buscarlos en la; 

naciones extrañas con grave daño del bien públicoJ 

Y pues los matemáticos (añade) entre otros bienesd 

habitúan el entendimiento de los hombres á busc! 

en las cosas la verdad firme y segura , sin dejarsÍE 

bambolear de la inconstancia de las opiniones, soldj 

por eslo no se había de permitir á los hombres esi 

tudiar ninguna ciencia , sin que primero aprendiesen 

las matemáticas, como así lo estimaron Platón y Aris* 

tóteles ; y para esto convendría enseñarlas en lengui 

^yulgar, como estaba dispuesto para la academia de 

l^adrid, mandando al mismo tiempo que en las uni- 

f \ersidades y escuelas públicas nadie fuese admitido 

|fá los grados escolásticos, sin dar pruebas de haber- 

[ ]^s estudiado muy bícn (1). 

58. Un acontecimiento notable para la historia 
[^f la cronología, y que escítú el zelo y la apticacioa 
f íelos sabios del siglo XVI, fué la corrección del ca- 
I ^eodario. El equinoccio de la primavera fijado en el 
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21 de marzo por el concilio de Nicea llegó á caer en 
aquel siglo el 1 1 del mismo mes : y esta anticipación 
advertida y prevenida ya por varios sabios de los 
tiempos anteriores, la necesidad de su enmienda re- 
presentada en los concilios de Constanza y de Lelran, 
se hubiera remediado y tenido efecto, cuando en 1 474 
Sixto IV formó el proyecto de esta reformación que . 
frustró por entonces la muerte prematura de Regio- 
monlano, á quien la había encomendado. Acumulá- 
banse entro tanto los errores, ya relativamente al , 
equinoccio establecido, ya respecto á la celebración 
de la pascua , el primer domingo después del pleni- 
lunio del equinoccio ó que le sigue inmediatamente, 
y Grecia la necesidad y el convencimiento de su re- 
forma. León X mientras se estaba celebrando ea 
Roma el concilio lateranense, consultó sobre este., 
asunto en 1515 á la universidad de Salamanca , que 
contestó conforme á las opiniones mas recibidas ea 
aquella época. Tal vez entonces escribió Nebrija su 
libro de raüone Calendarn , que ofreció publicar y 
no lo veriOcó (1). Otros doctos españoles suplieron 
esta falta, contribuyendo con sus trabajos, por e 
cargo de los Papas, á acelerar y determinar con* 
acierto tan importante corrección. Juan Ginés de Se* h 
púlveda imprimió en Paris en 15t7 y dedicó al car— ■ 
denal Gaspar Contareno, un tratado sobre esta ma- 



(1) Muñoz, Elogio de Aiírija príg. 24 cu el t' 
de la Acjultmia. 



teria que escribió diez años antes, y le mereció el 
concepto de hombre doctísimo con que !e honraron 
, Scaligero y Posevlno. Gregorio XIII , diez años an- 
, tes de publicarse la corrección del calendario , dis- 
[ pensó su aprecio at franciscano Juan Salou, natural 
L-_de Valencia , por ellibro latino que para facilitar esta_ 
I empresa imprimió en Florencia en 1572 y se reía 
r yrimió en Roma en 1576. El mismo Papa quiso erf 
[ tonces oir el dictamen de la universidad de Sala- 
i manca; la cual luego que recibió su carta acompa- 
L nada de otra de Felipe il, nombró para extender s 
, informe al Dr. Diego de Vera, catedrático de do* 
crelo, al M. Fr. Luis de León, catedrático de filo* 
i flofía moral, á Fr. Francisco Alcocer, franciscano, 
f al licenciado Gabriel Gómez , médico .- y para se- 
^ eretario á Andrés de Guadalajara; y en 21 de octi 
I bre de 1578 contestó al Papa la universidad y el í 
LiüRey, satisfaciendo á su encargo y manifestand 
úiü opinión. Decia que así como el error del calencfe 
' rio procedia de la variedad del movimiento del sol 3 
.de ia luna, su enmienda y restitución al estado pri- 
mitivo consistía en igualarle y reducirle á aquellos 
* principios de que dimanaba la alteración : trataba del 
grande influjo que los mas pequeños errores tienen 
I en la medida del tiempo , cuando se acumulan con la 
I sucesión de mucbos años; de lo que babia resultado 
¡ la irregularidad que se notaba en el calendario , y 
tque en vano intentó corregir en sus tablas el Rey 
Pon Alonso. Referia además los esfuerzoe hediOB 
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' ^or muclios sabios, bajo los auspicios de los Emp&* 
4"adores y Monarcas, y en varios concilios para cori 
regir la anticipación que iiabia en c! equinoccio ver-* 
nal; yque á su parecer debia lijarse el 21 de marzo, 
suprimiendo en los meses de mayo y octubre de solo 
un año, ó el último dia de todos exceptuado fe- 
brero, los once días en que iba anticipado. Por lo 
tocante ala luna creía la universidad, necesaria una 
igualación y enmienda en sus oposiciones y conjun- 
ciones con el sol , cuya corrección debia s(;r de cua- 
tro dias; y por último manifestaba que no pudién- 
dose hallar una regla fija que ajustase perfectamente 
el movimiento de los astros á la medida del tiempo 
para uso del calendario , debia seguirse lo que me- 
nos se apartase de la verdad ; en cuyo concepto ha- 
cia un elogio de la tabla de las epaclas de Lilio, 
como sabia iS ingeniosamente inventada. £1 docto 
toledano Pedro Chacón que desde el año 1568 iia- 
bia dado á luz la e:(plicacion del calendario antiguo 
romano, intervino por encargo de Gregorio XIII, 
■ con el célebre matemático Cristoval Clavio en el 
examen del plan presentado por Lilio, y en hacer 
lodos los cálculos necesarios para perfeccionar la 
reformación propuesta. La muerte de Lilio , y la de 
Chacón acaecida en Roma á 26 de octubre de 1581, 
empeñaron á Clavio á ser el deftmsor de la nueva 
corrección , contra los muchos escritores que des- 
pués la impugnaron, á quienes combatió victoriosa- 
mente. Pero si este docto jesuíta tuvo á un español 



por compaaero en una empresa lan delicada,, tan 
bien tuvo olro por competidor y rival en otras dil^ 
cusiones matemáticas. Tales fueron las que se pr* 
. movieron entre él y el sobresaliente médico Fraii 
cisco Sánchez, sobre los libros de líuclides, y c 
•dieron á este ocasión de escribir un tratadito lalit) 
que , según el juicio de Bruckero , le dio la palmáfl 
! en esta contienda literaria. 

59. Las carreras lucrativas en España eran ya j 
entonces, la teología, la jurisprudencia y la medici- 
na; y estas por consiguiente, se llevaban la princi^l 
. pal atención y el mayor séquito en nuestros estable-* j 
'cimientos de instrucción pública. Las matemáticas^! 
) se miraron como un estudio abstracto de pocas i 
muy remolas aplicaciones; y de ahí nació que en loí 
L reinados de Carlos V y Felipe 11, lodos los ingenie- 
. ros eran italianos, como lo fué el milanés Gabrid' | 
'■ Cervellon , de quien dice Cervantes , que fué gran^ I 
F'de ingeniero y valentisimo soldado: los Antonelis: 
h Jos dos hermanos Jacome y Jorge Paleazo á quienea 
I llamaron losPratines, y otros. Ya estaba persua* 
rtlido de esto Felipe II, cuando conquistando á Por-* 
hlugal encontró allí que las cartas náuticas que us»* ] 
[ ban sus naturales , tenian viciadas las demarcacio- 
. nes respecto á los dominios de Castilla. Entrególas ;: 
i. é Juan de Herrera con orden de que las enviase á , 
Ljuan López de Yelasco , cosmógrafo de Indias^ par^J 
Ique se corrigiesen por los padrones que se conser^ 
Liaban en la Contratación de Sevilla; y conociendi 



qAé díuóhos '4te e^M '«itOi^^' liác^ de la 

feita de GónocímíeDtos ciMtífict>s , 'ih&ñdó eWk>nces, 
á 'insfancfia 'f' suplic^ton dé 'Herrera; flindar una 
academia tbiuatéfriátíCias> para pronio ver W adé- 
kniandentos 'de^ la navegación y y de la arquitectura 
eirii y xD¡litar;idefiaIándole morada en su palacio en 
k calle ^ del Tesoro^ • ' 

íí; 60. Para dirigir Qsteeeiabiecimiento y explicar 
aquéllas <3íenda»^ trajo de Portugal á Juan' Bautista 
Labaffa > qué la» Rabila estudiado en Roma por en- 
callé del Rey Don 'SQbastían^ y lO'dót^ como criado 
de ia casa Real ^' mandándole que comenzase su ei- 
püeacíoh y eofseftanza «ñ lengua casteílanay á prín- 
oipibk^dei anroí 1583 : y pata lograrlo así previno se 
trbdujesen los librofs escritos en otra& lenguas ^ espe- 
cíftlfliente en lia griega y latiíta ; cuyo encargo se dio 
áPbdro ^brosibdéOitdetis^ dotándole competen- 
teotonte ^( t ) . - €orre^OBdi<^ é^te xon eficátía y apKca- 
eidn á tan lioiirosá 'cohfíbnza , pues ya eñ setiembre 
dé 1584^ténia el privilegio Real para imprimir la 
fisrspectíiiíaí^y ^Btípecul&t^ia de Euclídes , que bábia 
tttáduddo^del >0Hg^ftt g^go 9 ' con siínia- claridad y 
niw^mnfiiñrmé^tíi ^erdad&m sentido det aüter ; seguii 
élidictátiien deuQO^'de los eetiábres» * En la dedica- 

'\n%jky }^Ti^t9ÍfffWfs^éi»^ y tit OÁátm )oft bisao.el Key 

ppT Rfiqks jDéd)ib^:e|(j^e4^f|4s fit^. L^V)^ á 35 de Jiícieiiibre de 150% 
r^cibíei^y al príinero^n iui servicio ,con 400 ducados al aíia j casa de 
sj^asenio y JxÁlTcá'comó criado <^e S. ^í.^ j a Óodériz para que ayuda- 
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loria al Rey dice: " Me pareció presenlar á V. M*» 
K este nuevo libro, que son las primeras flores quo^l 
« ha producido esle jardin de letras , que V. M. haliV 
« plantado en esta su corte :" y en el prólogo tratandaj 
de la óptica se explica así: " la cual yo he tradu-^ 
« cido en lengua vulgar cuan fielmente pude, arri-r 
« mandóme al antiguo ejemplar en que Euclides ex— 
« celentísimo geómetra la compuso ; y la razón que I 
« hubo para hacerlo fué , que como S. M. ordeofiíl 
« que en esta su corte se leyesen las matemáticas c 
« lengua castellana , trayendo para ello á Juan Bait 
a lista Labaña por ser eminente en ellas, fué nece- 
s sario traducirse este libro en romance por haber! 
« de leer, y helo yo hecho por estarme cometido i 
« mí por orden de S. M. el sacar libros para esU 
« nueva academia : lo cual me movió á poner en estti 
« como lo haré en los demás, la diligencia posible.^ 

61. Labaña por su parle , explicaba entre oln 
ramos de las matemáticas, la teórica de la naveg» 
cion: como se advierte por un Tratado del arte dál 
namijar , que se conserva manuscrito en la 1ibrerfl|] 
particular del Rey, en cuyo principio está escrita 
la nota siguiente; "Comenzóse á leer este tratado 
« del señor Juan Bautista Labaña , matemático del 
a Rey nuestro Señor en la academia de Madrid, á 14 
« de marzo de 1588;" y acaso es el primer borrador 
del tratado quemas correcto dió después á luz, y 
de que hablaremos en su lugar. En la misma librería 
se conserva otro opúsculo inédito escrito con genct- 




Hez y claridad , que antes perteneció al colegio ma- 
lyor de Cuenca en Salamanca, y se titula, " Uso de 
m globos leido en Madrid el año 1592, del señor 
€( Ambrosio Onderiz , letor de matemáticas y cos- 
« mógrafo mayor del Rey nuestro Señor." El doctor 
Julián Ferrufino explicaba la goometria de Euclides, 
y el tratado de esfera ; el capitán Cristóbal de Rojas 
la teórica y práctica de la fortificación: el licenciado 
Juan de Cedillo , catedrático que habia sido en To- 
ledo, la materia de Senos, y después el tratado de 
la carta de marear geométricamente demostrada; 
Juan Ángel, algunos tratados selectos de Arquí- 
medes; el alférez Pedro Rodríguez Muñiz, la ma- 
teria de escuadrones y forma de hacerlos , con sus 
principios de aritmética y raiz cuadrada. Dábanse 
las lecciones por mañana y tarde , á las cuales con- 
curría puntualmente, entre otros personages, Don 
Francisco Arias de Bobadilla, Conde de Puñonros- 
Iro, maestre de campo general y después asistente 
de Sevilla, quien no solo con su ejemplo sino con su 
persuacion, introdujo que en diversas horas se leye- 
sen diferentes ciencias por los catedráticos respecti- 
vos , y los estimuló á escribir y aun á publicar algu- 
nos tratados de la materia que explicaban. 

62. Así sucedió con el tratado de fortílicacioít 
del capitán Cristóbal de Rojas. Ningún español habia 
escrito todavía de esta importante materia, segua 
dice en la dedicatoria al Príncipe (después Feli- 
pe in ) , porque los de nuestra nación mas cuidado 
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lenian de derribar las fuerzas y muro3 de los enemH 
gos que de enseñar á fabricarlos. Rojas habia inilí>4 
tado muchos años con gran reputación, conocía 1*1 
importancia de estos conocimientos para los milita-** 
res , y viendo el oumeroso concurso de ojentes qatfl 
tenia el Dr. Ferrufino en su cátedra de matemáticasjír 
j las promesas que hacia de la utilidad de estas cíea-y 
cias , el Conde de Puuonrostro para que se viesen loi 
efectos de su aplicación á los conocimientos propioi 
de varias profesiones, no solo persuadió á Uojaa^í 
que explicase la teórica y práctica de la rorlificaciooj 
pues que entre los concurrentes habia muchos sol4 
dados aplicados, sino que viendo los progresos qu( 
estos hacían , instó al autor á que pusiese por escritt 
lo que explicaba j para provecho mas general de Ibi 
españoles. Con el deseo de perfeccionar su trabajl 
acudió Rojas á Juan de Herrera , varón (dice) i 
las ciencias maleniálicas tan excelente, que no m» 
nos puede España preciarse de tal hijo que SiciliM 
de Arquíviedes , Italia da Vitrubio: y con su die^ 
íámen y la ayuda del comendador Trihurcio Espé 
íiüc/ii (1) criado del Uej, insigne ingeniero y( 
honrábala cátedra con asistir á sus lecciones, se ( 
terminó á coordinar y publicar su libro, coma-lj 
\^iiQcó en el año 1598. Sobre los principios de aríR 



(1) TnLurclo E^jianocki, Sanjuanista muy ejcixítado en ]as 

t^ináticaa irabajú eii Ja <IcM;r]|>cis:i co9nio¡,'rárii'u y gLi^Tiiüca ile la jíj 

Twcera comido la cuiiutnslóel Murqoes de Santa Crut pn Í59S. (Si 
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mélica y las priocipales proposiciones de la geome- 
tría de Euclides estableció toda la doctrina de esta 
ciencia; uniendo á su práctica de 25 años, el es- 
tudio de cuanto habian escrito los ingenieros anti- 
guos y modernos , especialmente Cario Teti y Geró- 
nimo Catanio, que trataron con novedad y maestría 
de esta facultad; porque siendo entonces las fortifi- 
caciones muy grandes tenían las defensas á tiro de 
artillería , y arabos ingenieros parece haberlas re- 
formado y recogido lo que era conveniente. Así es 
que Rojas sigue por lo común á estos autores, aun- 
que frecuentemente los corrige y enmienda ; y sin 
duda por esto decía modernamente nuestro célebre 
ingeniero D, Carlos Lemaur, que aunque la fortifi- 
cación se ha adelantado mucho desde el tiempo de 
Rojas, será siempre útil lo que trata en la parte 3." 
sobre la economía , uso y elección de los materiales 
para las obras que se hagan en España. Concurrían 
también á esta academia Real, además del conde de 
Puñonrostro, D, Francisco Pacheco, Marqués de 
Moya, D. Francisco Garnica, padre é hijo personas 
virtuosas y acomodadas, de quienes habla con mu- 
cho elogio el Sr. Snarez de Figueroa, y el ilustre 
D. Bernardíno de Mendoza , Embajador qne habia 
sido en Francia é Inglaterra : el cual ilustró muchas 
veces con sus ingeniosos y sutiles argumentos la 
materia de que se trataba : escritor no menos bene- 
mérito de 3a historia patria, de la' política y del arte 
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milílar, que aprovechado en sus viages para introMt 
(lucir en España los inventos útiles que hacían en larf 
artes las naciones extrangeras. 

fi3. Al mismo tiempo que Rojas publicaba b« 
obra, imprimía D, Diego González de Medina Bar- 
ba , natural de Burgos, su examen de fortificación, 
dedicándolo á Felipe III. También se había hallado 
en diferentes países y en muchas expediciones mili-. 
tares , y conocía los escritores facultativos especial-* 
mente á Cario Teli , de quien hace mención alguni 
vez. Lastimábase de que en España se hubiese tra- 
tado muy poco de esta facultad , por no estimarse ea 
lo que merecía , dando lugar á servirse para ello de' 
exlrangeros, en las ocasiones que habían ocurrido; 
y deseoso de que nuestra nación no necesitase men- 
digar de otras, loque le faltaba para sustentar en e! 
arte de la guerra, lo que sabia adquirir con innu- 
merables trabajos y peligros, comenzó á estudiar la 
manera de fortificar, uniendo á ello su propia prác- 
tica y observación. Sin embargo no todas sus doc- 
Irinas fueron aprobadas entonces, antes bien el Bai— 
lio de Lora Francisco Valencia , del consejo de la 
guerra y célebre militar, desaprobaba, entre otra» 
cosas , la opinión del autor de fortificar los arraba- 
les, creyendo al contrario que debían desmanle- 
larí^o de todo punto , sin que quedase nada que pu- 
diese ser de inconveniente para la defensa. Ambos 
tratados , escritos y publicados casi á un mismo tíem- 
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po, sobre una malena nueva en España , merecieron 
los elogios de militares muy distinguidos y del culto 
poeta Lupercio Leonardo de Argensola. 

ñi. Así las matemáticas comenzaban con la apli- 
cación de sus doctrinas , á perfeccionar el arte mi- 
litar. Pocos años antes, habia creado D. Diego de 
Álava y Viamont la nueva ciencia de artillería, por 
medio de una feliz combinación , tan digna de loa 
como la aplicación de la álgebra á la geometría. En 
la dedicatoria al Rey y en el prólogo dice , que so- 
bre la geometría y aritmética está fundada gran par- 
te del arte militar, y que babia reducido á demos- 
tración matemática el uso de la artillería , negocio, 
aunque emprendido por muchos buenos ingenios de 
diferentes naciones , nunca llevado al cabo por al- 
guno de ellos : que había estudiado las matemáticas 
en la universidad de Salamanca bajo la dirección del 
doctísimo maestro Gerónimo Muñoz, y comunicado 
allí con los hombres mas eminentes y señalados en 
letras y armas; por cuyo consejo se atrevió á tratar 
de muchos secretos de la guerra, que hasta entonces 
no habían descubierto los que hacían profesión de 
ella ; y en fin que en tres años y medio que le tu- 
vieron arrinconado en la corte algunos pleitos y ne- 
gocios domésticos, se ocupó en escribir lo pertene- 
ciente á disciplina militar y uso de la artillería ; va- 
^— liéndose de las ciencias con cuyo adorno se ilustra 
^■' la práctica, para hacer mas cierto lo que enseñan. 

u 



232 

Fué D. Diego de Álava hijo de D. Francés de Alav 
eapilan general de la arlillería y del consejo de gw 
ra; esludió en Alcalá la lengua latina y ia retórii 
eo casa del célebre Ambrosio, de Morales, maesti 
tacubieo de D. Juan de Austria, de D. Diego 
Guevara, y de la priacipal nobleza y sobrcsalienteíl 
Kigeniüs de aquel tiempo. Aprendió además el grie^ 
go, la fdosofía, las leves y cánones ventajosamente: 
supo casi todos los ejercicios de caballero, como los 
áe toda suerte de armas , de caballos de todas sillas, 
I y de música de todos instrumentos: y á la edad dé 
^treinta años había ya escrito su Perfecto capitán y 
]' nueva ciencia de artillería , de cuya obra decia iiao 
l'dé sus aprobantes, que los que la leyereti, estimen, 
'ffrt mucho el mayor y mas útil trabajo que en ni: 
f una nación se ha hecho : y el Brócense al niisi 
tiempo que manifestaba la mucha parte que las cieo**: 
ems habían tenido en la composición de aquella obra, 
ÍDdicaba el poco aprecio que tenían entre la gente 
de guerra , y aplaudía la nueva y admirable inven- 
ción que ha descubierto (Álava) para reducir á arte 
el uso de la artillería. Esto basta para demostrar 
la ventajosa aplicación que hacían entonces loses-» 
pañoles de los conocimientos matemáticos; habiendo 
va la academia honrado antes de ahora , el mérito y 
la memoria de D. Diego de Álava , contándole entro 
los ilustres escritores é inventores de artilleiia y 
pii(l)1icand& algunas noticias desü vida y literatura} 
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al tratar de )a ciudad de Vitoria su patria^ en la parteJ 
que ha dado á luz del Diccionario geográfico-hist6*s 
rico de España. 

65. No fueron solo las obras indicadas las qu 
salieron de las aulas de la academia malrilcnse , 
estuvo limitado á sus catedráticos cl honor de ílu 
trar á su nación en el conocimiento de las ciencias. 
Sus discípulos y oyentes procuraron seguir tan se- 
ñalado ejemplo , ya propagando la enseñanza en lee- j 
clones particulares, ya ilustrando algunas materias'i 
con apreciables escritos. Distinguióse entre otros '^ 
D. Ginés de Rocamora y Torrano, regidor de Mur- ' 
cía , aprovechando los seis años que residió en Ma- 
drid como procurador de cortes , en instruirse y en ' 
explicar privadamente en su posada el año 1596, á ■ 
instancia de algunas personas estudiosas , la materia ' 
de esfera y alguna parte de filosofía natural , coq ' 
gran aprovechamiento de los discípulos. Fruto de ' 
estas explicaciones fué la obra titulada Esfera del ' 
Universo que publicó en 1599 , aprohada por el doc- 
tor Julián Ferrufiuo, y muy aplaudida en versos ■ 
castellanos, latinos é italianos por Gerónimo Rami- ' 
ro, Lope de Vega, y el licenciado Camerino. Di- 
vidióla en cinco tratados escritos con sumo orden y 
claridad , y colocó al fin una tabla de latitudes y lon- 
gitudes de varios pueblos, unos elementos de geo- 
grafía, y la traducción literal de ia Esfera de Sacro 
Bosco. Exponiendo al principio fa utilidad que pres- 
tan las matemáticas á varias profesiones dice : " No 
30 



« se aprovechan menos los cosmógrafos y geógrafos, 
« para las descripciones de los mapas generales y 
a particulares que nos pintan , reduciendo las pro- 
« vincias y el orbe todo á un pequeño pliego de pa- 
« peí. Valen á los pilotos y marineros que juntando 
«la teórica á la práctica, \ienen á hacer efectos 
« admirables, de que lioy tiene nuestra nación tan 
« urgente necesidad , cuanto con mucho cuidado de- 
« biera remediarse ; pues por faltar españoles peri- 
« tos en el arte, se encomiendan las armadas, las 
« \idas, la honra y la de la mayor monarquía del 
M mundo, á oficiales exlrangeros, de que se podrian 
« seguir muy grandes inconvenientes/' Últimamente 
trata de la aplicación de aquellas ciencias al arte mi- 
litar y al de la caballería, especialmente para la des- 
treza de las armas, como lo estaba practicando el 
sevillano Gerónimo de Carranza, con aceptación 
universal y conocidos adelantamientos en esta pro- 
fesión. FuéD. Ginés deUocamora , natural de Mur- 
cia é hijo de D. Jaime de Uocamora , que de Ori- 
huela pasó á establecerse en aquella ciudad , y de 
Doña Luisa Saorin Torrano. Jístuvo condecorado 
con el hábito de la orden mlliLar de Santiago, y de- 
sempeñó el corregimiento de Chinchilla y su distrito. 
Según el historiador de su patria, casó con Doña 
Inés de Guzman y Cáscales , y no dejó sucesión le- 
gitima ; pero por los libros de óbitos de la parroquia 
de San Sebastian de Madrid , sabemos que falleció 
en esta corte el dia 1-i de agosto de ltii2, casado 
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con Doña Inés Olazu y que testó ante Juan de Bejar. 
66. Entre tanto continuaba la academia en sus 
enseñanzas cientificas, con utilidad pública, aun ya 
muy entrado el siglo XVII; pues hacia el año de 
1615 ejercía su cátedra con el salario de 800 duca- 
dos el Dr. Juan Díaz de Cedillo , que habia sucedido 
en ella al insigne Andrés García de Céspedes (1). 
Consérvanse todavía manuscritos en la biblioteca 
Real varios apuntes sobre la geografía, astrolabío, 
piedra imán , y otros cuya aplicación se conoce era 
el objeto de sus lecciones. Tal vez estos fueron los 
últimos alíenlos de tan célebre y provechosa acade- 
mia : porque pocos años después y antes de fundarse 
en 1625 los estudios Reales, cierto cuerpo ó comu- 
nidad logró mañosamente, venciendo con admirable 
constancia muchos obstáculos y contradicciones, reu- 
nir bajo su dirección todas las cátedras que estaban 
en el palacio del Rey , y con ellas las rentas ó con- 
signaciones de su dotación ; como lo habia ya con- 
seguido con el estudio do gramática y humanidades 
que mantenía la villa de Madrid desde el siglo XV: 
monopolio tan perjudicial á las letras como el del 
comercio á la prosperidad de las naciones, y que fué 
la causa y principio de la decadencia que padecieron 
después en España así la literatura como los conoci- 
mientos científicos (2). 

(1) Sunrcz de Figueron, Ploia universal ele. imp. en Madri. 
1615. Diic. 23, fol. 8& V. 

^2) Dialogo (le! eiUilo présenle Je la Liler^iturn en EspaJla: 




La policía de esta academia parece que esluvol 
siempre á cargo de los arquiteclos mavores del Rej^ 
que sucedieron á Herrera, pues desde el año IGlq 
se alojaba Juan Gómez do Mora en la casa dondi 
r aquella tenia el estudio , aunque dejando piezas se* 
rparadas para celebrarla (1). El Sr. D. Eugenio Lia- 
uno coincide con nuestra opinión en la época y 
^Causa de la extinción de esta academia, fundándose 
l«n que por lósanos de 1630, era catedrático de maj 
[■•temáticas por S. M. Julio Cesar Fernifino, hijo dd 
I J)r. Julián , quien daba sus lecciones públicas en caaí 
I del Marqués do Loganés, general de arlillería, i 
ría cámara del Rey, de los consejos de Estado 5 
: Guerra ele. Vicencio Carducho que visitó esta e^í 
I- cuela por aquel tiempo , dice que sobre espaciosí 
r mesas se veían globos, esferas y oíros inslrumentt» 
matemáticos, con los cuales no solo enseñaba Ferru- 
. fino aquellas ciencias, sino su aplicación á la artillería 
,y á otras materias , con gran provecho del Real ser- 
vicio en los ejércitos y armadas: pues además de log 
libros qne liabia escrito é impreso , algunos de eligí 
explicando varios secretos sobre fuegos arllGcialesJ 
máquinas de guerra , salían cada día de aquella 1 
cuela sobresalientes discípulos , que favorecidos j 

I pulilifHtlik en el lomo 20 pñg. 119 del Sctnaaario rníilíta ilapdc 

'■' «segura sor su autor d Illmu. Sr. D. MunuM Laiix ile Casn foiiiia , 

Cuiiscjn y cñmiiru di-' Iiidúis. \éu»e allí In |i:íg. 16Í — Navarrpte, 

úe Cei'vaiites pail, 2? lluslracíun soNi'c d cslndiu dv Madiid )»<;. í 

(i) Ua^iiio, Kulit. Je liM Aniuitctlos. Toui. 2?, pág. lii- 
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empleados por el Roy , prometían ser de mucho Truto 
para la geografía, cosmografía y aslronomía , y de 
gran importancia para la navegación y para lodo gé- 
nero de guerras. Ni se limitaba esta enseñanza á 
' puras abstracciones y teorías, pues en el palio de la 
misma casa había culebrinas y cañones de lodas 
clases , con artilleros y fundidores que reconocían 
sus metales, cureñas, balas, y demás pertrechos, 
para la instrucción práctica que recibían de tal maes- 
tro (i). Así que, como dice el Sr. Llagnno, la 
fundación de los estudios del colegio imperial en el 
ano de 1625, nunca suplieron ni podían suplir un 
establecimiento tan digno de perpetuidad como la 
academia suprimida (2). Este desengaño fué causa 
sin duda de que no se hubiese realizado la erección 
de otra academia , que por entonces se intentó, para 
la enseñanza no solo del dibujo sino de las matemá- 
ticas, anatomía, simetría, arquitectura, perspectiva 
y otras arles y ciencias, bajo la protección del Conde 
Duque de Olivares ; sin embargo de que el reino en 
cortes lo había pedido á S. M. penetrado de las uti- 
lidades que podría traer para la ilustración y servicio 
del Estado (3). 

67. Si las matemáticas, como hemos visto , tu- 
vieron desde mediados del siglo anterior tan venia- 
josas aplicaciones á otras artes y facultades, no pu- 

(i) C«rila.-ho, Diálogo* lie la Pintara, Diu!. O?, fol. 140. 

(2) Llaguin). Notir. de loi AniHlleL-ios. Toiu. 2?, pg. Í45. 

(3) arducUo, Diálogo 8?, fo!. 157. V. 
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dieron dejar de ser mas rápidas y notables las qi 
se hicieron á la náutica , estando apoyadas en li 
adclanlamienlos astronómicos con que Copérnico 
Tico-Brahe liabian mejorado las tablas de los moví- 
mientos celestes, y en las observaciones práclici 
de nuestros marinos, en tan diversos mares y paii 
como iban descubriendo. Los buenos estudios qui 
daban tan justa celebridad á las universidades de 
España , fomentaban en ella los adelantamientos úti- 
les á la milicia y navegación , como era consiguiente 
al inllujo que tenían ambas profesiones en la opulen- 
cia y reputación que había adquirido la monarquía, 
con el valor de sus ejércitos y con la intrepidez di 
sus navegantes. Así es que de las escuelas de Sala^ 
manca y Alcalá de Henares salió el canónigo de Gra- 
nada Juan Pérez de Moya , natural de San Esteban 
del Puerto , publicando sus tratados matemáticos; 
en los cuales desenvolvió todas las teóricas de los 
antiguos geómetras y de los nuevos restauradores 
de estas ciencias, particularmente de Juan de Sacro 
Bosco Y Pedro Apiano, con una claridad y maestría 
dignas de toda alabanza , y que lian hecho aprecia- 
bles sus tratados hasta nuestros dias. Pero Moya 
no dio á luz su curso matemático lan completo como 
sin duda se habia propuesto en su primitivo plan; 
porque en la librería alta del Escorial (I), hemos 
visto los apuntes que formó en 1557 sobre la geo- 
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(1) Eli. j m, .i,ij. 
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grafía , extractados de varios autores ; y alU misnMi 
existe manuscrito el Arte de marear que compuso 
en 156'i, y es un tratado de navegación aunque to- 
davía en borrador, y sin el orden y método que le 
correspondía. Nada omite Moya de cuanto se sabia 
en su tiempo, ya sobre las prácticas de carlear ó 
echar el punto, ya sobre' el uso del astrolabio para 
lomar las alturas de! soJ,. y de la ballestilla para ob- 
servar la estrella dd norte, y deducir por ambos 
medios la latitud; ya- sobre la variación de la aguja, 
cuja causa mira como un problema superior á los 
conocimientos humanos-, ya sobre las mareas, para 
cuya inteligencia pone una tabla calculada según los 
dias ó edades de la luna, atribuyendo la diferencia 
de tiempo en que suceden aquellas cada dia al mo- 
vimiento de rotación del sol y de la lima ; ya en Gn 
exponiendo los métodos de sondar, de observar el 
orto y el ocaso del sol, de trazar una meridiana, y 
cuanto sobre los vientos y sus causas habían tratado 
Aristóteles, Plinio, Vitrubio y otros autores, todavía 
venerados en aquel tiempo sobre estos punios de la 
física experimental. Lástima es ciertamente que no 
diese la última mano á este tratado , incorporándolo 
en su gran obra , porque en la instrucción cienlíGca 
de Moya, que le aventajaba entre sus contemporá- 
neos, (como dice uno de sus condiscípulos) prometía 
que 8U Arte de marear hubiese obtenido la primacía 
entre los de aquel siglo , y que acaso la hubiese con- 
servado eo los siguientes, como sucedió á su arit— 
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mélica: siendo muy loable el empeño y afán con qm 
este escritor procuró difundir el estudio do las ma- 
temáticas , como preliminar indispensable para el de 
las demás facultades, que tenían mayor sequilo ea 
aquellas célebres escuelas. 

68. Entre tanto no dejaban nuestros marinos de 
aplicar estos y otros conocimientos teóricos, á las 
prácticas y experiencias que cada dia les ofrecían sus 
vastas y dilatadas navegaciones. Por los años de 
1575 escribió Juan Escalante de Mendoza, su Iti- 
nerario de navegación á los mares y tierras occiden- 
tales : obra que puede considerarse como la suma 
de los conocimientos marítimos de aquella edad, im- 
portantísima para la historia de la navegación, j 
digna de todo aprecio por la natural sencillez de su 
estilo, y por los sucesos y noticias con que está 
exornada y tejida su narración. El principal objeto 
de Escalante fué explicar las derrotas de ida y vuelta 
á los puertos é islas de la América septentrional, 
haciendo la descripción de aquellas tierras , de sus 
mares, corrientes, vientos, tormentas, meteoros, y 
otros fenómenos ordinarios de la navegación ; pero 
sin embargo supo ingerir con oportunidad y destreza 
en los discursos de sus diálogos , cuantos conocimien- 
tos tenían relación á la construcción de las naves, á 
la maniobra y á la guerra de mar , sin olvidar los ele- 
mentos teóricos y prácticos de la náutica. Previene 
tratando de la aguja que se coloquen sus aceros 6 la 
barrilla imantada media cuarta apartada de la flor de 
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s que debe señalar el norte , porque siendo esla la { 
'práctica seguida hasta entonces, resultarían deal- ■ 
terarla graves daños é inconvcnienles ; estando ja 
arrumbadas y situadas en las cartas con aquella di- 
ferencia las costas, islas, y bajos conocidos: punto , 
nuy controvertido entonces entre los cosmógrafos y 
harineros, y de que se quejaba también el célebre 
Pedro Sarmiento de Gamboa (I) conociendo e! error 
¡ríos mayores que nacerían de remediarlo, mientras 
ue las situaciones gcográCcas de los puntos del > 
' globo y el arrumbamiento de las costas no se hiciese 
de nuevo con agujas exactamente corregidas. Esca- 
lante recomienda para averiguar la hora en la mar 
el uso del astrolabio, como preferible á otros relo- 
jes y métodos inventados. Sín embargo explica el de 
medir la dirección de aquel astro en su elevación 
sobre el horizonte por los rumbos de la aguja, y el 
de observar con igual objeto la situación de las es- 
trellas circumpolares, con otras prácticas ingeniosas 
aunque inexactas y desusadas ya en nuestros tiem- 
pos. Para tales observaciones eran entonces los ins- 
trumentos mas adecuados y seguros el astrolabio 
para las del sol , y la ballestilla para las de las estre- . 
lias del norte. Son además dignas de aprecio las ad- 
píertencias sobre las mareas , y las señales y pronós- 
los para conocer los tiempos , corrigiendo con la 



(I) Viage al estrecho Je MapUuiK 
^68 p. 50. 
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experiencia propia en esle punto, la doctrina 
Hesiodo , Plinio , Varron , Yegecio (I ) y de oíros 
critores puramente teóricos ; prefiriendo al ciego 
respeto con que se veneraban en las escuelas basta 
los desvarios de estos grandes maestros, la continua 
observación de la naturaleza, cujos hechos y fenó- 
' menos acumulados y repelidos con sagacidad y exac- 
titud, habian de dilatar algún dia el estudio de las 
ciencias naturales. No es posible resumir en pocas 
lineas, los muchos é importantes artículos que com- 
prende obra tan instructiva y dilatada ; pero es mu; 
notable j que siendo el resultado de veinte y o( 
años de continua navegación , después de haber 
recido los elogios de los mas aventajados astrónoi 
cosmógrafos y marineros, y la consiguiente aprol 
cion del consejo de Indias, no se determinase esti 
tribunal á expedir la licencia que se solicitaba para 
su impresión , bajo el pretexto de que los enemigos 
de la nación se aprovecharian de los conocimientos 
de nuestras derrotas y navegaciones. Perjudicóla en 
esto su propio mérito y no perjudicó poco á su au- 
tor, que sabiendo se divulgaban copias de su escrito 
y que el I)r. Vellocino, favorecido y familiar del 
presidente de aquel consejo , habia solicitado permiso 
del de Castilla para publicar el Itinerario bajo de 
nombre, entabló demandas y litigios basta lot 



(1) HnioJo lib. i 
mp.U lUimle cílu :; 



. 18— Vrgwo lib. i. 
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en 158'Í una ccduJa Real, que le aseguraba su de- 
Krecho ; pero al íin murió con el desconsuelo de no ' 
per publicada su obra, de verla divulgada en copias ; 
iilieles, de haber gastado en su composición mas' 
ide diez mil ducados, y sin lograr oíros resarcímien- 
»s que justamente reclamaba. NI fueron mas felice» 
Ibs demandas de su hijo Alonso Escalante de Men- 
W!¿oza, que representaba sus méritos contraidos en la 
marina unidos á los de su padre , para que no solo 
le restituyesen la obra que ya contaba cuarenta y 
ocho años de detención en el consejo, sino que se le 
compensasen los daños que de esto se le hablan se- 
guido, y se le premiase cual creía corresponderle. 
La devolución de la obra fué única recompensa de 
laníos trabajos, gastos y disgustos. Fué Juan Es- 
calante de familia noble , y natural de la villa de Co- 
lombres en el valle de Riva de Deva; y aunque sus 
padres le aplicaron á los estudios, su inclinación á 
la marina y carrera militar le hizo abandonarlos an- : 
(es de cumplir doce años, y buscar en Sevilla el 
abrigo de su lio el capitán Alvaro de Colombres, 
quien habiéndole proporcionado navegar en su com- 
pañía con aprovechamiento, tuvo la salisfaccion de 
verle á los diez y ocho años de edad salir capita- 
neando sus propias naos, con el acierto y valor que 
acreditó después la experiencia y los encuentros que 
tuvo con varios corsarios enemigos, y cual podria 
esperarse del mas experto marinero y militar- Casó 
en Sevilla con Doña Juana Salgado, hija del liceo- 



ciado Salgado y Correa, juez de la casa de la Con-* 
tratación, y fué Veinte y cuatro de aquella ciu- 
dad (1). Según puede inferirse de las memorias que 
nos han quedado de un escrilor tan benemérito como 
desgraciado, falleció en los últimos años del si- 
glo XVI, pasando de los sesenta de su edad. 

69. Pocos años después publicó en Sevilla su 
, Compendio del arte de navegar (2) el licenciado 
Rodrigo Zamorano , cosmógrafo y piloto mayor del 
Rey en la casa de la Contratación de Indias : tratado 
puramente elemental , pero escrito con suma clari- 
dad y concisión , sin las prolijas é inútiles discusiones 
de los tratados precedentes, y muy propio para la 
enseñanza de la cátedra que el autor regentaba en 
aquella ciudad con general aplauso. Después de ha- 
ber cursado muchos años en las universidades, de 
haber cultivado en ellas las matemáticas y bebido el 
espíritu geométrico en los elementos de Eucüdes, 
cuyos seis primeros libros de geometría tradujo al 
castellano (3), se aplicó á la teórica del pilotage su- 
pliendo ventajosamente con tan buenos principios la 
falta do la práctica marinera , de que le censuraron 
algunos de sus émulos. Dedicado á inventar y cons- 
truir instrumentos para la astronomía y navegación, 
á practicar continuas observaciones con acierto é in- 
teligencia , á examinarlas con rigor matemático ha- 



(1) E^r.is noticias la« 1I4 d d 

(2) Se imprimlú h piinieni 

(3) Imi>roiosen 1576: 4? 
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tiendo de ellas útiles aplicaciones, llegó á descon- 
fiar del resullado de todas las tablas astroQÓmicat 
que entonces regian , y las corrigió con la e\aciitu4( 
á qae podian alcanzar los conocimientos de su tien 
po. Así fué que publicada la corrección gregoriana j;J 
abolido el uso del calendario juliano en 1582, alte- 
rado por consecuencia el orden de contar los tiem- 
pos consagrado por la costumbre , escribió una cro- 
nografía ó repertorio mas copioso j exacto que los 
anteriores. T no cesando de reunir y arreglar cuan- 
tas noticias pudo sobre las navegaciones de todos 
los mares, logró auxiliar útilmente al cosmógrafo 
Andrés García de Céspedes, cuando el Rey le co- 
misionó para enmendar los padrones é instrumentos 
.que usaban nuestros pilotos de la carrera de In- 
dias (1). Es verdad que Zamorano nada babló sobre 
los defectos de la carta plana , limitándose á dar re- 
glas puramente prácticas para echar el punto , y aun 
para deducir una longitud de eslima ; y que para 
conocer la variación de la aguja, solo propuso el 
medio de trazar una línea meridiana ; pero acaso su 
silencio en estos puntos difíciles y conlrovertidos 
entonces, lo produjo su misma circunspección por no 
aventurar hipótesis ó sistemas arbitrarios, que sue- 
len desviar del verdadero camino del acierto ; y así 
es que su obra adoptada y seguida por muchos años 

(1) G^sri-ilM, CU h JrJ¡uiluna .le in HUIrngn.n;! ^y^^¿. 118. 
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s escuelas de Castilla (1) , la publicó trai 

al inglés en 1610 el célebre Eduardo Wrigth al Gn 

de la segunda edición que hizo de su obra , para que 

fuese mejor entendida por los principiantes con aquel 

auxilio ; en tiempo en que ja empezaba la Inglaterra 

' á cultivar con empeño la navegación (2). Lo cual 

' califica el mérito de Zamorano , aun cuando las obras 

' y noticias que de él nos han quedado no dos diesen 

, tantas pruebas de la entereza de su carácter y de I 

perspicacia de su ingenio. 

70. Aunque no tan conocidos fuera de EspafiaJ 
I no dejan de ser recomendables tres tratados de nava 
\ gacion escritos á fines de aquel siglo, por tres céleri 
[ bres jurisperitos y en tres diversos paises de la do 
rminacion española. El primero fué la Hidrografía d« 
I licenciado Andrés de Poza, abogado del señorío d^a 
^■Vizcaya, impresa en Bilbao en 1585, en la cual rea»' 
IJBumió lo mas curioso que sobre la materia so hallaba 
■ .^escrito en las lenguas francesa , italiana , inglesa y fla- 
límenca. La buena educación que Poza habia recibido 
tídurante nueve años en la universidad de Lobayna, 
K^uando no pensó llegar á necesidad de ser abogado. 
1 Vizcaya (según dice él mismo), (3) y los «studioi 



;i) Najera, Prólogo á su Navegación especulativa y prúcitci 
tto 1G28— Ptirtcr, Reparo ácrrorci Je la Navegación, cap. 3, jiíg. 83^ 

(2) WiUon, DIserLicion sobre el arle Je navegar. 

(3) Eu el prólogo ú lu HiJrogrufía impresa en Bilbao ailo 



que siguió por otros diez años mas en Salamanca, 
donde se graduó de licenciado en leyes en 1570, sin 
entibiar por esto su afición á los conocimientos náu- 
ticos, le prepararon á escribir con mucho juicip y 
excelente método su Hidrografía. Dividióla en dos 
libros, tratando en el primero la teórica de la nave- 
gación , j extendiendo en el segundo un derrotero 
general en que describe las cosías, puertos , mareas 
y cuanto concierne á ía práctica del pilolage, aña- 
diendo al fm la traducción de un discurso inglés de 
Guillermo Bourne , sobre la navegación del Catayo 
y la China, otro propio sobre el mismo asunto, y 
una tabla de latitudes y longitudes de varios puertos, 
cabos y puntos principales de las cosías. Prescindi- 
mos ahora de los errores que adopta en sus princi- 
pios cosmográficos siguiendo el sistema de Tolomeo, 
por ser aun harto comunes en su tiempo ; pero no 
por esto dejan de tener mérito sus discursos pa- 
ra refutar las opiniones mas recibidas sobre la va- 
riación de la aguja, concluyendo con la necesidad 
que habia de mayores experiencias para juzgar de 
este fenómeno (I): su repugnancia en adoptar el 
uso de la carta plana , conociendo que , disminuyen- 
do sucesivamente el apartamiento de los meridianos 
hasta reunirse en ei polo , debia haber una propor- 
ción que salvando aquel error al establecer el para- 
lelismo de los meridianos, evitase el influjo que de- 

(1) HiJiog. üb. 1°, parte 2, cap. 1? 
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bja producir en navegaciones dilatadas y en alias Ij 
. litudes (1): sus reglas é insrrumenlos para conocer 
mareas (2) ; los métodos para saber la latitud y alti 
ra del polo aprovechándose de las tablas recienti 
■ OieiUe publicadas en Londres por Bourne. Pero lo 
que, á nuestro parecer, trató Poza con mayor tino 
^ue sus predecesores fué el modo de observar 
longitud en la mar : pues que conociendo los yen 
^ue se padecian en los puntos de escuadría y fanta- 
sía, según los que se gobernaban por altura y der- 
l^ota , enseña el método de obtener la longitud por la 
'distancia de la luna á cualquiera de las estrellas zo- 
diacales (3) ; y aunque son juiciosas sus rellexiones 
este punto no lo parecen tanto sus segurídades-. 
ibre el uso de la ampolleta ó relox de arena , paroij 
medir el tiempo con la exactitud que requieren estas' 
observaciones, ni cuanto expone sobre los movi- 
mientos de aquel astro : asunto difícil y desconocido 
entonces y muchos años después , basta que Tobías 
Mayer y otros astrónomos modernos, han formado 
tablas de suüciente aproximación para estos cálculoa* 
delicados. Sin embargo es muy loable en Poza , elj 
conocimiento de su importancia y su esmero por ade- 
lantarle. Su obra fué muy apreciada de nuestros na- 
vegantes de la costa Cantábrica; pues unida á la de 
Antonio Mariz Carneiro se reimprimió en San Se-; 






(1) HiJmg. )iL. 1?, 

(2) HiJrug. lib. 1.° 
(■■?) lüdros- lib. 1.', 



parte 2, i-ap. 2. 
pavlc 3, cup. i. 
parW 1?, cap, 15 
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»asliaa dedicada á la provincia de Guipúzcoa en 
M675, de cuja edición no tuvo conocimiento D. Ni- 
I colas Antonio, como tampoco de otras noticias con- 
I cernientes á este laborioso y aplicado escritor, qué.l 
fSiuríó en Madrid el día 18 de octubre de 1595, j'A 
í enterró en la parroquia de San Ginés. 

71 . Los otros dos tratados son la Instrucción nífw- . 
lea para el buen uso y regimiento de las naos , que 
imprimió en Méjico en 1587 el Dr. Diego García de 
Palacio, oidor de aquella Real Audiencia; y el Arte '• 
de la verdadera navegación de Pedro de Siria , natu- 
ral de Valencia, catedrático de jurisprudencia civil , 
en aquella universidad, impreso allí mismo en 1602. 
El Dr. Palacio que, según dice, era montañés (1), 
se hallaba ya oidor en Guatemala en el año de 1576, 
donde obtuvo varias comisiones importantes; su obra 
la dedicó al virey de Nueva-España Marqués de Ví- 
llamanrique , y manifestó en ella que la presuncioa -i 
y atrevimiento de los marineros para emprenderna- 
vegaciones y descubrimientos, y su ignorancia per- 
judicial para el buen desempeño con pocas y mal en- 
tendidas reglas de la mar , eran causas poderosas para , 
extender sus conocimientos por medio de este escrito. 
Comprendió en él no solo el pilotage , sino varias 
doctrinas y advertencias sobre la fábrica de las naos, 
modo de aparejarlas, de dirigirlas en los combates, 
con las obligaciones de lodos sus empleados: con- 



(1^ Eii la tleJicuIoria ile su obra. 
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' cluyendo con un vocabulario maríUmo muy aprecii 
! hle; y aunque liiminulo, necesario para la lectuí 
de las obras facultativas de aquel ticnqto. Como ei 
laba recicule la corrección gregoriana , que cau! 
i alguna alteración en el orden y reglas que usaban li 
^marineros para observar le estrella del norte, con 
gil) cslos errores, y estableció oíros mclodos scj 
el nuevo cómputo: propuso un instrumento pal 
Conocer la variación de la aguja , declamando conti 
la costnmbre de colocar los hierros imantados apai 
.tados de la línea ó rumbo que señala el norte de 
rosa , al mismo tiempo que trata de este fenómi 
■ con tan absurdas y extravagantes razones como 
dina : recopila , según la autoridad de los antiguo! 
experiencia de los modernos, las señales y obserri 
^" cioncs para conocer los tiempos y sus mudanzas 
ünalmente lo explica todo con claridad y concisú 
Esta obra fué recibida con mucha aceptación en Ni 
va-España , según su autor escribía al Rey , mani- 
festándole sus deseos de (luc por acá corriese igual 
fortuna, después de los muchos servicios que ti 
hechos en ocasiones de paz y guerra. Es cierto 
si en su Insfrticcion náutica acreditó sus conocimien- 
tos astronómicos y marineros, en sus Diálogos i/íí7í- 
tares dió pruebas de su profunda instrucción en 
matemáticas, en la historia, y en la balística y 
liería, de un modo tanto mas portentoso, cu 
que su profesiou parecía alejarle de unos estudios 
tan complicados v difíciles. Mas difuso fué Siria ea 
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tratado, y aun minucioso en algunas materias; . 
tnque por lo común las trata con muclio juicio y '• 
iscernimiento. Merecen leerse sus reflexiones so-^ ^ 
■e !a Tariacion de la aguja , fenómeno que algunos \ 
rribuian á engaño 6 error de los pilotos y niarine- 
y él á un punto magnélieo on el cielo cuatro ó 
MICO grados mas alto del polo del mundo; pero dan- 
la preferencia á esta opinión entre las demás que.J 
iguian otros escritores , manifiesta sus deseos de ' 
e se averiguase esta causa , la cual no creía difícil, 
icando tablas de las cantidades que marcasen las al- i 
¡raciones déla aguja en diversos lugares, juzgándo- 
le seria de mucho provecho para la navegación (1).' 
fiere los abusos de los maestros de hacer car- 
tas (2), y prefiere el método de tomar las distancias i 
de la luna á las estrellas para obtener la longitnd , á " 
los relojes de arena y de azogue que otros propo- 
ian y usaban (3). Tuvo Siria tanta afición á la náu- i 
:a y, se hizo tan erudito en ella, que habiendo lle- 
gado á iioticia de Felipe III le mandó llamar para 
piloto mayor de los galeones de flota , con 1500 pe- ' 
sos de sueldo ; pero su poca salud y avanzada edad 
le impidieron entrar en esta nueva carrera (4). 

72. Estas doctrinas se iban rectificando, y ad- 
lirían as! mayor crédito y autoridad con las juicio- 



,' (i) Arle de la verdadera iiavepi 

^ (2} Id. cap. 19. 

" ¡3) Id. cap. 20. 

' (4) Jiniciio, escritores de Valenci; 
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sas observaciones de algunos navegantes mas cienti 
bjUcos que el común de los pilotos. Tal fué Pedro Sar- 
[. miento de Gamboa, natural de Fonlovcdra, qiut 
fínstruido en las matemálicas empezó á servir ea 
? marina por los años de 1550 , y pasando á la mar 
•sur en 1557, sospechó ó tuvo noticia de existir al 
lalgunas islas desconocidas , cu^o descubrimiento pn 
Fpuso diez años después al licenciado Castro, gobei 
L nador ú la sazón del Perú, quien aprobó la propui 
[ ta dando al autor gracias en nombre de S. M. y ei 
t cargándole la dirección de esta empresa. Pero Sar- 
^«liento !a rehusó, insistiendo en que se confiriese 
I Alvaro de Mendaña, sobrino del gobernador, p; 
I interesar mas á este en el avío, despacho y buen éxil 
- de la expedición , y solo aceptó el mando de la 

Capitana : bien que en las instrucciones se previi 
^ gue nada se hiciese en cuanto á derrotas y navegi 
, cion, sin consultarle y obtener su aprobación y coi 
E' -Sentimiento. Túvoscle esta justa consideracioa á 
^principios; pero la envidia y ansia de oscurecer 
servicios hizo que Menduña y su piloto mayor se 
gasen á tomar y reconocer la primera tierra que di 
cubrió. Nacieron de aquí rencores y desavencncij 
y queriendo Sarmiento venir á España para infon 
de todo al Rey , le detuvo D. Francisco de Toledo 
que llegó entonces nombrado virey del Perú, encar- 
gándole la visita general y reducción de tos indios del 
Cuzco, de cuyo país formó una completa descrip- 
ción , y escribió la historia de los Incas. Vuelto á 
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ma insistió en continuar sus descubrimientos; y como 
por entonces estuviesen alarmadas las costas de 
aquellos dominios españoles, con las piraterías del 
famoso corsario íngMs Francisco I)rak , dispuso el 
virej que Sarmiento saliese á batirlo y ahuyentarlo, 
j reconocer al mismo tiempo el estrecho de Maga- 
llanes ; de cuyo viage formó una larga relación con 
descripciones y cartas que presentó al Rey en Ba- 
dajoz, á fines de setiembre de 1580- (1). Este diario 
de su navegación ofrece hechos y circunstancias, que 
acreditan la pericia náutica de Sarmiento. Citaremos 
solos dos contraidos á nuestro asunto. Convencido 
por experiencia propia en diversas partes del mun- 
do, de las falsas reglas que regian á loS' pilotos so- 
bre la variación de la aguja , les prevenía que en las 
cercanías de la isla de Juan Fernandez , no se fiasen 
de los relojes hechos en España , Francia , Flandes 
y parles do mas altura, para fijar el sol con el as- 
trolabio ordinario, ni tampoco por el aguja de ma- 
rear; sino observarlo con aquel instrumento en la 
mano , hasta que llegase á su mayor altura en el me- 
ridiano. Quejábase de que las agujas llevasen troca- 
dos los aceros , de las malas consecuencias que esta 
práctica habla producido , y de los errores que oca- 
sionaría su enmienda , no rectificándose los arrum- 



(1) Publ!<-Ú e^ta rebelo» de S:irr 
D. Bernardo de Iriarlc, iluslrúudub 




iño 1768 d i 
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bamientos (1), como ja hemos indicado Iiabland» 
de Escalante. La otra observación es mas notable. J 
Navegaban engolfados en el Océano con tal perpleji-i 
dad y desconfianza en el punto ó derrota de eslima; J 
que según ella iban zabordando en tierra y nunca la. 
veían. Estaban seguros de su latitud, pero ignorabaná 
su longitud; y aunque Sarmiento sabia observarla, ' 
carecía de instrumento á propósito para ello. En estaJ 
situación, "la necesidad (dice el Diario) inventora* 
« de las arles , hizo que Sarmiento hiciese un género 4 
«de báculo y ballestilla con que lo lomase (el« 
«camino de leste-oeste); y con este instrumento, J 
« con el ayuda de Dios, á 31 de marzo (de 1580) al-4 
« amanecer lomó .... los grados de longitud poc 
« la llena de la luna y nacimiento del sol , y hallój 
«•que estábamos 18.° mas al occidente de! meridiano j 
« de Sevilla ; por donde claramente entendió que lasj 
« corrientes que habian ¡do al este, nos habían sa- 
« cado á fuera en el golfo hacia el este mas de 22ft 
« leguas hasta aquel punto. Esto comunicó Sarmiento | 
« con los pilotos , y como es facultad que ellos no J 
n aprenden, no lo creían y decían ser imposible." 
En la noche siguiente hizo una observación de la- 
titud por la estrella polar (2) : y á pocos dias con-1 
firmó la certeza de su longitud, observada en la re- 



(1) P:¡g. 30 de la ciíaáa relucí' 

(2) P;íg. 300 j- sig. de dlcla rcl 



balada á ta isla da la Ascensión ; cuya situación cor- 
tigió , observando otra longitud en la mañana del 12 
■de abril, deduciendo que estaba 3° mas al occidente J 
.^del meridiano de Cádiz, y por consiguiente que de- 
bían enmendarse las cartas portuguesas , situando " 
dicha isla un grado mas á levante y medio mas al i 
.piedio dia de lo que ellas señalaban. Mayores erro^ ] 
res les habian atribuido antes, y aun los creyeron j 
■causa de los que llegaban en la eslima y en la der-^ 
rola ; pero Sarmiento que examinó prolijamente es-* ^ 
las cartas, conoció que su yerro de tres ó de cuatro * 
grados no podía producir una diferencia lan conside- i 
rabie, como la que resultaba después de sus obser- 
vaciones. " Adviértase (dice el Diario) lo que i 
o porta saber esta regla del lesle-oeslo para nave 
« gaciones largas y dudosas de descubrimientos, 
► « cuan poco se dan por ello por nn trabajar un poc( 
* « mas de lo ordinario, Afgun dia yo pondré esta r 
( gla , con el ayuda de nuestro Señor Dios , de maTj 
« ñera que se puedan aprovechar della los que qui— 
« sieren , y al cabo pondré alguna notable regla para 
K esta navegación (1)." No llegó el caso de que cum- 
^plíese este proposito , n¡ el de publicar sus observa- 
ciones meteorológicas hechas en diversas regiones, 
que también prometió (2) ; tal vez por los afanes y 
disgustos que le sobrevinieron , ya en la expedición 



(1) P»s. 300 j si^. de la citada Tclac 
(3) Fú¿. 313 de dícba icUcIon. 
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con Diego Florez Valdés para poblar y fortiGcar i 
estrecho de Magallanes, ya cuando prisionero ed 
Inglaterra y después en Francia por los liugonolesJ 
solicitó y obtuvo su rescate de Felipe II, á quien i 
presentó en el Escorial informándole cxtensamenla 
de sus servicios y de los trabajos que habia padecidoij 
Si la industria y los conocimientos do Sarmiento y lj| 
exactitud dü sus observaciones deben maravillarnos^l 
al ver practicados por él con tan feliz éxito los mé-í 
todos que mas de dos siglos después se han mirado! 
como el triunfo de los progresos de la aslronomíal 
náutica v de las artes que ban perfeccionado los ins-4 
Irumenlos de reflexión , no puede dejar tampoco do4 
sorprendernos que en un diario autorizado y firma*l 
do por todos los individuos de la nave , y entre ellosl 
los pilotos, confiesen estos tan paladinamente que no 
aprendían la facultad de observar la longitud, como 
si no fuera una parte esencial de la náutica , y do su 
misma profesión , que debia por lo monos hacerlos 
mas circunspectos, para no tener por imposible el re- 
sultado que Sarmiento les decia. 

73. Los portugueses á quienes tanto debe la 
geografía y la navegación, reunidos entonces á la 
monarquía española cultivaron igualmente con es- 
mero el arte de navegar. Hacia el año 1582 escribió 
Vasco de Pina, mas bien que un tratado científico, 
un Manual apoyado en su propia práctica y obser- 
vación; en que se propuso principalmente corregir 
las declinaciones del sol con arreglo á las tablas de 





Copérnico', jasgando anticuadas é'inexactaS'já'ten 
gyitíeníjío las :det Rey Don Alonso y otra* pbsterio- 
íesj: 7 comenzando desde 1583 en adelante, por 
cuanto (dice) en este año se redujeron los eqmnoveios 
(í 21 de marso y %Í de setiembre por Gregorio XIII; 
pero reduciéndolas y acomodándolas al meridiano 
de la isla Dominicaj por sor punto moj conocido y 
frecuentado de los qne navegaban á las Indias occi- 
dentales. Dio con suma concisión y claridad las re^ 
glas de observar el sol y tomar la altqra de los polos: 
/ormó una escala de las leguas que conforme á la 
cariado marcar resultan por cada grado de apartai-; 
miento de meridiano , y aun señaló el \a!or que lieno 
cada uno en la ostensión de los respectivos parale- 
los: hizo una brevísima declaración de la» qiareas, 
y concluyó con unas advertencias sobre derrolaí 
paral la América septentrional y costa de £spaña, y 
otras de^á^dea8tpqní)imíii'práctk:á-(l!): S^'distflK 

-■nrí-f,: I ;■ ;-i :.:- ■ í; m:ím:/ i/ ;-jÍ,1, \ nru] -J'-ZX 

^■"'{t\ 'Eítil' ¿tirita inédita sé tnütukl 'Tra^Ü'á'dct regM^nlox rfc- 
dlriacib'úei tolítriéaS f pi,lnrfs,'regi¡!¿Jaé n! iheriili'ako i/e la illa Do- 
ii^!Ca^>dif.ig¿das.alSr. D. Atotuo RoUñguet rft Ñoringo., piitítodt 
liii (fYÍW.X ffitifiode SwUlaifeiJ^as .-por .Vas.<^ d^^ífia. Valen hat- 
tael aüo de mo o/íoj., ■,■/.'.,...".,■■,, | ... , i 

Xl originul <¡ue cstú fiiniaJo por e! mismo Vasco Je Pina .es un to- 
níítb ¿ir 8; .pié pdséia^ HUesird ymigb el Sr.' tf}'3'¿tt\i ttó.i Bermudra. 

ríra de Indias, cnnndo la unión y conqiiisla de Porlngiial. Al Hn del 
Msü. haj de olro-Iélra- algnniu Oílvprlencias sobre derrotas para Ja 
América Scpteutriúna!,con -varins reglas de* aslrológji, situación de 
los aílroj j'lil'itifliijo'cii las eiirei'racdadei.' ' 
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guido lugar se hizo entre los escritores de esta fa-f j 
cuitad Juan Bautista Labaña, natural Oe Lisboa i 
caballero de la orden militar de Cristo, de quien yt» | 
hemos hecho honorífica mención. Mereció el aprecia i 
de todos los monarcas de su tiempo, trayéndole Fe-* 1 
lipe II para establecer la academia de Madrid, nom-^ | 
brandóle Felipe III su cronista mayor de Portugal, J>1 
maestro para enseñar las matemáticas y la cosmo-t | 
grafía á Felipe IV y al Principe Emanuel FiliberlOi 1 
de Saboya (1) ; y obteniendo de todos ellos muy se-^ 1 
fíaladas comisiones, como la de levantar el plana! 
geográfico del reino de Aragón, la de examinar lo9i I 
proyectos sobre la aguja fija , la de ir á Flandes ^ I 
reunir noticias para la historia y genealogía de nuesn ] 
tros Reyes, y otras honras muy singulares. Además! 1 
de varias obras astronómicas que no vieron la luaj 
pública (2), escribió un Ilegimienlo náalico que pre-rl 
seató al Rey en el Escorial é imprimió en Lisboa e^ 1 
1595; pero habiendo vuelto á esta ciudad algunos I 
años después, conoció por el trato y comunicación ■] 
con varios navegantes, que en su obra había muchas,! 
especulaciones y teóricas que no convenían con 1»! 
práctica' del pilotage; y para remediarlo, acomo*»'l 
dándose al estilo y capacidad de los marineros, re- 1 
imprimió allí mismo su Begmienío en el año dftl 
1606(3). Esta obra elemental es sumamente con-^l 

I (1) Exequial del Príncipe Fili&crlo piig. 2. V. 
^ ^, (¡a;) Burbüsii, BibUot. Lusit. lom. 2?, p.ig. 598, col. 2. 
(3) Asi lo dice el mismo en la dedic^toríii de esU olir^. ,, 



¿isa y diminuta, y en ella procura merj^arksUifohts 
de la declinación del sol y de algunas estrellas ;' si«>- 
plificar los métodos que se usaban para determinar 
la latitud de día y de noclie y reformar algunas prác- 
ticas viciosas. En recompensa de estos beneficios 
que cree hacer á los navegantes , les encarga que no 
usen de la ballestilla ordinaria para la observación 
de las estrellas, y que prefieran un cuadrante de su 
invención, cuya fábrica y oso ofrecedar á luz: que 
usen de astrolabios iguales en su grueso, y no de 
los monstruosos de que se servían; y que los hierros 
de las agujas los colocasen debajo de la flor de lis, 
y no apartados de ella dos tercios de cuarta para el 
nordeste , como se practicaba con tanto error é ig- 
norancia. Labaña falleció en Madrid el dia 2 de 
abril de 162i en su casa calle de los Premostraten- 
ses, en cuya iglesia de San Norberto se mandó en- 
terrar por via de depósito. Dejó de teslamwitarios 
á su rauger Doña Leonarda de Mercedes y á sus hi- 
jos D. Luis y D. Tomás Labaña. 

7i. Sin embargo es de creer, por el juicio quo 
fornaaron los escritores sucesivos del arte de nave- 
gar, que la obra de Labaña no satisGzo plenamente- 
á los navegantes españoles y portugueses; y !o prue- 
ba su paisano Simón Olireiru, que en el mismo ano 
de 1606 publicó en Lisboa su Arle de navegar , en 
cuya dedicatoria ai obispo de Leiria virey de Pot- 
tugal, se queja de que ningún autor hubiese escrito 
en forma sobre esta facultad ; pues aunque alg^OBos 
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aslróooino9> tiatfiron ^e ella; fué sin 6rdéni^ sin el 

n»étodo ^ue congenia para enseñarla y aprelídtírla; 
y. otros escribieron en lalin, salvo Pedro Nuñez que 
tradujo, al vulgar un libro de la esfera por loa años 
de 1537..: La obra de: este escritor es en efecto me- 
tódica, claf 9i y oportuna para la enseñanza de la 
náñlica: porqQQ no solo comprende toda Jla doctrina 
de esta feoeiíltad einimpertineiityes discügiones, si- 
noque hace un nao muy discreto de sus conoci-i 
mie«ito3 matemáticos parala resolución de algunos 
problemas', ,y consUuceion de loü instrumentos con- 
veoieíites.''á JtinaT'^gacion; Entre estos describe coa 
exac|ilpd:lo8 qde iavontai-oh ilVuñez y Labaña para 
coQOÓeclft-, vOTÍacion de ia aguja; y; como lódoi 
los autores! poVlügUeses, desaprueba 'el usoi de :1a 
ballaslilUbrpark' la observación de: las eslr^ltasi s«9n 
liiuyeoilo'.UH cuadrante que propone. rNo convtens j 
eftiloai^kékados de óbseryar la Jongitud aatronúmi*4 I 
caiiieDltej', seg^^n lo : dictan Gemma Frisloiy Mauro-n | 
lyco, aunque sean muy exactos en la teórica; portj 
qui^iftSifia t^ráclica es de mayor certeza la eslinial 
ordmttria de los pilotos: y se abstiene dei traUur.da 
Iaj!iiartaei<^, porque ino siendo- constarítes^'ní con 
cidaft^ué aheraciojiee, se aventuraría mucho- «n-dáii 
reglas acbilrarias sobre este fenómeno. Es ra^y sio»íl 
guiar que leyéndose entre los autores de q^ié sé siei» I 
vi<Á}S)rí^ la'.ei>iiipOHÍcioa do suobra; los'noinbres da 
ArUtótelesijrTulomoo, Oroncio,.fíenimáFi;isio, JffloiiH 
lArfK)§io,'-AjirBgaBa, yUbalegnio^SacroiBescayMa- 
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gifiéí^í'noo^Báabev fierirá:N!iinez,/Lába^a>: ¡jr id jen 
kiiftáiE'rancisko} de Costa, nd oamociesellos caitelten^ 
qbe habiaa tratado (de (|á itaaAeriá.ookriAaptt anteriO- 
FÍdad'y ,iáaeáti!iaíyíjlKÍ(áil0S!Íngloséá «que ya. émipeisH 
bap álidar á/iel artfe^db navegar áqiielloafiiijdafneótos 
sóifdés ^.isíot^e iquelestfibañi enel:: dia >de i^ sus 
pbütenlo9e6:prdgréfa96:(d)«i í. ' • . r.iyr. i- ;. ! 
.(ictS5ii Mayor; ieekbcídadttiTró eiitre' «nuestros pilo^^ 
tMfiMbtiuelióelFí^ereridcri^inaki^ de Tor^- 

rosnovas^ insigim! profesor! dé natesíiálkaijrdefuya 
iflfiArildcion i di6 1 ¿épqt ídosr .lestí mokiiofir , íéa* > lias obnas 
q(ie>sikeaÍTaiDe¿te pufilídó (2}/ ;£a casi toidasy trató 
péáOÜB tnuy'iesenoialed'de.'lai astronomía y navega-^ 
cion',^de4icMidoip&ctieuiaTn)eBte panaiesiracieocia su 
Sldúgmflw':if^>'ie^án¥enid^ de ha*^ 

et^(ir.*^^lMrds ambas celebradas en sip tieippO) sin eüif 
btttgo jdeiinanlfestarse ap!a8Íoiiadoi;'á'iieho& «isterf 
DÍM^iqíie^ ienian/. deinasiade cirédite: entren «ds-paír* 
saiioSy 7!3nó>'C(mtééniaban coniJa^^espienefieiaB:qae 
ilie;^acticabdftf !^(lasíaaiiegadoi^ Tal puede con-i- 
stderafrse-dl edapedoi^^Qnr^üef sqsteníá y enseñaba 4 
líaHMria Hotn^Hud '«biíiaiináé por medie -de ^la/!vária^ 
dob^lte^^aí^a^uja,^ asfergtirandoi ; se sabría > asi 'don la 
nlí¿nM(«0Mezai\;on Iqdé isé obtenía Ib latitud por íme^ 
dib^dei dst!^0ta|ií(>^( sÍ£Ítéflia quei tuvo m^iafaos. patro-^ 
flOjP'/^&d^qoe háblareqioé masadélaqteryor qub tvítícó 

(1) Barbbstf i» BíbISotJ Lpsih toiti. a? ^ pó^.. 719. 

(2) Ib. tom. 3?,.|j«ígs.a67>.2«8. 
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con mucho juicio y sabiduría nuestro Diego Bamñ 
de Arellano (1). También enseñaba FiguereidO" 
saber averíguar la altura del polo y por consiguiente 
la latitud, por medio de la amplitud del sol , de sus 
tablas y do la variación ; cuya doclrína del modo que 
la exponen es sumamente incierta, respecto á que 
el error de un grado en la amplitud, muy factit 
- de cometer con los instrumentos de que usaban 
iníluia en mas de 30" de error en la altura : adenj 
de que estando las variaciones en general observa 
das con tal inexactitud, no se podia fiar en los i 
gultados que procediesen de la combinación de eal 
elemento. Mas aprecio merecen en nuestro dictín 
men sus derroteros, porque los ordenó con presend 
de las observaciones prácticas y experiencias de lol 
pilólos antiguos y modernos , que frecuentaron los 
mares de la India oriental y de la América, seña- 
lando las derrotas, sondas, fondos y demás conocin ■ 
roientos prácticos para la seguridad y acierto de * 
^tas navegaciones. Fué el primero que en Portugal 
^ publicó estas obras prácticas, sirviendo de cosmói 
grafo mayor según dice Manuel de Pimentel, quO:! 
Men le censura de muchos errores en la descripción 
de las costas, de poca claridad y de ningua 
den (2), era preciso que considerase que la frecUe^i 
óia de las navegaciones, después de. un siglo qoi 



(1) IleFoni>cimicnlo ile loí estrcdiot de Magallanes j de San 1 
Rk. Mu. eu lu B¡b1. Rail de Madi-id; párteSf , cap. 3f 
(3) Ptmcatel, Prolog, i sa Arle aIb > nnves«|'. . '. n' r .i^i 'ri 
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había transcurrido, no podía dejar de aumunlar los 
conocimienlos dándoles mayor precisión y exactitud. 
Sin embargo, sí Figuereido hubiera analizado la. 
suma de experiencias que publicó, y combinado coa 
discernimienlo é imparcialidad la serie y progresos 
de sus resultados, sin duda que hubiera sido mas 
circunspecto y aliñado en sus tratados especulativos;, 
pero el amor á la singularidad de los autores sisle-- 
máticos les venda frecuentemente los ojos^ para no 
percibir en la naturaleza lo que fraguan y se íiguran' 
ver en su imaginación, intentando sujetar el orden 
de las cosas á sus propias ideas y caprichos. 

76. En los dominios de ultramar donde era mas , 
importante el fomento y los progresos de la náutica, 
procuraron algunos españoles adelantarla y promo- 
verla con empeño. Hernando delosRios, coronel 
que había pasado en 1588 á Filipinas, donde se, 
avecindó (1), se aplicó tanto á este estudio que llegó 
á inventar un astrolabio, con el cual se tomaba la 
altura del polo y la latitud en todas las regiones, 
averiguando la hora del día y de la noche, pues 
que por medio de cualquiera estrella conocida se ob-, 
tenían estos resultados con mas facilidad , que por' ' 

(1) Consln de una lista alfabctic» de los vecinos de FÍIi[iÍniis hí^ 
cha el aiK) 1599, que exiUe en el archivo general de IiuIihs de Sevi- 
Ilu, dgnde se diue c]iie ILíi» teuíii eiitüiiL-c« iü uñm y se hace iiu clu- 
g>g miij' grande de su virtud J lalciilo, Nariú sogun Lrsta dulu el 
año Iño9. 





(;l método ordinario que usaban de dia los marinl 
ros. Demarcábase también con aquel instrumento la 
aguja de marcar con precisión , y si) averiguaba por 
su desviación la longitud de cualquiera paralelo á la 
equinoccial. Enseñaba por último á conocer las es- 
trellas, aunque todas se ignorasen j sus latitudes j 
declinaciones ; con otros resultados curiosos é im- 
portantes á la navegación. En 27 de junio de 1597 
dirijió Ríos al Rey un memorial (1'}, en que decia se 
hallaba escribiendo un libro para explicar la cons- 
trucción y usos de este aslrolabio, el cual «nvíára á 
S. M. en aquel año, con amplia relación de las cosas 
de aquellas islas, si el gobernador D. Francisco Tcllo 
no le hubiese ocupado en otras comisiones. Con la 
misma fecha D. Luis Pérez de las Marinas, hijo del. 
anterior gobernador recomendaba á S. M. encaí") 
cidamenle aquella obra y á su autor, nianífestant 
8u particular inteligencia én las matemáticas y 
IroBomía y en otras materias importantes; so gi 
>irliid y áingúlar desinterés, habiendo rehusado Itís 
meJOTes empleos de real Hacienda; su intento de 
dedicarse al sacerdocio;' y íinaimenle alabando I* 
iítvéneidn del aSlrolabió, «eñalandtí sus osos y qnf' 
nu le enviaba entonces por no tener acabado el líbro 

(() Ralla-te ori^ital en el archh'o '<k ImdinS átf SeVilla , irntre Uf 
pai^lt^ttevadns de Simancaa I^- ^ áe hs de Cartas de Manila' i 
pectivH á la secretarla d»- Nun-a-Eiipailii ; y copi.i «n Duestra GM | 
IfccÍou de Mas. 
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de sa explicadoD (1 ). Era : m efecto grande ^ cofir 
captó que mereeió Río& éa Filipinas ^ y su intelig^r 
cia en la hidrografía , en la poliitica y ebías cietpciaf 
matemáticas. Expuso en aqqella rapresent^qion la 
importancia de que se tomase un puerto en la tierra 
firme de la China, y al. propio tiempo en I$)a Her 
mosa ; de la que hizo una descripción circuns^anciar 
dfií^ para fadlitar Jinebro coitierdo y comunicacioi» 
con aqudlaicolbnía; á cuyo proposito manifestó que 
podrian hallurse dos caminos para la mas se^ra y 
prodtta rnaviegaeíoB deáde España^ unp porun brazo 
de mar que entra mas arriha de la Florida al Nu^jt^o 
Méjico en altuta de 45..? ,. y otro por el e^echo de 
Auian/fi^uu las reladones y noticias que babia ad- 
quirido ^ personas mdy acreditadas (2). Fundado 
sm duda ^i estos conocimientos trató. Gómez; Pere^ 
de Jas Marinas y en. el primer ano de su gobierno 
que 'fué el de 1590,; de enriar ; á Hernando de los 
Ríos con tin navio á descubrir aquel estrecho; pero 
lá« jornada que se ÍQt^tó al Maluco y la desgraciada 
miterte de aquel gobernador, no dio lugar á que 

5e. verificase ial enptpresa.: Asistió como; vecino de 

, •. / .... . . . .... . . 

^i) SOü Cierta <de D^JUiíf Peres ; das. lltaf^ín^ jexiste ori^nal uni- 
da con el'Meiporial ie Ríos ea el archivo de Indias de Sevilla. 

(2) y ¿ase la pág. 4i de la noticia histórica de Jas expediciones 
de los españoles en busca del paso del N. O. de la jémérica, que 
escriki como Introducción al Viajé de las ]goletas Sutil y Mejicana im- 
preco en 1802. 
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Manila en la que se dispuso en 1594 para ganar I 
Ternate , y fué capitán de infantería á la jornada é 
Camboja en la que naufragó cerca de Macao, dondi 
padeció con sus compañeros grandes trabajos, por el 
mal trato que les dieron los chinos , y mucho peor á 
los portugueses (1). Sirvió también en Manila algo 
nos oficios de justicia con grande aceptación ; y t 
consultado por los gobernadores en los asuntos i 
arduos é importantes. En prueba de la conlianU 
que merecia á los filipinos , le nombraron estos c 
1605 su procurador y apoderado general de la corlaj 
Vino pues á Europa saliendo de Cavile para Nueví 
España en 10 de julio en la nao Espíritu Santo, y Ileí 
gó al puerto de la Navidad en 25 de noviembre : 
cuyo viage hizo muchas y muy curiosas observacioi 
nes sobre la variación de la aguja y sobre otros pu* 
tos náuticos, situando al mismo tiempo geográficj 
mente algunos pueblos principales, como Acapulco i 
Méjico (2). Allí permaneció medio año, y dando la t* 
la de Veracruz, juntamente con la flota el 17 de juniiá 
de 160() en la nao Nuestra Señora de los Remedio 
entró en la Habana el 13 de julio; y continuando i 
Tiage en í de agosto, aportó á España á princrpioi 
de octubre. Durante su mansión en la peninsiü 
promovió cuantos asuntos potjian ser provechosos 1 



(1) RiiK ea »a Relaciaa, pñg. Ij. V. 

(2) AdÍ consta del cli.irío (le su víflge qii 
la blbliatfca Re«l-dg Madrid , c¿Jice n 



existe en trp lo* S(m. j 
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la prosperidad de las Fílípíaas; 7 adquirió tal con- 
cepto en la corte y en los lr¡b.unales , que hallándose 
ja en Sevilla para restituirse á aquellas islas, á tiem- 
po que en la junta de {guerra del consejo de Indias 
se trataba del modo de experimentar las agujas pro- 
puestas por Luis de Fonseca para obtener la longi- 
tud, se le consultó en 11 de mayo de 1610, sobre 
la elección de los pilotos que deberían encargarse 
de este examen; áque contestó proponiendo los me- 
dios de hacer las experiencias en distintos paralelos 
para asegurarse mas de los resultados {!). Comisio- 
nósele para hacer estas observaciones en su nave- 
gación á Nueva España, y de allí á Manila; á cujo 
fin se mandó á Fonseca fuese á Sevilla, para que 
tratando con él y con los cosmógrafos y pdotos mas 
inteligentes, diese á aquel gran matemático los ins- 
trumentos é instrucciones necesarias. Hízolo así el 
proyectista, y Rios después de haber hecho cuatro 
observaciones en su viage por tierra hasta Cádiz, 
dio la \ela el 29 de junio; y ya en 5 de agosto es- 
cribía á Fonseca desde la Guadalupe, manifestán- 
dole que ninguna de sus agujas era de provecho. 
Lo mismo escribió al lley y al secretario Pedro de 
Ledesma desde Méjico en 5 y 7 de octubre, aña- 
diendo cuanto pudo observar sobre los errores de 

(1) Así consta del expediente original ({uc existe en el arcKivu ^ 
neral d« Indias de Sevilh, rclutivn mente á las preptie»La$ dc lu agnjii 
tjiu, f copia en uuettra colección dc Mss. 
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aB cartas é ignbrancia de los pilotos, con ud candori 
é ingenuidad muy recomendables; y ofreciendo con-^J 
linuar sus experiencias hasla Fil¡pinas(l). Así lo^J 
ejecutó , saliendo de Acapulco el 23 de marzo c 
1611, en cuya navegación avistó las islas de lo*! 
Ladrones el 29 de mayo, ye! 10 de junio el caha¡ \ 
del Espíritu Santo : comparando siempre la agujad I 
ordinaria con la de Fonsoca. y usando de las am- 
plitudes calculadas en las tablas que se le habian r&-"l 
mitido por orden del Key (2). Llegó á Manila á darr , 
cuenta de su comisión, y bailando tan Tariado elj.J 
gobierno y los negocios de aquellas islas respecto altJ 
año de 1605, en que las dejo, á causa de haberlas:, i 
invadido los holandeses, determinaron los Estadoá-j 
de ellas que Rios volviese otr¿i vez á España panlrl 
tratar con e! Rey y sus consejos cuanto fuese con- 
veniente á su remedio y prosperidad. Aunque stíi 
?eia anciano, presbítero y necesitado de descanso^ ^ 
I y? le arredraba la gravedad de los negocios, la mu-* »■ 
j ehedumbre de enemigos de que estabaa llenos los 
J'Hiares y los trabajos de tan larga navegación, pudo 
I tanto su amor al Rey , su ardiente cejo por. la causa 
1 publica , su tormento de ver errar las cosas y su8 
I deseos de dar á lanías gentes buen ejemplo, que 
' eceptó el encat'go, asegurando después haberle na- 



(1) En ti íX|i«(Uci)tci;i tallo a 

(2) El diark) de e..ta „nve-a 
ItcaUeMiidrid, y copú 



ibrc la agnja liju. 
:iuii existe cod el anterioc «I L 
en Gufstra oolecckiii de Mu. 



cido de esta ocasión mas canas que de la edad , aun- 
que no era mozo (1). Volvió á España en 1618 ocu- 
pando los ratos ociosos de su navegación en escribir 
un memorial y relación de las Filipinas, de lo que 
convenia remediar, de las riquezas qne habia en 
ellas y en las islas del Maluco : documento aprecia- 
bilisirao para nuestra hisloria , dirigido al Rey , como 
tan importante al gobierno , y en que se vio pintada 
la verdad con toda claridad sin respetos humanos,: 
que son los que suelen escurecerla (2). Imprimióse! 
esta relación en Madrid año 1622, y en este tiempo 
se íe hicieron á RÍos muchas consultas por orden del 
Rey y del consejo de Indias, mandándole asistir.en. 
él á las juntas que se celebraron para determinar la 
deurota que debía llevar el socorro que se enviaba á 
Filipinas , y haciendo mucho aprecio de sus infor- 
mes. En uno de ellos decia que llevaba mas de 30 
años de navegación en aquellos mares, cultivando- 
siempre la náutica y haciendo muchos globos y car- 
tas de marear, opinando que la derrota para aque- 
llas islas se hiciese por el cabo de Buena Esperanzq,, 
contra el dictamen del Dr. Cedillo que propoma sft 
dirigiese por el estrecho de Magallanes ; añadiendo 
Ríos que urgía sobrmanera e! despacho de esta ex- 
pedición (3). Ignoramos la suerte que cupo después 

(1) ríos en su Relación pág. 2. 
- (2) lhid.'p%. 2. V.' 

(3) H^IUi» impreiu cstt Informe shii etprcsar el aHo en un tomo 
de Miscelánea de U lilireria dcL Conde de Goiidumar y está ahora 
incorporada b la particular ileJ Rey N. S. 
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á este ilustre náutico, que sin duda acabó sus dij 
en España donde, como en Filipinas, fué tan distii 
guido por su saber como respetado por su virtud. 
77. Los mayores adelantamientos que recibió 
España el arte de naregar se debieron sin duda al- 
guna á las escuelas de Sevilla ; como era consiguiente 
á los estudios de matemáticas establecidos por Cái 
los V en el alcázar viejo llamado cuarto de los almt 
rantes, á la residencia allí de los cosmógrafos y p¡ 
lotos mayores de Indias, á la recolección y genera- 
lidad de noticias , que se acopiaban en la casa de 
Contratación, de todas las navegaciones; y á las fi 
cuentes juntas y exámenes que se hacian para con 
gir los instrumentos náuticos y las cartas de mareai 
Así sucedió por los años de 1595, en que habien» 
manifestado el cosmógrafo mayor Pedro Ambrosio' 
de Onderiz al consejo de las Indias , que el padrón 
de las navegaciones á aquellos dominios tenia gra— 
Tes errores, y que el mapa universal estaba adulte- 
rado por los portugueses con la idea de comprendeí 
en su demarcación mas tierras de las que les cor-* 
respondían ; pidió aquel tribunal al Rey que comi- 
sionase á Onderiz para hacer las correcciones con- 
venientes, con acuerdo y junta délos pilotos que hu- 
biese en Sevilla. Antes de salir de Madrid murió 
aquel cosmógrafo , y para sustituirle fué nombrado 
Andrés García de Céspedes, por Real cédula expe- 
dida en Toledo á 13 de junio de 1596 , asociándole 
á Luis Jorge de la Barbuda, cosmógrafo, para que 



i 
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Je ayudase ; y mandando al presidente y jueces de la 
casa de la Contratación le auxiliasen de un modo 
pleno en cuanto necesitase (1). Ya en 1599 había 
■vuelto Céspedes á la corte, donde presentó una nue- 
va carta reformada y varios instrumentos para la 
navegación, según otra Real cédula dada en Valla- 
dolid á 3 de mayo de aquel año; y examinado todo 
de orden del consejo de Indias por personas doctas 
y experimentadas , se mandó quo fas cartas se arre- 
glasen en adelante á la que nuevamente se presen- 
taba, que serviría de padrón (2). Nada quedó por 
corregir: astrolabío y ballestilla, aguja de marear, 
cartas, tablas de los movimientos celestes, todo se 
sugetó á un examen prolijo y detenido : todo se dis- 
cutió en repetidas conferencias : todo se reconoció 
con presencia de los derroteros y noticias de los an- 
teriores navegantes; y de lodo resultó la formación 
del Regimiento de Navegación y de la Hidrografía 
que publicó Céspedes por orden del Rey en 1606. 
Procuró en estas obras no solo exponer las enmien- 
das y correcciones hechas , sino demostrar los funda- 
mentos con que se habían practicado para satisfacer de 
este modo á los matemáticos y á otras personas doc- 
tas. Así es que con posesión de las ciencias auxi- 

(1) Cespedci en lu Jcdicaloria de la Hidrografía al consejo de In- 
dias; y en las cédulas Reales ínijireiías al principiu del RegimicntQ ds 
Navegación. 

(2) Real c^ula impresa al principio del Regimimlo de 
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liares y reuniendo á las suyas las observaciones dé I 
r iodos los pilotos y astrónomos precedentes, corrige] 
t «ón maestría las labias del Rey D. Alonso y las de I 
I.Copérníco: censura las reglas que dio Labaña para, I 
I observar la estrella polar (1) ; y e! método que Cé&- ] 
1 pedes estableció se usaba todavía mas de un siglo I 
I después por muchos marineros ingleses , holandesesl 
y de otras naciones, según el testimonio de Manuell 
Pimentel(2): nota Céspedes las omisiones de La- 
baña para saber la altura del polo, y su error en laf 1 
tablas de la declinación; sobre cuyo punto expone I 
la doctrina de Pedro Nuñez, y cuanto este dice de | 
las distancias de los puntos según su apartamiento i 
-de la equinoccial, haciendo mucbo uso para ello áeA 
I doctrina de los senos y de sus conocimientos tri-rtl 
\ gpnométricos. Examina un cuadrante y un instru-^ 
\ ipento armilar del mismo Nuñez (3). y enmienda jM 
propone los que le parecen mas exactos y usuales.,! 
^deprende la incuria con que los pilotos tomaban 1 
srariajciofi , con media cuarta de error ordinariament- 
te, causando la pérdida de muchas naves; y eosei^l 
Jos medios de corregir estos errores y el uso de ubJ 
instrumento para observarla con mayor exactitud (4),, 
Tenia Céspedes por imposible se pudiese saber l^i 
I longitud por ningún instrumento , y daba la prefe— J 

(15 Cap. 14, rág. 47. 

(2) Art. de naveg. parte 2?, cip. Sí, p. 114. 

(3) Caps. 27 y 28. 

(4) ap. 32. 




rencia á la estima: cuyos errores, dice, nunca po- 
drian ser de tanta consideración como los qne resul- 
tarian por los otros medios que algunos hablan pro- 
puesto (1); y aunque esta proposición parecia aven- 
turada, en época tan fecunda de arbitristas que in- 
tentaban persuadir grandes y misteriosos secretos 
en la piedra imán , para asegurar la navegación de 
leste-oeste, procura Céspedes demostrarla particu- 
larmente en un discurso que escribió , con motivo 
de haber presentado cierto matemático al consejo de 
las Indias uno de aquellos estravagantes proyectos, 
asegurando antes un premio de 4,000 ducados de 
renta perpetua y (Í,000 desde luego (2). Céspedes 
celoso del bien de la nación y demasiado sabio para 
dejarse alucinar , demuestra la imposibilidad de ob- 
tener la longitud por las observaciones astronómi- 
cas , cuando ni se conocian los movimientos de la 
luna , ni podian formarse tablas de ellos con exacti- 
tud : la insuficiencia de los eclipses por ocurrir de 
tarde en tarde : la nulidad para ello de ia variación 
magnética por sus continuas é irregulares alteracio- 
nes: concluyendo con que ni debia oirse átales pro- 
yectistas sin mostrar sus obras , y que siendo luego 
examinadas fuesen castigados si no cumplian sus pro- 
mesas (3). Con la idea de suplir la falta de un mé- 
todo rigurosamente matemático para la longitud, y 

(1) Cap. 48, píg. lOG. 

(2) Pig. 106. V. 

(3) Caps. 32 7 i9. 
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obtenerla por la eslíma con mayor aproximacioa Í 
]a Yordadera, formó una labia con la extensión € 
leguas que corresponden á cada grado de paralelo ; J I 
, por medio de una sencilla operación arilmélica, par-f-J 
tiendo el número de leguas andadas según la • 
lima, por las que vale cada grado en el paralel 
¿onde se navega , pretende que en el cociente reH 
sultarán los grados de longitud que se han navega-fe 
do : doctrina muy conforme á los principios que tuvttl 
Céspedes para la corrección de la carta de marearj f 
pues que teniendo regularmente solo un tronco ákm 
leguas arreglado á los grados de un círculo máximoj-f 
juedían por él las distancias de los grados de los cíi^ I 
pulos menores , sin conocer el progreso de la dis- 
minución de estos según la proximidad del pold] 
para cuja enmienda estableció troncos de leguas 
para diversos paralelos y latitudes, logrando de este 
modo calcular la estima con maj'or certidumbre (l)i.. 
Compréndese por esto que Céspedes no conoció 1 
naturaleza de laslosotlromias, como ja notó el Pa 
dre Decliales (2) , v que sin alcanzar el principi»! 
fundamental para la formación de las cartas reducitt I 
das , de que el grado de un paralelo decrece como ei I 
coseno de la latitud, suplió esta falta de un modo ver^l 
daderamente ingenioso y digno de alabanza. Siempre 
lo será Céspedes por la superioridad de sus luces coa 



CI) G.p. 32. 

(2) Dcclinlcs en el Picfac 
io 1677. 




[..TOspeclo á sus contemporáneos, por su amor á los es*-: 
I tadios matemáticos y astronómicos , por su constan-Í' ' 
cía en observar todos los fenómenos celestes, por suij 
aplicación en comentar los mejores tratados de losí»^ 
restauradores de aquellas ciencias , j por haber pro-^i 
corado resolver problemas muy importantes de la) I 
hidráulica, de la artillería y de cuanto tenia reía— t 
cjon á los conocimientos i'ililes. En Lisboa, en Bur-i 
gos, en Sevilla , en Madrid y en cuantas partes es-^ 
tuvo, dejó testimonios do su saber y profunda doc-' 
trina ; y la serie de sus obras y la diversidad de sun 
materias (!) serán siempre un monumento perma-^' 
nente del respeto y veneración con que debe recor-' 
darse la memoria de este docto y laborioso caste-' 
llano, que falleció en Madrid á 2!) de mayo de lililí 
en su casa propia de la calle del Pez ; y se mandói ( 
enterrar en el convento de Carmelitas Calzados (2). ' ' 

78. Unos tratados tan completos y cientíGcos co-J. 
mo los del Céspedes fijaron por algunos años la doc-' 
trina del arte de navegar, sirviendo de guia á nuestros' 
marinos, y eclipsaron los demás escritos que se vie-t 
ron por aquellos tiempos, en que no faltaron hom-* ' 
bres doctos que cultivaron la navegación en general, 
ó alguna de sus parles separadamente. Con noticia de 
la comisión dada á Onderiz y para contribuir á siv < 



(1) En f1 uño lie 1G06 publicó cu MaJrid (it Libro tic instrumento», 
nuevos de geometría, y al princi/¡'.i puso una i cnioría deloilibrot 
qw finía tscritos en lengua castellana, 

rt) Libro de ólwtoi<teltt;pirreqMw4*.S. ■>^i:*W feH-CS' ■ 



mejor desempeño , tomó á su cargo el Dr. Símon t 
Tovar, médico de Sevilla j hábil aslrónomo, el ewJ 
.poner la reformación que necesitaban las reglas áém 
' que se valian los mareantes para observar las latitu--i« 
I des délas tierras, por las alturas que lomaban de la: 
estrella polar con la ballestilla ; siendo este instra- 
I mentó el que apreciaban como el mas importante (1): 
' cujos errores los habia advertido y demostrado desde 
1563,de resultas de haber observado la declinación 
\ de las estrellas (2). Su libro se imprimió en aquella 
ciudad en 1595 , con todas las demostraciones y fua-r 
damentos en que apoyó las enmiendas que debían hsn^ 
cerse así en la ballestilla , como en la corrección < 
los métodos para usarla ; y si bien su trabajo pudo seifl 
útil para la comisión que obtuvo después Céspedes^ 
no logró el concurrir personalmente con sus lucesg 
como estaba mandado, por haber fallecido antes < 
1596 (3). Allí mismo vivía D. Andrés del Rio Riano^j 
que después de haber publicado en 1585 una Hidrot 
grafía que citan nuestro bibliógrafos (i), inventé», 
para conocer la variación y determinar la longitud, 
un instrumento cuyo uso y mecanismo explicó en un 



(1) Tobar en la dedicalona de su libro al Dr, Pedro Gut¡ei 
iPlorez, presidente en la Real Budiciici« de la contratación de Sevilla,|| 

(2) Tobar en la pág. 72 de su Examen yjCensura sobre la ha^ 
UtitiUa. 

(3) Cespcde», Dedicatoria de su Hidrog. pág, i 18. 
[i) Barcia , Biblioteca náut. de Pinelo piíg. 117S — D. Nicol. AaÜ 

Bibl. A(>^,— Huerta , Bibliot, militar eipañola pág. 60. 



tralado (1) , que dedicó al asistente de Sevilla Don > 
Bernardino González Delgadillo Avellaneda, entrfr-, 
gándole varios ejemplares ó traslados, y juntamente' 
algunos instrumentos para que distribuidos á los pt— | 
lotos, perfeccionasen la navegación con tan esencia- ■ 
les auxilios. Por carecer de estos eran grandes los 
errores que se cometian , lomando la variación tan ■ 
groseramente , que se contemplaba corto error el de 
media cuarta (2) ; de lo qoe resultaba ignorarse d , 
ángulo exacto de la derrota , y aumeolarse por con- i 
siguiente los riesgos en las recaladas , y los naufra- . 
gios y perdidas de las^ naves. El autor intentó reme—, 
diar otros males con su instrumento, que presentó 
en la casa de la Contratación. Reducíase á un astro- 
labio colocado al lado de una caja que contenia una 
aguja , con la cual se conocia la variación al tiempo 
de observar la altura del sol en el meridiano. Peroj 
á imitación de este (dice su autor) salieron áluz, 
otros instrumentos que no tenían igual exactitud: . 
porque unos requerían se hiciesen las observaciones 
en el mismo instante de salir ó ponerse el sol por 



(í) Tratado de un Inslrumvnlo por el cual se conocerá la nor- 
dcsleacion ó noroes/eacion de la ahuja de marear , naveganilo por 
la niayor aliara del sol ó de otra estrella ó por dos altaras iguales; 
y de la utilidad qite di! ¿I se ka de se¿'uir—lmprv»o en i° coa 36 fo- 
jan sia expresar el lugar ni el año de la impresión, ni aun el nombre 
del aator, üao es en la firma de la dedicatoria. He visto un ejemplar 
que se halla en la librería particular de S. M. j vino enlre loa de la 
librería del Conde de Gondoinar. 

(2) Céspedes, Hídrog. cap. 32. ,;, , ,| ^,,,-. „, 



I la lalitad ortiva ú occidua de quel dia; cnando f 

bien conocido que los engaños de la vista son maJ 

f jores en las observaciones próximas al horizonlei^ 

por los efectos de los vapores y de la paralaje ; 

otros se fundaban en la demostración del relox cqui-d 

r noccial del P. Clavio {!) , sin considerar que teniendi 

I señalados círculos de las declinaciones del sol de mei 

á mes, cuando en estas hay diferencia cada dia , i 
' preciso que solo por esto y aun prescindiendo 
k otras razones fuesen inexactos los resultados. Na 
contento este escritor con proponer hallar la varia-^ 
cion con mayor exactitud de la que.se acostumbraba^ 
quiso aplicar este conocimiento á la determinaciw 
de la longitud , suponiendo regulares las alteración 
nes de la aguja imantada ; y bajo de tan errado sis^ 
tema , es de considerar cuan vagas deben ser toda( 
las demostraciones geométricas de que hace alardffl 
para apoyar su doctrina , y cuan estravágánte sul 
opinión de preferir este método al de las distanciad^ 
de la luna á las estrellas del zodiaco , al de los eclip-»^ 
sea ó á el uso de los relojes , que ya habian indicado 
Pedro Nuñez (2) y Diego Pérez de Mesa (3). Fun- 
dábase para esto en la gran dificultad que babia, aua 
para los mejores matemáticos, de observar el ver- 
dadero lugar de la luna , en que las efemérides ca- 



(i) I.;b. a; ae su Gnomíulca. 
(3) Niiiifz,c3p. 15 del libro q 



(5) Viifez lie Meia, l¡b, último ile sus Coinsntarioi de Naftgatioa. 



J 



recian de la exactitud necesaria ; en que los eclipse» 
suceden raras veces y no son visibles en todas par- 
tes ; y en que juzgaba imposible dar á los relojes 
un grado tan superior de certeza y perfección. Ea 
tales circunstancias y no conociéndose tampoco U 
naturaleza y efectos del magnetismo , merece dis- 
culpa en' adoptar un sistema ya seguido por otros^ ' 
que habian carecido de los instrumentos con qu* | 
prelendia mejorarle acrecentando la exactitud y fa** 
ciudad de sus resultados. 

79. El Dr. JuanCedilloDiaz, sacerdotede mucho i 
respeto, catedrático de matemáticas y cosmógrafo ma- 
yor de S. M. se aplicó también á promover los pro* 
gresos del arte de navegar. Su Tratado de la caria dit- 
marear geomélricamento demostrada escrito en 1616'^ 
y la. traducción que hizo del latin al castellano de loa i 
dos libro* de la arle de navegar de Pedro Nuñez difr j 
Saa, cuyas obras se conservan Mss. en la biblioteca I 
Real (1), prueban su instrucción en esta facultad ; asi { 
como e! concepto que supo granjearse por las continua» ' 
consultas que se le hacian , ya sobre los proyectos d» < 
Ut aguja fija presentados por Fonseca y Ferrer Mal-^ 
donado, ya sobre las cartas formadas por resulta» i 
del YÍag& de los Nodales , para componer las diferen- 
cias que se suscitaron entre estos capitanes y el cow j 
mógrafo Diego Ramírez de Arellano (2). Murió Ce** • 

(1) Süia dR Mss. est. R. n? 19. y « 

(2) Ranilrez de Arell.-ino al bu de su obra ms. Reconoümícnlo d* < 
hs tsirechos át MagaUa ites y S. f^ietnU. 



dillo amado y respetado de sus discípulos, que fu» 
ron muchos y los mas doctos que tuvo ]a nación i 
aquella época en todas las ciencias matemáticas (1)tí 
Mas desconocido ha sido entre los escritores náutia 
D. Juan Gallo de Miranda , porque su Arle de na 
vegar escrito en Méjico en 1621 , y dedicado al Mai^ 
qués de Guadalcazar virey y capitán general d^ 
Perú, quedó Mss. y se ■conserva en la biblioteci 
Real (2). Procuró, al parecer, imitar á Diego Gatí 
cía de Palacio en su Instrucción náutica; pues se noÚ 
mucha conformidad en las materias , y en el órdei 
de disponerlas. Después de tratar en 24 capíluloi 
de los principios cosmográficos y de cuanto concierna 
á la teórica y práctica de! pilotage , emplea otroi 
cuatro en explicar las faenas marineras en los pueril 
tos, la fábrica ó construcción de las naves, la clasié 
ficaeion de la gente, los oficios para su régimen '[ 
disciphna, y las voces 6 términos marítimos: sin qd 
ea el total de obra se ofrezca cosa nueva ó digna d 
consideración^ sino la memoria que hace de los w 
|.,nos proyectos de Fonseca y de D. Gerónimo Ayaní 
(para hallarla navegación de leste-oeste. Dice Galk 
de Miranda, •que jamas les vio demostración qut^ 
«atísfaciese á la verdad : y proponía como únicJ 
medio para hallar la longitud los eclipses del sol y ' 
de la luna; sin embargo de que suceden raras ve- 

(_t) Barcia, B¡b. Geog. de Pinelo pÚg. 1556. 
(S) Sulade Mss. eit. A a, n! 151. La dedicatoria eálá firmadl 
en Méjicoá 31 de octubce de 1631. 




ees (1).' También fué coeláneo Valenlin de Saa, na- 
tural de Lisboa , cosmógrafo mayor de aquel reino, 
y peritísimo matemático , de quien hacen buena me- 
moria muchos escritores castellanos y portugue- 
ses (2). Publicó en 1624 en su idioma nativo el Re- 
gimiento de navegación, que contiene un sumario 
de la esfera, las reglas para conocer la altura del 
polo y de los astros, para dirigir las derrotas y para 
conocer la variación y darla el resguardo necesario. 
Escribió también unas adverlencias sobre el instru- 
mento de navegar por el sol , que había inventado 
Juan Pereira Corte-Real , general de la armada y 
del consejo del Rey , deduciendo instrucciones pro- 
vechosas para los que navegasen á las Indias orien- 
tales j occidentales (3). Estas obras si bien dieron 
buena reputación á su autor, fueron de corta dura- 
ción en el uso de la marina española. 

80. Sin embargo de tantos afanes, de métodos 
tan sencillos y científicos, y de tan ingeniosos ins- 
trumentos para facilitar las operaciones de la nave- 
gación, era tal la ignorancia de los pilotos y mari- 
nerí)s, tal su repugnancia á adoptar estas doctrinas, 
y tan groseras sus prácticas y reglas IradicionaleSrJ 

(i) En el cap. 20 de su Arte de navegar. 

(2) Joan Soar. de Brito. Theal. Lttiít. Uller. 1¡L V. n. 2.-Joa(i, 
Franco Baireto Blb. Poriug. Ms.— Barbosa , Sii. Lusii. toni. 3?, f 
7G9.-Barcía, Bi&. náui. de Pinelo, Una. 2?, col. il73~lN*ic. Aat. 



(3) Barbosa en el mUmo logar. 



que DÍ la razón los convencía, y lo que es mas , dí J 

nna experiencia funesta y continuada los desenga- 

t-fiaba del error de sus principios. Estas quejas eran 1 

k -generales entonces en Inglaterra y en España; y, 

I -mientras el gobierno mandaba enseñar por autores I 

r -ya envejecidos y caducos , los navegantes que sabiaa i 

\ lapHcar los adelantamientos que iban haciendo la»! 

I «iencias á las prácticas del pilotage, comprobaban I 

, «n sus viages y derrotas el acierto y exactitud de sus 1 

■aplicaciones. Honorífico testimonio nos dejó de esla I 

i ¡verdad el cosmógrafo y piloto mayor de la Contra- j 

lacion de Sevilla , Diego Ramírez de Árellano , cota- ] 

\ -pañero de los hermanos Bartolomó y Gonzalo Gar^ 1 

-cía Nodal en la expedición que de orden de Felipe UI J 

'hicieron en los años 1618 y 1619, al reconocimiento I 

I -de los estrechos de Magallanes y San Vicente ; áe I 

la cual nos dejó escrita una relación que menciona ] 

-D. Nicolás Antonio, y que el Sr. Barcia creía mujl 

tlígna de que viese !a luz pública (I). En la prímerál 

parte de esla obra extendió el díarío de las derrotas 

y acaecimientos de la navegación , describiendo tOi 

dos los objetos que se presentaron á su curiosidadJ 

La segunda contiene roas de propósito los observrf-i 

cienes astronómicas y marítimas : y la tercera ex— J 



(1) Existe un Mss. en U Bililiolera Real de Madrid, est. Y, c 
i5 j 116, y da aquel original se furnió el extracto de «le víuje p5- 
Uicado en h Relación del último (fue se hizo al estrecha de Maga- 
llanes imp. en Madcid ano 1708 — Barcia Bib. occid. de Pinelo, 
■ píg.670. 




plica la doctrina ó principios cienlíGcos con que se 
practicaron. Son en efecto dignas de admiración las 
que hizo durante el viage, y la sagacidad con que 
supo aprovecharse de ellas. Al avistar el dia 14 de 
diciembre de 1618 la isla de Santa Catalina, se ha- 
llaban por el punto de los pilotos muchas leguas á la 
mar, y unos lo atribuian á haber decaído en las dos 
anteriores singladuras, otros á las corrientes, co~ 
mun capa (dice) de semejantes yerros , y todos se 
olvidaban de la variación y del uso arbitrario é in- 
cierto de la colocación de los aceros. Las observa- 
ciones que sobre este fenómeno hizo Ramírez , par- 
ticularmente en la altura del cabo de las Vírgenes, 
le confirmaron de que no en todas las partes occi- 
dentales del meridiano de la isla del Cuervo noroes- 
teaba la aguja ; y acaso fué el primero que por ex- 
periencia propia atacó esta opinión, arraigada ya en 
casi todos los pilotos y cosmógrafos , y fomentada 
por algunos arbitristas, que fundaban en la regula- 
ridad de estas variaciones sus proyectos de hallar la 
longitud en la mar. Así es que aplicado con singu- 
lar empeño á esta investigación, ninguno de sus 
contemporáneos la trató con mayor amplitud, im- 
parcialidad y discernimiento; observaba la variación 
en la mar y en tierra , al salir y ponerse el sol , y á 
diferentes horas de! dia, ya trazando una meridiana 
m encima de un tablón escrupulosamente nivelado , ya 
^L, con las agujas ordinarias , ya con las de demarcar, 
H que ahora llamamos aiimutales ; pero como el mó- 



lodo que usaba de las amplitudes del sol era poco 
conocido, tuvo que calcularlas por medio de los 
triángulos esféricos, formando una tabla extensa de 
ellas basta la altura de 72.° de latitud. Combinó sus 
Tariaciones con las que en diversos parages hablan 
hecho otros observadores, particularmente Hernando 
de los Ríos en Méjico y Puerto de la Navidad, el 
cosmógrafo Hierónimo Martin en la costa de Cali- 
fornia, Vicente Rodríguez en los mares de la India, 
y Jacobo Mayre en la parte meridional de la Amé- 
rica: disponiendo con tales elementos una carta de 
variaciones , no sola para desengaño de los marine- 
ros, sino para apoyar la sólida censura que hizo de 
los pilotos portugueses sostenedores de un sistema 
tan destituido de fundamento : concluyendo con que 
no existían los meridianos magnéticos distantes entre 
sí 90 y 45." en que !a variación era nula, la cual 
crecía y menguaba en un mismo meridiano y en unos 
mismos paralelos, sin orden ni regularidad conoci- 
das. Y como este conocimiento le obligase á multi- 
plicar y facilitar los métodos de averiguar la varia- 
ción siempre que se quisiese, propuso varios pura- 
mente prácticos, y otros por medio de observaciones 
astronómicas , dignos de la mayor recomendación y 
que comprueban su vasta y sólida instrucción en las 
matemáticas (1). No son menos dignas de aprecio 
sus rellexiones sobre la longitud , en medio de lai 



(1) Parte 2!, cap. 2. y p 




pertinacia con que se sostenía en aquel tiempo que 
no había medios humanos para alcanzarla y que solo 
Dios era poderoso para darla á enleuder. Ramírez 
conoció la dificultad de averiguarla por un método 
exacto y practicable en la mar ; pero esto no le ar- 
redró para examinar los métodos inventados, y pro- 
poner los que le parecieron mas seguros. Separán- 
dose de la costumbre común de contar las longitu- 
des hacia el oriente del meridiano de la gran Ca- 
naria, las dividió en orientales y occidentales hasta 
un punto distante 180," del primer meridiano esta- 
blecido; y haciéndose cargo de la prerercncia que 
merecerían las observaciones de los eclipses , siendo 
científica y exactamente ejecutadas con buenos ins- 
trumentos, conoció las nulidades de su aplicación en 
la mar, por las pocas veces que suceden, por la 
difícultad de obser>'arlos, por la Inexactitud de las 
efemérides, y por la imposibilidad de que conoci- 
mientos tan sublimes los adquieran ios marineros. 
Acomodándose pues á la capacidad de estos, descri- 
bió las longitudes según la carta plana con que na^ 
vegaban; computándolas por alturas y derrotas, por 
derrotas y distancias , y por distancias y alturas con 
arreglo á la tabla hecha para la equinoccial y á la 
doctrina que enseñó Pedro Nuñez (1). Mas quíso 



'(l^Raiir^ ¡sirtií 2?, 



Rarairez parecer escaso en esta maleria que preo- 
cupado y charlatán. Dijo lo que ciertamente podría 
ser útil, y despreció cuanto aparecía arbitrario é 
inexacto , y no estaba fundado en las ciencias ele- 
mcnlales. AI contrario en otros puntos de la nave- 
gación astronómica , que ilustró de un modo muy 
superior, tratando de los métodos de tomar la al- 
tura del polo á cualquiera hora del d¡a , pard los 
casos de nublarse el sol al pasar por el meridiano, 
que es siempre la mejor y mas fácil observación. 
En efecto , los matemáticos mas célebres como Apia- 
no , Rojas, Gemma Frisio, y Figuereido, con de- 
seo de facilitar á los navegantes la averiguación de 
la altura del polo en cualquiera instante del día , se 
ocuparon en facilitar varios métodos é instrumentos 
para la resolución de este problema ; pero Ramírez 
lo examina todo con admirable critica sin deslum- 
brarle la respetable autoridad de aquellos sabios , y 
concluye con que fallando la aguja que dé la meri- 
íliana con exactitud, no se puede saber la altura como 
se pretende , sino por dos observaciones : ambas an- 
tes ó después del medio dia, en las cuales se co- 
nozcan dos alturas del sol y el ángulo comprendido 
entre los verticales de las alturas; cuyo problema 
trigonométrico acertó á resolverlo de un modo que 
aunque laborioso , no deja de ser útil para los que 
tienen conocimiento de las tablas de los senos, tan- 
gentes y secantes; logrando después reducirlo auna 




práctica sencilla para facilitar su uso y hacerle mas 
general (1). Si tales conocimientos son admirables á 
principios del siglo XVII ¿cuánto mas deben serlo 
otros que fueron fruto de su ingenio y de su medita- 
ción? Sus obseiraciones sobre las mareas y la direc- 
ción de las corrientes (2), sobre el método de llevar 
la derrota corregida y de cartear (3), y sobre otros 
puntos de la náutica y de la física , merecerán siem- 
pre el aprecio de los que rellexionando sobre el es- 
tado de las ciencias en aquella época , y las preo- 
cupaciones que reinaban entre sus profesores , sepan 
discernir el mérito de aquellos pocos que guiándose 
por la observación de la naturaleza hallaron el ca- 
mino del acierto, entre las contradicciones y envidias 
de sus contemporáneos. Fué Diego Ramírez natural 
de Jáliva , y no de Valencia como equivocadamente 
escribe el M. Gil González Dávila (i). No falla quien 
dice que se llamaba Ildefonso , y que hallándose en 
Madrid mudó este nombre por el de Diego (5). La 
celebridad de sus conocimientos marítimos ie pro- 
porcionó que Felipe III á consulta del consejo de 
Indias, le eligiese por compañero de los Nodales 
en la expedición citada, que concluyeron felizmente 

(1) Rom. parle S' , cnp. 15. 

(2) Parle. 2! , cap. f?, [Kirie. 3f , cap. 1? 

(3) Parte 3?, cap*. U y 15. 

(4) Dávla, TmT, (le Madrid pg. 112, col. í'. 

(5) GiTOii. Miirliiici lie la Vega, en sus M^^i. filudos por Ral ri- 
gupi en su Bib. Valen!. [¿■¿. 110, co! í! 



en solos once meses, reconociendo el estrecho i 
Magallanes y descubriendo otro que nombraron i 
San Vicente. Demarcaron todos sus pasos, descri 
-bieron sus costas, y cabos, nombraron á uno 
€llos el cabo Scíabense ; con alusión á la patria i 
■nuestro insigne cosmógrafo , 6 isla de Diego liam 
res á una cercana á aquella costa: cuyos nombw 
Be conservan hoy para perpetuar su memoria (llj 
Vueltos á España , publicaron los Nodales por órdej 
4el consejo la relación de su viage ; pero la que t 
cribió Ramírez no tuvo igual fortuna, sin embarj 
■de la superioridad de su mérito , que supieron apré 
ciar mejor las naciones extrangeras ; entre las cual^ 
ise divulgaron copias de la parte que contenia el dei 
' írotero particular del de Magallanes (2). Al fin ( 
r.«sta obra censuró la publicada por sus compañeroSj 
' ¿nanifestando sus errores : en desquite de la 
' iCorrespondencia y de las reyertas y alteraciones C(S 
f (que le mortificaron durante la expedición. El R^ 
} .premió su mérito, confiriéndole por Real cédula eW 
I pedida en Madrid á 29 de diciembre de 1520, la 
relaza de piloto mayor de la carrera de Indias, vacante 
'ipor muerte de Rodrigo Zamorano. Tuvo después 
' pleito en 1623 con el cosmógrafo Antonio Moreno, 
jre el cumplimiento de una Real, cédula, 



(1) Jiincno, Eacrit. 
[Bib. Hisp.— B,uc(a,BiÍ,. 

Llit. 11, pág. 10. 



Val. .t»m. 1?^ páff. S95— Xic; Ant^l 
id. de Filíelo, |>Jg. C70. 
. Ul' Iu legiuu ;lu^it.l^l MagalUaica cap. I 
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zon de la visita de instrumontos náuticos : y paroce 
habla ya mtieFlo en ItíSÜ, en qae so proveyó sh era** , 
pleo de piloto mayor en el capitán FrancÍBCO ds ' 
Ruesta (1), dejando inéditos ranchos testimonios de i 
su aplicación y de su celo por los progresos dt^l arte ^ 
de navegar. 

( 81. De tantas luces como las matemáticas y sitb* 
gularmente la astronomía habian esparcido desde el s¡m 
glo anterior, de ninguna supo aprovecliarse Lorenzd ' 
Ferrer Maldonado en su imagen del mtmdo sobre lá 
esfera, cosmografía y geografía, teórica de planetat ' 
y arte de navegar, para tratar de estas importantes 
materias con alguna novedad y ventaja de la navegad 
cion, mucho mas jactándose de haber sido un consiia 
mado marinero, que empezó su carrera á los quince' 
afíos navegando el mar de Levante y Poniente, el da 
las Indias, y haciendo otras navegaciones mas difíci« 
les. Dice qne quiso examinarse de piloto porque asá 
lo vio hacer á otros hidalgos que servian al Rey en 
las armadas {2). En otra ocasión dijo, so habia criado 
en Flandes y en alguna do las ciudades Anseáticas (3); 
pero lo cierto es que por los años 1600 se prendié 
y formó proceso en la villa de Estepa á un hombr© 
que se llamaba Pedro Maldonado, natural de Gua-^ 



(1) Consta de los tioUcias ^^^is^if otMi^fíi^vOf^nift^^fJt 
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(9) Im.ígcn del mundo, parí. O?, caj 
(3) D. García de Silva y Figiieroa, 

al Rey Xaaku ele Penis en 16iS, líbt B 
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dix y Yecino de Granada, que hallando oportunid) 
de hablar á solas con el Marqués de Estepa, le 
una carta sín fecha ni firma, aunque indicaba sell 
escrita por un religioso y la confiaba á un hermanó 
suyo por ser hombre prudente y reservado. En ella, 
refiriéndose á los pleitos que Iraia el Marqués, ofre- 
cía facilitarle los titulos que le faltasen para el buen 
éxito de las sentencias, acompañando muestra de la 
letra antigua que habian de llevar las escritun 
Noticiosa de esto la sala del crimen de Granada , II 
vó allí el preso con la causa, y por su confesión re- 
sultó que Lorenzo Ferrer su cuñado, cateado con su 
hermana Doña Juana Ferrer, le dio dicha carta, ig- 
norando él lo que contenia ; aunque esto se acreditó 
de falso. Comprobóse ser la letra de Lorenzo Fer- 
rer, que tenia destreza para imitar toda clase de 
escrituras: que era tenido por hombre de grande 
ingenio; que había compuesto un libro muy curioso; 
que sabia muchas lenguas y cantar, pintar y levan- 
tar figuras; y era gran retórico, latino y astrólogo. 
Ausentóse Lorenzo Ferrer luego que supo la prisión 
, de su cuñado en Estepa , y entonces se comenzaron 
I á divulgar contra él otros lances semejantes de es- 
crituras falsas que habia forjado. La causa se con- 
tinuó: diósele tormento al reo y negó ; mas por sen- 
tencia de revista se le impusieron cuatro años de 
destierro de Estepa y de Granada en cinco leguas 
' al contorno, y de extenderse á fuera de estos reinos 
si lo quebrantase. Finalmente habiendo faltado la& 
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personas y jueces que enlendieron en este negocio, 
se dio aviso reservado al fiscal de que Lorenzo Fer- 
rer estaba en Guadíx : mandóle prender y no pudo 
conseguirlo por haberse fugado tres ó cuatro dias 
antes (1). Aparecióse en Madrid hacia el año 1609, 
y como allí no era conocido pudo darse mucha im- 
portancia autorizándose con la dignidad militar de 
capitán, sin jamás haber llevado paga de un simple 
soldado , y diciendo que se habia criado en Flandes 
y en las ciudades Anseáticas , que tenia gran prác- 
tica y conocimiento de las cosas de mar, y que con 
su industria y trabajo babia descubierto e! Estrecho 
que con tanto cuidado buscaban entonces los ingle- 
ses , por el cual en solos tres meses y con menos 
costa podrían llegar las naos desde España á las is- 
las Filipinas y Molucas: que él lo habia navegado 
todo hasta salir á la costa de la China y Japón , y 
que el canal era muy ancho, limpio y sin impedi- 
mento alguno. Con esto y con dar á entender quü 
alcanzaba otros grandes secretos de naturaleza, se 
captó la admiración y el favor del vulgo , siempre 
amigo de novedades y prodigios: y con este apoyo 
popular , se atrevió á dar memoriales á algunos mi- 
nistros, exponiendo la importancia de su descubri- 
miento, del que presentaba diseños y demostracio- 
nes, aunque sin propiedad ni verosimilitud en las 

(1) Estas noticias constan de un [lociiniecilo existente en el archivo 
de lodias de Sevilla entre los llevadus de Simancas, rotulados, Junta 
lié ffiternt deloanseju de Indias; j copia vn mi po^. 
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tierras y mares que allí señalaba. Pero coa tod 
fué escuchado y admitido, con tanta mayor gan 
euanto que con esle primer favor comenzó á dew 
cubrir otros misterios mayores de la alquimia ^ < 
entre ellos el de convertir en oro los mas bajo 
Hiélales. Alucinados algunos con estas promesas, i 
proporcionaron casa y caudal competente para 
ner en obra su fábrica. Entre túvolos con buenj 
■esperanzas mas de dos años, basta que desapar^i 
eió y se fué ocultamente dejándolos burlados, 
esle intermedio, cierto amigo de D. García de Silw 
y Figueroa le presentó este gran marino alquimia 
ta, para que se convenciese de !a existencia del i 
ferido Estrecho : sabiendo que ól era de opinión qii 
HO le había. Presentóse Ferrer con graTedad y i 
sura, y preguntado en qué estación y en cuaií 
tiempo había navegado por aquel canal hasta 
al mar Oriental, y en qué grados estaba la < 
Irada y salida déi, respondió muy confiado que'] 
entrada estaba en 78° y la salida en 75", y que i 
había navegado en poco mas de treinta días en ) 
meses de noviembre y diciembre. Admirado . 
García con tan solemne disparale y (xtrrido su ami- 
go , corló y concluyó la conversación ; pero infor- 
mó de lodo al Marqués de Velada, mayordomo ma- 
yor y del consejo de Estado, desengañándole délo 
que se podía esperar de la ignorancia del pro- 
yectista, pues que se trataba en el gobierno de los 
planes que habia, presentado sobre ol estirob^e 
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Anian, y lo mucho á que se ofrecia en esta expe-i 
dícion (1). Por estos años se ocupaba el coosejo 
(le Indias, de examinar los projeclos de Fooseca 
sobre la aguja fija , y los medios de averiguar la 
longitud en la mar (2). líran grandes loa premios 
ofreddos y muclios los opositores , y entre ellos so 
presentó Ferrer Maldonado , como referiremos en 
otra parte. Lo cierto es que D, García de Silva 
conoció todos sus embustes, y los demostró y cen- 
suró con nobleza y severidad , y que el inmortal 
Cervantes se burló de ellos con mucho donaire y 
delicadeza (3). Murió aquel proyectisla en Madrid 
á 12 de enero de 1625, en una casa posada ca- 
lle de Siha ; hizo testamento y por él se mandó 
enterrar en la capilla de nuestra Señora en la par- 
roquia de San Martin: dejó testamentarios á Don 
Andrés de Henestrosa , calle de Buena vista, y á 
Doña Francisca de Henestrosa muger del difunto, 
y á su hija Doña Francisca de Molina. Al año si- 
guiente de 1626, apareció impresa en Alcalá por 
Juan García la obra titulada Imagen del mundo, que 
hemos citado ; y en la cual de las ocho partes en 
qupia . divide , solo la última dedica á tratar' pan* 



(l) Vdase lo" tina dijimoi sobre csle biijjiip.íIo viiígp tn 'til' fifíg. 49 
^9ig.:dc Dueiitra latroitaccion al víage de \a-i guletiisSMíl j Hi'Jícurb 
nit^ re^Doccr.cl c^ireclio ile Fuc;i, imp. en IBQi. 
^ (2) \i Gaiu'a de S;iv:. V FI-,.<.-.ü.. t-n el l.iyi.r ciln< 

"(S) Em li. iu.v<.I,i ¿ c<.I<ir¡„¡o Je lo* perru. Cl|.im, y BwgiriM'. 
Vií^í'ímmtrir Pida de CerxanUf ^tW Í\ , g 157. 






lieularmeate de la hidrogratía y arle de navegar; pero 
lan diminiila ; vulgarmenle que do merece aprecio 
[ alguno. IVi en ella habla del descubrimiento del Es- 
trecho, como parecia natural describiendo aquellas 
costas; ni de su invento para hallar la longitud^ 
siendo asunto tan propio del arte de navegar. SÍd 
embargo nos hemos extendido en dar noticias de 
este autor, porque el aplauso y favor que tuvo ea 
el vulgo de su tiempo ha trascendido á algunos sa- 
bios de nuestro siglo , que no menos alucinados coa 
el descubrimiento del estrecho de Anian, han pre- 
tendido darle un crédito y una fe que no merece. La Á 
historia al presentar á la posteridad los hombres < 
ilustres que honran la humanidad por sus luces 6 i 
por los beneficios que la han dispensado, no puede^ 
omitir aquellos embaidores que la degradan, y que ^ 
con engaños y arterías han pretendido alucinar los ^ 
pueblos, y vivir á costa de su ignorancia y credu-» 
lidad. Los unos sirven de ejemplo parala imitación, i 
los otros para el desengaño. 

82. Con bien diferente celo é instrucción tra-t 
bajaba entonces su navegación especulativa y prác*i 
tica Antonio deNájera, oriundo de Castilla, aunquaa 
natural de Lisboa: donde parece que se avecindaron» 
sus padres cuando regía ambas coronas Felipe III. 
Inclinado desde su juventud al estudio de las mate- 
máticas, se ausentó de su casa nativa y de su patria, 
buscando por toda España hombres doctos con qui&- i 
nes aprender y consultar,, deseosa de per Ceccjoni 
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en aquellas ciencias: como lo consiguió. $ acreditó 
después en sus obras. Prefiriú dedicarse á cultivar 3^ 
perreccionar el arte de navegar, por estimar su es- 
ludio el mas importante para la conservación j pros- 
peridad de las naciones, mucho mas cuando en Es- 
paña eran muy pocos, según dice, los libros que 
trataban fundamentalmente déla parte especulativa; 
de cuyas resultas los regimientos que usaban los pi- 
lotos no eran tan exactos y trabajados como conve- 
nia. £s cierto que tas matemáticas habian adelan- 
tado mucho desde fines del siglo anterior, y que es- 
pecialmente Tlco-Brahe j Kepiero liabian dado un 
nuevo aspecto á la astronomía, sin la cual no hay 
guia para el piloto: pues sus mas pequeños errores 
son de grande influencia y de muy funestas resultas 
en la mar. Estos adelantamientos en los principios 
fundamentales de la náutica habian oscurecido el 
mérito del regimiento de Zamorano , por el que se 
gobernaban los pilotos de Castilla hacia mas de 37 
años, y continuaba sirviendo de texto ó lección en las 
escuelas á los principiantes que se dedicaban á esta 
facultad. Las tablas de las declinaciones de los astros, 
aun supuesto que estuviesen arregladas en su tiempo 
y algunos años después, eran ya, cuando Nájera es- 
cribía , muy incorrectas y necesitaban por consi- 
guiente reformarse. Las reglas que aquel autor y 
aun Céspedes daban para saber la altura del polo 
austral por las estrellas del crucero eran tan erradas 
y perÍHíliciqle8,,que. p&(|riaa acítsioP^ jm'os, de 
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mas de cinco grados , que ordinariamente se alri» 
bulan á los inslrumenlos, según declaraban los pit 
ÍDlos prácticos en las navegaciones de aquellos m» 
' Tes(l). Estas y otras razones semejantes movieral 
■á' Nájera á trazar el plan de su obra , en la cual 
; Hünque rectificó las tablas del sol y de las estrellas^ 

fijas por las observaciones de Tico-Brahe , adelantó 

P-|iOco en la teórica, sobre lo que habían enseñado 

j Ñuñez y Céspedes. Sin embargo es melódico y clarol | 

l'ifespues de explicar los elementos de la esfera, di* 

T "vidió su tratado en tres partes correspondientes á lotl 

[ ílíes principales instrumentos ; aslrolabio , aguja náiífl 

j Cica, y caria de marear que se usan en !a navega*! 

I %ion. Expuso en la primera los métodos é instrumei^l 

r ^s para que sepan los pilotos con exactitud lai 

alturas del polo, y lo que se apartan de la equinoc* 

feial, ya por medio del sol con el astrolabio, ya dé^ 

■noche por las estrellas con el cuadrante náutico qae 

propone y describe ; cuyo uso recomendaba todavía 

Pimenlel á principios del siglo siguiente (2) : dando 

Tfeglas ciertas y seguras deducidas y computadas por 

las observaciones de Tico-Brahe, que comprueba 

•Con demostraciones geométricas. En la segunda trata 

"de los vientos, y rectifica la construcción y uso de 

las agujas, así para marcar sus alteraciones como , 

para seguridad de las derrotas : y manifestando la I 



correspondencia y proporción que tienen entre sí la 
altura de polo, amplitud ortiva y declinación del 
sol, resuelve curiosos problemas astronómicos; y 
demuestra ios principios en que se funda la tabla de 
amplitudes que . publica, para averiguar por este 
medio la variación de la aguja. Parece, según su 
modo de explicarse en la parte 3/, que tuvo algún 
conocimiento de las cartas esféricas , que llama del 
globo arrumbado; y aunque cree que es mas cierta 
y verdadera la navegación que por ellas se dirige, 
como esta manera de navegar era dificultosa y nueva, 
juzga difícil introducirla entre los navegantes, y mas 
entre los que ignorando la teórica de su arle hacen 
con facilidad sus viages por la carta ordinaria ó plana; 
y por lo mismo aconseja como conveniente su con- 
tinuación. Sin embargo exponiendo la diferencia de 
ambas, se lastima de los daños que causaban lasque 
comunmente servian á los pilotos, añadiendo que si 
los que habia en España juntasen algún conoci- 
miento de ias ciencias matemáticas y las ejercitasen 
algún tiempo para saber las causas de sus yerros y 
enmendarlos por los movimientos celestes, serian 
famosos en la navegación ilustrando su práctica ma- 
rinera con la teórica científica; ventaja que llevaban 
los extrangeros, por ser la mayor parte cosmógra- 
fos y aprender en las escuelas las matemáticas y la 
teórica del arte de navegar; cuando en España no 
solo ignoraban los pilotos sus fundamentos, sino que 
muchos no sabían leer ni querían oír hablar de asun- 



tos teóricos; antes bien se burlaban (le los que 
aplicaban á su estudio. 

Reflexionando sobre la navegación de leste-oeste 
j desechando los medios de !a variación y de loa 
eclipses, no duda Nájera que algún hombre mi 
docto en las matemáticas libase á descubrir un m< 
lodo de hallar la longitud ; ja por medio de algún 
instrumento análogo y conforme á los movimientos 
celestes , ya por reglas y tablas fáciles con que los 
pilotos se gobernasen; teniendo su longitud con la 
misma certeza que la latitud para echar el punto en 
la caria. Pondera la importancia de este hallazgo; 
pero entre tanto aconseja á los pilotos se dirijan por 
la estima : y para que sea mas acertada no solo les 
da reglas muy oportunas y sencillas, sino que forma 
una tabla con el valor en leguas que respectivamente 
. tienen los grados de los paralelos, en proporción 
que so alejan de la equinoccial. Son además muy 
apreciables las noticias y observaciones qae sobre los 
movimientos y corrientes del mar da este autor, 
para las navegaciones por el cabo de Buena Espe- 
ranza á la India oriental: informado de las muchas 
experiencias de los cosmógrafos y pilotos portugue- 
ses que frecuentaban aquella carrera (1). Además de 
esta obra quB sirvió muchos años después para la 
enseñanza de la náutica, escribió Nájera otras sobre 
astrologia natural y meteorológica, muy útiles tam- 
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(1) Niíjcm , iVav^. «pw. y [itnct. cnp. 16, foU. d3 y 96. 



bien á los marineros para conocer anticipadameDte 
la mudanza ó alteración de los tiempos por los mo- 
vimientos ó fenómenos celestes, y precaverse de sus 
efectos durante la navegación (1). 

83. Confirma cuanto Nájera dice de la ignorancia 
y terquedad de nuestros pilotos, el alférez 1). Pedro 
Porter y Casanate , que receloso de que no adopta- 
sen las reglas que había establecido en su Tratado 
de navegación , por el apego á lo que una vez apren- 
dieron, ó por negligentes y remisos en estudiar los 
fundamentos y mejoras de su facultad , creyó nece- 
sario anticipar un Discurso que publicó suelto, de- 
mostrando en él los errores que padecia la navega- 
ción y la necesidad de su reforma, para que se con- 
venciesen los tenaces, se moviesen los remisos, y á 
unos y á otros hiciese sabios el peligro. Esta obrita 
dictada por observaciones prácticas la escribió el 
año 1633, y la imprimió en Zaragoza en el siguien- 
te, dedicándola á D. Fadriquc de Toledo Osorio, 
ÍHarqués de Villanueva de Baldueza , capitán gene- 
ral de la armada y ejército del mar Océano, á cuyas 
órdenes habia navegado. 

8A. Grandes eran ya los abusos que se experi- 
mentaban en el examen y aprobación de los pilotos, 
y en el desempeño de sus obligaciones. Parece que 
en la armada Real y en la carrera de Indias se em- 



(1) Barbosa, Bibl. Lusit. lom. 1?, p. 333- 
Hisp.— Barcia, Bibl. náut. de Pinelo, p. 1149. 
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barcaban dos en cada navio, para alternar en el 
trabajo ; y estos enseñaban á los marineros sus prác- j 
ticas aprendidas en el compendio de Zamorano, ba&- I 
tándoles esto y la asistencia de pocos dias á la cate- J 
dra de náutica, para obtener recomendaciones de sus I 
maestros y ser examinados y aprobados , disimulan- 
do su insuficiencia con pretexto de la falta ó escasez! 
que habia de pilotos. Otros , sin ser examinados , s 
entregaban de naos por solo el nombramiento dell 
piloto mayor, y no faltaban quienes con trazas yi 
engaños compraban títulos ágenos, trocando ó su&»1 
tituyendo en ellos sus nombres^, y se habilitaban así ] 
para servir sus plazas. De tan mezquinos y escasos 
conocimientos resultaban después diferencias enor- 
mes en los puntos de derrota y recalada, y muchos 
daños y desastres á los que lenian que navegar y 
poner en talos manos sus vidas y sus haciendas. Pero 
aun prescindiendo de estos vicios radicales, alribuia 
Tortor á dos causas los muchos errores que se no- 
I taban en la navegación ; I .' á la poca especulación ó 
estudio que de ella hacian los pilotos: 2.* álos yer- 
I ros ó falsedades que tcnian los instrumentos y las 
I reglas de que usaban (1). Para probar lo' primero 
manifiesta la ignorancia que lenian por !o común de 
la construcción de las cartas ; porque representando 
recta la superficie esférica del mundo y siendo ma- 
yor la extensión de los grados de la equinoccial que 

{i) Porler, cap. lí, pilg, lí d IB. 
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la de los paralelos , resultaba que en los próximos 
al polo no podían contarse las distancias como en los j 
demás : lo cual producía también en la navegación 
de leste-oeste un error menor ó major, según la 
altura por donde se navegase; é igualmente deseo- 1 
nocian la naturaleza de las líneas espirales ó loxo- 
drómicas que se describen navegando fuera de la 
equinoccial ¿ del meridiano , y que ignorantemente I 
reputaban por rectas los pilotos. Para remediar es- 
tos errores propone el autor algunas reglas prácti- , 
cas muy sencillas , pero inútiles en el dia , pues en- j 
tran en los elementos de la construcción de las car— ' 
tas esféricas. De iguíd naturaleza son las adverterv- 
cias que bace para corregir el desvio que suelea J 
causar en la derrota los vientos contrarios y las cor- ' 
rientes, de cuyos terribles efectos, particularmente 
en el canal de Bahama , habla por experiencia. Otro i 
error provenia de no tener los pilotos reglas para ' 
observar la variación de la aguja, guiándose mas por < 
relaciones agenas que por experiencias propias. Era ' 
común opinión ser la máxima variación dos cuartas, i 
y que desde allí volvia á disminuir progresivamente; J 
pero ni esto era tan exacto como se pretendia, ni loJ 
era el método de que usaban para averiguarlo, ob* J 
servando la situación de la estrella polar con una i 
aguja lija. Porter propuso como mas segura la ob— é 
servacion de la amplitud ortiva ú occidua del so!^ ' 
con una aguja construida de propósito para este ob- ] 
jeto: método propio para practicarlo en la marj 
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como se usa todavía, pues en tierra es mas fácil esta 
averiguación trazando una línea meridiana. Al mis- 
mo tiempo indica el método de saber la amplitud, 
por medio de un triángulo esférico en que se co- 
nozca la altura donde se está y la declinación que el 
sol tiene en aquel momento: dá reglas muj atinadas 
para corregir ks tablas de las declinaciones del sol, 
y averiguar la que tiene cada dia con exactitud 
usando de las efemérides j de la diferencia de meri- 
dianos , y aun la declinación de lodos los puntos de 
la eclíptica , sabida la máxima del sol y valiéndose 
de la doctrina de los senos y de la resolución de los 
triángulos esféricos. Slanifiesta los errores que con- 
traían los pilotos al tomar las alturas con la ballesti- 
lla, por los balances y movimientos de las naves, 
por el inllujo de la claridad de la luna en la altura 
.aparente de las estrellas, y de la refracción de la luz 
en la proximidad al borizonte, que bace aparecer 
mayor al sol y á los demás astros ; y como algunos 
disminuían arbitrariamente lo que les parecía de 
este crecimiento , Porter daba curiosas reglas para 
proceder con arreglo á la observación y á la expe- 
riencia , salvando los errores en que incurrían por 
falta de estas consideraciones. Reflexiona sobre la 
dificultad de la navegación de leste-oeste , ó de ave- 
riguar la longitud ; y haciéndose cargo de los méto- 
dos que algunos Iiabian propuesto por observacio- 
nes celestes, por la variación de la aguja ó por relo- 
jes, los juzga de mucho trabajo y de poca seguridad 
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para los pilotos. Mas singular es que todavía no se 
conociese en ta marina española un instrumento tan 
útil como ta corredera ó barquilla , para determinar 
la distancia que anda la nave; cuando ya Bourne le 
Iiabia dado á conocer en Inglaterra desde 1577. Es 
verdad que esta invención se oscureció á los princi- 
pios, pues no volvió á hablarse de ella hasta 1607, 
en un viage á la India oriental publicado por Pur- 
clias; pero desde entonces se hizo muy común en 
lodos ios viages marítimos y hablaron de ella entre 
otros escritores Ganter en 1623, SnelHn en 1624, 
Metius en 1631 , Oughtreden HÍ33, antes que Por- 
ter publicase su libro. Sin embargo este es el pri- 
mero entre nuestros náuticos, que con referencia á 
Bartolomé Crescencio y León Bautista, trata de la 
fábrica y uso de un instrumento equivalente, que 
colgado en la popa de ia nave señalaba las leguas 
que se andaban; pero no teniendo, según dice Por- 
ler la seguridad y conveniencia que prometían sus 
autores ni siendo de efecto alguno habiendo mucha 
mar, juzgaba mas acertado el valerse de la expe- 
riencia y conocimiento que cada piloto tenga de su 
nave para computar y graduar su andar en diversas 
circunstancias y situaciones (1). Esto prueba el atra- 
so en que iba quedando nuestra marina con res- 
pecto á la de otras naciones ; porque al fin la cor- 
redera cuyo inventor se ignora , ha sido general- 



(1) Pmtcr, cap. 2!, p.íga. lít á la 62. 
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mente adoptada , sin embargo de sus notorias 
perfecciones que han resistido á las tentativas prác- 
. ticas y estudiosas tareas de algunos sabios, como I 
, Bouguer, Borda, Verdú, y Pingré, y á la suslitu-l 
' Clon de otras máquinas semejantes que no han lo^l 
I grado satisfacer los deseos de los navegantes ¡lu&- j 
¡ Irados. Los errores de las carias por contener altu- 
t ras mal situadas^ inexactos arrumbamientos de lasj 
costas , y la omisión de muchos bajos y peligros, | 
los atribuye á la falta de conocimientos teóricos de ] 
[ los encargados de hacer Jas correcciones en el pa- 
I dren general, y al abandono con que miraban lo» I 
f escritos prácticos, los derroteros y observaciones de j 
nuestros navegantes , que tantas luces podrían dar' ] 
les para ir perfeccionando la hidrografía. Alaba con \ 
esle motivo la sagacidad con que los extrangeros 
enviaban, aun en los corsarios, personas científicas 
para dirigir sus navegaciones, y recoger los diarios, 
derroteros y noticias de todos los viages y descu- 
brimientos, premiando á los que voluntariamente 
los llevaban. Igual abandono ñola respecto á los , 
instrumentos, que fabricados por cualquier carpin- 1 
tero no habia quien hiciese con inteligencia sus gra- 
duaciones, ni quien los examinase cual correspon- 
dia. Como el regimiento de Zamorano era tan aco- 
modado para los pilotos , por lo breve , sencillo y ] 
claro de sus reglas , las conservaban de memoria y í 
les servían de gobierno hacia ii años, sin conocer 1 
que con la variedad de los tiempos necesitaban cor-J 




regirse las labias de la declinación del sol , como W 
habia prevenido su aulor, j respectivamente los mé- 
todos para saber la altura de polo y para usar el 
relox nocturno. El mismo Porter habia rectificado 
la situacioD de las estrellas del crucero del norte, 
por observaciones que hizo en Cartagena de Indias 
el año 1632, acompañado del licenciado Francisco 
Duarte, experto en la teórica y práctica de la as- 
tronomía (!). Manifiesto, pues, el origen y las cau- 
sas de los principales errores que padecia la nave- 
gación, propone el autor para su remedio, que se 
embarcasen una ó mas personas instruidas en las 
matemáticas, que uniendo la práctica á la teórica 
escribiesen cuantas noticias ciertas observasen en 
sus viages : que con el título de Cosmógrafo de ar" 
mada, se eligiese quien, con la idoneidad compe- 
tente y previo examen, hiciese todos los viages y 
presentase á su regreso al cosmógrafo y piloto mayor 
e! resultado de sus noticias y observaciones, para ir 
perfeccionando la hidrografía; con opción, según su 
mérito, a aquellas plazas, y obligación de explicar 
la náutica, siempre que estuviesen de invernada ó 
de asiento en cualquier puerto : donde no solo los 
pilotos sino muchos aficionados concurrirían á esla 
enseñanza. Así se lograría tener quien aclarase sus 
dudas, corrigiese sus yerros, examinase sus cartas 
é instrumentos, y aun los fabricase siendo necesa- 



(i; Pürlcr, cap. 3% p^gs. 62-92. 



ríos; y en Gn hombres peritos que ilustrasen la pro- 
fesión de mar con obras cienlíGcas y experimenta- 
les, que serian de mucha gloria y provecho á la na- 
ción española (1). 

85. Nació D. Pedro Porter y Casanate en Za- 
ragoza el año 1613, hallándose su padre el Dr. Don 
Juan Porter, de Osea! Real del reino de Aragón. 
Concluidos sus estudios en aquella universidad el 
año 1627, tuvo cédula del Rey para servirle en 
riandes, con seis escudos de ventaja; pero habién- 
dote llevado á la armada Real en el mismo año Don 
Fadrique de Toledo Osorio, disfrutó aquella gracia 
en la compañía del almirante D, Gaspar de Carasa, 
de la que fué nombrado alférez en 1631 . Reformi'i- 
sele dos años después con ocho escudos de ventaja. 
Obtuvo en 1634 patente de capitán de mar y cabo 
de la gente de guerra del patache San Antonio. Ha- 
llóse en los socorros de la Rochela y de Tarragona, 
en varios combates navales con escuadras ó bajeles 
turcos, franceses y holandeses; en la quema tle 
Guetaria donde escapó á nado, y en la isla de Cu- 
razao, donde estuvo medio año entre holandeses 
condenado á muerte. Hizo varios viages á Indias, 
y en 1635 tuvo licencia para descubrir y demarcar 
la mar del Sur, continuando una Hidrografía gene- 
ral que debia presentar al consejo , y donde con 
demostraciones y perspectivas señalaba las tierras, 



(1) Porlpr, i-ap. 4, i¿'¿^. 92 i iOI. 
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puerlos^ islas y cosías de las Indias occidenlales; 
cuja obra eslaba concluyendo en seliembre de 1636. 
En uno <ie estos yiages enseñó la cosmografía al cé- 
lebre marino D. Antonio de Oquendo. Los genera- 
les á cuyas órdenes estuvo , en especial D. Fadrique 
de Toledo, informaron siempre honoríficamenle de 
sus servicios y prendas personales; y los matemáti- 
cos, cosmógrafos y pilotos mayores de su tiempo, 
cerliGcaroD cuan eminente era su instrucción en las 
arles y ciencias que se requieren para el régimen y 
disciplina de los ejércitos y armadas. Encargóle el 
Rey el descubrimiento del golfo de la California, 
donde hizo importantes servicios (1); y fué gober- 
nador de Sinaloa y caballero de la orden militar de 
Santiago. Además del libro que hemos examinado, 
escrito á los veinte y un años de edad, compuso un 
Arle de navegar ó Tratado de las reglas y precep~ 
tos de la navegación, para enmendar los anterio- 
res; el cual dejó para que se imprimiese en España, 
cuando tuvo que ausentarse de ella para una expe- 
dición en 1634. Dejó concluido un Diccionario 
nulifico y deGniendo mas de dos mil nombres que se 
comprenden dentro de un navio ; y dice en uno de 
sus memoriales que estaba disponiendo otro Hbro 
en que trataba del modo de hacer los nuevos des- 
cubrimientos y demarcaciones; que tenia trabajados 

(1) Vcasc un resumen ilc etla expedición en la pág. 71 j s 
nuestra Introdumon ni vinge Je las golelaj Sutil y Mejicaiia¡ 
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diferentes discursos sobre las Indias ; y que había 
fabricado y compuesto instrumentos nuevos y muy 
importantes á la navegación , en especial uno de 
mucha ciencia, estudio y trabajo, para conocer ea 
el mar la variación de la aguja. 

86. Mas de cuarenta años pasaron sin que viese' ' 
gl público olro tratado de náutica : hasta que en | 
1673 imprimió en Madrid un Aríe de navegar ó iVo- - 
vegacion astronómica, teórica y práctica el Dr. Lá- , 
zara de Flores, médico de profesión y vecino de la . 
Habana, donde le habia escrito diez años antes,- 
cuando observó en los de 1663 y 1664- dos eclipses j 
de luna para fijar la situación geográfica de aquella' | 
ciudad. Su afición á la astronomía le hizo preferir J 
su aplicación á la náutica. Así es que dando un mé^J 
lodo nuevo, conforme á principios matemáticos,'. ^ 
para sacar la ecuación de las declinaciones del sol, i 
reformó sus tablas según las observaciones de Felipe 
Lansbergio, arreglándolas al meridiano déla Haba- 
na, para evitar la considerable pérdida de navfoa ■ 
que, según dice, se notaba cada año en aquelloM 
'mares (1). Aprovechándose de cuanto Copérnico j « 
Tico-Brahe habian adelantado sobre el movimiento 
de las estrellas, las situó todas en su latitud y lon- 
gitud , especialmente las de primera y segunda mag- 
nitud que por mas fáciles y seguras de observar con 
los instrumentos , eran mas útiles para el uso de la ■ 



1 uso oe la i^h 



navegación (t). Los pilotos conocían con el nombre; ., 
de Guión una estrella de tercera magnitud que es laf 
que forma el pié izquierdo de la constelación lla-»i.j 
mada Ce feo, y la mas luciente que se acerca á lar 
polar de la que distaba 12" 2', y siendo por consi- 
guiente fácil el arrumbamiento entre las dos estre-> j 
Has cuando no se alcanzaban á ver las guardas, ákJ 
Flores reglas muy prolijas para las observacionerfj 
que hayan de hacerse por este medio, con el fin d©| 
conocer la latitud ó altura de polo (2). Tratando d^^ 
los instrumentos describe el astrolabio como prop 
para las observaciones del sol , y la ballestilla pan 
la de las estrellas ; pero propone como mas verídico 
y cierto para ambos objetos y otros usos en la astro- 
nomía , un cuadrante que se Tabricaba en la Habana 
con mucha perfección, semejante al que propuso 
Céspedes aunque muy mejorado (3). Ignoró Flores 
el uso de la corredera y el de las cartas esféricas, 
y por consiguiente para compensar los errores que 
producen por su naturaleza las cartas planas, dio re- 
glas muy minuciosas , corrigiendo alguna vez á Cés- 
pedes y á Nájera la doctrina sobre estas prácticas (4-). 
En cuanto á los métodos de observar la longitud, si 
bien examina los que anteriormente se habían pro- 



(1) Flore», pnrte 1!, cups. 9 y siga, 
(i) Ib'ui. pufte ii, caps. IB y sig». 
í^3) Iltid. parle ií, cap. 27 y sigs. 

(*; iiiiJ. luirte a; , .iip. Oí 
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puesto j experimenlado, conduje con que ninguM 
babia descubierto hasta entonces camino cierto paij 
esta ¡nveslígacion (1). La parte práctica de la na 
vegacion la trató con bastante acierto, para merea 
, el aprecio de los navegantes; y por esto D. Franci» 
I co de Stíijas en su Teatro naval j en la DescripcÍM 
; austral magallánica , se vale de sus noticias sobrt 
" las marcas y corrientes del canal de Bahama; au» 
^ que no se conforma en lo que opina del influjo qu 
í estas tienen en aquellas. Sobre los vientos que i 
I nao en la navegación desde el cabo de Buena Esp 
, ranza hasta Angola , y sobre la variación de la agujad 
I adopta y prefiere la doctrina de Flores á la opinioa 
Ide Figuereido sobre este singular é importante fe- 
nómeno (2). Al fin de la obra, para facilitar á la 
principiantes el aprender de memoria los preceploi 
y definiciones del arte, forma un sumario en pn 
guntas y respuestas de toda la doctrina que ha ex-^ 
plicado anteriormente, con mayor amplitud y maes-J 
Iría (3). En la Dedicatoria al Conde de Medellin^l 
presidente del consejo de Indias, fecha en la Ha-? I 
baña á 12 de junio de 1672, le ofrece eonlinuapj 
trabajando en una Trigonometría práctica, y en la I 
corrección de las reglas para medir y arquear \oS [ 

(1) Flores parle 2!, cap. 9? 

(3) Seijai, Teiil. navuL pí'igs. iO, 53, 83 y 96. V. y en la ] 
Dcicrip. austral maffa/lánica ^g-i. 31, 59 y 51. 
(3J Florea, pag. 369. 
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bajeles , con raélodo mas exacto y consecuente tlel 
que se habia usado hasta entonces; pero estas obras 
parece no llegaron á publicarse. 

87. Dos tratados náuticos de otra naturaleza, 
por cuanto pertenecen mas á la parte práctica j ex- 
perimental que á la especulativa y científica de la 
navegación, publicó pocos años después D. Francisco 
Seijas y Lobera , hábil y experto marinero de su 
tiempo. El primero le dedicó al Rey D. Carlos II y 
al consejo de Indias, hallándose en Madrid á 25 de 
diciembre de 1688, con el título de Teatro naval 
hidrográfico , como fruto de su experiencia en 27 
años de continua navegación por las cuatro partes 
del mundo , para que los pilotos y navegantes espa- 
ñoles , que por ignorar las lenguas extrangeras ca- 
recian de las noticias que necesitaban, adquiriesen 
las mas útiles y escogidas que se habían publicado en 
las demás naciones. Con este objeto recopiló de mas 
de doscientas obras francesas , inglesas , holandesas 
y portuguesas de geografía y derrotas marítimas, lo 
que creyó provechoso ó nuevo sobre la dirección de 
las costas , ensenadas , golfos, canales, archipiéla- 
gos , etc. sobre el flujo y reflujo , corrientes , vientos 
generales y particulares, -y variaciones de la aguja 
en todos los mares ; de modo que su obra conside- 
rada como una Hidrografía universal, mereció tanto 
aprecio que se imprimió á expensas del Rey, despa- 
chándose at instante ios dos mil ejemplares que se 
tiraron, y otros tantos de la segunda edición que se 
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hizo al año siguiente. Repitióse la tercera en París 
muy mejorada en 170i, y entonces mismo se pu- 
blicó también traducida en lengua francesa. Tanto 
como los españoles habian descubierto en ambas In- 
dias y tanto como habian escrito de sus derrotas y 
navegaciones durante dos siglos, lodo yacia inédito 
é ignorado en la lobreguez de nuestros archivos, 
salvo algunos diarios y derroteros de Magallanes, 
Elcano y Sarmiento , que la sagacidad de los exlran- 
geros habia logrado adquirir, y andaban impresos en 
francés , inglés y holandés como dice Seijas. La 
experiencia de nuestros mayores YÍno á ser inútil 
para sus descendientes por tan bárbara negligencia. 
Llegamos á depender de los extrangeros en materias 
que habian aprendido de nosotros ; y sumergidos ya 
en esta vergonzosa ignorancia , ni se estimaba la 
profesión de mar, ni los recomendables trabajos y 
útiles tareas de sus profesores. Sobre esto clamó 
Seijas con vehemente celo ; aunque sin despertar al 
gobierno de su letargo hasta muy entrado el si- 
glo siguiente. Sin embargo de la aceptación que 
mereció su Teatro naval , es preciso advertir que la 
poca delicadeza y la falla de exactitud con que los 
antiguos navegantes hicieron estas observaciones, no 
podian inspirar gran confianza la mayor parte de 
las noticias que dejaron escritas, aun prescindiendo 
de los intereses particulares y mezquinos que cada 
nación tenia en adulterarlas y confundirlas. De todo 
esto debia resentirse la obra de Seijas fabricada so- 
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bre tan inciertos ó débiles fundamentos; y mucho 
mas cuando la crítica poco ilustrada adoptaba como 
verdades las fábulas mas absurdas ; cuándo la eru- 
dición intempestiva y pedante ocupaba el lugar del 
raciocinio y de la demostración ; y cuando se escri- 
bia en un estilo difuso . hinchado é incorrecto. Estos 
eran vicios muy comunes entonces que habian cor- 
rompido el buen gusto de la literatura y de las artes; 
j por lo mismo creemos que se ha juzgado moder- 
namente á Seijas con precipitación y aun con injus- 
ticia (1)^ pues aunque sean mas apreciables que su 
derrotero al Magallanes los diarios de nuestros na- 
vegantes del siglo anterior,, ni era culpa suya el 
abandono que los oscureeia ^ ni podia dejar de ser 
laudable su celo en ilustrar á su nación con los des- 
cubrimientos ó noticias que de sus mismas posesio- 
nes habian adquirido los extrangeros. Basta para 
convencerse de la corrupción que reinaba en las 
ciencias y literatura, leer las aprobaciones de los 
censores del Teatro naval. Entre ellos es uno el 
P. Juan Francisco Eelrey, jesuila, catedrático de 
•erudición y matemáticas en los estudios Reales del 
colegio Imperial de Madrid : el cual después de ha- 
ber alabado la obra con un estilo fanfarrón y muy 
pedante, pretendió privadamente que su autor in- 
firiese en ella unos dispúrsos suyos sobre las causas 



(1) Relación del ultimo viage al Magallanes, irap. en 1788, parte 

«.,p¿g.272. 
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idel flujo y reflujo , á lo que Seijas do quiso accedei 
^por no vestir su obra {como dice) con quimeras qi 
\ no conciernen á lo que en la navegación se practii 
LRescnlido de esta repulsa el P. Pelrej introdujo si 
►-Discursos en un libro que, seis años después, ii 
I priiiíió Pedro de Castro sobre aquel mismo asunti 
, y bajo el pretesto de ilustrar ia obra de Seijas se Ut^ 
. censura con bastante acritud, como de autor que< 
, con nuevas dificultades habia oscurecido la materia 
que trataba de ilustrar y dar á conocer : cuja crítica 
creyó Seijas que no merecía satisfacción, " porque 
« hay mucha distancia, dice, de la teórica á la prác- 
a tica ; y del conocimiento de los Padres jesuítas eo 
.« sus aposentos á lo que se experimentaba en la na- 
. « vegacíon : siendo cosa extraña el ver que haya 
« religiosos, que con lan poca modestia pretendan 
M poner la mano en mesa agena con lan corta soli- 
« dez." A la verdad Seijas intentó mas bien dar una 
colección de hechos ú observaciones hidrográficas, 
que investigar las causas de que procedían : el cen- 
sor al contrario , ignorante de la práctica y de la 
periencia , prefirió lucir su ingenio y erudición Íi 
vestigando las causas de las mareas, de un modo 
verdaderamente peripatético, cuando Newton de- 
mostraba que por la combinación de las fuerzas de 
atracción del sol y de la luna, se explica muy na- 
turalmente el fenómeno del flujo y reflujo, pres- 
ciudiendo de algunas circunstancias accidentales ó 
locales, que sin alterar la ley general la modifican; 
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como son la dirección de l&s tierras, ]a allura de las 
costa§, los vientos, especialmente cuando soplan 
constantemente de un mismo parage, las aguas de 
los rios caudalosos, la disposición del fondo del 
mar etc. En la tercera edición heclia en Paris se 
dio Seijas por enlendido de las censuras de sus ¿mu- 
los, y manifestó de nuevo que no quería aprove- 
charse de lo que varios autores extrangeros habian 
escrito sobre las mareas; porque sus sistemas y ar- 
gumentos filosóficos embarazaban y confundían á 
los navegantes, que solo necesitan de los conoci- 
mientos prácticos explicados en lenguage sencillo y 
puro castellano , y en prueba de que tales críticas 
no eran capaces de alterar el aprecio con que habia i 
sido recibido su libro en Europa y América , repelía J 
la tercera edición para satisfacer los deseos de lo» I 
muchos que de todas partes lo pedían y solicitaban, j 
Hizo entonces muchas correcciones y aumentos, es- ] 
pecialmente sobre la variación de la aguja , por la 
que naturalmente tiene la piedra imán en diversog 
mares: punto á cuya investigación se había aplicado 
con tanto empeño aun eu las minas donde se en- 
cuentra aquella piedra , que aseguraba podría ave- 
riguarse por este medio la longitud, y que tenía em- 
pezada una obra sobre esta materia que aun cuando ■ 
sus ocupaciones no le diesen lugar á concluirla, es- 
peraba demostrarlo en una carta náutica universal, 
que sin duda seria semejante á las de variaciones 
publicadas posteriormente. 
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18. La segunda obra de Seijas es la Descripción 
Ligeográ/ica y Derrotero de la región austral Maga-r. 
\'llánica¡ que escribió é impiiraió en Madrid, y de-.: 
ttíicó al Rey Don Carlos II y al Marqués de los Veleí^ 
ly consejo de Indias, á mediados de junio de 1690.. 
K¥a entonces pasaban á las Américas y comerciabaa 
Tallí ilícitamente las naciones septentrionales , con ma» 
rj^cilidad que los españoles ; se habian apoderado de- 
I muchas de nuestras provincias; robado mas de dos-.' 
I cien tas noventa y cuatro veces sus costas y puerto9-j 
ipor ambos mares, y se iban estableciendo hacia pos 
l.niente y norte en las costas del mar del Sur Maga-+ 
[.Hánico. Seijas habia atravesado dos veces el pasage 
l^el Maire, navegando á la India por el mar Pacífico^; 
r una regresando á Europa ; ya en compañía de fran- 
r Ceses que iban á comerciar, ya can holandeses que 
I-desde 1672á 1679, traficaron de continuo en paises 
\ que no eran de la dominación española. La navega- 
I don dci cabo de Hornos estaba abandonada, y hacía 
j mas de sesenta años que las naves españolas no ha- 
l-lílan atravesado el estrecho de Magallanes ni el pa- 
Veage del Maire; mientras que anualmente pasaban. 
Ipor uno y otro mas de cincuenta bajeles sueltos ex- 
rtrangeros, estimando mas breve y segura la nave- 
i.gacion por estos estrechos y la mar del Sur, que por 
\ e! cabo de Buena Esperanza para dirigirse á las cos- 
l tas de Filipinas y de la India oriental, donde comer- 
t ciaban con los propios frutos y efectos que llevaban 
[ de España. Igual comercio hacian en las costas de 
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Chile y del Perú, y en las de Guayaquil y del Rea- 
lejo, cargando en Cádiz por cuenta de extrangero^, 
haciendo escala en Canarias, en el rio de Gambia 
ó en la costa de Guinea , y atravesando el pasage 
del Maire, como lo hicieron dos bajeles uno holan- 
dés y otro inglesen los años de 1671 y 1674-: re- 
sultando de aquí que los españoles fuera de la car- 
rera de las Indias occidentales, nada navegaban; 
y que por consiguiente su comercio estaba en manos 
extrañas que adquirían á un mismo tiempo sus ri-^ 
quezas y todos^ los conocimientos hidrográficos de 
sus propias posesiones ; con lo cual hacian un tráfico 
no menos lucroso para ellos que perjudicial á los 
españoles, á quienes vendían los derroteros y cartas 
que trazaban con maliciosas alteraciones: aumen-r 
tando así los riesgos de la navegación á la sombra 
de la ignorancia de nuestros pilotos y mareantes, y 
alucinando á los incautos con los bellos coloridos y 
buenos grabados de los mapasv De este modo empo« 
brecian á España , absorviendo su sustancia y per- 
petuando en ella la ignorancia de la navegación y de 
las artes. Inflamado el celo de Seijas con este per- 
judicial abandono, después de explicar algunos prin- 
cipios cosmográficos, especifica los autores españoles 
que han escrito sobre la esfera, navegación , geogra- 
fía y derroteros de casi todos los mares , deseoso de 
que fuesen preferidos estos libros propios á los que 
de estas materias introducían los extrangeros. Trata 
después del descubrimiento del estrecho de Magalla- ' 



nes, y hace su descripción; así como de los pasages 
del Maire , de Brovers y de la Roche, de sus costas, 
puertos, bahías, fondoB y señales para conocerlas, de 
las diferencias de los climas y de los dias y noches en 
la región meridional, desde los 45" hasta los 60" de 
latitud : de las mareas, variaciones de la aguja y tem- 
pestades de aquellos mares, extendiéndose hasta las 
costas de Chile y del Perú: y finalmente señala las 
derrotas que se deben seguir desde Europa para ir al 
mar Pacífico por aquellas angosturas. Laméntase de 
la ignorancia de sus pilotos; y para corregirla propo- 
nía que se estableciese en Lima á expensas de aquel 
comercio, un cosmógrafo bien dotado que enseñase 
]a navegación ; y un ingeniero para explicar la fortifi- 
cación y la fundición de artillería. También propuso 
' que el comercio del Perú se dividiese repartiendo la 
cargazón de los galeones; de modo que fuesen al- 
gunos mercantes comboyados de buques de guerra 
I áPortobelo, á Buenos Aires, y al Callao de Lima 
í por los estrechos Magallánicos; por cuyo medio ga- 
I nana, según dice, el Real erario dos millones do 
escudos de plata, y el comercio un cincuenta por 
ciento , extinguiéndose á la vez el contrabando y It 
I piratas. 

89. Fué D. Francisco de Seijas y Lobera natu- 
fral de Mondoñedo ; y después de instruirse en las ai 
tes liberales, en las matemáticas y cosmografía, co 
menzó á navegar desde su edad pueril, hacia el año 
de 16G1 , en buques de las naciones extrangeras que 
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mas se aYentajaban por su marina. Aprendió diver- 
sos idiomas ; corrió los mares de Levante hasta Es- 
mima y Constantinopla ; y de regreso á Francia 
acompañó en 1665 á Mr. Tabernier, que iba de Em- 
bajador extraordinario del Rey cristianísimo al em- 
perador del Gran Mogol. Dos años después pasó en 
una nave portuguesa á las costas de China y de allí 
á las Molucas ; y volviendo con los holandeses por 
la mar del Sur, salieron al Océano Atlántico por el 
pasage del Maíre , llegando á Holanda en la prima- 
vera de 1668. Restituyóse Seijas á España ; y en el 
mismo año se embarcó para la América septentrional 
en la fióla del general D. Enrique Enriqucz , y per- 
maneció allí hasta que en 1672 volvió á estos reinos 
en la Capitana de la segunda ilota, que mandó el 
mismo general. Desde Cádiz se fué con otros á Ho- 
landa, y de mancomún entre veinte y tres compa- 
ñeros armaron un navio y un patache, con los que 
pasaron á comerciar á las costas de la China y de 
Siam , yendo á la ida en 1 674- j regresando á Europa 
en 1676 por el paaage del Maire. De resultas de 
esta expedición le tocó por parte uno de aquellos 
buques, y como maestre y capitán de él se divirtió 
en comerciar por diversos paises de Europa , y por 
las costas de Guinea j Angola: hasta que en 1G83, 
con motivo de la guerra entre España y Francia, 
empezó á servir al Rey de capitán de curso en los 
mares de Flaodes. Hechas las paces entró en los 
puertos de Andalucía, y de allí vino á la corte donde 
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asistió cerca de cuatro años. £n 1697 
1^ Costa-Rica y Panamá á Lima, donde estaba en 1698, 
¡y al año siguiente en Honduras, hasta que en 1701 
Tolvió á Europa, habiéndose aplicado mucho en 
aquellos paises á descubrir y beneficiar las minas de- 
oro y plata, estudiando para ello la química y me^- 
I Aalurgia. En el año 1704 residia en París, y se ti- 
tulaba capitán de mar y guerra ea la armada Real 
I sdel Océano, alcalde mayor y gobernador de la pro- 
vincia de Tacuba en Nueva España. Traló y estudió 
I eon los mas eminentes sabios de su tiempo, y en- 
I señó públicamente con mucho aplauso fuera de Es- 
l^aña, las matemáticas, la astronomía y la náutica, 
I lá personas muy distinguidas y á insignes navegantes. 
I (Además de las dos obras de que hemos hecho meii- 
[xioD trabajó unos mapas originales de todo el orbe, 
L-COn los puertos mas principales de ambas Indias, y 
I carias obras sobre los elementos de EucHdes , so— 
I fcre las excelencias de las coronas de Francia y Es- 
l|íaña , sobre los métodos de trabajar las minas y 
?/iindir los metales, sobre la geografía é historia del* 
I América y origen de los indios , sobre el comercio' 
E terrestre y marítimo de todos los estados ó reinosji 
I y. sobre otros diversos asuntos útiles y curiosos. 

90. El último tratado náutico con que cerró Es-| 
I paña el siglo XVII fué el que con el título de NorU 
de la navegación hallado por el cuadrante de reduc- 
ción, imprimió en Sevilla el año 1692 D. Antonio 
de Gaztañela , CBlonces piloto mayor de la armada 
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Real del Océano. No era una iovencion original, 
como con ligereza creyeron algunos de sus aproban* I 
tes. Desgraciadamente dependíamos ja de los es-í 
trangeros no solo en las producciones de su indus- 
tria , sino en las del entendimiento ó ilustración ; yl 
hacia mas de veinte años que el Sr. Blondel Saint-. 
Aubin habia publicado en Francia el Verdadero arte 
de navegar por el cuarlter ó cuadrante de reduc- 
ción. Este instrumento representa la cuarta parte 
del horizonte, y se resuelven en él con suma faci- 
lidad y precisión los problemas del pilolage por trián- 
gulos semejantes : problemas en los que conocidos 
dos de los elementos de la náutica cuales son la 
latitud, la longitud, la distancia andada, ó el rumbo 
que se lia seguido, se reducen á la averiguación de 
los otros dos , por medio de la resolución práctica 
de un triángulo rectángulo. Este método gráfico es 
ingeniosísimo, y de un uso todavía muy general; 
por lo que facilita las operaciones diarias del pilota- 
ge , sin el embarazo y proligidad de los cálculos ne- 
cesarios para las resoluciones trigonométricas. Aun- 
que el cuartier era ya muy usado de los navegantes 
franceses en aquella época gloriosa de su prosperi- 
dad maritima , todavía nadie hasta el Sr. Blondel, 
Tiabia escrito sobre las útiles y generales aplicaciones 
que podían hacerse con su auxilio. Gaztañeta que 
ya á la edad de treinta y cuatro arios era un marino 
consumado , que habia recorrido el Mediterráneo y . 
Jos mares de ambas Indias, conoció con su práctica 
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la utilidad de este Instrumento, y aun extendió -sus 
aplicaciones; quejándose de que careciendo de libros 
para aprender la navegación , necesitábamos valer- 
nos de lo que escribian los mismos exlrangeroa, que 
debieron á España los principios fiindanicnlales de 
esta facultad; pues nuestros libros no aprovechaban 
á los principiantes por su confusión y falla de demos- 
traciones: censura que no puede calificarse de justa é 
imparcial, sino respecto á lo que otras naciones ha- 
bían adelantado y adelantaban con empeño el arle de 
navegar. La ignorancia en nuestra historia lilcraria 
era tal en aquel tiempo , que uno de los mas reveren- 
dos y condecorados aprobantes de la obra de Gazta- 
ñela escribía dentro de Sevilla, que aunque los es- 
pañoles hablan descubierto nuevos mundos ignoradi 
por tantos centenares de años , satisfecha con eslo 
^curiosidad ó su honrosa ambición, no cuidaron de 
I enseñar á los venideros con puntuales observaciones 
l-y reglas ciertas el arle de la navegación; y que para 
J-ensenarlo era menester un conjunto de prendas di- 
l;fíciles de reunir en un sugeto(l). Ignoraba aquel 
TP. maestro queEnciso, Medina, Cortés, Santa Cruz, 
I Zamorano y oíros fueron los patriarcas y creadores 
[ de aquel arte , y que en el mismo Sevilla florecieron 
¡ casi lodos ellos y generalmente allí imprimieron t 
[•publicaron sus tratados. De todos modos debemos á' 
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Gazlañelaj síoo la inlroduccíon del cuarlier en nues- 
tra marina, á lo menos la explicación de su fábrica 
j ios principios que le conslíluvcn, para inspirar así 
confianza en sus operacionos y resultados. Dividió 
su obra en dos partes , destinando la primera á en- 
señar los principios de la náutica, según la carta 
plana y la resolución de los triángulos rectilíneos. 
Define é ilustra con demostraciones y ejemplos los 
términos ó elementos de la navegación; aunque sin 
novedad en cuanto á la latitud y á la longitud. Tra- 
tando del rumbo, censura la doctrina del Dr. Lázaro 
de Flores, que diferenciaba los rumbos de los vien- 
tos, pretendiendo qufi cgda uno de aquellos se Com- 
pone de una recta formada por los dos vientos opues- 
tos, como por ejemplo la línea norte-sur; pero 
Gaztañeta prueba que siendo los rumbos relativos 
al punto del horizonte á que se dirigen, no pueden 
dejar de ser tantos como los vientos que proceden 
de los mismos puntos. Es juiciosa la división que 
hace de los rumbos en rectos cuando se camina en 
la dirección del meridiano ; en paralelos cuando se 
navega de leste ó oeste; y en espirales cuando son 
intermedios entre los rectos y paralelos. Pero pade- 
ciendo estos rumbos continuas alteraciones, es pre- 
ciso conocer sus causas para conjeturar prudencial- 
mente su influjo en las derrotas, y calcularlas con 
mayor aproximación ú exactitud. La causa principal 
, y mas inconstante en su cantidad es la variación de 
la aguja; la cual enseña á corregir ya por la ampli- 
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lud del sol, ya tomando sus alturas en el meridiano 
ó fuera del. Las corrienles que señala como la se- 
gunda causa de la alteración del rumbo, opina que 
proceden de los vientos generales, y por consiguiente 
que su conocimienlo debe adquirirse con la continua 
práctica y observación y el estudio de los derrote- 
ros, y que solo por casualidad puede conocerse su 
curso donde los \icnlos son variables. De esta in- 
certidumbre en el conocimienlo de las corrientes 
nace también la inexactitud de las prácticas, para 
computar su iníluencia en la alteración de los rum- 
bos; mucho mas cuando no penden solo de los vien- 
tos generales, como creia Oaztañela, sino del flujo 
y reflujo, siguiendo las corrientes, así en este casoí 
como cuando son producidas por los vientos, la di 
reccion de las colinas ó montanas opuestas por entn 
las cuales fluyen en el fondo del mar: teórica com- 
probada por muchas experiencias y adoptada por los"' 
mas clásicos escritores de historia natural (I). Cuan- 
do los timoneles manejan el timón no pueden suje- 
tar muchas veces el veloz curso de la nave á un 
rumbo fijo y determinado; y este desvío accidental 
pero repelido, se llama guiñada : lo que con el aba- 
timiento, que es con lo que decae la nave para so- 
tavento, produce la tercera causa de la alleracioi 
de la derrota ; y aunque para conocerla cantidad di 
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este desvío usaban los marineros de práclicas lan 
groseras como arbitrarías , Gaztaileta propone un 
método suyo bástanle ingenioso , de cuya exactitud 
se muestra muy satisfeclio. 

94. Allanados estos obstáculos para tener el 
rumbo corregido, resta saber la distancia andada en 
un tiempo determinado. Algunos creían averiguarla 
con solo mirar la espuma que deja en el agua el mo- 
vimiento de la nave ; otros con echar un pedazo dü 
palo ó astilla por la proa algo distante, infiriendo ó 
eslimando su andar y velocidad por medios lan equí- 
vocos é insuficientes , que no alcanzaban á practi- 
carse durante la noche. Para suplir y desterrar tales 
desaciertos publicó Gaztañeta el instrumento inven- 
tado por los ingleses, que por mas general, mas 
cierto y mas seguro debian de justicia usar todos ios 
navegantes. Tal era la corredera, máquina admi- 
rable cuya constrnccion y uso explica difusamente: 
como correspondía á ser el primer escritor náutico 
que la dio á conocer en España, después de mas de 
un siglo que Bourae la había anunciado en Ingla- 
terra. Conocidos y explicados así los cuatro térmi- 
nos ó elementos de la navegación, propone y resuel- 
ve el autor los problemas que ocurren con mas fre- 
cuencia en la práctica , según las reglas de la carta 
plana de grados iguales, cuya imperfección conoce 
y demuestra, dejando para mas adelante el método 
de salvar los errores que la son inherentes, 

1)2. Las reglas ó principios dados en la primera 



pjrlc baiilai'ian para adiestrar á los principiantes ( 
la práclica y buen gobierno de la navegación , sin los 
errores que envuelve en sí la resolución de los trián- 
gulos reclilíncos planos, cuando se han de conside- 
rar sobre una superfici.:; esrárica como la de nuestro 
globo. Demostrar estos errores y corregirlos es el 
objeto de la segunda parte , que llama nuestro autor 
Arle mayor de la navegación. En ella forma un re- 
sumen de la astronomía náutica ó de ios problemas 
mas necesarios, los cuales sin aparato científico los 
explica con sencillez, reduciéndolos á operaciones 
puramente prácticas. Teniendo por impracticable 
para hallar la longitud, el uso que algunos habían 
hecho de los relojes, prefiere las reglas que establece 
en su tratado. Para esto investiga el \aIor ó exten- 
sión en leguas, de un grado de longitud en cualquier 
paralelo respecto al que tiene en la equinoccial, ex- 
plica el modo de reducir estas leguas de longitud á 
grados de paralelos , y de hallar la media paralela 
entre dos direrentes latitudes; y es el primero de 
nuestros náuticos que trata de propósito de las car- 
tas esféricas, después de tantos años que, inventa- 
das en España, se habían perfeccionado en su teó- 
rica y hecho de un uso tan general entre los estran- 
geros. Censurando la negligencia de muchos pilotos 
en la forma de llevar sus diarios, cuyas noticias 
deben servir tanto para la corrección y exactitud 
de los derroteros y de las descripciones hidrográficas, 
presenta un modelo de la dísposieío a á que deben 



arreglarse, y siguiendo cod orden explicando los 
métodos de observar la latilud por el sol y por las 
estrellas, especialmente por la polar, haciendo uso 
de las tablas (¡ue publica y del catálogo de las estre- 
llas de mayor magnitud situadas según las observa- 
ciones de Tico-Brahc, resuelve muchos problemas 
astronómicos por medio del cuadrante de reducción, 
dá reglas para hallar las declinaciones del sol, y los - 
senos rectos, tangentes y secantes de todos los ar- ■ 
eos, presupuesto el valor del radio; concluyendo 
con una tabla de las variaciones de la aguja en dife- 
rentes partes del Océano, y con otra de las latitudes 
y longitudes de los cabos y punios principales de las 
costas mas frecuentadas de los navegantes; siendo 
admirable la facilidad con que reduciéndolo todo á 
ejemplos y operaciones prácticas desenvuelve las 
teóricas mas abstractas y dificiles. 

93. Don Antonio de Gaztañeta é Iturribalzaga, 
nació en Molrico, villa marítima de la provincia de 
^Guipúzcoa, el dia 11 de agosto de 165G. Fueron: 
sus padres D. Francisco de Gaztañeta y Doña Cata- 
lina de Iturribalzaga , quienes le educaron á su lado 
hasta que á los doce años de edad salió á navegar; 
y en el de 16T2 instruido ya en las matemáticas, se 
embarcó en un galeón del Rey con oficiales muy 
aventajados, que supieron inspirarle amor á su pro- 
__fesion, y ciencia para distinguirse en ella. Entonces 
un viage á Veracruz en un navio de aviso man- 
» por su padre, que era hábil marino ; y habien- 



(lo este fallecido allí, tuvo el hijo que dirigir la del 
rola Yolviendo á Europa, Iiasta su feliz arribo ii 
puerto de Pasages. Este primer acierlo le empeñó 
mas en la carrera de la mar ; y así en los doce años 
que mediaron hasta e! de 1684, hizo en navios suel- 
tos, en flotas j en galeones dos viages á Buenos- 
aires , cinco á Tierra firme v cuatro á Nueva España. 
: Por mandato del Rey pasó en 1684 á servir en la 
armada Rea! del Océano, encargado eapecialmenle 
de la dirección de todas las derrolas y navegaciones; 
para lo que dos años después se le nombró piloto 
mayor de la misma armada con el grado de capitán 
de mar, y algún tiempo, después con el grado j suel- 
do de capitán de infantería. Por la industria y acierto 
de sus derrotas salvó la armada, que desde Ñapóles 
Sfi retiraba á España, de su encuentro con la fran- 
cesa de superiores fuerzas, que al mando del ma- 
riscal Tourville la esperaba sobre Mahon: y habién- 
dole conferido el Rey el titulo de capitán de mar y 
guerra de la Capitana Real, navegó gobernándola 
en unión con las escuadras de los aliados ingleses v 
holandeses en el Mediterráneo , dirigiendo sus'ope- 
taciones con tal acierlo que á su regreso se le pre- 
mió con el título y grado de almirante ad honorem. 
Ni con esta condecoración ni con la del grado de al- 
mirante Real de la armada, que obtuvo poco des- 
pués, cesó en el cargo de piloto mayor que sirvió 
I' en la escuadra de nueve bajeles que en 1699 pasa- 
ron á desalojar los escoceses del Ditrien , al cardj 




Isuperior dei almirante general del Océano D. Pedro 
Fernandez de Navarrete. Hasta el año 1701 no liizo 
■ ■viage ó campana de mar en qne no dirigiese sus der- 
I rolas con aprobación de sus gefes; logrando muchas 
[ veces salvar con su ingenio y destreza algunas es- 
Fpoadras y navios sueltos de caer en manos de los 
I -enemigos que los esperaban, ó de naufragar por re- 
1 saltas de sus averías en los temporales. Consiguió 
[.muclios ahorros en la construcción, carena y habi- 
Llitacion de los buques. En menos de nueve dias 
raprestó los navios que Irasporlaron á Ñapóles cerca 
|<le tres mil hombres de armas: y en 1702 después 
de conferir con e! consejo de guerra y junta de ar- 
madas sobre la fábrica de bajeles , fué á Bilbao nom- 
brado supcrinlendenle general de los astilleros de 
Cantabria, y en el de Zornoza fabricó el galeón Sal- 
vador de setenta y cuatro cañones, de nueva cons- 
trucción , que fué muy alabado de naturales y ex- 
Irangeros; y con igual acierto otros buques, ya por 
encargo del consulado de Se-vÜla, ya por mandato 
del gobierno, mereciendo especial atención los seis 
de guerra de sesenta cañones cada uno, que hizo 
en 1713 con gran maestría y ahorros de la Ueal ha- 
cienda; y los que para la navegación de Buenos-ai- 
res concluyó poco después , de tan aventajada cons- 
trucción que el almirantazgo de Holanda mandó á 
sus constructores sacar las medidas y gálibos para 
bacer otros semejantes, y destinarlos á la navega- 
ción de la India oriental; distinción tanto mas hono- 
42 



1 



330 

rífica para Gaztañela, cuanto que su profesión 
mo decía en un memorial al Rev) no había sido ha- 
cer bajeles sino es mandarlos y gobernarlos con el 
acierto y pureza que es notorio. Formando los iH' 
gleses la cuadruplo alianza con el Austria, Fran< 
y Holanda , renovaron en la corle de España el al 
de 1718 los dolosos tratos que se dirigían á aumen- 
tar con la Sicilia los estados del Archiduque de Aus- 
tria, y para evitarlo se preparó y dio la vela de Bar- 
celona el dia 18 de junio una escuadra, dirigida por 
Gazlañeta con diez y seis rail hombres de desem- 
barco al mando del marqués de Ledé , yendo ade- 
más D. José Patino como plenipotenciario para in- 
fluir en lOfJas las disposiciones que pudiesen ocurrir. 
Desembarcaron estas tropas en Sicilia el 1." de ju- 
lio: se destacaron algunas fuerzas de la escuadra 
para Malta , y las demás fondearon en el estrecho 
del Faro cerca de Mecina el 8 de agosto. Los ingle- 
ses tenían en el Mediterráneo mas de veinte navios 
al mando del almirante líinglis : habían sido muy 
bien recibidos en Ñapóles, y de allí salieron ya con 
intenciones hostiles y fondearon el 10 de agoslo 
cerca del mismo Faro. Con la noticia de su aproxi- 
mación hubo una junta en casa de Patino, donde 
csle y Gaztañela fundados en las carias de Alberoni 
é instrucciones de la corte, opinaron que viniendo 
los ingleses como medianeros y no como agresores, 
no rompcrian con la España sacrídcando las venta- 
qués Marietfdrtá'el'^líc- 
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I lamen de la mayoría de que debia recibírseles coa 
recelo y precaución. Prevaleció el diclámen de Iqj 
confianza; pero sin embargo la escuadra siendo mu, 
inferior á la inglesa salió de la angostura hacia e(1 
cabo de Sparlivenlo , para facilitar la incorporacioq J 
- de los navios destacados á Malla y descubrir la inr, 

tención do los ingleses. Estos salieron también en ■ 
í _su seguimiento : Gazlañeta navegaba con poca vela, 
j por no manifestar temor ni desconfianza, y asíper-^J 
■ dio el tiempo en que pudo dejar burlada la perfidi^'C 
I inglesa retirándose á Malta ó á Cerdeña. Disculparía 
baso con que obedecía lo que Patino le habia man-, 
dado ; y este decía que ya en mar ancha locaba á si^ ^ 
[■■prudencia lomar el partido conveniente. Fué error-* 
I de Alberoni no haberlo conocido ni previsto. Lo.J 
I cierto es que el 11 de agosto por efecto de los vien-^ 
f los y corrientes amanecieron mezclados los navío^ < 
[ de ambas escuadras sobre cabo Pásaro en el canat-*^ 
Lde Malta, imposibilitando este incidcnle que la es- 
niañola pudiese formar una línea de combate. Divi- 
dida eo Ires pelotones fué atacado cada uno con-j 
¡jfuerzas muy superiores. La división de Mari tuvo * 
Wj\ae embarrancar en la playa salvando la gente , que^- ' 
pando unos buques, y logrando sacar otros los ene- 
migos. Atacaron estos el cuerpo principal de la es- 
cuadra española, buque por buque separadamente 
con mucho mayor número ; y después de combatir 
muchas horas el navio Príncipe de Asturias, y las 
fragatas Rosa , VoliMile y Juno tuvieron que ren- 



dirse enteramente destrozadas, y muerta la may 
^ parle de su tripulación. El na\ío de Gazlañeta ata- 
scado por siete enemigos y un brulote se defendií 
f Valerosamente , é ínulilizó por dos veces la lentalivj 
rae ser incendiado. A! general atravesó una bala ll 
f pierna izquierda quedando clavada en el tobillo 
rila derecha, y destrozado el casco y arboladura d0, 
[ su navio con pérdida además de doscientos hombres;, 
^ tuvo que ceder á la imperiosa ley de la fuerza 
' aparición de los buques que regresaban de Malta 
I la situación favorable de otros, proporcionó que 
' salvasen cuatro navios y algunos barcos menon 
Las galeras de España no pudiendo obrar en la ai 
I cion se retiraron á Palermo; y los ingleses reparan 
F. dos ya de sus averías entraron con sus presas el 
Siracusa en los días 16 y 17 de agosto. Mas que ba- 
talla naval debe esta considerarse como la reunión 
de combates parciales muy desiguales, en que luci4, 
el noble valor y heroica resistencia de los español 
Su general, olicialcs, soldados y marineros apref 
!■ dos fueron conducidos á Augusta, j allí quedaron 
■ en libertad pasando entonces á Palermo y después k 
España, donde Gaztañeta continuó haciendo impor- 
tantes servicios en su carrera. En 1726 salió de Cá- 
diz mandando una escuadra que por los temporales 
estuvo para naufragar en una ensenada do la isla de 
Santo Domingo, y al siguiente regresó á Galicia 
, conduciendo la flota, atravesando de noche por me- 
dio de la escuadra inglesa que ie esperaba j sah«Bdo 
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con tan- atrevida resolución el rico tesoro que con- 
docia: lo que causó tal sorpresa y satisfacción en la 
corte, que le premiaron con una pensión de mil du- 
cados y con otra de mil y quinientos para su hijo. 
Murió en Madrid de accidente repentino á 5 de febie- 
ro de 1728, en las casas del marqués de Itivas en la 
parroquia de Santa Cruz, y le enterraron en el con- 
vento de la Concepción Gerónima. Las reglas y pro- 
porciones que presentó al Uey para la construcción 
de bajeles merecieron tal aprecio, que por Rea! cé- 
dula de 13 de mayo de 1721, se mandaron obser- 
var en los astilleros de España y de indias , impri- 
miéndose con las láminas y planos correspondientes, 
para que su conocimiento fuese mas general. Aun- 
que ya entonces hablan comenzado á promoverse 
entre los mas célebres matemáticos las importantes 
cuestiones sobre la maniobra y construcción de los 
navios, Gaztañeta parece se dirigió mas por sus ob- 
servaciones prácticas que por los principios científi- 
; eos, que al fin dieron á la arquitectura naval en 
Francia, Inglaterra y después en España aquella su- 
blimidad é importancia con que se vio tratada por 
D. Jorge Juan en su Examen martlimo , y que des- 
pués ha ido recibiendo tañías mejoras con la sagaz 
observación de los marinos ilustrados. 

91. Los portugueses concluyeron el siglo XVII 
y entraron en el XVIII con la misma gloria que ha- 
blan adquirido en los tiempos anteriores, cultivando 
. los progresos del arte de navegar. Luis Serrano Pi- 
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meiUel j su hijo Manuel Pimenlel , trabajando si 
Cesivamenle obras náuticas , que como pruebas 
• su saber afianzan su reputación en la historia de esl 
I ciencia. Nació Luis Serrano en Lisboa, y fué bai 
I tizado en la parroquia de Sania Justa á i de febreí 
[ de 1G13: estudió letras humanas, y resuelto á si 
[■guir la carrera militar sñ embarcó en 1631 para 
[india; pero avistando la cosía de Pernambuco, ai 
í ribaron á ella , y Serrano mirando esle íncldeal 
[ como de mal agüero, abandonó la marina y detei 
I TOÍnó servir en tierra á su patria. Aplicóse á 
I matemáticas durante diez años, estudiándolas pi 
Ljsiero con los jesuitas, y después con el cosmógrafi 
t-mayor Valentin de Saa; siendo tales sus progresos, 
Isque en 16il ejerció el mismo oficio de cosmógrafo 
nayor por impedimento del propietario Antonio Ma- 
lítiz Carneiro, cuyo Regimienlo de pilólos se cometió 
su examen cuando solo contaba veinte y nueve 
I -años de edad. Demostró ante las autoridades del go- 
f ibierno de Lisboa la falencia de la navegación de les- 
-|e-oeste, que afirmaban haber liallado Gerónimo de 
"Fonseca, llamado para este fin do la India á Lisboa 
por el Rey D. Juan IV, y José de Moura Lobo, que 
habia merecido la aprobación de los eruditos de 
Roma y del colegio Imperial de Madrid. Supo las 
'lenguas latina, francesa é italiana; y á su afición á 
las matemáticas se debió la erección de una cátedra 
oáe fortificación y arquitectura militar, así como 
-fcabia de náutica , formándose una academia quejpr^ 




: dujo excelentes militares y hábiles ingenieros. En 
premio de estos servicios obtuvo los empleos de in- 
geniero mayor y teniente general de artillería. Dis- 
tinguióse por sus cooocimienlos militares, por su 
valor y patriotismo en la guerra de la independencia 

■ de Portugal ; y siempre aiicionado al estudio y al 
trato de los hombres eruditos , concurria á )a aca- 
demia de los Generosos instituida en casa de D. Aii- 

■ .Ionio Alvarez de Acuña, donde recitó varias leccio- 
nes de matemáticas, y explicó el primer libro de la 
Farsalia de Lncano con mucho aplauso. Recibió 
grandes muestras de aprecio del gran Duque de Flo- 
rencia Cosme III ; y murió desgraciadamente de !a 
caida de un caballo á 13 de diciembre de 1679. Fué 
casado con su prima Doña Isabel (jrodinez , de quien 
luvoá Jorge, Manuel y Francisco Pimentel, todos 
distinguidos por sus virtudes, erudición y valor. Son 
muchos los autores que refieren sus hechos y sus 
escritos. La mayor parte fueron de arquitectura y 
arte militar ; pero se cita también un Derrotero del 
mar Mediterráneo, impreso en Lisboa por Juan de 
Costa en 1G75; y un Arle práelica de navegar y 
Regimiento de pilotos repartida en dos partes: en la 
primera se exponen las reglas de la navegación, y 
en la segunda su aplican estas á la práctica del p¡lo- 
tage. Esta obra se imprimió en Lisboa, año 1681 
en fol., y es regular que Manuel Pimenlel se apro- 
vechase de su doctrina en las que después dio á luz 
con crédito y honor de la marina portuguesa. 
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í)5. Sucesor de su padre en el empleo de cosm4 
Lgrafo mavor, lo fué también Manuel Pimenlel en sijj 
rinslrucciony doctrina. Publicó en 1699 suAríepráe^ 
i'tfca de navegar, que adicionada segunda vez se re- 
firnprimió en 1712 y 17i(i. Divide la navegación eií 
f científica y experimental : en la primera trata de lasÉ 
.reglas é instrumentos para las observaciones astro-J 
nómicas, para el uso de las agujas, cartas de ma-^ 
rear etc. ; y en la segunda , de las derrotas que f 
deben seguir para trasladarse de un lugar á otro, coal 
todas las prácticas y experiencias de los pilotos, quel 
suelen no concordar entre sí, ni tener toda la exac'*^ 
titud necesaria. Por eso dice, (§ 75) que el primen: 
que en Portugal publicó estos derroteros , haría yaj 
cien aiíos, fué Manuel de Figuereido, según las m-i 
formaciones que le dieron los pilotos de aquel liem-n 
po; pero nota los errores que contenían en la descrip-l 
cíon de las costas marítimas, su poca claridad y nin— 1 
gun orden: cuyos defectos procuró ob\íar Pimcntei 
aprovechándose de muchos libros escritos en variasl 
lenguas, y comparando las cartas portuguesas con lasd 
de otras naciones ; en cuyo examen encontró gra* 
variedad, por las razones que dejamos indicadas, y I 
do que ya se quejaba Ricciolo al principio del li— J 
bro IX do su Goografía. Deseoso el autor de que sk'I 
obra tuviese mayor esactitud, procuró que en divei^l 
sas partes del mundo se hiciesen observaciones, pori 
personas inteligentes, así de distancias itinerarias, 
como de alturas de polo; y puso particular traba 
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*smero en la formación de ia labia que publicó do 
latitudes j longitudes de varios higares. Con este mo- 
tivo trata de las disputas que habia entre los geó- 
grafos sobre si la observación de los eclipses, prin- 
cipalmente de luna, era medio mas adecuado para 
conocer la diferencia de longitud entre dos puntos, 
que valerse de las medidas itinerarias de su distancia 
ó apartamiento respectivo. Fundábanse unos en t^ue 
las diferencias de longitud por medio de los eclipses, 
salían casi siempre mas cortas de lo que requerían 
las distancias de los caminos, aun siendo hechas las , 
observaciones por hábiles astrónomos, y Pimenleli 
cita las autoridades de Vossio holandés y Vallemonl.J 
francés, que no hacia muchos años habían escritQ J 
declamando contra las observaciones de los eclipses^ J 
y pretendiendo que todas las del cielo eran inútiles] 
para la medición de la tierra , y que las cartas de J 
marear estaban falsificadas, como se advertía en la J 
distancia del extremo de la Europa al del Asia, que -i 
era mayor de lo que representaban las cartas hechas ^ 
por aquellas observaciones: doctrina que ya tenia 
sus secuaces en tiempo de! célebre Pedro Nuñez, y, 
que refutó en un tratado que escribió sobre la caria, , 
de marear y dedicó al Infante D. Luis. El método , 
seria exactísimo si pudiera observarse con precisión 
el principio y Gn del eclipse en el mismo instante, en 
dos diversos lugares; porque cualquier yerro en el 
tiempo le causa muy grande en la longitud, y es mas 
considerable cuando los lugares so están muy dis- 
43 



. tanles entre si. Pero raas incierto j dudoso es el re- 
sultado por las medidas de los caminos en tierra, 
por los grandes rodeos que hacen , y no podersítj 
saber la posición de un lugar respecto de otro si 
están ambos á la vista , ó si no se conocen las latiti 
des de los dos; porque en este supuesto, sabii 
también la distancia, podría deducirse la longitud coi 
alguna probabilidad. Así sucede en los caminos 
singladuras de mar, porque sabidas las latitudes dé 
los puntos de salida y llegada y el rumbo seguido; 
ó en su lugar la distancia andada , se conoce fácil 
mente la diferencia de longitud ; y aunque los ánj 
los de los rumbos no lo sean de posición en todo ri- 
gor, y que siguiendo la dirección de la aguja se 
hagan también rodeos, con todo en las distancias 
cortas apenas es sensible la diferencia. Por este raí 
todo calculó Pimentel las longitudes para sus tabli 
yaliéndose también de algunos eclipses observados 
exactamente , y que concordaban con las cartas sin 
diferencia notable. 

96. Fué Manuel Pimentel cosmógrafo mayor del 
reino de Portugal, y fidalgo de la casa Real. Nació 
en Lisboa á 10 de marzo de 16.50, y fué hijo segundo 
de Luis Serrano Pimentel (de quien hemos hablado) 
y de su segunda muger Doña Isabel Godinez. Joven 
todavía, se aplicó al estudio de la lengua latina y de 
la poesía, en la cual sobresalía ya á los catorce 
de edad; así como se distinguió después en la 
Tersidad de Coimbra por sus progresos en la i 
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prudencia chil y canónica, obteniendo en 1674 los 
grados en esta facultad , á la que le dedicaba su 
padre; pero luego que este falleció, como el hijo 
hubiese adquirido grandes conocimientos en la cos- 
mografía , que diariamente se habia explicado y prac- 
ticado en su misma casa, fué nombrado en 1680 
para servir el empleo de cosmógrafo mayor, por no 
querer desempeñarlo su hermano primogénito. Para 
componer ó transigir las controversias entre Portu- 
gal y Castilla sobre la demarcación de los dominios 
de la colonia del Sacramento, se formó una junta de 
geógrafos y jurisconsultos, y siendo uno de ellos Pi- 
mentel , escribió en poco tiempo doctos tratados para 
establecer el derecho de Portugal sobre dichos do- 
minios. Mientras su hermano Francisco Pimentel 
hizo la jornada de Alemania en IGSi por orden del 
Rey D. Pedro II , sustituyó con gran aplauso la cá- 
tedra de fortificación que aquel regentaba. Después 
de servir seis años el oficio de cosmógrafo mayor, 
se !e dio la propiedad en 1687 ; y á pesar de su apli- 
cación y estudio en desempeñarlo, nunca interrum- 
pió el comercio de las musas, ni el cultivo de las 
lenguas vivas. Su candor y afabilidad en el trato eran 
iguales con toda clase de personas ; su amor á la ver- 
dad, su clara explicación de las materias científicas, 
su feliz memoria y vasta instrucción , hacían que su 
casa fuese frecuentada de las mas ilustres personas 
del reino, que conservase correspondencia con los 
hombres mas doctos de su tiempo , y que en las acá? 
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demias y cuerpos lilerarios fuese respetada su eru- 
dición. Leyó en la academia de los Generosos una 
exposición del sueño de Scipion , y de la doclrina de 
Aristóteles sobre el cielo, en que incluyó algunas 
lecciones de astronomía. En la academia portuguesa 
renovada en 1717, reciió varias lecciones de filo- 
logia y filosofía moral. Victorioso siempre en los 
certámenes poéticos , fué premiado generosamente 
en los que se celebraron en 1713 por la canoniza- 
ción de San Andrés Avelino, y en I7l<i por la erec- 
ción de la Santa Basílica patriarcal de Lisboa. Casó 
en l(i89 con su prima Dona Clara María de Miranda 
de quien luvo una hija y un hijo llamado Luis Fran- 
cisco Pimentel, que le sucedió en el oficio de cos- 
mógrafo mayor. Enviudó poco después, y en 1718 
fué escogido para maestro del Príncipe del Brasil á 
quien dio algunas lecciones de geografía y náutica; 
pero acometido de un cólico el año inmediato, murió 
piadosamente en 19 de abril á los sesenta y nueve 
de edad. Fué sepultado en el claustro del Carmen 
de Lisboa, en el sepulcro de su casa. FJ Príncipe 
del Brasil su discípulo, derramó tiernas lágrimas por 
)a pérdida de tan gran maestro; y las musas lusita- 
nas dedicaron á su memoria varios cantos y versos 
fúnebres. En la primera edición hecha en 1699, de 
su Arle práctica de navegar, incluyó ya muy cor- 
regido y aumentado el Derrotero de la costa de Es- 
paña y del mar Mediterráneo; y en la segunda edi- 
ción de 1712 parece que dio mas extcosionála doc- 





trina teórica , especialmente sobre el uso de las cartas 
esféricas , que á imilacion de los fraticoses llama re-t 
ducidas (1) sobre el cuadrante de Davis, y haciendo 
mención de la medida de la tierra Je Norwood y 
Picard (2). Para observar la estuílla del norte y ar-» 
rumltarla con la guarda , encarga que no se haga solo 
con la vista , sino con ayuda de al},'«n instrumento^ 
pudiendo ser el que esplica Antonia de Nájera ei| 
sa Arle de. navegar, ó por el método que prescribe 
Céspedes en su Regtmienlcr , de que usan muchok 
marineros ingleses, holandeses y de otras. naciones^ 
que por serian conocido no ponía Pimentel la figu- 
ra (3) Válese también par.i las longitudes del Medi- 
terráneo , sobre que babia grandes contestacione» J 
entre los autores, esp cialmonle sobre la de Roma y ,^ 
Alejandría en Egipto, de las observaciones del céle- 
bre Juan Domingo Casini, que situó á Bolonia deJ 
Italia en 9." 30'. al E, di' París; v por estas deter— J 
minaciones dedujo Pimentel las longitudes de olroB-J 
pueblos. Por el twen uso que hace de estas doctri- 
nas en la parte teórica, y por la corrección en la parto , 
descriptiva y práctica de sus derroteros, decia el 
Conde de Ericeira , que habla sabido unir á las nue- 
vas observaciones de las academias de Francia é In— ' 
glaterra los descubrimientos de Holanda, casi des- 



(1) Parte2!,cnp. 2G- 

(2) Wilson, Dlsevt.-ub 
Apcnd. cap. 1! 

(3) Partefi^cap.Sl 



-Apeiid. cap. 3. 
■e el arte de nuvc 



:. Pimeiilcl, parle Sí-^ 
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conocidas én España, los antiguos derroteros de las 
iiay egacioues de Portugal enmendados con los mo- 
dernos/ las alturas de polo y las longitudes ajustadas; 
j cuanta útil y curiosa aplicación comprende la 
ciencia astronómica é hi^ógráfíca ^ con un orden ad- 
mirable: que en su Juicio era .este por consiguiente 
en su género el mejor Mbro que se había escrito; 
pues reunía y^ cohcíliaba los profundos cálculos y me- 
ditacíopes de lo^ sabios matemáticos, á la rudeza de 
ios pilotos pácticos que desempeñaban aquellas es- 
peculaciones (1). 






• (1^ : Cemura de la obra de Piíp^^tel dada de ^rden del Rej de 
Pbrtugial por el Conde de Ericmra.e^ Úsboa á i4 de agosto de 1710. 
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PARTE PRIMERA. 



I 



' • '■ ..« . . . > . ';fí|) 



I t ■ . . í^ 



El M. Pedro Chacón, nataral de Toledo, ^que leo i^l 
año de 4569 escribía so bisforia de la nniversidad de 
Salamanca, con presencia de íás eseri turas y docanlen- 
tos abtíguos que entonces se conservaban en su archivo, 
tratando de lo que el Rey Don Alfonso el Sabio favorecía 
aquellos estudios, y particularmente la medicina^ qué^n 
aquellos tiempos dasi en toda Europa estaha perdida, 
si no era entre los árabes que en España moraban dice: 

« Allegóse á esto etc y procuró cuanto pudo su 

acrecentamiento/' 



£1 Sr. Marina en sn Ensayo-histórico-crítíco sobre 
la antigua legislación de los reinos de León y Castilla 
(pág. 7, nota 3) , copia parte de un inventario que eon« 
tiene un catálogo de labibKoteca del canónigo de Toledo 
D. Gonzalo Palomeque antes de haber tomado posesión 
del obispado de Cuenca en el ano 1S73, coino muestra 
de lo que babia cundido el gtteto pot* laa letras y los li- 



I 
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bros de laimanidades, de filosofía y de erudición. Enln 
los de dicliii l)il)Iinlcca ^e hallan además de los sagrados,,] 

Kcauónicos y de jiiiÍRpiudencia , y algunos de los clásicoft| 
¡guús, los libros de Aiislóleles de naluraUbus en un, 

iTolúmen: PaUdio de agricuUara: Vegecio dfi re mi/i'-J 
tari; Stralegemalon , todos tres en un volumen. UoJ 
libro en arábigo con figuras ct puntos doro. Aritmética J 
de Boecio, Macrobio, Platón, Marciano Capella, Tritne- 
gisto , todos en nn volumen. Arilmélica de Nicomacol 
trasladada de nnevo : otrosí el ejemplar en romance de 1 
qne fué trasladada con cuatro cuadernos de Ali Abenrage i 
trasladado de nuevo. Computo algoritmo et espera en 1 
un volumen. Alfragano, Teodosio, Anaricio, Mileo coa < 
Mros libros.de geomelria. Diversos comentos de poste- J 
riores con unas glosas sobre Eucltdes. Treinta y siete 1 
cuadernos de la obra de Fr. Alberto sobre los libros de j 
las cosas naturales, de fisica, de los meleoros y de los J 
minerales. Otros seis del texto y comentario de Fr. AW J 
berto de meteoros y propiedad de los clemenLos, El AlnJ 
uiagesto y Tablas de astronomía de Aveazait- Ua libro J 
de Fisica de aves en cuadernos. 




Además de las obras ya mencionadas se escribieron i 
por su mandato y dirección el libro de! Aslroiabio re- 
dondo y de los usos qne tiene: del Ástrolabio UanOt da j 
tas Constelaciones y de la Lámina .unii,'ersal compuesto \ 
en castellano por B. Cae de Sujurn)onza ; el mismo que ! 
tradujo también el .libro de las Anadias de Tolomco, y 
el do la Esfera cdeslc de Acosla : la traducción caste- 
llana que encargó al maestre Fernando de TofedodeHi^ 
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bro aiiábigo de Azarqael en ()üe explica este su A^afé^h 
(^1ádiíiia¿ Mandó áRabl^ag dé Toledo qué todo la ex-^ 
pilcase con dlaríídad dando su^ pruebas* y demostraci^ineé 
de geometría y astrdtnomfa para quitar toda duda. 

Esta obra (los Cánones de Albagtenío) es de Maho* 
mat Aibategnt Aráelense, Sitó , hijo de Geber, que como 
ya en sü tiempo bacía «I año 879 discordasen claramente 
lois cánones de Tolomeo del sitio y nfóvimientó de los as- 
Jtrosj'foitnó nüevag^ tablas de l6s movimientos celestes in- 
tiiáFabdb w obra De S^cientia Sfe//art/7»,'la cual fué tra-^ 
ducidid de arábigo en latin por Platón Tiburttno, é ilus*- 
trada con algnnaa tiotas por Juan Regioinon taño. 



♦ • 1 



AIS25 ; 

Baimundo de Lulio. 

• • t > ■ ■ ■ ■ ■ ■ • ,- ■ 

Raiknundo'de Lulio comenzó el primero á apartarse 
del común modo: de filosofar. Después que el escoliasAVr 
cismo se apoderó dé todas la& ciencias y escuelas»:^ te p^i^- 
mera «ectá n6 escolástica que apiíi^ce en los fa$to9 d^eiJp 
filosofía es Já qué fundó este infatigable mallorquíi^ que 
era mas llana y fácil para conseguir la sabiduría. El M-r 
léútó de Lulio fué en sumo gradó inventor y ; cornbina^ 
d«r. Cuando Lulio escribió eran todas lascieitciasuna ai<- 
garavía jfnetafí^ca « y no pudiendo desprenderle él de 
esta idea que era la de su siglo, inventó un arte de abs- 
tracciones combinadas, sustituyéndole al escolasticismo no 
combinado que dominaba en laS" escuelas, mostrando mu- 
cho ingenio é imaginación fecunda. Fué para el siglo en 
que vivió un genio singular, nada inferior á Roger Bacon. 
Lulio no solo fundó una secta para mejorar las letras, sino 

44 
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que combatió el fundameato 4e los abúsog per$íguien<}o 
á los Aberroístas ya coa libros ya con exhortecJQReá; atre* 
viioieoto que en aquel siglo se teodria ipor. taa t^merarip 
como si en el présenle escribiese alguna eonlr^^ la atraca 
cion de Newton. í.íj 

. Sus obras muestran que no pensaba i^mo el Tlnlgo de 
los filósofos de sti siglo, y que no se dejó llevar del ¡torrente 
de los abusos, lo mismo que sucedió á Descartes. La 
universidad de París donde se guardaba tena^me^te^ ei 
escolasticismo hizo gran oposición á la doctrina <)e,LilllÍQ; 
aunque confesando que tenia cosas aUísioias. y verddde^ 
rísimas; pero la proscribieron y condenaron aolo pQjrque 
era nueva. Mas ya por los años de 1515 logró cátedra en 
aquella universidad. 



Carolo Bobillo, graduado en la universidad de Paris 
y de los primero^ de la de Alcalá:^ imprimió' diVérsas 
obras: en el tomo de Matemáticas y diversas epístolas^ 
impreso el año de 1510 eil el fol. 174 trata del siervo de 
Üios etc. el cardenal Cispero$, escribiéndole desde Paris 
en 22 de agosto de 1509 dándole gracias de las funda- 
ciones de Alcalá y conquista de Oran : y en otra carta 
ide 22 de marzo de 1510 dice ha recibido elmemorial de 
Gonzalo Gil y pone una como profecía de esta conquistAé 
• •' (Quintanilla archivo complutense , pág. 32/. 
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PARTE SEGUNDA. 

■ ' • ■ ■ ■ . • . ' 

AIS 7.» 

. ^Iré el viage á la India oriental de Marco Polo. 

Las datas det principio y fin de este viage están oon- 
formes con lo que dice el nrísmo Marco Polo en. el pró- 
logo y en el capitulo 4.^ de su relación, la cual hemos 
examinado con prolígídad para investigar el orfgea de. 
las equivocaciones que han padecido algunos eseritores 
tratando de este insigne viagero. Por lo misnao creemos, 
que ni serán desagradables ni supérñuas nuestras obserrr 
vacíones, y que aun podrán ser de utilidad para preca- 
ver en lo sucesivo semejantes -errores. Tenemos en Es- 
paña dos traducciones de este viage : la una trasladad = 
del original veneciano por maestre Rodrigo SaAtaelia»: 
arcediano de Reina y canónigo de Sevilla > que seim^ 
pricnió en Logroño año de 1529 en folio, de cuyo era- 
ditO; traductor dá mucha noticia Ortíz de Zúñiga en sus 
Anales (libro XIII año f 509) y la otra hecha por una 
versión latina añadida en muchas partes por D. Martio. 
<le Bolea y Castro é impresa en Zaragoza año. 1601 en 8.* 
Con estas traducciones y el original italiano que trae Ra^ 
musió eñ el tomó 2.^ de su Colección de vlages, hemos 
notado que sonados de los que habla Marco Polo^ s^unque) 
oon alguna equivocik^ion en las fechas que. nó es éstráñoí 
liaUendo escrito de memoria su narración tres años dés^' 
pnes de sa regreso dictándola á Micer Eustaquio dé Pisa, 
en elaño de 4298 estando ambos. presos en la cindad de 
Genova. Refiere en ella Marco Polo que en el de 1250,^ 
su padié Nictiás y ^ ..Ma£ea w lio « ciudadanos de Ve&e-^ 



3i8 

cia, fueron á Constantinopla con mercaderías, y liabien- 
(lo permanecido allí aigun tiempo y provistos de algu- 
nas joyas pasaron á la gran Tartaria donde por la buena * 
acogida que les hizo el Emperador so detuvieron un ai 
y DO pudiendo regrosar por el mismo camino á causa de 
las guerras que se suscitaron en aquellos paises, siguie- 
ron adelanto hasta el límite del reino oriental, pasaroa^ 
el rio Tigris , atravesaron un largo desierto y llegaron' i 
á la ciudad de Bacora que era la mejor de toda la Per- 
sia. Allí encontraron un embnjador del Gran Can quQ> 
sabiendo los deseos que tenia de ver y de tratar á los' 
cristianos, condujo á nuestros viageros por largos y tor- ' 
tuosos caminos á la corte de aquel Soberano. Este les' 
manifestó sus deseos de enviar un embajador al Papa* 
para que le enviase cien hombres sabios y discretos que¡ 
le enseñasen la religión católica y la propagasen entre >' 
sus subditos. Y en efecto , nombrado el embajador pai^H 
tió para Europa con los dos venecianos , pero habiendo: I 
muerto en el camino, le prosiguieron estos solos hasta* 
llegar á la ciudad de Acre en abril de 1272: época iqu9 * 
parece equivocada en la traducción de Santaella, pues- ' 
en el original publicado por Ramiisio se señala el año 
1269; que conviene mejor con la serie do los sucesos' 
posteriores. Allí supieron la muerte del Papa Glemen-- 
te IV que en efecto habia fallecido en Viterlio ó 29 de; 
noviembre de 1áG8; y un legado lie Boma {|ue se enteró' 
de la embajada que Iraian, les aconsejó que esperasea- 
á la elección de nuevo P>ipa. Entretanto partieron eliost I 
para Negroponto y de allí á Venecia donde liallaron qiio> 
habia muerto la mnger de Nicoláu dejando im hijo lia-* 
mado Marco de edad de 15 años de quien queduba em- 
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barazada cuantío partió su marido para este viage. lio 
aquí un error evidentode cronología, porque si la vaeW. 
ta fué en 1272, el viage dubió emprenderse en 1237, y si' 
fué en Í2G9, la salida de Venecia no pudo verificarse 
sino en 125Í, y en ninguna de ejslos casos en 12Ü0 co- 
mo se dice al principio. 

Permanecieron dos años ambos viajeros en su pa-?i 
tria esperando la elección del Sumo Pontífice, y como 9 
retardase tanto, partieron para Joriisñlen llevando en s 
compañía á Marco Polo, hisloriadiir de este viage. Desda! 
Acre, con carias del legado Pontiñcio para el Gran Can J 
se dirigieron á Giaza, y noticiosos allí de haber salido^ 
electo Papa Gregorio de Placencia, que fué el X de e 
nombre, y cuyo nombramiento se verificó en agosto < 
setiembre de 1271 , volvieron á Roma donde su Santidad J 
les dio dos frailes dominicos para satisfacer los deseos y 
el encargo del Gran Can , pero estos religiosos uo pudie-»i j 
ron pasar de Giaza, y los venecianos continuaron soí J 
viage durante año y medio liasta la eúñe de aquel Sobe-«tl 
rano, que los recibió eonmucln) jubilo y satisfacción, dis*(| 
tinguiendo especialmeiUe al joven Marco Polo que per-* J 
maneció allí 17 años desempeñando en todas las pro-r , 
vincias confinantes grandes embajadas y comisiones á&, J 
particular confianza. Al cabo de este tiempo solicitaroft. . 
los tres curopeosl icencia para regresar á su pais, la cuat j 
DO queria concederles el Gran Can, y probablemente no» 
la hubieran obtenido jamás, si el casamiento de una Prin» 
cesa no les hubiera proporcionado la ocasión de acompa-* 
ña Ha en mucha parte del camino. Con esta comitiva y, 
después de tres meses continuos de navegación aportaroa 
á la isla de Java y navegando desde ella diez y ocho 



350 

meses mas por ei mar de la India, llegaron al reinad 
. donde iba destinada la Princesa. Despidiéronse allí nuei 
tros viageros de los personages de aquella corle, y coi 
^ los auxilios que les facilitaron, pudieron llegar sucesix 
vamente á Trapesuncia , á Gonstanlinopla , Á Negroponld 
y al fin á Venecia en el año de 1293. Por este medi4 
abrió el Gran Can sus comuDÍcacioncs en Europa envian- 
do muchas embajadas al Papa, á los Reyes de Francia i 
. de España y á otros Principes cristianos. 



AI S 20. 

deflexiones sobre la época en que se introdujo la artilleri 

en los ejércitos y naves. Exdmen de ¡as opinionet i 
Sr. Capmany sobre este asunto. 

Insistimos en la opinión que manifestamos en nuesti 
, discurso impreso en 1862 de baber sido los castellaní 
los primeros que usaron de la artillería en la mar en 
combate naval de la Rochela el año 1371 , sin einbarf 
del empeño y erudición con que la cootradice nuestro dá 
funto académico el Sr. Capmany en la i,' de sus cuestii 
nes criticas. Reconocidos á las varias y recónditas nol 
cias que nos dá sobre el uso de la artillería , diferimí 
de él en las consecuencias, y procuraremos apoyar nui 
Iro modo de pensaren sus mismas reflexiones. El silencát 
de nuestras crónicas en citar ó señalar la clase de armí 
de fuego en los principios de su introducción en la gu( 
, ra, nada prueba; porque el vago, o.scuro, y breve leo' 
guage de las crónicas {como dice el Sr. Capmany pá- 
gina 181 ) en donde los hechos desnudos do exactas y cla- 
ras narraciones dejan vacilante el juicio del lector mas- 
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perspicaz y scusato , y la confusión y falta de crítica y 
disceinimieato , no son pruebi) de lo que callao. El mism» . 
Sr, Capmany , que cree y asegura que los moros usaron i 
de la artillería ea 1312 , y 1331 y Vií2, estraña que no i 
conliDuasea su uso en adelanle pues no consta por la» J 
Qrónicas que en lo restante de aquel siglo se sirviesen ds i 
los tiros de pólvora (pág. 1S8). Sin embargo do este si— i 
tuncio no solo continuaron usándola, sino que en el año | 
de 136.'> un árabe granadino dedicó at Rey do Granada .1 
una obra que trata del arte militar, cíe los ardides de lá:.J 
guerra, y fortíGcacion de las plazas, y en ella habla déí J 
uso de la póJvora (Rodríguez de Casti-o, Bíb. Esp. tom. 1.T J 
pág. 31 ) ; siendo de Dotar que este autor tuvo á la visl» ■ 
para la composición de s« obra el tratado que escribió^ J 
en árabe R. Jonah sobre fa excelencia y poder de I«jj 
guerra, como refiere Casiri en la pág. 29 del tomo 2."" i 
de su Bib. Arábigo-EscuriaJense. Esto prneba que los lúa- J 
(oriadores árabes nos sen aun desconocidos. La crónicaí i 
de D. Alonso el Xi ¿no calla que el ejército cristiano s» J 
sirvió de máquinas de pólvora para batir la ciudad dffJ 
Algeciras en 4342 haciendo mención de quo los morosoi 
las usaban? Sin embargo Hernando del Pulgar lo dice etc-, 
presamente en su crónica de los Reyes católicos. El si- 
lencio que guarda respecto á las armas y máquinas di» J 
luego la ordenanza militar del oficio de Senescal y de*--tf 
pues de Condestable de Aragón, promulgada en lüBS'J 
por el Rey D. Pedro el IV cuando especííiea diferentes i»-/ 
genios y máquinas de batería para la es^iugnacíoa de for- •] 
lalczas, no destruye el hecho que el mismo soberano re- 
fiere en las memorias de su propia vida que diez año3 
antes, esto es, en 13.^9 una nao defendió la entrada del 
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puerto de Barcelona con Ins lims iIü una lombnrda , dcrl 
rotando los caslillos de otra nao castellana llevándole i 
pedazo del palo mayor {pág. 190 y 892). 



Inclín; 



líitase el Sr. Lapmany y con razón, íi 
primera artiUería de fuego se conoció en Ei^paña (pági- 
na 252): encuentra por la aiiloridad riel Petrarca, que el 
uso de la pólvora era conocido en Italia en 1 344 , aunque 
reciente, pues se miraba como grao maravjlia (pág. 199): 
que el continuador de la crónica de Guillermo de Nangis 
hablando de los años de 1336 expresa entre varios ins- 
trumentos bélicos canonibus ( pág. 202 ) que en la guerra 
de Chiozza entre el año de 1378 y 1380 se descul 
claramente el u.so de la artilleria con el nombre de boi 
bardas, y aun juzga con la autoridad de Andrés Rede- 
mio que precodieroa á estas grandes máqtiinas otras, y lo 
confirma el mismo autor refiriendo que en 1373 Francisco 
Carriarense se sirvió de bombardas contra venecianos 
(pág. 203) ■- que en 1380 consta que feabia en Barcelona 
fábrica y depósito de estos instrumentos bélicos que se 
conduelan á Italia y otras partes, lo que prueba que allí 
tenia mayor anligüedad : que liobia bombardas de broni 
ó de fondicion aimque por lo común eran de fierro 
-bricadas y reparadas por maestros lierreros: que las 
Jas que disparaban et-an de piedra y no de metal ; y solo 
consta que 3rrnjal)an pelotas de hierro los tiros ó piezas 
menores , «las no las mayores de batir, que eran de corta 
longitud á manera de nuestros morteros, y las pequeñas 
como los pedreros, las cuales tiraban también como las 
mayores, balas de piedra y no de hierro (pág. 20t-| 
208). En las crónicas de los Reyes de Castilla Don 
ríque II, Don Juan I y Don Enrique III ninguna notii 
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halla el Sr. Cnpmany de máquinas ó armas de fuego; y 
solo en la de D. Pedro Niño [cap. i2) y año de 140Í, 
encuentra que se habla de lombarda como pieza de ba- 
tir que tiraba balas de piedra y no de hierro , y que el 
uso de estas máquinas era muy costoso ó por su gran 
mole, ó por la dificultad de su conducción. ¿Pero este si- 
lencio de las crónicas probará que no se usaba de la ar- 
tillería eo Castilla á mediados y fines del siglo XIV, 
cuando se usó á principios del mismo siglo en el cerco 
de Algeciras? ¿Y cuándo confiesa el mismo Sr. Capma- 
ny , hablando de la guerra que el Rey D. Fernando í ." 
de Aragón hizo al Conde deUrgel el año 1Í13 y siguien- 
tes, en que hizo tanto y tan ventajoso uso de las armas de 
fuego, que este Soberano siendo Infante de Castilla se 
halló en la guerra que años antes se hizo á los moros de 
Granada y principalmente en el sitio de Anlequera, de 
donde llevó grandes experiencias é ingenieros experi-' 
mentados? 

Deduce igualmente de la crónica de D. Alvaro de 
Luna que en Caslüla desde Í435 á 1ÍÍ6, habia adelan- 
tado poco ol arte de batir, aunque recibió auxilio de 
nuevas piezas sutiles como las culebrinas y espingar- 
das: que sin embargo continuaban los ingenios, trabu- 
cos, y ballestas do la antigua maquinaria, sin olvidar las 
hondas y los mandroncs que alternaban con la moderna 
artillería: que tampoco hizo esta grandes progresos du- 
rante e! reinado de los Reyes católicos ni aun entrado el 
siglo XVI, como se infiere de las cartas de Gonzalo de 
Ayora que publicó la Academia; y que desde el reinado 
de Carlos V recibieron las piezas de artillería diferentes 
nombres, generalmente de aves de rapiña, reduciéndose 
45 
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todas á la (leQOQiiaaclon común de cañones introducÍ(I«|J 
por los franceses. M 

Entra por fin el Sr. Capmaoy á examinar la ÍQlrO'f^l 
duccion de ta artillería en las embarcaciones y comba-J 
tes navales: juzga juiciosamente que debió ser posle<^ 
i'ior á la de la guerra de tierra , desestima con bucnfM 
crítica la autoridad del obispo de León D. Pedro que Ijh 
supon^en uso en el siglo XI ; y afirma que ni en la nia-tfl 
riña de Aragón se usó hasta H18, ni en la de Caslillu 
basta 1404. Para sostener esta opinión y contradecir )^ 
generalmente recibida de que el primer uso de la artí^fA 
Hería en la mar lo bicierou los castellanos en la batattM 
que dieron á los ingleses delante de la Rocliela en 137iJ 
examina el texto de los historiadores coetáneos cspo«fl 
cialmente de Froissart, francés, y deWaIsíngham, ingiéug 
y hallando en la descripción que hace el primero la pajJ 
labra canons entre las varias armas de que usaroa eam 
aquella batalla los bajeles españoles, dice el Sr. Cap« 
many que no es fácil adivinar que entendió Froissart poM 
la voz vaga canons. £n la pág. 197 dice que es extraofl 
qne ni Walsingham, liistoriador inglés de principio d^M 

E siglo XV, ni Froissart cronista francés y quizá testigJ 
por describir prolijamente esta batalla , nada hablen dqd 
uso de tales tiros de pólvora. Y en la pág. S44 no sqIJ 
^pia la autoridad de Froissart que enlre las varias armoM 
d^ que usaron en aquella batalla los bajeles espaftoltlM 
nombra los canotiés, (canons) sino que pregunta que enj 
tendió Froissart por la voz vaga caniins, no es fácil ahocd 
^divinarlo (pág. 24o]. Lo mismo dice (pág. 202) cuaoiM 
en el continuador de la crónica de Guillermo de NanaJ 
£ue f ublicó Uuchesne en el lomo .S.'.d^, su cuj^gcigH 
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faablaodo de ios años 13Ei6 y especificando varios ins- 
trumeotos bélicos para la defensa do las fortalezas, tialhi 
la voz canonibits, síd tcoer presente que dice en el niií^- 
mo discurso ó cuestión que, " la denoraiuacion común 
« de cañones introducida ))0r los franceses en llalia en 
« tiempo de Luis XII se lia hecho general en Europa cu 
u la artillería moderna. Los franceses añade, desde tiempo 
« antiguo acostumbraron á llamar á todas las armas de 

■ fuego, así manuales coma de Liro, canons indislinlB- 
» mente Las primitivas máqninaí: bélicas lie 

■ fuego llamadas conslanleinenle por los historíadures 
1 franceses canons, entre los iuglescs se conocían ya á 
1 principios del siglo X.V, con el nombre vulgar de gu- 

■ ñas ó gonas:" con que si los franceses desde liempo an- 
tiguo acostumbraron á llamar constanlementc á las pri- 
mitivas máquinas bélicas ó á todas las armas de fuego 
indistiatamcnte con la voz caiiotis, es claro que Froi- 
sart y el continuador de la crónica de Guillermo de Nan- 
gis expresaros con aquella voz las armas ó máquinas bé- 
licas de fuego que usaron los castellanos el año de 137t 
en la batalla naval de Rochela. Ni esto debe parecer cx- 
Iraño cuando ya se babian usado en una nao para la de- 
fensa de Barcelona el año de 1359, [piig. 192) y con su 
auxilio sostuvieron los venecianos y genoveses combales 
navalesen 1380 (pág. 203 y ¿il] siendo aun mas nota- 
ble que no solo se embarcaban armas de fuego en Barce- 
lona para defensa de las &avcs el aíio 13S1 y siguientes 
(pág. 249), sino que entonces mismo habia en aquella 
ciudad fábrica y fundición Ae donde se llevaba artillería, 
pólvora, y municiones á Italia y otras partejí: (pág. 204 y 
siguieates) lo que-denota conocerse allí desde mucho liem- 
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po aotes. Eq visfa de esto ¿qué inconveniente bay para 
que la usasen las naos castellanas en esta misma época? 
. . . . Que lo callan sus crónicas. . . . Por ventura las 
de Aragón dicen algo sobre lo mismo que el Sr. Gapmany 
ilustra y confirma con tan preciosos documentos inéditos? 
Damostrado ya que el silencio de nuestras antiguas 
crónicas no es prueba de que dejasen de existir las cosas 
ó sucesos que callan, es claro además que ta invención 
de la artillería no pudo hacerse general desde luego, ya 
por el poderío de la costumbre y de las preocupaciones, 
ya por la falta de conocimientos dominantes para fundir 
las piezas y darles la forma conveniente, ya por su gran . 
costo y mole, y ya en fin por su enorme peso y diücul- 
tad de conducirla, pues según indica la crónica de Don 
Pedro Niño en el año do 1404 necesitaban veinte pares i 
de bueyes para mover y transportar una bombarda grande .1 
(pág. 209 y siguientes}. Por otra parlo la fabricación de | 
la pólvora era escasa y por consiguiente muy cara, ccwno i 
se vé en las cuentas que existen de la guerra de D. Fer- 
nando ]." de Aragón contra el Conde de l'rgel en 1413 'i 
en las cuales cada libra de pólvora salia á H rs. de nues- 
tra muneda actual, valor escesivo para aquel tiempo, y 
por lo mismo se gastaba en tan cortas cantidades que solo 
se compraron entonces 75 arrobas y 8 libras (pág. 216). 
Generalmente los nuevos descubrimientos se intro- 
ducen en la práctica de las artes con suma lentitud y aun 4 
con repugnancia , porque tienen que vencer la inercia, 
la rutina y el amor propio ó vanidad de los profesores, t 
Siglos enteros fueron necesarios paia conocer todas las ^ 
alteraciones de la aguja náutica y para fiarse de ella los t 
navegantes alejándose de la vista de las costas. Ui 
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tillería pesada é informe, apuntando al tiento sia saberse 
las distancias del alcance de los cuerpos arrojados ; la 
pólvora escasa y de mucho valor, desconociendo los ele- 
mentos y cantidades de su mezcla y fabricación ; la ig- 
norancia todavía de la aplicación de las matemáticas para 
las elevaciones de las piezas, y muclio mas de la química 
para aumentar la potencia de los mixtos : todas estas can- 
sas contribuyeron á retardar ó oscatipar el uso que de ella 
se hizo, basta que en el siglo XVI el estudio y los pro- 
gresos en las ciencias facilitaron é hicieron general el 
conocimiento y manejo de la artillería en los ejércitos y 
escuadras, y dieron origen á una nueva ciencia que creada 
por Diego de Álava, ha llegado á un alto grado de perfec- 
ción y á ser el instrumento mas poderoso y necesario en 
las guerras modernas. 

Al §34. 

Cuando comenzaba el siglo XVI era ya inmemorial 
ta fundación del colegio de pilotos vizcainos en Cádiz, 
con sus ordenanzas y leyes, con sujurisdicion privativa, 
y con un cónsul que la ejercia ; como lo expresaron los 
Reyes católicos, en la confirmación de aquellas orde- 
nanzas y privilegios por Real cédula dada en Sevilla á 18 
de marzo de 1500. 



Beal cédula de \B de marzo de 1 500 dada en Sevilla por 
los Reyes Don Fernando y Doña Isabel confirmando las 
ordenanzas del colegio de pilotos vizcaínos establecido 
en Cádiz. {Archivo de Simancas/. 

El colegio de los pilotos estantes en Cádiz hizo reta- 
cioD que de tanto tiempo acá que memoria do hombres non 



es en contrario ha Imbiil!) cii Cidiz el diclio colegio i 
vizcaínos los cuales liao tenido sus ordenanzas juntas y 
sus leyes para navegar al poniente, de las carracas y 
galeas que vienen á Cádiz para aviarlos ó aprestarlos & 
la parte de poniente de lo caal 5S. AA. habian sido muy 
hervidos y las rentas Reales acrecentadas porque á causa 
iJel dicho colegio de pilotos vienen las carracas y gale- 
i-as, para tomarlos, á la dicha ciudad, y se veodcQ y 
contratan muchas mercaderías con provecho de los ve- 
«cinos de Cádiz; y teniaa juntas sus ordenanzas en las 
Cuales se contenia que ningún piloto de dictio colegio pu- 
diese salir fuera de la dicha ciudad á recibir carraca ai 
gatera de las partes del levante so pena de 150 ducados: 
tcnian capilla es ia iglesia de Santa Cruz: teniao un 
cónsul cada año para la jurisdicion y casos que ocurrie- 
sen tocantes al ofício del pílotago y administración de 
'las dichas carracas y galeras; y asi mismo que ningún 
piloto sea osado de entrar en carracas ni galea sÍQ que 
.primero sea acordada delaate de su cónsul ó en su au- 
-íencia con los otros pilotos del colegio: y otra que si fa- 
lleciere algún piloto fuera de su tierra, si alguno de los 
■pilotos se hallare donde el tal falleciere, le honre segwi 
la calidad de su persona á costa del dicho colegio si «o 
tuviese él facultad: otra que el piloto é pilotos que se 
acordaren en carracas ó galeas den á la capilla del cole- 
.gio un ducado cada uno; otro para el cónsul del añoi ¡ 
■ jOtro para el pilolo^i pilotos que quedaren en dicha ( 
■dad. — Pedían que los Reyes las conlirmasen y aprobl 
sen dichas ordenanzas ; y así las conhimaron SS. A1M.,fl 
-íicvilla á 18 de marzo de 4500. 



PARTE IvpKCERA. 

, Et:itn.i$iQQ,.GobMi vdiríjgt0iicla i los Reyfeis edtólíeósr db 

d¡iafki,cteiW,fHrímjer;yÍ9kgi9 le$ 4íce¿ iVTa»bien Señorea 

£rlpGÍ|)f|^9lleiidfi dQ/esori^ii^ wán noefaieio qii$I día pa^ 

^are y el #a lo ^e !«> «t^lie M^gfrre » (ettgo pTOftiésHítt 

4%jl^er QlirUi ftUQVi^fd^ iiav^gaf i, ei^ la cual süiiaré todai 

la mar é J^ií^ra$.i|^ maír OeéaiiA m dn .pfrdpios logaraa 

d0^8jQ,8«:vi<^|o^ ;y; madjepiupoiier ©ti fibro y pon« todd 

ppr^l sfin(^anAe|or phiMfa por latMafl del; eqiríQoccia]| 

y loQgitudídali^iriderite; y ^^iure fodei ntepfe nradhc» 

que yig^ j(^YÍicte-<^ M$Jb» y'tkíiito I» wb^ w^egar por^ 

qse a«<. complfik; l.ai ««lícB) s&pí» gran Irai^íd . . . •" . i 

: At lin» de la re)aoiciní.dtit t^oQt uriage lijc^ también á 

1^ H^yea df^f^wesr ^e. fnloramlea qoia el adelantada iría 

Qoo ti^ naiffo^já deatíalfrírmaa aiMaWe^; M£att*«teQtQ jía^ 

^eniNar^ áí,y^» .AA. lesta fmfípllH!ai^'4^ /P^ófufA de. te 

.^^íanaiyia^Qirdatiííttr lo que cfarrelfcr/a^ debe fíieer." C$tt 

)^cMr4a4(dÁ9€Nmde/rftf€^ta d» 4iefira firne: qae M^ababfi 

^flaaoiibrirjíirvkidaiíiiiia 4 Hof^ olroa q«& loét4 

gutefofüi paita J^etadtari lo^ á^m^iM^imi^jo^ 

i^Wte .babieodo dídó V>! !• PiUzoa ^1 . ptimeiro' qde^ alra-^ 

yejüifl^ la eqnimiicc^! ipo^ aquella pjarte ifesciibrid la 

costa del BrasU y lu^o Solis el rio de larFtola'f ct^iendo 

era atgtm estvecbacie mar qtié;$e entendía hasta el mar 

(tet Sitr , Y acase si no hubiera sido entooces víctima de 

tos indbál^ierd bailad^WlátícHitití^ viage 

el estreobor q4e despies/ hühi Ma^al laaes i y consbr va 



sao 

D. Juan Martínez Silíceo. Por ud accidente de su ju4 
venlud fué á París á los 21 años : allí hizo sus estudie^ 
doDÜe se distinguió por su virtud y aplicación. EstuVB 
allí nueve años, y á los tres le dieron la Regencia de af^ 
tes. Allí le escogieron para pasar á la universidad de S4 
lamanca á reformar la enseñanza de arles y filosofía ; ; 
filé ei primero que dio lecciones públicas de Slosofía nrf 
tural. — Lampillas dice {Ensayo histórico apologético i 
la literatura española tom. 3, pág. 19{ ) que Silíceo od 
fó con mucho aplauso las cátedras de filosofía y roft> 
temática en París, dando en ambas facultades no po3 

I eos monumentos de su ingenio y escribiendo eruditos c 
mentarlos sobre Aristóteles. Cítalos D. Nicolás Antoalfl 
y entre otras obras su Aritmética teórica y práctica qw 

• se imprimió en París en ISIi en 4.°, y segunda vez [ 
SimoQ Golineo en 1526, enmendada y reconocida pol 
Tomás Belhí ; y posteriormente en Valencia en 1554" 
En elogio de esta obra compuso un diálogo con palabri 
que á un mismo tiempo son latinas y castellanas el ce*! 
lebre Fernán Pérez do la Oliva, discípulo de Silíceo, i 
cual se halla impreso entre sus obras. =Añadió, emendi 
é ilustró con notas las obras del inglés Snísset, sobrf 
eáicuh ó arte calculatoria, y la imprimió en Salamand 

' en 1520 en folio. 

Al §9. 



Bombas da achicar de Diego Rivera 1o3i. 

Diego Rivero , cosmógrafo y maestro de instrumentOBl 
-náuticos , hizo presente al Emperador su invento de boratJ 



bas de metol para aqbicar el .agua, de. Ia9 aa^i propo^ 
nídodo baaerU3<te calidad que una de ellas extrajese taola) 
agua cocQQ díezdeJas que ^e usaban de^madera» ó bi^p 
como : ika ,; como iros t ú oomo seia 6 mas » segpa (|vti& ^: 
le; pidiesen ;í que p^dieraa n»i9bejarse con u^ilercjo m^' 
nos de g^atteique ll» de itiadera;i,que no se e{a(>4Pbase4i 
eómo eslasí, yiempacbadaSiUnQió des boa)J;)res las poo^> 
dríaa presto corrienM^s; que serian menos pesadas q^A^ 
tea de, palo ; quej^ fionieiía á 1^ prueba jy experi^n^ 
quei^e le.mandas^; y que fuesen (de krga, duraoipitv ^oü 
las consiguientes yeMajas y provecho ó:lo$ Jwq^feSy .pojc 
la mayor ooofia^n^a y seguridad con que podrían navegar 
por todas^laas! partea del;Juundo ; bajo cuyaB condiciones, y 
de otras quetbraitimós, por menos sustanciales, ^e obUg^bya 
á coQsituir • y eniregar las que se tiecesi(;a;$en « pidieAdo 
por remimeraoifoa de^u. trabajo : en este invento la peo^ 
i^ioa-de Aesedta milo^aravedises, anuales, pagándosele por 
separado y bajjD faasaoipo el valor de las .bo%bas^<|ue!ae! 
leio^aseow Admitía^ ia propuesta .por xei .EíiAp^ra4cir lea 
todp$ «sus .els:.ir0mo0 ^ ^m. le ex¡pidió R^ai cédula con /epba^ 
ep Granada &,9 jde oovJaní4)re del adDi1&2^» hacióadole 
merced .<le loa isesenta mil maravjedíses.de.petaaioo, sobi;e 
ioS' treinta miL:queJjgozaba por sjueldo , siempre quebi^ 
píese con^tajr las. veot^^as de sus bombas, por el expe^ 
rímenlo queharian eu 1^ Goruna ó Sevilla Jo9;in(eUgenw 
IAq queital efectp se. nombrasen ; y ooojcediét^dole además 
privil^iQífixclusüVvO por doce añoai para sMrtir de ella9ii| 
Jos buques de giierrja y ligereantes espantóles. Esta: A^al 
eéduU se [injertó y coi^rmó ep^ otra dadapor la I^eina 
con G^ha en Ocana M^ de :|i>ari;o /de 4^3r4;«, Con la.d^ 

ría d&,0Ct^QM l|H9inA^0{,W l«'1SS(ttdi6 !^tr& eo;M^ 
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dina del Campo, mandando á los oficiales- jueces de Im 
Contratación de Indias en Sevilla , qtie conforme á la c* 
pitulacion contenida en la Real códula del Emperador^! 
nombrasen personas que viesen y examinasen las bom-H 
bas de Ribero , y del resultado diesen cuenta al Consejol 
de las indias. Y por otra Real cédula, también de tfl 
Reina y con fecha en la misma villa de Medina á 4 da| 
noviembre signienle, se les mandó nombrasen maeslrosM 
saarineros y personas prácticas en la navegación, ¡ 
L que en una nao bicieseu la prueba y experiencia eslipt» 
I Kada, enviando relación de todo al Consejo. 

Presentadas dos bombas por Ribero, y teniéndola! 
I acomodadas y dispuestas para la prueba en la nao Saíií 
I Maria del Espinar, pasaron á ella en 25 de dicho no-^ 
! siembre los jueces de la casa de Contratación Juan i 
[ Aranda factor, y Luis Hernández de Alfaro teniente d 
' Oontador, con Lope Sánchez cómitre, Pedro Agustio, 
[ Bartolomé CarreQo , Cristóbal Vara y Diego Sanche! 
I Golchero, maestres , é marineros y personas sabias y a#* 
perlas en el arte del marear , y presente también el es«^ 
oribano de aquel tribunal loan GutierrcE Calderón , pre^-1 
cedida la solemnidad del juramento, hicieron con ambas 
bombas cuantas pruebas quisieron, aplicando á la menor 
ocho hombres, igual número á la mayor y luego nueveí,J 
y examinando el mecanismo de ellas. Concluido el actou^ 
Volvieron todos á la casa de Contratación , y confíricndt 
prolijamente entre sí los peritos, dijeron por ün con vol 
bnánime: que la bomba menor les pareció echaba tantJ 
agua como dos de madera de las grandes: que siend^l 
precisos para estas veinte hombres, aquella con un ter-*| 
Lt^o menos de genle sacaría la misma cantidad de agoi 
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que la grando de Ribero daria con los veinte hombres, 
tanto como cuatro de las de madera : que estas bombas 
de metal podían sacarse de su lugar por cima de cu- 
bierta mas fácilmente que las de palo, para desempa- 
charlas: que aquellas eran de mucho meóos peso que 
estas: que podía aplicárseles toda la gente que se qui- 
siera , y que cuanta mas se les pusiese tanta mas agua 
echarían: que la nao que las llevase, iría mas segura de 
mar é de artillería; y en fio, que les parecían mas útiles 
y provechosas que las de madera. Los jueces apoyando 
este dictamen, añadieron á continuación, que á su pa- 
recer sacaban las nuevas bombas alguna mas cantidad de 
agua que la que declaraban los maesties, porque sale 
con gran furia é violencia , é así es mas cantidad el agua 
que sale de la que paresce. 

Por otra Real cédula de la Reina, con fecha en Me- 
dina del Campo á 22 de enero de 1o32, se mandó al 
propio tribunal de la Contratación , con vista del iofor- 
me anterior, por el consejo de las Indias, preceder para 
mayor seguridad á nueva y mas larga experiencia de las 
bombas de metal en la primera nao que saliese para 
Nueva-España, recibiendo al regreso información del 
resultado, y dando relación de todo al Consejo, con no- 
ticia de lo que costaría cada una , sin perjuicio entretanto 
de abonar por aqyel año á Ribero, de cualquier caudal 
del cargo del tesorero de la casa de Contratación, tos 
sesenta mil maravedises que le estaban aoordados.= 
Presentada esta cédula por Ribero en 12 de abril siguiente 
á ios oficiales-jueces Juan López de Recaída, contador, 
Juan de Aranda, factor, y Francisco Tello, tesorero, 
acordaron entregase una de sus bomhas á Giaés de Car- 
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rion el mozo, vecino del barrio de Tríana y maestre tío I 
la Nao Mar-alta, para que la experiraetilase y so sir-? I 
viesG de ella en su próximo viage á las Indias del Océano I 
y Nueva-España. Verificólo Ribero el dia 4 de mayo; y I 
Carrion recibió la bomba, formalizando el correspon- I 
dicnie documento, en que expresaba ser su peso tres I 
quintales y tres libras , y se obligaba á responder do elU'! 
y cumplir el objeto con que se le entregaba. =SalÍó la'B 
nao á su expedición ; pero bubo de hacer tanta agua ea. I 
la mar, que no pudo pasar üe la isla de Santo Domiago^ I 
y do allí so volvió á España , hallándose ya en Sevilla el I 
(lia 2i de abril de 1d33, según escrito que Ribero pr&t I 
sentó en él á los jueces pidiendo se recibiese la informan \ 

LcioQ preyenida por la última Rea! cédula, y se remiliesofl 
al Consejo como en ella se mandaba. Otorgada su peti-^ % 
cion , se lomaron declaraciones separadas sn 17 y 30 de ■ 
mayo iamodiato áNicolús Castilla y Juan Vanegas, pilotOll 
del mismo buque, y ásu maestre Carrion el mozo; quiene$*a 
jeQriendo su trabajosa navegación , y la imposibilidad d9 1 
£)ontiuuarla mas allá de Santo Domingo , porque ora tanlt I 
el agua quo hacia, que pudiera moler un molino, poTj 
haber bolado la estopa de dos costuras en la quilla, asev'l 
¡juraron quo habrían perecido en la mar, á no haber 11^ I 
vado la bomba de metal , de la cual usaban solamenl$i I 
laauque también Ik'vabaa una de madera: que seis d9'1 
^tas no bastarían para apurar el agua; que era ía/i6«ft-í 
Ha e /írooecAosa la de metal, que ninguna embarcacio* I 
4JBbiet'3 ir sin una de ellas á las ludias, porque echal)^'! 
,fliUcha agua con poca gente,, no era embarazosa comp'l 
,Ias de palo, y daba lugar á que unos diesen á ella, y"' 1 
otros acudiesen á la maniobra y gobierno dei bwque; ijiie 1 
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por U ccnsfívnza/ qo6:1babiañ formado dé Ib ¡itilüdad de 
esta bomba,:Do.temiei:oo;de seguií^él: vúrge de^ regreso 
á Es()áña^ aanqoe ¡iespee^rcteilsp sdlidat del poetito ^de 
Saoto Domisgo 4i doqde:habiaü)eoiiii{)iLe8to Ja «nao » vdvúS^ 
á baeev agua.:C0D[ éxpeao,- y. que* ceneates.' todavía idel 
ni ¡SIDO poertav pMÜeraiii haber retrocedido: é élrpttraírar) 
faomponerlaiíA todo.lo dícho> añadieron, loa fjúecqejcoa 
fechHi46 de bctubre de dtohoi año^qae les parecí^ ser 
tnby provechosas pdra'ki'aegoridad'di^ila navegaeion laa 
hondas de: Riberoi que suicostOIpodri9.aB^;dobre gualaro 
mil QísbticieBtois inaraVedisea por.qoiotal de ^so ; que eL 
peso: debería; ser; ea proporción «t laoiafioj déylos boque* 
que/hacianí«l:>TÍage! de : Indias ,i 6 « de trea i cualpo ^iiin:^ 
tales para los: de '4 00 ;ái20# todeiada^»: y á estetdodp se* 
gnnqpe ellos foei^n mayoresÍ4Í: menores. 

íi Consta' todo :lo relaciónadd de dos téstíúionios dados 
fm el citado iescpibado del tribunabde .Gonlrataciony en 
que se insertan á la lei»ra .las;>Beale6 eédulasv deelaraQÍ(h 
nos yj demás «otoslqne quedsBi: epilogados; los cuaima 
testimonios existen «nVelrarohivo geneiliil der In4i^>i^ 
Sehfilla .i^Ure los papéles^ciráeladados^ áj^.del d6:Si- 
mancas;" ■■>>•: >m!;í . *■ ■ :'■■ r.-.l -.. ■ ", •.. -.í :■ r^ji,» 
i!. Biegio A260rí>J'Pbr oédula fecha én'YfaUiKlolid ái:Q>d0 
julio de. A &23 ^oé nombrado >coám6gráf o dé S;^ M. y inafia» 
tro de bacer oartas / ^sirolabiod y ' ottios /instrumentos - dg 
navegaeipn con treintfr:mil/Hiáravdidiiíba de salario: al Año« 
ir/Era yá difuáto antosdé^i^>d«!seiieinbf0 4Si33r{(vi4^^> 
iáeVüJLges, nota en la pág; CXXy^deiá Introducía. )¿:.;» 

AIS 25. 
; ¡FitéVedro db ilf^díM máy eeloéo'deilosf^^ 
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)a náutica y de la observancia de las leyes y regla; 
tos que con este objeto (el de asegurar las navegaciones 
y el de crear hábiles pilotos] se habían establecido en 
los años anteriores. Cuando el obispo de Logo visitó la 
casa de la Contratación juntó al piloto mayor con los 
cosmógrafos de S. M. y otras personas expertas eo ta 
cosmografía y navegación, y ee formó el padrón general 
que quedó permanente en la casa ; y cuando después se 
encargó nueva visita al licenciado Gregorio López dd 
consejo de Indias, se volvió á ver y enmendar en pn 
sencíadel piloto mayor, cosmógrafos y pilotos. Tambid 
dejó ordenado este consejero visitador que los eximen 
de pilotos y maestres se hiciesen en la misma casa y i 
lo aprobó el Hey mandando que asistiesen los cof 
Sos de S. M. con voto; multando al piloto mayor que i 
}o hiciese en la pérdida de la mitad del salario de un aSffi 
y que el cosmógrafo por cada uno de los exámenes á q 
iíiUase perdiese dos mil maravedises de salario, y qn 
para los exámeaes se celebrasen en la casa en los dtasi 
' horas que en cada semana se señalasen. 

Estos mandatos no se observaban, y hallándose ¡ 
dina en Cádiz á restablecer su salud vio los yerros y f 
fiedades que de aquel abandono resultaban , y determinl 
volverse á Sevilla donde lo denunció ante los jueces d 
la Contratación y alU lo demostró con aprobación de li 
cosmógrafos de S. M. Hiciéronlo sin embargo pleito o 
dinario, pasó por apelación al consejo de Indias, y Ma- 
dina vino á la corte á proseguirle; de cuyas resultas-^ 
expidió la Real cédula de o de noviembre de 1344 parí 
que siendo falsas y erradas las cartas, agujas y segai4 
míenlos de ta altura del sol hechas por Diego Gutierre 



367 

que llevaban las naos, no solo porque menoscababan toe 
derechos deS. M. poniendo muclios de sus dominios dea- 
tro de la demarcación del Rey de Portugal, y por no ca- 
tar las carias arregladas al padrón ó carta general exis-' 
tente en la casa , resultando de sus yerros y defectos mu-, 
chas muertes y daños á los navegantes, contra lo mandado 
en las visitas hechas por el obispo de Lugo y el licenciado 
Gregorio López, se reprendieíe lal omisión é inobser- 
vancia de lo mandado sin haber dado aviso de dichas 
faltas, y habiéndose hecho pleito ordinario mandando 
desde luego que se corrigiesen las cartas y que todos los 
avisos que se dieren se asienten para corrección al pa- 
drón general, con conocimiento del piloto mayor, cos- 
mógrafos y pilotos expertos. Reprendiósele al cosmógrafo 
Diego Gutiérrez, (por provisión del Príncipe dada en Va- 
lladolid á 22 de febrero de 1^45] mandándole que en 
adelante no hiciese carta alguna sino con arreglo al di- 
cho padrón general ; y con fecha de 9 de marzo y si- 
guiente se mandó á los ofíciales de la Contratación que 
informado el Príncipe de los yerros de los astrolabios, 
agujas, regimientos y ballestillas que hacian en Sevilla 
Diego Gutiérrez y Sancho Gutiérrez su hijo y otras per- 
sonas, y de los daños que de ello resultaban, y con 
acuerdo del consejo se mandaba por esta cédula prohi- 
bir se hiciesen dichos instrumentos y se vendiesen sia 
ser antes vistos y aprobados por el pilólo mayor y cos- 
mógrafos de la casa, poniéndoles una marca; sia cuyos 
requisitos nadie navegase á Indias. 

Cuando Medina volvió de la corte á Sevilla advirtió 
la inobservancia de todo lo mandado y la continuación 
cíe los abQKW que se ioteatabaa corregir; pues ana la Real 
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cédula para que los inslrumeotos se examioasea y apra 
eiason estuvo un año sin notificarla por los oticiales de.l 
Contratación hasta que Medina reclamó su observancij 
pero si bien logró que se notificase, no consiguió que q 
guardase y ciuopliese como convenia. Quejase de 
solo se examinaban y aprobaban los pilotos y maestra 
que se concertaban con Die^o Gulierez, quieo domina^j 
al piloto mayor y asi no dejaba de aprobarse ningui 
que viniese por su mano aunque fuese inhábil, ó extraoj 
gero, ó no hubiese estado en Indias ó tuviese otros d 
feclos ó nulidades: do cuya ineptitud resultaba la ( 
tinua pérdida de las naos que gobernaban. La iestruccioi 
de .Gutiérrez era muy corta pues apenas sabia leer. 
• Habia cíeeto ochenta pilólos y mas de doscíealQi 
maestres que entonces seguían la carrera de Indias. 

' Al §27. 

- En la traducción inglesa loapreEa en Londres eD 159(| 
del Compendio de la esfera y Arte de navegar por Mi 
tin Cortés, el traductor en su prólogo hablando do dii 
obra dice "presento á la vista de mis amados lectoi 
el Arte de navegar, siendo el fruto y práctica de Mari 
Corles , español ; de cuya habilidad y perfección en asm 
'tos náuticos la misma obra es suficiente testigo , porqi 
■ DO existe libro alguno eo la lengua inglesa que en 
TOÓtodo tan breve y sencillo, descubra tantos y tao « 
av)S secretos. de ñlosofia, astronomía, cosmografin ; y 
general, lodo cuanto pertenece á una buena y seguí 
igacion." 

Al § 42. , 

. U'.'JiVéase oa el Apéndice al üsiaáfíí^fitMM 
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Calúlicos, estando sobre la ciudad de Baza; y asistió en 1 
la conquista del reino de Granada el año de 1i8B, en eií 
cual rindió á Alinandarí, caudillo de Baza, por el Rey'í 
de Granada, que haliia saqueado villas y lugares daT^ 
crislianos, y hecho presas de gran valor, desbarató sal 
gente, y mató al caudillo, haciendo muchos prisioneros. ^ 

Y el año de 1487 , gantí á los moros la villa de Fiñana» ^ 
fuerza en aquel tiempo de mnclia consideración , para Ifl 
conquista del reino de Granada. 

Don Alvaro Baza o , señor de las villas del Viso y1 
Santa Cruz, sirvió al señor Emperador Carlos V en tieni"' 
po de las comunidades, con 100 caballos á su costa, pe+l 
leando valerosísimamente con los alterados del reioo de\ 
Valencia, y en Játiva rindió á los de la germania, obli-^ 
gándotcs á que tratasen medios do paz con el Vireyj 
Ü. Diego de Mendoza. El año de 'lo23, sirvió el cargo dal 
Japitan general de las galeras de España , haciendo s 
ñalados servicios, ganó en Berbería )a ciudad de One eitfl 
el reino de T remecen ; ganó once galeotas, y cautivó w 
[ Azan Arráez, cosario de gran fuerza en aquellos mares.l 
1 éo los cuales ganó muchas galeras y galeotas turquescas.'! 

V el año que se coronó el señor Emperador, presentí? 
Ifatulla á las armadas unidas de Francia y Argel, y it9« 

I fé esperaron. Sirvió en la jornada que hizo S. M. Cesárea'» 
I á Tnoez , siendo general de la escuadra de España ; y eaJ 
' el reconocimiento y ataque de la Goleta, se señaló con I 
articular valor. El año de 1544 siendo general del mar I 
Occéano con 26 navios rindió la armada de Francia, qao 1 
babia hecho grandes daños en los mares de Galicia, sa- 1 
jileando villas y lugares. Echó 33 navios á fondo, res-t | 
fefltó los prisioneros qne habia hecho. Tomó las presasi J 
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con que retlimió aquellos pobres lugares de los dafios 
que habían recibido, siendo esta facción, que se ej^culó 
á vista de la Villa de Muros, c! alivio de lodo el reino 
de Galicia, afligido con las invasiones del. enemigo. 

Don Alvaro Bazan, primero Marqués de Sania Cruz, 
abuelo de la marquesa, sirvió al seüor Emperador Don 
Carlos el aüo de 15o5 de capitán geiieial de la armada 
de navios gruesos y galeras, que se formó para guarda 
de las costas de España y navegación de las Indias, en 
que bizo señalados servicios. Y habiendo los ingleses 
enviado de lodas armas defensivas y ofensivas á los mo- 
ros del reino de Fez y Marruecos, rindió á los que las 
llevaban ; y en el cabo de Alguer quemó lodas las em- 
barcaciones que en él había, sin podérselo impedirla 
fortaleza, debajo de eiiya arlillería lo ejecutó. 

En tiempo del señor Rey Don Felipe lí, conlinuando 
en su servicio, tomó muchos navios de Francia, que in- 
tentaban infestar las costas de España, embarazando los 
viajes de Indias. Hizo prisionero á Martin Guarino, cabo 
de mucha opinión en las armadas de Francia, y con las 
diez galeras de su cargo, con que guardaba el estrecho de 
Gibraitar, y costas del mar de poniente; cegó el rio de 
Tetuan , quitando aquel puerto á ios cosarios, de donde 
sallan á infestar las costas de Andalucía , desbaratando á 
Amet Boali, general de Tetuan , que salió á impedir la 
facción. £1 año de lo6S, sirvió el cargo de capitán ge- 
neral de la escuadra de I^ápoles, siendo general déla 
mar el señor D. Juan de Austria. Y el mismo año corrió 
\as costas de España y Italia, tomando muchas galeras 
y galeotas de turcos. Y el año siguienle, en el rebelión 
del reino de Granada, aseguró las costas, y déseme 
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barciiidosc , lomó^ á su cargo él ejói-cilo de tierra, coi»! 
' «fue venció itis rebeldes, y redujo á la Real obedienciapj 
I iCfeció la esciíadi'a de galeras á número de 60 y las pust^g 
[^«D [al refuerzo, que pudo el año de 1574 serol Mari]uéá*I 
I Cíin su escuadra gran parle para gao^r la balalta naval, 

feíialándose en torio el suceso, particularmente cuandi^l 

I ftecorrió á la Real, embisiiéndo á las dos galeras que g*Jl 

I Itérh^tba A2an Chirivi, que; la iban á embestir, y abor-iíi! 

*ar por \tt popa ; rindió á la Capitana de Azan, y obligí 

í'liuír á la otra. El año de 1673 á vista de la armad#l 

I contraria y la del l ti reo, entre los puertos de Navarln0Í| 

I. J"Wf)don , einhisíió el Marqués á Amet Bei Rey de APgelíll 

que con cuarenta galeras d§l turco habla salido dercu6fil*'j 

I p6 de su armada á tomar ua navio que se habia apartad* 

i la nuestra i abordando con la Capitana de Amet, qodl 

^edó rtíuerto en la refriega ,. y mas do doscientos tur- T 

cOs haciendo prisionero ó Mostafa , capitán de los 

[ aílros, que vebian cnla annada del torco. El año de 497S 

que el señor D. Juan de Austria fué iS la eibpresa dé^l 
I Tttfiez , pcir-órdcn do S, A. sg^ desembarcó con cinco mita 
mimbres, puso en huida al enemigo, ganó á la ciudad d 
lAiiCí y su alcazava ; y ese mterno con cuarenta gal» 
I iHk', y cinco que se te agregaron de Malta, tornó la h\A 
[ (íé los Querquenes, y mil (loseienlos' esclavos. El aüo dtjí] 
ffiSO ya general délos goleras de España, entró en loAÍ 
rnS'res dé Poi tuga! , Ionio (as villas y fortaleza de Algara 
I Vá, y én el ño do Lií^boa peleó y rindió la armada delr 
[ lifcbélde D. Antonio. qúeseeomponia de 3Í navios^ í 
* ilíones,: y galeras. 'El año de (58:?, siendo general de4rf*l 
£fi'mad&'; salió al opósito de' la que envió Francia cón.e^l 
mariscal Kclipe^ Esíroci, en ayiKla.dó ü: Antonio, rebela 
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de Portugal; y con Jos 26 navios que llevaba el mar- 
qués, siendo la del enemiigo de 6^ peleó con ella, y la. 
roinpió, con muerte del general mariscal Felipe Eslroei, 
del conde de Vimioso , y demás caballeros y cabos que 
iban en ella. El año de ^583, fué á recobrar las Tercei-as, 
y lo ejecutó con gran felicidad , rompiendo otra, vez la 
armada:de Francia, que asislia á los rebeldes, y, la qi;e¡ 
tenia D. Antonio, y despyes . desembarcando en. tierra,, 
dio la batalla al ejército de franceses y portugueses rp-rr. 
beldes, y tomó la fuerza do la Tercera , que se juzgabíf, 
por inexpugnable ; rindió 3^,200 franceses, quedándose! 
con 18 banderas de las viejas. Hizo prisionero á Monsiur, 
de Cliatres, cuñado del Rey de Francia y geReral de sys,. 
armadas en aquellas islas, dejándolas á la obediencia de-, 
bida de V. M.» con que do todo cesaron las inquielude?. 
del reino de Portugal. Sus servicios son taotqs, .qqe paf», 
que iV. ,M¿ los-t«)ngD;prásedles.«$,v««ipaw^|ieslcis,pí>9(i9, 
renglones."' .itr-i;; :.•./-..■,■..: .,,í .,' .. ,„ ,-,,|;-,irt,-, . , ; .,i, 
Bindió ocho islas, dos ciadadee, veÍRle y cinco ví-r;. 
Has, y treinta y seis; tastillos fuertes: venció ocho capí-; 
tañes generales, dos maestres, de campo generales, sol- 
dados y marineros deFrancta 4i,753i, ¡agieses 780, por—, 
tugueses rebeldes de las islas ,, y de la armada del rio de, 
Lisboa, y tres galeones que estaban ea Setubal 6,460,^ 
esclavos que hizo en la isia Tercera y la del Fayi^iJ, 
2,500, turcos que cautivó 1,G(>5, moros 2,138, dió IÍ7, 
bertad á 1,574 cristianos que estaban cautivos, rindió^ 
cuarenta y cuatro galeras Reales, veinte y una galeotas,; 
veinte y siete bergantiaes, noventa y nueve navios da 
alto bordo y galeones, una galeaza; y ganó en todaa 
las ocasiones 1 ,81 i piezas de artillería. ■/ 
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Don Alvaro Bazan, segundo marqués de Santa Cruzí»! 
padre de ia marquesa, sirvió d V. M. siendo general á^9 
todas las escaadras, haciendo relevanles servicios, maodStl 
en las galeras de Portugal , Sicilia , Ñápeles y España, y»l 
fué teniente general de la mar, gobernador de Milán, yí I 
de las armas en Flandes. Tomó en levante la ciudad áect 
Usali, Estanchon y Durazo, y las islas de los Querque-wi 
nes. Tuvo asegurada las costas de los reinos de Y. M. á(| 
quien pertenecen las escuadras que gobernó. Hizo gran*' I 
des presas de bajeles y galeras de turcos. Tomó las is-J I 
las de Santa Margarita y Santo Honorato , y la invasioq I 
que se hizo ala Francia. Socorrió á Genova el año de aibl 
y echó de sus riberas la armada de Francia. Recobró á lá) I 
repdblica los lugares y plazas que había perdido en &ii< I 
dominio. Socorrió á Brujas en Flandes, plaza de tanl» I 
consecuencia , como so deja entender , por estar en el coi' I 
riazon del estado. Honró V. M. al marqués cou el oñcÍo>'l 
de mayordomo mayor de la señora Reina Doña Isabet^ I 
que está en el cielo, y siempre sirvió con la integridad, I 
asistencia, fineza y amor que á V. M. es notorio. ■' I 

Don Alvaro Bazan, marqués de Sania Groz su hcmuw I 
ño, ha servido á V. M. en los cargos decapitan general> 1 
de las escuadras de Sicilia y Nilpoles, y gobierno de ■ 
Oran treinta y seis años, los veinte y tres navegandd 1 
continuamente, señalándose en las ocasiones que s& I 
oTreciéroD en este tiempo. Acudió á la seguridad de Gá-* ' 
nova, y recuperación délas plazas y lugares de sus ri- 
beras. Corrió las costas de Berbería, infestándolas, y 
haciendo muchas presas de bajeles de diferentes pahles: . 
hallándose en la ocasión de la toma de Santa Margaritai. 
y Santo Honorato, y en la facción quo se intentó en San 




Turpe, puerto de la Proheaza : y Cuando la armada de 
Francia iateotó desalojar de Vaya de Saliooa las escua- 
dras de galeras de V. M. se señaló aventajadamente; y 
en la toma de los navios holandeses, con su Capitana sola 
rindió tres. En el gobierno de Oran sirvió en io militar y 
político con satisfacción de los consejos de V. M., Iiizo 
varias entradas, bailándose por su persona en ellas; 
ganó el lugar de Carte, que tenia guarnición de turcos: 
rompió una mabala de ellos de Tremccen, y otros alar- 
bes desalojándolos de los sitios que habian ocupado, para 
estorbar los moros de paz que no viniesen á Oran, so- 
bre donde habiéndose puesto ejército de 30,000 turcos 
y alarbes, y por mar la armada , que se formaba de diez 
y nueve navios, cuatro galeras y diez y seis berganti- 
nes, defendió por tres meses que duró el sitio y ataque 
de la plaza, y sus fuerzas, sin que te pudiese el enemigo 
tomar ni una torre , de que V. M. se dio por tan servido, 
que le escribió particular carta de gracias. Volviendo 
después del gobierno de Oran al puesto de general de las 
galeras de Sicilia y de Ñapóles, se bailó en el socorro 
de Tarragona, socorrió á Rosas en el rigor del invierno, 
de que V. M. so dio por tan servido, que ie honró con 
carta de gracias. Pasando á Italia, socorrió á Puerto Hér- 
cules, con cinco galeras, á vista de veinte de Francia, 
introduciendo el socorro en dicha plaza , sin que la opo- 
sición de tan desiguales fuerzas pudiesen estorbarle el 
intento ni la ejecución. El mismo año socorrió á Orbi- 
lelo , obligando al ejército da Francia que mandaba el 
Príncipe Tomás á alzar el sitio con pérdida de la artille- 
ría, demás pertrechos y bagaje; servicio de tanta consi- 
deración por las consecuencias que le siguieron á la se- 
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goridad del reino de Nápoics y estado universal de Idsl 
cosas de llalía, como se reconoció en las órdenes qubl 
'^. M. le enrió mandando no se apartasen las armadaiif 
'hasta socorrer á Orbitelo, ó si estaba perdido, recot^fl 
bfarlé; y los puertos de Talamon y San Estevan , que yra 
'l6 estallan , siendo de particular agrado de V. M. habers 
' 'rCijeculadü antes de recibidas estas órdenes el socorro dsfl 
Orbitelo, como se sirvió V. M. signiücarlo á su padre^J 
-áiól , en las cartas con que V. M. les honró , participancb] 
tásu padre la nueva, y dando al marqués gracias de fo qul 
babia obrado en su Real servicio. 
■ Y por noviembre de J652, V. M. fué servido hiAj 
cerle merced de promoverle de general de las galeras áffm 
ííápoles al cargo de capitaii general de la armada j| 
jjéfcito del mar Oocéano , y últimamente lionró V.M. a|'l 

larqués con el puesto de teniente general de la mar, híbJ 
murió el aSode i650. i' ;. i. . ;;i ■ ; r - 
)1 Y Don Enrique de Bazan y Beonridesi marqnís^d 

Iso y de Bayona su hijo, salió ^ servir el año de:63(h1 
.£tnpezó en Flandes con uiia compartía de infantería es^ I 
¡jgñola con que sirvió el año. siguiente. El de 32 fué caul 
futan do caballos. Di3sde primero de 33, sirvió de Iflb'l 
nienle general en las galeras de Sicilia á su costa siaq 
gseldo. El año de 37 , peleando las galeras de Nápoléí 
Sicilia y Gerona con nueve bajetes holandeses, abordó 
bou la galera en que estaba d tresque rindió: El año de 
■40 S. M. (Dios le guarde) le mando sirviese de cuatralv» j 
^ lamisma escuadrai Este año ec liaHó en Barcelona él J 
tita de la solevación padeciendo muclios riesgos. £1 mísl 1 
moporcl mes de seiiemi)ro hallándose en Ñapóles en la J 
_^terá 'cnatralvíi-, habiendo ido Ja armada dp . Frsncígij 
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aquella vista- que constaba de 36 aavíos, saliondu las 
galeras de Ñapóles y Sicilia á cañonearlos, y rettrándasic 
quedó con sola la galera en que se bailaba peleando con- 
tra la armada. El duque de Medina de las Torres, virey 
entonces de aquel reino , le favoreció por esta accioii 
con una ayuda de cosía de 2,000 ducados. El año do H 
en el primer socorro que lucieron las galeras á Tarrago- 
na , entró en la, que se bailaba al lado de la armada enc- 
Qiiga junto á la Capitana de España sirviéndola de trin- 
cbera. Después de Hecho este socorro dos dius, bailán- 
dose las galeras ala vista de Tarragona dadas fondo, 
viniero doce bajeles del enemigo sobre ellas, y sacó dé 
bajo del bordo de un navio la galera Patrona da Sicilia, 
dándola cabo la remolcó i^asta que los enemigos rindícrt 
rOD'Ql bordoui- ' I n'. i(Viii,-'i .:-'>'■-■' ■■/.' i. ,'i-.,'i 1. .¡'i ; ii.> 
< <: >£De) segunda sodorra de' farj^íimXf I seédélanló'en^ia 
galera que sq hallaba de sueile qoe el marqués de Villa 
Franca le mandó disparar tres cañonazos, y por esta oca- 
sión V. M. fué servido hacerle merced tle 600 ducados 
por via de encomienda , cobrados cod eu sueldo, as! lo 
suplicó -áV. M. el marques de Legantes desde Vinaroz. 
El año de iG siendo general tle las galeras de Sicilia, 
estando sitiado Orbileio de franceees y su armada en 
puerto de Sanlistevant remolcó el galeón San Marlin d^ 
Is aímada Beal (en que estriba embarcado el marqués cJi 
iat Algaba ) y le puso Á tiro de arcabuz de la, armada enft 
ffiiga. En el cómbale qüC hubo en aquella ocasión saQf 
al bajel Testa de Oro, que »n liallaba casi abordado ^ 
dos del cnepiigo ; en esle oslaba embarcado el macstr^ 
de campo cbndo BaüOelos aapolitauQ. En esta campa^g^ 
uioditít. y apresa una. galera eaeioiga. El..ai*o deíiO.sa-ff^ 
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r ^^Ibóa-rindió á tos ójbs^el sefior Don Juan de Aust^^ 

[da nao (te gnerra llamada el León Coronado de la arnii 

■de Francia, que tenia 40 piezas do cañón , y 400 solí 

■dos sin marineros y inuchosoficiales particulares, y S 

' de envió tres socorros de infanleria. Este mismo año' 

" fel sitio de Bareelona saDí debajo de Torres fueftes, gi 

oecidas do arlilloi-ía y mosquetería muchas veces embaí* 

naciones enemigas y baiadas en tierras Fue elegido del 

Beñor D. Juan y del marqucfi de Olías' y Mortara para 

entraren San Feliu,' y aunqoe ea í a jan la ^ todos los 

' cabos de ]a marque so Iiallaror^ allí, pareció imposible 

la facción , sin embargo la aceptó y entró en aquel puai 

to, abarrancando la Capitana de Sicilia en que se hall 

ba, de sueM43 que sacó fie la playa aladas á las jarcii 

L , del árbol mayor dos saetías. Estuvo en esta pelea desde 

, Jas cuatro, do'la mañana liusla las diez, ieo: cuyo tiempo 

le Bflcaron de aqoél puerto 58 saetías y dos que no se 

cieroQ sacar por falta de embarcaciones, una quei 

etraeclióá pique. 

El año de 33, hallándose en Cadaques con «íuatro 

, leras de'Níipoies, sedescubnó la armada enemiga en 

I 8l(!Í'ótre doce bajeles , liabia á la tísU de Rosas ocho 

, S. M'.;CUDtro de la armada deNápoiCs, y cuatro de la del 

L,fBiar OcéáiK>, que vinieron á Cataluña á cargo de' 

,,Melchor déla Cueva,, sobre puntos de juridícidn neii 
[||. obedecían nnOfi ¿oíros, se embarcó en la Capitana' 
I bajeles de [Vápoics {dejando las galeras ea Cataluña) 
i guió al enemigo hasta encerrarle en Tolón, donde esti 
.bordeando lodo un día por si salía. Luego que se el 
^ hiTCó en la Capitana de Ñapóles le siguió D. Melchol 
IpAcabftüa esta facci<Hi;:volvi<i á la% gaIor»»,.ju^(n}iD 
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tanza, puerlo ¿onde tenia el PrÍDcipe de Coatí tai 
víveres. Quemó nueve ülmacencs llenos de vituallas y^ 
municiones; Tomó 200 prisioneros, voló y ocupó una 
torre fuerte guarda del puerto, y socó siete saetías car- 
gadas con todo el ganndo que habla en dicha plaza, daño 
que obligó al Príncipe de Conti á reLÍrai-se de Cataluña, 
Ei año de 54 habiendo ocupado la armada enemiga á Cas- 
telamar, puerto á la vista deNápoles, impidió coa las ga- 
leras que tomase ia torre del Griego y la Anunciada coa 
gran riesgo, servicio importantísimo, respecto de que si 
el enemigo ocupaba estos puestos pasara ^ Ñapóles sii; 
dificultad. Y hoy eslií sirviendo el cargo de capitán gene- 
ral de las galeras de España. 

Al S G3. 

La universidad de Salamanca, cuyas primeras cá ; 
ledras fueron entre otras las de aritmética, geora<íLrfa, 
astronomía y música , como hemos visto y según puede 
inferirse de la doctrina del Rey sabio {'1], las conservó ' 
en los siglos sucesivos y (as amplió y mejoró en el XVI 
especialmente desde que por comisiones apostólicas y de 
Felipe II, hizo en el año i'ó^i el licenciado D. Juan de 
Zúñiga, del consejo supremo de ia iaquisicion , que des- 
pués fué inquisidor general y obispo de Cartagena, la vi- 
sita y reforma de aquellos estudios geneíales. Estable- 
cióse entonces la ensooanza del arte militar, de la oáu^ 
tica, de la astropomia moderna, de li^ geografía, de, la 
gnomónica comQ part^ del cur^ matemálico : leíase á 

^1) Véase el,g 3f (lab jMpte,4' fie ,CiU Jixn^ci^n; y pntre 
otras 1m Icjes 1? y 3' del liu XX'XÍ de la parlida 2'' 



^Nicolás Copérnico y tas tablas pnlérnicas, i ToIoiraa»SI 
en substitución el arle de hacer relojes solares. En el ! 
gundo año se leía la geografía, del mismo Tolomeo , I 
Cosmografía de Pedro Apiano, el arle de construir t 
f>as, el astrolabto, el Planisferio de D. Juan de Rojas, '^ 
- radio astronómico, cl Arte de navegar, y en la sitbs^ 
(uciou el arle mililar (1). Este estatuto se ordt^ió siel 
-años antes que muriese Ticho-Bialie.. ¿y en qué uoivfli 
«idad de Europa, dice un escritor moderno (í), se leerlj 
onlonces el sistcnaa de Gopéroico? Pero aun hay msi 
porque en oíros artículos que acompañan á la expM 
sada coHstitucion se manda estudiar por Purbach. Clavrf 
y Monleregio, dirigiéiidose de este modo el curso i 
temático , por el camino que iban abriendo ya entone* 
tos mejores astrónomos y mas ilustrados matemáticos d 
aquellos tiempos. 

AI § 66. 

Sobre provisión de plazas de matemático regio y cofí. 
grafo mayor- 

Cuando tos jesuítas después de haber desacreditad 
i' durante muchos años, ct estudio público de talinídín 
y humanidades que tenia la villa de Madrid' en ta cáííi 
• llamada por esto del Estudio detrás de tos consejos, rM 
niéndülo al colegio imperial {después Reoles estudios i 
San Isidro), atacaron con igual objeto ' fa academia'i 
ñialejnáíicas que Felipe II había creado y establecido C 
sij palacio, con et objeto de crear arquírectos civileáj 

' (i) ^^!,^. de Siilnm. cíe 16^5. Tit. Í8. p.-!-. 185. 

(2) I'otuei', orac. opíHii¡¡. ¡xtr la Eipaña, iiob 12,' píg. tTO-' 
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milifares. ingenieros y arlilloros, etc., se escribió e im- 
primió un papel sin expresión de autor, año ni lugar de 
su impresión , que se lialla e» un códice en folio sin ró- 
lulo señalado con el ntim. 2 en la sala de Mss. de la bi- 
blioteca de Sao Isidro el Real en Madrid donde le copió 
y confronté en 3 de oelubre de 1792 , cuyo extracto ó 
substancia es lo siguiente: il-> 

Apuntamientos acerca de la provisión de las plazai de 
maletnático regio y cosmógrafo mayor de Castilla, en 
razón de los inconvenientes que se siguen al servicio de 
S. M. y bien público, ie aplicarse á religión particular 
estos oficios; y admilir á ellos extrangero de satisfacción 
no conocida, excluyendo tos hombres doctos y aprobados 
naturales de estos reinos, que pueden regentar estos mi- 
nisterios con ventajas. 



Primeramente qae á la institución de estas plazas 
obligóla mucha importancia do estas ciencias, pues ape- 
nas hay arte en la república, ní ministerio ca la guerra, 
ni en la paz , que no tenga necesidad y se fundó cq ma- 
temáticas. 

Que las plazas de malemático y cosmógrafo son pora el 
consejo Reat de Indias de notable servicio y conSanza, por 
haber de informar á aquellos señores, é instruir á otros 
ministros de S. M. en lo que toca á geografía , 6 hidro- 
grafia , paises y costas marítimas del mundo, navegacio- 
nes y fuerzas nuestras y del enemigo en ambos mares, y 
todo lo áeslo concerniente. 

Que se instituyó la cátedra en palacio para que los 
hijos de los nobles, los capitanes, soldados y otra gente 
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que acuden ellí á sus pretcasioces y ejorcícios, se afick>^ | 
nasen coa la ocasión del lienipo, maestro y lagar áestos-J 
estudios. .. 

Que ni es, ni so fundó para leerse eo religión, c&* • 
legios ó escudas de muchachos, ni los caballeros de capá j 
y espada, saldados, yarlíGces romancistas, no ee apli' 
caran á ir á estudiar entre los niúos, y se defraudada el i 
fruto que de dicha cátedra se espera. 

Que fuera de la eslimacion que da á la facultad, ■ 
leerse en la casa Real , favorecida del Príncipe esta ■ 
ciencia, el aspirar á tales plazas, alienta á estudiar á mu- 
chos , que para obroa ministerios son después impor- 
tantes. 

Que tiene necesidad él matemático de grande apa- 
rato y manejo de instrumentos, para pi'aclicar y observar -i 
con los discípulos de dia y noche, y en parte para esto 
lihre, y á propósito, á que impide la quiete religiosa. 

Que al cosmógrafo mayor de Castilla se le ealregan i 
Gualesquicr instrucciones, d^srroteros y viages que 36 Á 
lian hecho y hacen cada día, para corregirlos y enmen- 
darlos , ó hacer otrds de nuevo ¡ y es necesario sea muy 
suficienle y muy diestro, natural de estos reinos, de. 
gran seguridad y conGanza , el á quien tal plaza se fiare. 

Que para instruir á les marineros y soldados importa : 
haber practicado estas materias en las armadas y ejév-^ 
citos, y frecueotado el comunicar con esta gente, para 
aplicar la teórica á la práctica y, darla á entender cúioo • 
se debe. , . 

Que para servir ala república y á S. M. estos míoiSf-i ' 
tros es: ^necesario estén- libres» y á cualquier tiempeí ex- 
puestos á comunicarse con quion los hubiere nteaestcv),! 



subordinados y sóbelos á lo (¡oe el consejo 1^ mandara. 

Quo los enemigos de €s(a monarquía y demás ppten- 
tfidos de la Europa han instiliiido en sos estados á emu- 
lación de España muchas cáledras de esta facultad , y so 
sifven en todas sus facetónos, navegaciones, ofensas y 
flelünsas de grandes matemáticos, con muy gran úlil suyo 
y daño de estos reinos. 

<Jue ncgóiidose los cargos y oficios de las Indias, 
atín i los naturales de muclios délos reinos de España; 
esgrandeinconveoienle y muy de ponderar entregarse 
la pliiia de cosmógrafo' mayor de Castilla á exirangeros. 

Qpe deben guardarse mucho dallos, nuestros derro- 
leros é instrucciones y todo lo que loca d marinerfa, 
viages,. foriiGcacioneS y designios de guerra, y no sola- 
mn^te el 'Cosmógrafo con quien se comunican estas cosas 
no ba do ser cxtrangeró ; mas Jia de tratar muy poco' y 
con recato con los tales. 

Que por ser tan difercoles y tan raras las materias y 
ejercicios de que ha do tratar el matemático y cosmó- 
grafo son ra^'ísimos los sujetos idóneos para serrir á la 
república, á S. M. y al consejo en estos puestos. 

Que por cuanto son únicas estas plazas sin acompa- 
ñados ó superintendentes de la misma profesión y de 
gran crédito:, importa que tos electos sean mayores do 
tadd eicepcíoR muy doctos y aprobados. ■'■■]>■ '" ^ 
•i>Que engaña en estos ostudio? grandemente' ^leiBttfS 
rior y apariencia y con muclio daño y simulacioii €isté' 
destituida de la teórica la práctica,' y los que paireen 
muy doctos se hallan ignorantísimos, 
.^'-íjíieipor ser así estas facultades tan particulares, ex- 
trañas y recoaditas los profesores de otras tetras no poe- 
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áea dar su parecer, calificar á juzgnr quien sabo ó no. 

Que el consejo Real de las Indias que principatnien(e 
lia de servirse de estos ministros, y conoce y trata es- 
tos ministerios cada dia , es á quien loca enterarse de 
ia suQcieacia de los tales por sí y por personas ea esta 
materia cíentíñcas, sin fiarlo á quien de profesioR á iai 
titulo no trata do esta facultad, ni la entiende. 

Que no debe privarse el común y bien público de la J 
elección de Immbres insignes, y para el servicio de S. M*. 
á propósito, obligado el consejo á recibir para regentar j 
estas plazas los ministros que una comunidad ó un par-r | 
ticular de otia oacion por sus pai'ticulares intentos quiera • 
darle. 

Que siendo .ios profesores de estas ciencias á propó-' J 
sito para estas plazas, también es grande inconvenieate \ 
aplicarlas á determinado género de gente, congregación i 
ó religión , pues lo que apenas se halia en todos los ea-j ' 
lados, menos se bailaría en uno solo. 

Que vinculados á comunidad particular estos puestos ] 
cesará el íin de! premio y oposición á estas plazas, y por i 
no ser de grangcria , ni tener salida cierta no habrá qUieo: 
se aliente li su estudio , ni qniera servir la república, 

Qne de mil años á esta parte íiíi habido en España 
grandes matefuálicos y escritisres en estasl ciencias omi-í 
nentes, que lian dado á. las naciónos extra ñas imicha lüsj j 
principalmeolQ en la insigne princesa de las ciencias, Sa- j 
laPQartea. ' , .. > ' 

r. QuC' loa que lian regentado! la cátedcit de palactoii ' 
han sido varones insignes,; yi por sus.eScritos y «iiáríputaj 
lú9 famosos: Onderíz, el dolor Ferroliao. ei'.dott^DAfias, J 
Jjian Bat'plisla Ubaíia;, CQdpedes,y:Ced¡Ui3ii.i->ji /y-íüiJl 
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Que S. M. tiene hombres en sus universidades y en 
Castilla que con grandes ventajas i los que se proponen, 
puedan regentar estos puestos. 

Que convendría que S. M. para ser bien servido, 
mandé hacer prueba de unos y otros, y escoja el roas 
idóneo, y pues para cosas de menos importancia hay 
concurso y examen , le haya para esta también , donde 
por su necesidad y extrañeza , es muy considerable. 

Que por no haber hecho en algunas ocasiones exá* 
mén S. M. está muy falto de cosmógrafos, pilotos é in-* 
genieros^ que con perfección puedan servir. 

Qiie con los que por su instituto no puedan hacer 
oposición, se guarde lo que en la cátedra de lenguas de 
las Indias, dispone S. M. se haga con los padres de la 
compañía de Jesús , de quien se presuma suficiencia que 
sean admitidos á eximen. 

Que por ser estos estudios tan del siglo, de curiosidad 
y diversión demasiada y muy profanos, desdicen del c^-* 
tado religioso , mayormente de oficio y en el tráfago de 
la' corte y los consejos. Y en España las religiones son 
tan observantes, que no se conoce alguno que de esta« 
materias haya escrito. 

Que cuando ea alguna religión haya quien de esta 
faculiad sepa algo, ó sea insigne, por no ser de su ins-*- 
Ututo, será acaso, y por ninguna circunstancia será 
útil, entero, y seguro en conciencia su ejercicio. 

Que la poca experiencia de la dificultad de estos estu- 
dios, pudo facilitar ó engañar á quien propuso, y se ofre* 
ció á dar quien regentase estas plazas en s« gremio, no co- 
naciéndose alguno ea todo él, que baya tratado exprofeso 
las materias de ellas principales para el servicio de S. M. 

49 



386 

Que los que algo han escrito (cxceplo en parle Cla- 
vio) son curiosidades poco útiles, y para no estar ocio- J 
sos en la celda Coleodaiios, de perspectiva, espejos y ra- 1 
loges. 

Quo si regentan cátedras de esta faciillad en otras 
partes, son lecturas para mucliachos y cosas muy pueriles 
de que no se debe hacer cuenta. 

Que de las cátedras que do esto en Lisboa y Oropesa ,| 
han leído muchos afios, habiendo traido allí á Vreman, | 
hombre docto, no se conoce haber salido alguno de ellaa 1 
que para este menester sea aprósito. 

Que aunque enseñan en universidades de Italia es- I 
tas materias, no por eso dejan de leer los catedráticos i 
principales, como en Roma Lucas Valorio y ca Bolonia | 
Magino. 

Que hay en esla cóile seglares que solo por servicio j 
de V. M. el bien común y reputación de su nación, ser- J 
viran sin estipendio estas plazas con mayor utilidad no^l 
toriamente ii los propuestos. 

Que si los mueve á estos religiosos caridad de latí 
pública enseñanza, pueden leer en su casa principios sin I 
alterar las cátedras de palacio y oficios del consejo. 

Que si S. M. gusta de hacerles en particular limosnaj 
de estipendio , se les ¡¡ueile dar el de otras plazas dfl( 
cosmógrafos que hay , sin defraudar á estos cargos taol 
propios é importantes al público. 

Que no teniendo aun en Espiíña persona quo en esto I 
se pueda ocupar, es fuerza haber de traer para ello su-»!] 
getos extiangeros de satisfacción no conocida, nombra-^ 
dos por quien no se sabe que con(iZca de la ciencia, 
de que tinta esto afecto. 
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Que habiendo dos afios que se previenen para este 
menester dos maestros, como les va abriendo los ojos 
la dificultad con el tiempo , se detienen mas cada dia 
con detrimento del servicio de S. M. y pérdida de estos 
jestudíos. 

Que es muy contra la autoridad y reputación de núes- 
tra nación , que España , que ha dado á las mas políticas 
del mundo leyes y maestros tantas veces : agora cuando 
está tan florida, y S. M. y sus ministros favorecen tanto 
las letras, los baya de mendigar extrangeros. 

Que fuera aun menos mal si estos vinieran hechos y 
expertos , que hubieran leído y manejado estos estudios 
en Francia ó Alemania ; mas de traerlos por labrar para 
hacerlos España á sus expensas á costa del servicio del 
Rey y bien público, con nuestras instrucciones y adverten- 
cias resulta desautoridad é inconvenientes muy notables. 

Que tudescos, valones ó escoseses no pueden bien 
cumplir con el instituto de las plazas, que es introducir 
y explicar la facultad en nuestra lengua á romancistas^ 
para lo cual su pronunciación aun en latin les impide, 
ni basta noticia cualquiera vulgar de nuestro idioma, sino 
muy particular del y de los originales que se han de tra- 
ducir y estudiar. 

Que á esta causa habiendo traido á Salamanca al pa- 
dre Martin del Rio doctísimo varón para que leyese es- 
critura, no tenia en toda la universidad un oyente; y si 
ezlo sucedL<5 á cm hombre en parte español tan versado 
en las lenguas en materias comunes y claras entre los 
estudiantes ¿qué se espera aqní de extrangeros de me- 
nos nombre y dotrina en materias tan peregrinas y oscu- 
ras con romancistas y entre legos? 
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Que habiéndole orpecido á S. M. traer de Flandes y 
Alemania maestros excelentes cuando para principio se 
debia hacer un gran esfuerzo, los que para esto han se- 
ñalado flamencos y escoses, por ninguna circunstancíl 
son idóneos, sin experiencia, sin nombre, sin lenguas, 
sin magisterio, sin teórica y práctica de lo que se pre- 
tende, como constará por la prueba y experiencia. 

Que no siendo estos ministros por si suQcientes so ' 
exponen á errar las consullas que se les comunican, á ! 
lian de mendigar su conocimiento de terceras personas j 
por la mayor parle Torüsteras y allegadas del pais coa 
liesgo del seciolo, que en ministro de comunidad sa | 
guarda mal. 

Que en Francia, en Inglaterra en Flándes donde co- 
nozcan el porte de estos hombres sin nombre, y sepan 1 
á que lian sido (raidos , comparados cou los matemáti- 
cos valientes que allá tienen, aun los particulares Seño- 1 
res, será muy gran descrédito para España el admitir- 
los á los primeros cargos en materia tan importante, y 1 
en que hace mucho al caso la opinión. 

Que aunque estos religia'íos sean tan ejemplares todo I 
lo debe cautelar el buen gobierno, y en la mayor cod- | 
lianza se debe hacer a! recato buen lugar. 

Que después de hechos estos maestros podría el supe- 1 
rior por justas causas tirarlos ó mudarlos con gran daño. 

Que desamparando ellos la comunidad ó al revetl 
(que DO seria milagro) instruidos ya y prácticos eo las I 
cosas de España, podrian irse á Holanda ó Inglaterra».^ 

Que la primitiva compañía de Jesús la examinó á\ 
mismo Señor; y uno en cuyos labios púsola codicia: 
Quid vultis mihi daré , le vendúS. 
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Todos estos inconveoíentes y otros mucbos qae del 
original de este sumario constarán, se siguen de no ha- 
cer S. M. y el Consejo elección abierta y libre en toda 
universidad de personas hábiles á quien sea mas aveD- 
tajado , no habiendo por el contrario de aplicarse estas 
plazas á particular congregacioB ó religión , utilidad aP 
guna aparente: ni obstará haber hecho merced S.M. cod 
informaciones siniestras á sugetos que de hecho y por 
derecbo;son inhábiles ec»no todo remitiéadose á jnsticid 
constará. 

Al §80. 

» 

Era el licenciado Francisco de Ruesta natursd de la 
ciudad de Barbastro y por Real cédul^a fecha en. Madrid 
á 22 de junto de 4633 se le TK)mbró piloto mayor de la 
carrera de las Indias y catedrático de matemáticas en la 
Contraliacion de Sevilla con el sueldo de 56,000 imira- 
vedises que gozaba su antecesor. En 1637 estaba en- la 
corte por comisión y encargar particular del Rey, por lo 
que en 23 de marzo se le mandó* pagar allí su salario; y 
por otra Real orden dada en Madrid á 25 de diciembre 
de 1645 siendo ya capitán se le nombró arqueador ^ me^ 
didor de naos. Compuso y publicó un discurso sobre las 
prendas y calidades de los pilotas ó que requiere sa ejer* 
cicio, que sé imprimió en e! ano 1 669 según Yeiiia en su 
Norte* de la Contratación. Habia ya muerto en 17 de ju- 
lio de 1674, en que poruña Real cédula expedida eniMa«» 
drid se nombró para sucederle en el cargo de pi>loto\ma* 
yor,^ al c^nnógrafoD. Juan Cruzado dd la Cruz y Mesa- 
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bro de Itetoga totaret i 
eitcin, nñn 1.Í75 en la iltdicatori 
Sr. D. Juan da Borja). 



Siendo nuestro objeto dar á cooocer los principa-I 
les autores que han escrito de navegncion en España, 
que han adelantado esta facullad y se consideran coa 
las obras magistrales de ella, omilíoios el análisis d 
otros muchos tratados y compendios elementales escritc 
por lo general para determinadas escuelas; pero sien^ 
justo dejar esta noticia bíhliográGca los citaremos a(]i 
ligeramente para demostración de que en todos estos i 
timos siglos se ha cultivado en Espaüa con empeüo el art 
de navegar. 

Pedro García Fernandez. — De navegación, dsTTQtOi 
pilotage y anclagc de la mar. Parece que se imprim 
primero traducido en francés por Juan Marnet y luego e 
eastellano 1520 en 4.°— 1Ü32. i."— 1631. i."— Es libn 
rarísimo y vi un ejemplar castellano en poder del Sr. I 
' yer que hizo venir de París en 1791. 

Francisco Falero fué compañero de Magallanes pai^ 
la propuesta del plan y concierto de su viage. y así mam 
el Emperador en 1519 que se diesen ciertos entrelenw 
mientos ó sueldos á la muger de Magallanes, á Franciscos 
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Fálero y á Ruíz Palero (Her. Dec. de lod. Doc. 41 , líb. 
4.**, p. 102) escribió: 

Tratado de la esfera y del arte de navegar con el re<- 
pimiento de las alturas. — Sevilla por Juan Crombei^er 
1533. 4.^-^SÍQ embargo de qne hacen mención del autor, 
y de su obra D. Nicolás Antonio en la Bib. Hísp. Pinelo 
en ha Bib. Náut. y Barbosa en la Bib. Lusitana no he po«» 
dido hallar ni ver un egemplar de ella. 

Diego ó Jacobo de Saa ( que con ambos nombres lo 
dan á conocer nue54ros bibliógrafos): célebre militaren 
las guerras que tuvieron los portugueses en el oriente, y 
¿ quien se debió la memorable victoria qué en 1528 al- 
canzaron 20 galeotas portuguei^s de 7 ^ páraos de Cam-* 
baya, y otros hechos que no interrumpieron sus tareas 
literarias escribió: De navigalione libri tres. Parissis apuá 
Raynaldum Calderium 1549. 8.* — Eiscrtbió esle Tratada 
contra Pedro Nuñez insigne matemático como lo declara 
en la Dedicatoria al Rey Don laan el III. £n el Apéndice 
á la Biblioteca náutica de Pinelo añadida por el Sr. Bar- 
cia pág. MC€XXV. V. se dice escribió este tratado en 
cai^téllano y que dee^poes se tradujo en lattn» 

D. Andrés del Rio Biaño. — Tratado de un imiru-^ 
mentó para conocer la nordesteacion ó noroesteaeion de la 
akuja de marear: un tomo en 4.'' — Hidrografia ¿n que $é 
enseña la navegación por altura y derrota y la gradna-* 
ciondel0SfmerU)s.i^b.Í.^ • : 

Doctor Simón de Tobar, médico y vecino de la eiu^ 
dad de Sevilla. Según dice Céspedes en la dedicatoria at 
consejo de Indias de la Hidrografía, se le dieron cédulas 
para t^ue en la corrección de las cartas le ayudasen To- 
bar, Zamonao y D» Domingo de ^ükavwl*, peroTobar 
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ya eia muerlo ; y habiendo sido comisionado Céspedeí 

por Real cédula de 1 3 de junio de 1 o9(), se conoce que e 

este ó en ci anterior murió Tobar. Publicó; Examen y cerk 

; tura del modo de averiguai- las alturas de las tierras ptá 

I fa altura de la estrella del Novte tomada con la Ballestilla^ 

' en que se demuestiun los muclios errares que tiay en toí 

das las reglas que para eslo se han usado hasta ago^ 

ra; y se enseñan las qtic conviene usarse y guardara 

en nncstrns liempos, y el moilo como podrán hacerse 

BD los venideros. Sevilla por Rodrigo de Cabrera 1391 

«4.- 

Juaa Escalante de Mendoza, nalural del Valle deRIí 
de Deva , diócesi do Oviedo; hijo de García de Escalaolj 
y de Doña Juana de Mendoza. Estudió las primeras letn 
en la villa de Potes de la merindad de Lievana ; y i 
■lenzó en tierna edad á estudiar la gramática latina; peri 
ÍDclinado é las armas y á la marina se fué á Sevilla i 
casa del espitan Alvaro de Colonibies su lio, con quie 
empezó á navegar en sus propias naos; y siendo ya i 
diez y ocho continuó capitaneando las propias y acauttí 
liando con ellas las que navegaban en pu conserva á lai 
' Américas. Tuvo varios combates y victorias con corsí 
ríos franceses : casóse en Sevilla con Doña Juana Salgad) 
hija del licenciado Alexo Salgado Correa , juez de la Coi 
iratacion de Indias; y por fruto de sus navegaciona 
después de la experiencia y observación propia y de cod 
suUar con otros pilotos y navegantes, escribió eo 1575m 
Itinerario de navegación de los mares y tierras ocdm 
dentales; en forma de diálogos y dividido en tres Ubroi 
en que se tratan todas las materias de navegacioa, der- 
nías, maniobras, guerra de mar etc., exoraaado Is n 
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racioQ con varios sucesos de mar de aquel tiempo. De- 
dicado á Felipe 11. — Según Pinelo se bailaba Mss. en la 
librería dei conde Villaumbiosa; y ahora el borrador 
original entre los Mss. de la biblioteca Real de donde 
saqué la copia que conservo. Presentóse al consejo par» 
BU impresión, y hacia cuarenta y ocho años que estaba 
en él sin concederle la licencia, cuando lo devolvió á sb 
hijo D. Alonso Escalante de Mendoza sin premio alguno, 
de to que él se quejaba y pedia una compensación. 

Rodrigo Zamorano , catedrático da cosmografía en la i 
casa de la Contratación de Sevilla, astrólogo, matemá- 
tico y cosmógrafo de Felipe II, nació por los años de ^ 
Í642, fué piloto mayor de la casa de la Contratación, y '^ 
tuvo unida á dicho empleo la lectura de la cátedra de 
cosmografía por gracia particular, siendo persona da 
grande sabiduría y entereza según Veitia en el Norte da 
la Cootratac. lib. 2, cap. 11, § H. Cuando Céspedes fuj ( 
comisionado para la enmienda de los padrones é instrup 
mentes de navegación llevó cédulas Reales para que la i 
ayudasen Tobar, Zamorano y D. Domingo de Villarroelj 
pero de ellos solo Zamorano asislió con su persona y 
papeles. (Cesp. Dedicat. de la Hidrog.) Escribió Za- 
morano : 

Compendio de la arte de navegar dirigido al muy ilus- 
tre señor el licenciado Diego Gasea de Salazar presidente ■ 
del consejo de Indias. Impreso en Sevilla por Alonso da 
la Barrera en 1S81 .Sevilla por Andrea Pescíoni 1582, 
y por Juan de León 1588. Cítanae otras eíliciones que na -■ 
he visto de 1586, 1591 , 1596 en i.» y en 8,"— Seguft- 
Pinelo en la biblioteca náutica, edición de Barcia, esta- 
ba Mss. en 4;° en la librería del Rey'; y un epítome de 
EO 
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Carta de marear impresa en Sevilla en 4." Í579, 
1588. Habia traducido antes los seis primeros libros de 
Ja geometría de Euclides impres. 1576: 4.°, y escrito 
una cronología y repertorio de la razón de los tiempos, 
impresos \'ó&6, 1394 y 1621 en 4.", que cita D. Ni 
Ant. 

Juan Bautista Labaña, Caballero de la orden mil 
tar de Cristo, natural de Lisboa. Por disposición del 
D. Sebastian estudió en Roma y cuando volvió fué vei 
rado por insigne profesor de matemáticas, humanidades 
y vasta noticia de la historia, mereciendo el aprecio de 
totlos los monarcas sucesivos, y así le nombró Felipe E^ 
cronista mayor de Portugal en 1618, y lo envió á Fl; 
des á informarse de las noticias necesarias por la coi 
posición de la historia de la monarquía de España y 
nealogía de sus monarcas. Fue maestro de cosmogn 
de Felipe IV que le hizo siempre singulares distincioi 
Falleció en Madrid en 1625 de edad muy avanzada, 
cribió: 

Begimenlo náutico. Lisboa, por Simón López. 1 396. 4, 
y por Antonio Alvarez 1606. 4." 

Taboas de lugar do sol e largura do leste e oeste ci 

■ 'han instrumento de duas láminas representando nelU 
•duas a^ulkas graduadas de graos com kum anioslrador 
aqulha: Hecho en el año de 1600. De esta obra haf 
mención Antonio de Mariz Carneiro en su roteírio da h 

■ dto pág. 79. impreso de 1666. 

TraXoÁo de Esfera do mundo. Mss. 

Además de estas obras ella Barbosa ea la l^ü 
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lusitana la del naufragio de la nao de San Alberlo, una 
de arquitectura náutica Mss. y otras históricas y genea- j 
lógicas que escribió Labaña. 

Pedro de Siria, natural de la ciudad de ValenciaH 
doctor en ambos derechos. Leyó jurisprudencia civil en i 
aquella universidad por espacio de tres años, y despuesl 
se dedicó & la práctica. Tuvo mucha aBcion á la náutica, * 
y fué tan consumado en ella que Felipe III le llamó para ^ 
piloto mayor de los galeones de la flota, con 1500 pesos.i 
de sueldo ; pero su poca salud y avanzada edad le Íropi-*i 
dieron entrar en esta ocupación. Escribió: 

Arte de la verdadera navegación en que se trata de Is^ 
máquina del mundo, es á saber cielos y elementos: dftl 
las mareas y señales de tempestades: del aguja de ma-í 
rear: del modo de hacer carias de navegar: del uso de í 
ellas: de la declinación y rodeo que comunmente hacea4 
los pilotos: del modo verdadero de navegar por circuid^ 
menor: porHnea recta sin declinación ni rodeo: el modóJ 
como se sabrá el camino y leguas que ha navegado é 
piloto por cualquier rumbo; y úllimamenle el saber t 
mar el altura del polo. Dirigida á la S. C. R. M. del Rey-'J 
ü. Felipe III. — Impreso en Valencia por Juan Crisóstomal 
Garriz. 1602. i." 

Simón de Oliveira , portugués muy perito y eJerci—4 
tado en la náutica: escribió en su idioma nalivo Arle dé^ 
navegar. Impreso en Lisboa en 1606. 4." [Véase su proe-| 
mió en que da idea del objeto de su obra. 

N. García. — Régimen de navegación. — Imp. en Ma-' 
drid en ÍG06. fol. — Cita esta obra Huerta en su Biblia 
teca militar, pág. 108. 

Manuel de Figueiredo, natural de la villa de Torres-.^ 



novas, ÍDSJgne malcRiútico, astrónomo y náutico eotrt 
otras oliras en que trató áe alguna parte del arte de tittiM 
vegar como en su Cronografía ¡inp. en 1603, en el RohM 
• tetro e navega^ao das Indias occidentales etc. imp. 1609 J 
i." , dedicó particularmente para esta facuUad su obra iqfi 
titulada: 

Ilidrografia , Exame de piloloa no qual se contemas f 
■ gras que lodo o piloto debe (juardar em sitos navegaron 

fissi no sol, variaíao da agulha como no carlear, cota oÍtb 
I gxuias regras da navegaf^ao de leste a oeste con maís o aur^ 
número, epacias, mares e altura da estrella polar , cora rak 
itiros de Portugal para o Brasil, Rio da prata, Guin 
S. Thome, Angola, Indias de Portugal e Castella. Lisbi 
1608 et ibid. por Vicente Alvarez Í6U. 4." 

Lorenzo Ferrer Maldonado, supuso haber descubie 
el estrecho de Anian en 1388 y presentó en 16 
ffetacion de ello á Felipe 111, de la cual se conserva i 
«opia coetánea en el archivo del Duque del Infantad 
Propuso al consejo de Indias haber descubierto la fijaciqi 
de la aguja y el método de obtener la longitud en la ma) 
efi-eciéronsele 3,000 ducados de renta perpetua por ] 
uno y ¿,000 por lo otro; y aunque se gastaron mucb( 
. en experiencias ni salió con su ofrecí miento ni en | 
.única obra que publicó puso lo que escribió en la mft< 
•teria. 

Jmágen del mundo sobre la esfera, cosmografía, get 
grafía, y arle de navegar. — Alcalá, por Juan García y ¿ 
toaio Üuplastre — 1G26. 4." 

Don Pedro Porter y Casanate, nació en Zaragoza ( 

1613. Fué su padre el Dr. D. Juan Poner del consejo c 

I ,&■ M-y sM^softi op-elY9*PQde Aragón. Acabados Bosfl 
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ludios en la universidad de Zaragoza en 1627 tuvo cé- 
dula de S. M. para ir á servirle á Flaodes con seis escu- 
dos de ventaja: el mismo ano le llevó á su armada Real 
D. Fadrique de Toledo Osorio, donde sirvió con dicha 
ventaja cu la compaiiía del Almirante D. Gaspar de Ca- 
rasa. En 1631 fué nombrado por alférez de la compañía 
de D. Gaspar de Carasa do la orden de Santiago. En 1633 
fué reformado por S. M, y le dio ocho escudos de vea- 
taja. Ea 163Í tuvo patente de capitán de mar y cabo de 
la gente de guerra del patache S. Antonio, asistiendo en 
varios viages y expediciones. Certificaron á su favor in- 
signes cosmógrafos de su tiempo. En 1633 tuvo liceacia 
para demarcar y descubrir la mar del Sur, continuando 
una Hidrografía general que se había de presentar en ei 
consejo do las Indias, donde señalaba con demostracio- 
nes y perspectivas, las tierras, puertos, islas y costas de 
las Indias occidentales; cuya obra estaba acabando en el 
mes de septiembre de 1636. Escribió! 

Reparo á errores de la navegación española dedicado 
al Exmo. Sr. D. Fadrique de Toledo Osorio etc. — Zara- 
goza por María de la Torre, 163i 8." 

Arte de navegar , o Tratado de las reglas y preceptos 
de la navegación. Escribiólo con el objeto de enmendar 
los tratados anteriores, y lo dejó para imprimir en Es- 
paña en 1634 según dice en su memoiial y hace men- 
ciou en el de la Dedicatoria de la obra Reparo. 

Diccionario náutico, comprendiendo dentro de un 
Davío dos mil nombres particulares aclarándolos con sus 
definiciones. Dice en su memorial qne le tenia hecho. 

También dice que estaba disponiendo uo libro en que 
trataba del modo de hacer los nuevos descubrimientos 
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y demarcaciones: que lenia trabajados diferentes discu r- 1 
sos sobre las Indias: que habla fabricado y compuesto 1 
instrumentos nuevos y muy importantes i la navegación; \ 
particularmente uno de mucha ciencia, estudio y trabaja! 
para saber en la mar lo que la aguja varia. 

Antonio Mariz Carneiro , nació en Lisboa ; fué fídalgo ■ 
de la casa de S. M. y caballero profeso de la orden de"! 
Cristo. Después de estudiar el Dereclio civil en la uni-1 
Tersidad de Coimbra se aplicó con tesón á las materna- í 
ticas, en que hizo grandes progresos. Creyó haber ha- I 
liado la aguja fija, pero se desengañó en un viage que I 
hizo á la India. Sucedió en el empleo de cosmógraíol 
mayor del reino á D. Manuel de Meneses. Murió en Lis-1 
boa en 5 de agosto de 1642 y está sepultado en la iglesia! 
de San Eloy. Escribió : 

Regimentó de piíofos é rotura das navega^oes da /ii-¿ 
dio oriental novamente emendado e acrecentado com o Boi 
tetro de Sáfala a Slo^ambique, e com os fortos e barroi 
do cabo de Finisterre até o estreiío de Gibrallar com suaJ 
alturas, sondas e demostra^oens. — Lisboa por Lorenzo deí 
Anvers, 1642. 4."— Ibidem por Manuel de Silva 1655. 4." 
donde dice que es la 5.' impresión. — Allí por Domingo^ 
Carneiro 1666 4." 

Hidrografía la mas curiosa que hasta hoy á la lut haÚ 
salido, recopilada de varios y escogidos autores de la notíe-r 
poción. Compuesta por Antonio Mariz Carneiro, cosmó-: 
grafo del Rey de Portugal y por el licenciado Andrés deM 
Poza natural de la ciudad de Orduña , dedicado á !a pro- 1 
vincia de Guipúzcoa. Impreso en San Sebastian porMar^f 
lia deHuarte. 1G7o 4." 

Francisco de Buesta, matemático y piloto ma vOTj 
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Ja casa de la CoDtralacioa de ladias. Fué natural de la 
ciudad de Barbastro y residió en Sevilla por los años 
de 1650, según Dormer (Progresos en la liist. de Aragón 
lib. H, cap. in, pég. 128}. Veitiaeü el norte de la Con- 
tratación (Lib. II, cap II, §2.) dice que publicó: 

Discurso sobre las prendas y calidades de los pilólos ó 
que requiere su ejercicio: impreso en 1669. 

Licenciado Pedro Manuel, presbítero. — Discurso en 
que propone y resuelve algunos problemas astronómicos 
y hidrográCcos para conocer la longitud en el arco equi- 
noccial desde el meridiano, para facilitar la navegación 
de los bajeles. Impreso en 1661. 4.° — Huerta en la bi- 
blioteca militar cita otra edición de 1665. 

Doctor Lázaro de Flores, médico y vecino do la Ha . 
baña, escribió: 

Arte de navtgar, navegación aslronómica,teórica y práe- 
tica con nuevas tablas de las declinaciones del sol, computa- 
das al meridiano de la Habana. Impreso en Madrid por 
Juliao de Paredes 1673. 4." Al fin trae una suma de to- 
dos los preceptos y definiciones de lo tocante al arte de 



Don Francisco de Seijas y Lobera, natural de la 
ciudad de Mondoñedo siendo aun muy joven empezó por 
los años de 1660 á navegar y tratar entre diversas na- 
ciones y aprender diversas lenguas, pasando á Esrairna y 
Constantinopla y regresando á Francia de donde en 1665 
fué al Gran Mogol con Mr. Tabernier embajador extra- 
ordinario del Rey de Fraucia á aquel Emperador. En 
1667 pasó en nna nave portuguesa á las costas de China 
y de allí á las Molucas y con los holandeses regresó á 
Holanda ea la primavera de 1688, navegando por la mar 
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del Sur y saliendo al Océano por el estrocho de Mayre ; f I 
restituido á España pasó á Indias en diclio año en la QotaJ 
del general D. Enrique Enrique/ , con quien en su se-*J 
gunda flota volvió A estos reinos en su propia CapilanaL- 
De Cédi?. volvió á Holanda y á Haniburgo, y entre veiniél 
y tres compañeros armaron nn navio y un pataclie, con I 
que pasaron á las costas de Cliina y de Siam á comercian i 
En 1674 fueron á diclias partes por el pasage de Mayre I 
y volvieron á Europa por el mismo. En 1676 tocándolí í 
eo parte uno de dichos buques se divirtió en comerciad I 
Con él en diversas partes de Europa y de la África, Gui- I 
nea y Angola hasta Í68S, que empezó á servir á S. Mil 
Siendo capitán de corso en los mares de Flandes ea oc»- 1 
sion de la guerra con Francia y hechas las paces, pasó á 1 
estos reinos y de sus puertos de Andalucía á esta córtél 
(Madrid) en que asistió tres años y diez meses. Trató yJ 
estudió con los mayores sabios matemáticos de las cuatM I 
partes del mundo, y ensefió con aplauso y salisfacciod I 
general á muchas personas de calidad y navegantes ex^ 
traogeroa las arles que dependen de lá matemática, as- 
tronomía y náutica. En 1 697 pasó por Costa Rica para Pa- 
namá (ed. de Paris,p. 191 ). En 1698 estaba en Lima. 
Estaba en Honduras en -1699. (p. 2U). En 1704- hacia 
mas de veinte y ocho años que comenzó á tratar en el 
Perú y otras partes sobre beneficiar las minas de oro y 
plata, aplicándose mocho tiempo á la química y metálica 
(metalurgia). Desde su juventud supo parte de las artes 
liberales y se aplicó á conocer la parte de la matemá- 
tica y cosmografía concerniente á la náutica. En algunos 
aüos que estuvo en las Indias occidentales se aplicó y ha- 
bilitó mucho sobre el conocimiento del beneficia de las 



mÍDas ; y hallándose en el nuevo mando gobernando una 
provincia enseñó desde el año 1692 hasta el do 1701 
que volvió á Europa á muchos do aquellos reinos á bus- 
car y beneficiar minas de oro y plata ; y hallándose de 
vuelta del Perú en las provincias de Honduras aguar- 
dando embarcación para pasar á Cuba y de allí á España, 
descubrió en aquellas provincias una mina de oro y otra 
de piala, y entre ellas una piedra imán muy famosa, 
(p. 230). En 1700 le robaron los piratas yendo desde 
Trujillo á Santiago de Cuba. {p. 237). En el año 1704 
se titulaba Seijas capitán de mar y guerra en la armada 
Real del Océano, alcalde mayor y gobernador de la pro- 
vincia de Tacuba en Nueva España. Escribió: 

Teatro naval hidrográfico de los flujos y reflujos y de 
las corrientes de los mares, estrechos, archipiélagos y 
pasages aquales del mundo, y de las diferencias de las 
variaciones de la ahuja de marear y efectos de la luna 
con los vientos generales y particulares que reinan en 
las cuatro regiones marítimas del orbe. Dirigido al Rey 
nuestro Señor etc. — Imp. en Madrid por Antonio de Za- 
fra. 1688. Dice Seijas en el prólogo de la edición de Pa- 
rís , que esta primera edición de 1688 fué de 2,000 ejem- 
plares ; y que lodos se vendieron con bastante estima- 
ción, habiendo costeado el Rey Don Carlos II á quien se 
dedicó, los gastos de impresión. 4." — En Paris en caste- 
llano en casa de Pedro Guissey, 1704. 4.°, cuya edición 
tengo y en ella se dico ser la 3.* y que sale muy corre- 
gida y aumentada con un tratado sobre la variación de 
la ahuja. La Dedicatoria á D. Antonio Marino Goberna- 
dor de Gante está fecha en Versalles á 20 de agosto de 
1704. Quéjase de que hubiese salido Pedro de Castro con 
51 
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la Ilustración al Teatro naval que no es mas que copia d^~4 
parle de esLa obra sin añadir novedad ni saberla formarfl 
saliendo con comentarios de obras agenas para hacer yl 
ganar ele. Dice que este comento es del P. Francisco Perl 
troy catedrático de matemáticas de los esludios Reales d&l 
Madrid, que fué por orden del consejo de Indias censor.-! 
del teairo naval, y quiso entonces que Seijas introdujesQ J 
en esta obra unos discursos suyos que no quiso admiliv.l 
por DO vestir su obra con quimeras que no coucieroon kM 
, lo que en la navegación se practica , y quejoso de él iof I 
trodujo en el libro de Pedro de Caalro sus discursos com»l 
negocio de compañía, liándose este padreen sus pocafl 
teóricas todas ellas en su demostración : son de tan poc^l 
fundamento que no merecen satisfaccioa alguna. 

Descripción geográfica y derrotero de la región aiu-*l 
\ inl magallánica que se dirige al Rey nuestro Señor pc^l 
I mano del Excmo. señor Marqués de los Velez etc. Im-r.l 
I preso en Madrid por Antonio de Zafra. 1G09. 4." — Se-^J 
L guQ las adiciones á la biblioteca de Pioelo estaba 7 
1 fol. eo la librería de Krisio. 
Mapas originales de todo el orbe C07i los puertos jtu 
V-principales de ambas Indias, i. vot. Mss. fol. año 1693^1 
l'^Hállansc eo el caj. ÍO. Est. 2." de la librería ddl 
Lfscmo. señor Marqués de Villafraoca doade los vi t 
""í792. 

El autor cita después del prólogo de la descrÍpcioi|] 
magallánica oirás obras que tenia escritas y prontas p 
^'dar á la estampa. 

Don Pedro de Castro, capitán. Causas eficiente 
[■accidentales del flujo y reflujo del mar y de sus i 
-diferencias con la diversidad de corrientes en lodo el á 
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biío del orbe aguatil: expUcanse con tluslracion muchos 
discursos que hizo D. Francisco de Seixas y Lobera 
teatro naval y se da solución á sus dificultades. — Ii 
en Madrid por Manuel Ruiz de Murga. 1694. 4.°. — Esta 
obra se escribió según en ella se dice porque Scijas ha- 
biendo manirestado efectos opuestos do las mareas causó 
mas confusión que claridad en su obra. Parece que esta 
es del jesuíta Francisco Petrey como se ha dich'o ante- 
riormente. 

Fray Antonio de Santa MarEa , natural de Lisboa, 
Agustino Recoleto escribió : 

Carla de marear impresa en Lisboa por Antonio Pe- 
drozoGalaon, 1698. 8." 

Fray Joseph Ponti , dominicano; nació en Valencia 
en Í629 donde tomó el hábito de la orden de Predica- 
dores en 1GÍ5. Hizo progresos no solo en los estados 
eclesiásticos que le proporcionaron distinguidos empleos 
y destinos en su carrera, sino en las matemáticas é his- 
tórica. Murió en 13 de julio de 1698 y entre las obras 
que dejó Mss. y cita Jimeno en sus Escritores de Valencia 
(Tom. 2. pág. 132) es la siguiente: 

Matemáticas noticias de geometría , astronomía y aris- 
mélica para cníeiw/er la geografía y declitiacion de los 
mapas, reloges solares, carta de navegar en lodos los mo- 
res, y dimensión del orbe en sus cuatro partes sacados de 
varios autores antiguos y modernos, singularmente de los 
mas experimentados en estas úllimas edades. 

Manuel Pimentel , cosmógrafo mayor del reino de 
Portugal y üdalgo de la casa Real , nació en Lisboa á 10 
de marzo de 16S0. Fueron sus padres Luis Serráo Pi- 
mentel, cosmógrafo é ingeniero mayor del reino y te- 
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nieote general de la aiüllería , y Doña Isabel Godinez. 
Aplicóse á la lengua latina y escrüjíó versos y poesías 
con aceptación. Dedicóse luego en la universidad de 
Coimbra á la jurisprudencia en que se graduó en 1674. 
Estudió la cosmografía con su padre á quien sucedió en 
el empleo de cosmógrafo mayor en 1G80 que le dejaron 
en propiedad en 1687. Fué nombrado coa otros geógrafos 
y jurisperitos para concertar y decidir con los castellanos 
las coQtroversiaff sobre la demarcación de los dominios 
de la colonia del Sacramento. Supo varias lenguas y su 
erudición y amable trato le franquearon la amistad de 
muchos sabios y altos personages. Casó en 1689 coa su 
' prima doña Clara María de Miranda. En 1718 fué electo 
maestro del Principe del Brasil á quien instruyó en la 
geografía y náutica. Falleció en 19 de abril de 1719, 
con grave sentimiento de su augusto discípulo y de cuan- 
tos le conocían. Fué sepultado en el claustro del con- 
vento de nuestra Señora del Carmen de Lisboa. Aunque 
escribió de varias materias las obras que cita Barbosa en 
su biblioteca lusitana, las concernientes á navegación 
son estas: 

Arte práctica de navegar e Roteiro das viagens ecos- 
tas marítimas do Brasil , Guiñé , Angola , Indias e Ilhas ' 
Orientaes e Occidentaes agora novamente emendado e 
acrecentado o Roteiro da costa de Hespanha e mar Medi- 
terráneo. Lisboa , por Bernardo de Costa de Carvallo. 
1699. fol. Publicóse segunda vez adicionada con este tí- 
tulo: 

Arto de navegar en que se ensinao as reglas practi- 
cas c o modo de cartear pela carta plana c reducida, o 
modo de graduar a balestillia por via dos números, e 
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muitos problemas nléis a Dav^a^ao e Roteiro das viagens 
6 costas maritimas da Guiñe » Brasil e Indias occidentaes 
e orienlaes ag^ora novamente enmendadas e acrecentadas 
muitas derrotas novas. Lisboa en la oficina Deslanden- 
simia 47129 (bl. con estampas; et ibi por Francisco de 
Silva 1746, fol. 
' D. Pedro Manuel Codillo, maestro de matemáticais 
del colegio <le San Telmo de Sevilla y después director 
de la Real Academia de guardias-marinas de Cádiz es«* 
cribió para el uso de su. enseñanza en ambos cuerpos: 

Compendio de la arte de la navegación para la ense« 
ñaaza de ios niños del Real colegio de San Télmo de Se- 
villa: dedicado por el colegio al Exmo; Sr. D. losepb 
Patino etc.^Imp, en Sevilla 1717. 8.^— Et ibi 1730. 8.| 
' TtigonometTia aplieada á la navegación SíSÍ por el be^ 
neficio de las tablas de los senos y tangentes logarítmi- 
cas; como por el uso de las dos escalas plana y artificial; 
Dedicada al Exmo^ Sr. D; loséph Patino. etc< — Imp.; en 
Sevilla por ]L.ucas Martin Hermosilla, 4748. 8.^ Barcia ea 
las adiciones á la Biblioteca náutica de Pinelo hace una 
obra del compendio de navegación y de esta trigonome* 
tría. 

Tratado dé la cosmografía y náutica — Dedicado al 
Exmo. Sr. Marqués de la Ensenada etc. Imp. en Car 
diz en la imprenta Real de marina y casa de la Con- 
tratación D. Miguel Gómez Gutranm. 4745 en 8.'' — Otra 
fmp. sin año en Gáfdiz por D. Manuel Espinosa de los Mon^ • 
teros. 8.^-*En este tratado que escribió para la ense^ 
ñanza de los guardias-^marinaé siendo ya su director, in* 
tercald su compendio de navegación añadiendo lo qué 
sobre esta materia babia leído en la Academia j había 
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luitlo en los autores mas clásicos nacionales y cxtrangd 
ios; y por esto la llamó reimpresión aunque la varid-'i 
lílulo. 

Don Nicolás Guerrero de Torres. — Escuela náutiet 
Teór ico-piloto: dedicado al Sormo. Sr. Príncipe de J 
turias D. Fernando de Burbon. Escri blóse esta obra * 
1724 y existe Mss. en dos lomos en 4.' en el archivo d 
la secretarla de estado y del despacho universal de MA 
tina. 

Don Pedro de Rivera Márquez, natural de Cádiz, det 
pues de haber navegado mas de 30 años, escribió: 

Continente americano. Argonauta de. las cosías de Am 
va-España y tierra pii^e y bajos de esta navegación, I 
tjitud y altura de poto de sus puertos y noticias de estai 
habitaciones. Imp. en Madrid por Diego Marlinez Abad, 
1728. 4." — Tengo en raí poder una edición en 8." sin 
nombre de autor, y sin expresar el lugar de la impre- 
sión. — Otra hizo el autor después aumentando las costas 
de España con el titulo: 

Directorio viarítimo , instrucción y práctica de la na- 
vegacion. Noticia de los puertos de España desde Canta- 
bria á Gibrultar y los de Nueva España, Tierra- firme, 
y ¡slas adyacentes. Dedicado al ilmo. Sr. D. Josepfa Pa- 
tino etc. Imp. en el mismo año de 1728. 4.' 

Don Antonio de Claiiana y Gualbcs, cahallero de 
la orden de San Juan, natural del principado de Cala- 
lufia navegó mucho en los navios do la religión de San 
Juan, y asistió en ellos al socorro de Corfú contra los tur- 
cos que la sitiaban, en la batalla naval dada en el golfo 
de Pasavá y demás expediciones de la armada vcnecia- 
oa. Después de haber observado en Malta y ea Tolen 
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cuanto cofre8pcM»<ÍQ á los arsenales y armameoto de los 
bajeles, con presencia de cuanto babian publicado de ma« 
ríñalos escritores e:i(trangeros de mayor crédito: es- 
cribió; 

Besúmen náutico de lo que se practica en el teatro na* 
val» ó representaeion sucinta del arte de marina; en la 
idea de un bajel de guerra desde los primeros rudimentos 
de la arquitectura náutica , hasta el conocimiento de la 
esfera cekste y terráquea , facilitado con teoremas, de-* 
mostraciones y estampas para la teórica y práctica de la 
naoegacion. Tom. 1 «^ — Impreso en Barcelona por Ji}ao 
Piferrer^ 1731. 8.^«-^Coniprende este primer tomo la ar« 
quitectqra naval* esto es la construcción de bajeles: la 
artillería de marina : principios de la esfera y cosmogra^ 
fía, y el' tratado de navi^acion. El tomo 2.^ que parece 
no llegó ¿publicarse, cpmprendia la economía, policía, 
régímeú de les bajeles y la táctica naval. 

0on Blas Moreno y Zabala , alférez de fragata de la 
Real armada , escribió: 

Práctica de la navegación, uso y conocimiento de los 
instrumentos mas precisos en ella con las reglas para sa^ 
hersi están bien construidos etc. dedicado á D. Joseph Pati« 
ño, etc.— Impreso. en Madrid por Manuel Reman, 4732¿ 
4.^-— Divide. la obra en tres libros empleando el último ea 
un derrotero desde España á todos los parages de la Amé-« 
rica septentrional explicando las entradas de sus princi«- 
pales puertos. 

Don loseph González Cabrera Bueno , almirante, pí^ 
loto mayor de la carrera de Filipinas, natural de la isla 
de Tenerife habiendo adquirido desde los años de 1701 
una gran práctica de los mares y conocimiento sólido de 
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la náutica, escrüjió en aquellas islas orientales la signieoJ 
te obra : 

Navegación especulativa y práctica con la expUcaciot 
[ de algunos instrumentos que están mas en uso entre los nít\ 
[■negantes, con las reglas necesarias para su verdadero usoú 
I tabla de las declinaciones del sol , computadas al meridia- 
\ no de San Bernardina ; el modo de navegar por la geo* 
l.wtetria, por el cuadrante de reducción , por los senos lo-iM 
I garitmicos y comunes: con estampas y figuras pertenecier^fm 
[tes á lo dicho y otros tratados curiosos. En Manila en Ift^ 
. imprenta del convento de S. Francisco, año de 1734. "j 
; fol.=Hace mención de este autor y su obra Viera en I^ 
[ biblioteca de los autores canarios. Tora. 4.", lib. Í9 ds^ 
, su Hist. de Canarias. Imp. en Manila ano de 1734. fol.^ 
Don Joseph García Sevillano, capitán y piloto mayoíj 
del mar Océano escribió; Nuevo régiinen de navegacionja 
" dedicado al Príncipe de Asturias. — Imp. en Madrid pffl 
Juaquin Sánchez 1736. 4." — Según se explica en el pro- 
' logo parece que da por mas seguro el cuadrante de ro-Jj 
, duccion que tas escalas y tablas de los senos ; y da pori 
raznn para ello que no pretende (como el vulgo náuticoj 
t decir que desdo que hay senistas se pierden las navesjj 
I pues antes confiesa ser tan evidentes las resoluciones qatt 
se hacen por los senos y escalas como las que van pro-t 
■ puestas por el cuadrante ; pero que es mas seguro csl^ 
poique excusen la contingencia de un yerro á que se esUl 
expuesto con In confusión de tanto número y tanto usan 
del compás, como se necesita para la resolución de loi 
problemas para los instrumentos dichos. Añade en lali» 
troduccion que el mas excelente instrumento para la oáuJ 
Üca es el cuadrante de reducción que dio á luz D. Aatoja 



409 

nío de Gaztaoeta, asi por lo general de sus operaciones en 
la náutica y astronomía^ pues no se encuentra problema 
que por él no se resuelva , como por lo fácil de sus reso- 
luciones, pues sin la abundancia de aritmética que otros 
instrugoentos necesitan se hallan resueltos escusándose 
yerros etc. , y aunque usando de este instrumento no es 
necesaria geometría pone algunos elementos etc. 

Fray Joseph Arias Miravete , lector de filosofía del or- 
den de S. Francisco menor observante , . natural de Ca- 
rabaca» reino de Murcia : escribió con mal gusto y extra^ 
vagantes principios : 

La mas prectaa Margarita del Océano en cuyo fondo 
brilla á girQ un fijo punto : unión del instituto cosmográ'' 
fko: perla verdadera que identifica el de una scietUifica 
náutiea, que manifiesta el uso práctico de la brújula hasta 
hoy mal entendida; y la insigne quimera de la dicha 
brújuia en la, carta sobre línea paralela : delincación re--' 
pugnante á la que con toda natural verdad constituye la 
brújula. — Papel en 8.^, imp. en Madrid por Antonio Ma-- 
rin.1739. 

Náutica disciplina. Plantea la navegación del Océano 
por su ancho golfos en seis lecciones, que dedica á los que 
ia ensenan.-^Papel en S."", imp. en Murcia por Felipe Diaz 
Cayuelas, 1748. 

Don Juan González de Uruéoa contador en el Real 
tribunal y audiencia de cuentas de Méjico y de las de la y 
armada de Barlovento, escribió: 

Delincación de lo tocante al conocimiento del punto de 
longitud del globo do tierra y agua, y de la causa de las 
crecientes y menguantes del mar. Dedicado al Señor Rey 

52 
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D. Felipe V .e(c¿ — ^Iiiip. en Madrid por Diego Migael de 
Peralta /1740. 4.« 

Jaan del Olvidó , mínimo, poeta y matemático; Bajo 
este Bopoesto nombre escribió el Exino. Sr. Marqués de 
la Yictoría contra la preciosa Margarita del P. Arias Mí- 
rav^, la siguiente carta; 

Carta qoe escribe el P. Joan del Olvido, mínimo , pi- 
loto y matemático, al revérendíñmo Padre fray Jo'seph 
Arias Miravete , lector de filosona , impugnándole el 
opúscnlo de su preciosa Margarita. Este «ño de 1740. — 
No expresa el logar de la impresión. Es nn papel en 8/ 

Don Felipe Antonio Gavilá , natural de la ciudad de 
Denia* Yivia en Portugal por los años de 4747 donde 
Mírvia de coronel 4o infantería y de ingeniero con sueldo 
doblado : composo varias obras que pensaba dar á la 
estampa ; pero que .ignoro si lo verificó , y entre ellas 
tata Jimeno en sus escritores de Valencia la siguiente. 
(Tom. 2. pág. Í97). 

Resumen de lo preciso y esencial que se debe saber 
para la navegación de altura , sin lo cual no podrá persona 
alguna ser perfecto piloto. 

Don Juan Sánchez Reciente, presbítero, catedrático 
de matemáticas del Real colegio de San Telmo de Sevi- 
lla, escribió: 

Tratado de navegación teórica y práctica según el or- 
den y método con que se enseña en el Real colegio seminario 
de Sr. San Telmo extramuros de la ciudad de Sevilla. De- 
dicado al Exorno. Señor Marqués de la Ensenada etc. — 
Impreso en Sevilla por Francisco Sánchez Reciente, 
4749. 8.* 
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LiceDCiado Ü. Antonio de Alcalá , presbítero, conta- 
dor general del obispado de la Puebla de los Angeles de 
donde era natural , escribió : 

Tratado que contiene la instrucción náutica para el 
buen éxito y gobierno de las naos. Dirigido al Rey Don 
Fernandt) VI por el licenciado D. Francisco Javier de Al- 
calá, presbítero etc. — Mss. original, fol. existente en el 
arcbivo de la secretaria de Estado y del despacho de Ma- 
rina. — Por haber hecho presente D. Francisco Javier Al- 
calá que por muerte de su tio D. Antonio Alcalá habían 
quedado varias obras Mss. parece que se le mandaron 
coordinar y remitir al ministerio, y así la dedicatoria de 
este tratado está fecha en la ciudad de la Puebla de los 
Angeles á 29 de setiembre de 1753. Del mismo autor hay 
otras tres obras que por ser inéditas y tener relación coa 
la náutica y ser el autor dado á la resolución de proble- 
mas difíciles, expresaremos á continuación. 

Geometría fundamental : contiene los cuatro proble- 
mas hasta ahora no resueltos: con la práctica de las me- 
didas de aguas y tierras: el sumar, restar, multiplicar, 
partir y transformar superficies y sólidos do diversas es- 
pecies. — Dirigido al Rey Don Fernando VI por D. Fran- 
cisco Javier de Alcalá sobrino del autor en 15 de setiem- 
bre de 17Ü3. Mss. original en 4." en el archivo de la se- 
cretaría de Marina. — Entre los problemas de que trata es 
uno la cuadratura del círculo que pretende resolver por 
tres métodos que propone. 

Tratado en que se contienen los problemas hasta hoy 
Qo resueltos en la geometría: con la práctica y observa- 
cioo de la estrella para saber el grado de longitud en 
que uno se halla. Dirigido al señor Rey Don Fernando VI 
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por Ü. Francisco Javier de Alcalá etc. , desde la Puebat¡ 
de los Angeles en 24 de jtiljo de 17i8. Mss. origioal i 
i° en el archivo de la secretaría de Marioa. En esta obrd 
trata de resolver el problema de la longitud por medio dol 
Ja observación de los astros, para saber por ella la dife-' 
rencia de horas entre dos meridianos. 

Parte segunda del tratado 1 .° en que se contienen loffl 

' problemas hasta hoy no resueltos en la geometría : ex-^l 

plicacion y construcción del instrumento ó relox UDiver-» f 

sal para la observación de los grados de longitud; dirí-l 

gido al señor Rey Don Fernando VI por el licenciado Don i 

I Francisco Javier de Alcalá etc. en 2a de octubre de 1751tT 

;s. original en fol. en el archivo de la secretaría del 

' Harina — En todos sus escritos maniOesta el autor haber'l 

,. estudiado por el P. Zaragoza á quien de continuo llama I 

su maestro. 

Don Miguel Archer, capitán de fragata é hidrógrafo 
I -del señorío de Vizcaya, villa de Bilbao y su casa de Con- 
[ -tratación. Escribió: 

Lecciones náuticas eaoplicadas en el museo matemátii» I 
I -de eí M. N. y M. L. señorío de Vizcaya, noble villa de BiU' 
f -hao y su ilustre casa de Contratación. — Imp. en Bilbao por i 
-Antonio de Egusquiza , 1756 , 4." — El plan del autor fué 
■escribir una obra dividida en tres partes con todos Iob 
conocimientos necesarios al hombre de mar; pero escri- 
tos con claridad y sencillez para acomodarse mas á la j 
capacidad de los discípulos para quienes escribía. La 1 .' 
parte que es esta publicada comprende el pilotage ó na- 
vegación ; la 2.' que debía comprender la maniobra; y la 
■ 3." que habia de tratar del modo con que se ha de obrar 
' para ofender con un navio , para defenderlo y gobei 
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loen línea de guerra, no salieron á la luz pública. El 
autor en el Tratado no solo se aprovechó de los adelan- 
tamientos que basta sus días se babiaú becho en la as- 
tronomía náutica y en el pilotage, sino que supo exponer- 
los y aplicarlos á práctica mereciendo elogios muy apre- 
ciables de los insignes marinos de su tiempo D. Jorge 
Joan y D. Juaquin de Aguirre y Oqüendo de quienes son 
las aprobaciones que tiene al principio. 

Don Josepb Ignacio de Porras , natural de Málaga es- 
cribió : 

Náutica lacónica ó Régimen de haUar la longitud en 
el mar por los rumbos y variación de la ahuja. Imp. en 
Madrid por Miguel Escribano, 1765, un papel en 8.^ 

Don Jorge Juan : el mayor matemático que ha tenido 
España y honor de su marina , nació en Novelda en 5 de 
enero de 171 3 y murió en Madrid en 21 de junio de 1773 
dcjjando pepetuado su nombre en los magníficos arsena- 
les del Ferrol y Cartagena que dispuso y dirigió , y un 
testimonio «temo de su saber en las observaciones astro - 
nómicas; de las cuales se dedujo la figura y magnitud de 
la tierra aplicando este conocimiento á la nav^acion: 
d examen marítimo en que bizo tdn útiles aplicaciones 
á la maniobra y construcción de los navíod ; y siendo ca* 
pitan de la compañía de Cádiz se propusq que cada uno 
de los maestros de la academia escribiese el tratado pe- 
culiar de su respectiva enseñanza. De resultas de esto es* 
cribió D. LuisGodin su tratado de aritmética , D. Vicente 
Tofiñóelde geometría y trigonometría rectilínea, D. Fran^ 
<3Ísco Xavier Revira el de artillería ; y á todos precedió 
ai tnismo D. Jorge Juan escribiendo y publicando sü= 



Compendio de navegación para el uso de los caítaííc-J 
h ros guardias-marinas. — Irap. en Cádiz ea !a academiaii 
I- de guardias-marinas. 1757,4." Esta obra en que se ren' 
sumen con suma claridad los conocimientos de la náu-> 
lica hasta su tiempo es muy recomendable por su clariJ 
dad y maestría, y ha servido por cerca de medio siglo 
á la enseñanza de la juventud de la marina espanola¿ 
aunque se hayan añadido algunas cosas inventadas y desrf' 
cubiertas posteriormente. Wilson alaba este compendio, 

Don Joseph de Mazarrcdo Salazar , siendo capitán dg»^ 
la compañía de Cartagena escribió; 

Lecciones de navegación para el uso de las compo-a' 
ñias de. guardias-marinas. — Imp. en la isla de León aStfi 
1790. 4." 

Establecida en 1777 la compañía de Cartagena en 
yó su capitán importante para la enseñanza del pilota] 
extractar de la obra de D. Jorge Juan las seis primei 
lecciones, añadiendo tal cual cosa que se hubiese adelai 
tado en la facultad , y ampliar particularmente la lee. 
cion 7." como merecen las materias astronómico-náuti* 
cas qne describe, para terminar con los métodos de ha- 
llar la longitud el tratado mas completo que pudiese ser, 
Dióse Mss, este tratado en la academia de Cartagena; 
pero en 1790 que se imprimió se generalizó su uso 
las de Cádiz y Ferrol nombrado ya el autor capitán 
mandante de las tres compañías. 

Colección de tablas para los usos mas necesarios de 
naregacion. Imp. sin nombre de autor en Madrid en 
imprenta Real. 1799. 4.°— Comprende entre otras las 
tablas de declinaciones , amplitudes, variación de altura 
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y azimud de los astros cerca det horizonte etc. óon Id> 
aplicación del uso de cada tabla, arregladas armeridiáno 
de Cartagena. 

Además ba escrito los Rudimentos de iáeiiea wwal 
imp. én Madrid en 4776, 4.^, las Instruccvones y séñahs 
para el régimen y maniobras de la escuadra del mando de^ 
D. Luis de Córdoba etc. imp. ^n Cádiz en 4780 y 4801» 
y en Cartagena en 4790, 4.^, y otras obrillas digcias de 
su profundo saber en la ciencia de la marina y de sa 
constante aplicación y amor al estudio de su profeáion« 

Don Joseph de Mendoza y Rios , capitán de navio de 
la Real armada, natural de Sevilla. Fué cadete de dragoi 
nes y pasó de alférez de fragata en 46 de marzo de 4776.- 

Tratado de navegación; dedicado al JReí/.—- Imp. en^ Ma-f 
drid en la imprenta Real , 4787, dos tomos 4.^ Es la obra 
mas magistral y mas completa que tenemos en nuestra 
lenguado esta materia. Divídela el autor en dos palo- 
tes ó libros. El primero contiene unos elementos de geo 
grafía astronómica y unos breves principios de cronplo-' 
gía : y el segundo los del pílotage en el cual después de 
tratar de las cartas , de la abuja , de la corredera y de 
otros principios y problemas generales de la navegación, 
expone en una segunda parte la navegación astronómica» 
recopilando lo mejor y mas sublime de los adelantamien- 
tos hechos por los mayores matemáticos del siglo XVIII; 
y en la tercera parte trata de los conocimiento^ nece- 
sarios al piloto de mareas, corrientes, vientos, planos y 
modo de formarlos etc. 

Colección de tablas fara varios usos de la navegación 
con uíi apéndice que contiene otras tatía>s phra despéjjar de 
la paralaje y refracción las distancias aparentes de la luna 



al sol ó á una estrella. Imp. en Madrid ea la impreDU 
Real, 1800, 1. tomo en fol.— Es colección muy compIeW 
y su índice y explicación , y los problemas y ejemplos T 
COQ que las ilustra al principio son á la verdad un tratado ' 
de astronomía náutica donde para la resolución de sus 
principales problemas se encuentran diferentes métodos 
nuevos y útiles para la práctica. El autor en sus viages 
consultó con varios sabios amigos suyos de Francia é In- 
glaterra, y ya manifiesta en el prólogo lo que debe á 
Mr. Mecbaiz y á Mr. Levéque. 

Memoria sobre algunos métodos nuevos de calculaT la 
longitud por las distancias binares; y aplicación de su teó- 
rica á la solución de oíros problemas de navegación. — Imp. 
en Madrid en la imprenta Real, 1795, fol. 

Memoria sobre el método de hallar la latitud por medio 
de dos alturas del sol , del intervalo de tiempo pasado entre 
las dos observaciones y de la latitud eslimada. — Escrito en 
francés é impreso en París en 1791 en el Conocimiento de 
(iempos del año 1793 = Yo lengo un ejemplar suelto que 
me regaló el autor. 

Invesligacionet sobre las soluciones de los principales 
problemas de la astronomía náutica. Leídas en la sociedad 
Real de Londres y publicadas en sus transacciones filosó- 
ficas. — Imp. en francés en Londres, 1797, 4-." mayor. 

A complete collection of tables for navigation and 
naulical astronomy. With simple, concise, and accurate 
methodg, for all Ibe calculatíons useful at sea; particu- 
larly for dcducing the longitude from lunar distances, 
aud the latilude from two altitudes of the sun and the in- 
terval of time between Ibeobservations.— LoDdon, 1803, 
i.* mayor. 
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Don Joscplí Quiroga, nació en el reiao de Galicia en 
1706 y después de haber servido al Rey por mar y tierra 
entró en la compañía de Jesús; sin embíirgo de lo cual 
fué empleado por la corle en algunas expediciones siendo 
tíüQ á la tierra patiigónica, de la cual levantó planos é 
hizo una larga descripción que puede verse en la Historia 
del P. Charlevoix; y otra vez á la división de límites de 
los -dominios de España y Portugal, ochocientas leguas 
mas at'i'iba de la ciudad de Buenos Aires. Hizo otros mu- 
chos viagcB de mar en que manifestó su pericia náutica 
y su previsión en los riesgos de la navegaciou. Salió de 
España cuando la expulsión de los jesuítas y vivía en Ita- 
lia todavía en 1781. Escribió: 

Tratado del arle Kcrdadero de navegar por circulo para- 
klo á la equinoccial, que para utilidad de la marina española 
da á la luz pública D. Manuel Mendsz y Quiroga, con dos 
figuras malemálicas , y un tratadillo al fia sobre la ahuja de 
marear. — Imp. en Bolonia, 1784, 8." marquilla. — El au- 
.tor regaló esta obrita á D. Manuel Méndez, quien la hizo 
publicar dedicándola al Exmo. Señor D. Josepb Nicolás 
de Azara, que se bailaba de ministro de S. M. C. en la 
corte de Roma. 

Don Dionisio Alcalá Galiauo , brigadier de la Real 
armada. Escribió: 

iJemoria sobre las observaciones de latitud y longitud en 
el mar. — imp. en Madrid por la viuda de D. Joaquín 
Ibarra, 1796. i.° — El objeto del autor fué reunir en esta 
memoria los principales conocimientos prácticos del pi- 
lotage astronómico , proporcionándolos á los que solo po- 
sesa el pilotage ordioíU'iOt Los puntos mas esenciales que 
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(rala en ella son : \.' hallar la latiluil del lugar por dos I 
alturas del sol observadas fuera del meridiano : 2.' dedu- 1 
cirla por algunas estrellas en los crepúsculos, aunque I 
estén distantes de su paso por él: 3." iiallar la longitud J 
por la distancia de la luna al sol ó ú una estrella : i." oal- 1 
oularla por medio de un relox marino. — Algunos de 68- j 
tos puntos los había tratado el autor en Memorias partí- a 
culares que se publicaron en los almanaques náuticos de *■ 
aquellos aoos. ' 

Afemoria $Qbre el cálculo de la latitud del lugar, p«r 
dos alturai de sol. — Imp. en Madrid en casa de Ibarra 
1795, 4." — Hallándose el autor en la expedición de las 
coibetas Descubierta y Atrevida trabajó y publicó el rae* 
todo que aquí establece hallándose en el puerto de la 
Concepción de Chile; y viendo á su regreso á Europa la 
memoria publicada en 1791 en París por D. Felipe Men- 
oza dispuso esta suya en la que hace algunas reflexiones 
■'fihbrc las de Mendoza. 

Don Francisco López Royo , de la orden de San Juan, 
-alfercK de navio de la Real armada. Escribió: 
' ■ ^fnnoria sobre los métodos de hallar la lofífjitud en la 
mar por las observaciones lunares. —Intp. en Madrid en la 
'imprenta Real, 1798, fol.— Pasada esta memoria antes 
de su publicación á la censura y examen de D. Gabriel 
Ciscar, no solo la corrigió y aprobó sino que añadió un 
.ipévdice en que se explica «n método gradeo para corregir 
'•hs distancias de la luna á otro astro, y se deducen de él al- 
■gtíiias consecueitcias: el cual se imprimió al fin do la Me- 
"tnoria de López. 

Don Gabriel de Ciscar, natural de Oliva en el reina 
de Valencia, brigadier de la Real armada. 
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£1 anlerior apéndice fué un preludio do la siguiente 
obra publicada algunos años después. 

Explicación de vario» mélodot gráficotí para corregir las 
dittaneias lunares con la aproximación necesaria para de- 
terminar las longilutles en la mar, y para retoher oíros pro- 
blemas áela aslTonomia ttdulica. Esta obra que por la ele- 
gancia y novedad úa las prácticas que easeña, puede 
considerarse como original en su especie, facilita de tal 
modo el cálculo de \as observaciones mas complicadas 
del pilotage astronómico, que le deja reducido á una 
operacioD semejante á \a de hallar en los cuartieres or- 
dinarios el rumbo y 1u distancia, una vez conocida la 
diferencia de latitud y el apartamiento de meridiano. Con 
su auxilio, y por decirlo así de una mirada, se hallan 
los resultados sin nccoeídad de tener presentes ni aiin ile 
conocer los principios de la trigonometría esférica ; lo 
que es muy expedito para el uso diario de á bordo. — 
Imp. en Madrid en la impronta Real 1803. Un tomo en 4." 
y siete estampas ó quarlicrcs. 

Además siendo macstio y director de la academia de 
guardias-marinas de Cartagena, escribió para la enseñanza 
un tratado de navegación que no llegó á imprimirse ; pero 
habiendo resuelto el Rey que escribiese Ciscar un Curso de 
esludios elementales de marina para el uso de las academias 
de guardias-marinas, ha publicado ya el tomo l.'que 
comprende la aritmética: el 2." la geometría y las no- 
ciones necesarias de irigonometria plana : el 3 " la cos- 
mografía y algunos principios de trigonometría esférica; 
y el 4." el tratado de pUolage en el cual no solo reúne to- 
dos los adelantamientos hechos hasta el dia en esta fa- 
cultad, tratando la malcría can elegaocía, maestría y 
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claridad; sino que corrige y advierle los errores en qas 
han incurrido autores muy clásicos, para que los discipu- 
jos no se dejen arrastrar de su autoridad. — Imp. en Ma- 
drid ca la imprenta Real , 1803 en 4.".— Restan aun para 
completar el curso otros dos tratados: uno de maniobra) 
y otro de principios de artillería, láctica naval y nociones 
militares. 

Noexpresaraos aquí por no ser su lugar, el comentario 
y adiciones hechas por Ciscar al Tratado de mecánica del 
examen marítimo de D. Jorge Juan, itnp. en 1793, la Me- 
moria elemental sobre los nuevos pesos y medidas impresa 
en 1800, y otras obras que no tocan üiieclameote á ta 
navegación aunque llenan el alto concepto que se ha ad- 
quirido sil autor entre los mayores sabios de Europa. 

Don Joseph Luyando, teniente de navio de la Real 
armada. Escribió: 

Tablas lineales para resolver los problemas del pilotage 
astronómico emi ej^acúlud ¡y facilidad: inventadas y deli- 
neadas por D, J. L. etc. y dedicados al Exmo. señor 
Principe do ta Paz etc. — Para facilitar los cálculos pro- 
lijos de los logaritmos y auxiliar las operaciones de los 
b-^que ignoran aun los principios do la trigonometria esférict 
K*y cosmografía, dispuso el autor estas tablas; y auhque nfti 
l^a original el pensamiento, pues que Jorge Marggels pi 
ftUcó en 1791 unas tablas lineales que merecieron 
mayor aceptación , las de Luyando siendo de aso tansen^j 
cilio como las inglesas son menos voluminosas y mt 
exactas: pues están construidas en escalas ciiKro vei 
mayores que aquellas, y no obstante solo tiene esta obra 
2+ láminas cuando la otra consta de 135, Hállanse por 
estas tablas en el corto tiempo de tres minutos 
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de la nave, la altura de cualquier astro, el azimut y 
amplitud , y en cinco se reduce la distancia aparente á 
verdadera. A la explicación y uso de las tablas sigue una 
exposición de las operaciones necesarias para hallar la 
variación , latitud y longitud ; y que puede mirarse como 
un prontuario del pilotage astronómico.— Imp. en Ma- 
drid 1803, fol. 

Don Antonio de Ulloa teniente general de la Real Ar- 
mada etc. entre otras obras que le han dado crédito en la 
Europa, escribió: 

Conversaciones . de Ulloa con sus tres hijos en servicio de 
la marina, instructivas y curiosas ^ sohre las navegaciones y 
modo de hacerlas, elpüoíage y la maniobra : noticia de vien^ 
toSf mares j corrientes^ pájaros ^ pescados y anfibios; y délos 
fenómenos que se observan en los mares en la redondez del 
globo. — Imp. en Madrid por Sancha, 1795. 8.* mayor. = 
Entre otros puntos de mariira que contiene esta obrita, 
trata del pilotage de un modo muy ligero y general , se- 
gún el plan que se propuso el autor en estas conversad- 
cienes. 
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